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  PASCUA Y OCTAVA
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  Semana 2

  [DO] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  Semana 3

  [DO] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  Semana 4
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  Semana 6

  [DO] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  Semana 7

  [ASCENSIÓN] [LU] [MA] [MI] [JU] [VI] [SA]


  PENTECOSTÉS



  


  Salmodia complementaria


  


  


  PASCUA Y OCTAVA


  DOMINGO DE PASCUA

  DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR


  O - IN - L - M - V


  Empieza el tiempo pascual.


  OFICIO DE LECTURA


  Hoy, la celebración solemne de la Vigilia pascual reemplaza el Oficio de lectura.


  Quienes no hayan participado en la celebración de la Vigilia pascual usarán, para el Oficio de lectura, al menos cuatro de las lecturas de la referida Vigilia pascual, con sus cantos y oraciones. Es muy conveniente elegir, de entre las lecturas de la Vigilia pascual, las que se proponen a continuación.


  Este Oficio empieza directamente con las lecturas.


  PRIMERA LECTURA


  Del libro del Éxodo 14, 15—15, 1


  LOS HIJOS DE ISRAEL ENTRAN EN EL MAR COMO POR TIERRA FIRME


   En aquellos días, el Señor dijo a Moisés:


   «¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los israelitas que se pongan en marcha. Tú alza tu cayado y extiende tu mano sobre el mar y se abrirá en dos, de modo que los israelitas puedan atravesarlo como por tierra firme. Yo haré que el Faraón se empeñe en entrar detrás de vosotros y mostraré mi gloria derrotando al Faraón y a su ejército, a sus carros y jinetes; para que sepa Egipto que yo soy el Señor, cuando muestre mi gloria derrotando al Faraón con sus carros y jinetes.»


   El ángel de Dios que caminaba delante de las huestes de Israel se levantó y pasó a su retaguardia; la columna de nubes que estaba delante de ellos se puso detrás, colocándose entre el campamento egipcio y el campamento israelí; la nube se oscureció y la noche quedó tenebrosa, de modo que los egipcios no pudieron acercarse a los hijos de Israel en toda la noche.


   Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento del este que secó el mar y las aguas se dividieron en dos. Los hijos de Israel entraron por el mar como por tierra firme, y las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se lanzaron en su persecución y entraron detrás de ellos por el mar, con los caballos del Faraón, sus carros y sus guerreros.


   A la vigilia matutina, volvió Dios la mirada desde la columna de fuego y humo hacia el ejército egipcio y sembró en él el pánico. Hizo que las ruedas de los carros se trabasen unas con otras, de modo que sólo muy penosamente avanzaban. Los egipcios exclamaron entonces:


   «Huyamos de Israel, porque el Señor combate por él contra Egipto.»


   Pero Dios dijo a Moisés:


   «Extiende tu mano sobre el mar, y las aguas se reunirán sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes.»


   Y Moisés extendió su mano sobre el mar, y, al despuntar el día, el mar recobró su estado ordinario y los egipcios en fuga se vieron frente a las aguas, y así arrojó Dios a los egipcios en medio del mar, pues las aguas, al reunirse, cubrieron carros, jinetes y todo el ejército del Faraón que había entrado en el mar en seguimiento de Israel, y no escapó ni uno solo. Pero los hijos de Israel caminaban sobre tierra seca por en medio del mar. Las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda.


   Aquel día libró Dios a Israel de los egipcios, cuyos cadáveres vio Israel en las orillas del mar. Israel vio la mano potente que mostró Dios contra Egipto, y el pueblo temió al Señor, y creyó en él y en Moisés su siervo. Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este cántico al Señor:


  Ant. Cantemos al Señor, sublime es su victoria. †


  Cántico   Ex 15, 1-6. 13. 17-18


   Cantemos al Señor, sublime es su victoria,

  † caballos y carros ha arrojado en el mar.

  Mi fuerza y mi poder es el Señor,

  él fue mi salvación.


   Él es mi Dios: yo lo alabaré;

  el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré.

  El Señor es un guerrero,

  su nombre es «El Señor».


   Los carros del Faraón los lanzó al mar,

  ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes;

  las olas los cubrieron,

  cayeron hasta el fondo como piedras.


   Tu diestra, Señor, resplandece por su fuerza,

  tu diestra, Señor, tritura al enemigo.


   Guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado,

  los llevaste con tu poder hasta tu santa morada.

  Lo introduces y lo plantas en el monte de tu heredad,

  lugar del que hiciste tu trono, Señor;

  santuario, Señor, que fundaron tus manos.

  El Señor reina por siempre jamás.


  Ant. Cantemos al Señor, sublime es su victoria.


  Oración



  Dios nuestro, que has iluminado los prodigios de los tiempos antiguos con la luz del nuevo Testamento, pues el mar Rojo fue imagen de la fuente bautismal y el pueblo liberado de la esclavitud fue imagen del pueblo cristiano; haz que todas las naciones, elevadas por la fe a la dignidad de pueblo elegido, sean regeneradas por la participación de tu Espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SEGUNDA LECTURA


  Del libro del profeta Ezequiel 36, 16-28


  DERRAMARÉ SOBRE VOSOTROS UN AGUA PURA Y OS DARÉ UN CORAZÓN NUEVO


   El Señor me dirigió la palabra y me dijo:


   «Cuando la casa de Israel habitaba en su tierra, la contaminó con su conducta y con sus malas obras; como sangre inmunda fue su proceder ante mí. Entonces derramé mi cólera sobre ellos por la sangre que habían derramado en el país y por haberlo contaminado con sus ídolos. Los esparcí por las naciones y anduvieron dispersos por los países; según su proceder y sus malas obras los juzgué. Al llegar a las diversas naciones profanaron mi santo nombre, pues decían de ellos: “Éstos son el pueblo del Señor, han tenido que salir de su tierra.” Entonces tuve consideración de mi nombre santo, profanado por la casa de Israel en las naciones adonde fue.


   Por eso, di a la casa de Israel: Esto dice el Señor: No lo hago por vosotros, casa de Israel, sino por mi santo nombre, profanado por vosotros en las naciones adonde fuisteis. Mostraré la santidad de mi nombre ilustre profanado entre los gentiles, que vosotros profanasteis en medio de ellos; y sabrán los gentiles que yo soy el Señor, cuando manifieste mi santidad a la vista de ellos, por medio de vosotros.


   Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que .guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.»


  Ant. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. †


  Salmo 41, 2-3. 5bcd; 42, 34


   Como busca la cierva

  corrientes de agua,

  así mi alma te busca

  a ti, Dios mío;


  † tiene sed de Dios,

  del Dios vivo:

  ¿ cuándo entraré a ver

  el rostro de Dios?


   Recuerdo cómo marchaba hacia la casa de Dios,

  entre cantos de júbilo y alabanza,

  en el bullicio de la fiesta.


   Envía tu luz y tu verdad:

  que ellas me guíen

  y me conduzcan hasta tu monte santo,

  hasta tu morada.


   Que yo me acerque al altar de Dios,

  al Dios de mi alegría;

  que te dé gracias al son de la cítara,

  Señor, Dios mío.


  Ant. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío.


  Oración



  Señor, Dios nuestro, fuerza inmutable y luz sin ocaso, mira con bondad a tu Iglesia, a quien has puesto como sacramento de salvación de la nueva alianza, y lleva a término, según tus designios, la obra de la redención humana: que todo el mundo vea y sienta cómo lo abatido se levanta y lo viejo se renueva, y cómo todo vuelve a su integridad primera por medio de Cristo, de quien todo procede. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  TERCERA LECTURA


  De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-11


  CRISTO, UNA VEZ RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS, YA NO MUERE


   Hermanos: Cuantos en el bautismo fuimos sumergidos en Cristo Jesús fuimos sumergidos en su muerte. Por nuestro bautismo fuimos, pues, sepultados con él, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva. Pues, si hemos sido injertados vitalmente en Cristo por la imagen de su muerte, también lo estaremos por la imagen de su resurrección.


   Ya sabemos que nuestra antigua condición humana fue crucificada con Cristo, a fin de que la solidaridad general con el pecado fuese destruida y dejásemos de ser esclavos del pecado, pues el que muere queda libre de pecado.


   Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 117, 1-2. 16ab. 17. 22-23


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa.


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  CUARTA LECTURA


  † Lectura del evangelio según san Mateo 28, 1-10


  HA RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS.

  SABED QUE VA ANTES QUE VOSOTROS A GALILEA


   Una vez pasado el sábado, estando ya para amanecer el primer día de la semana, vino María Magdalena, con la otra María, a ver el sepulcro. Y, de pronto, se produjo un gran terremoto: el ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó encima. Su semblante brillaba como el relámpago, y su vestidura era blanca como la nieve. Los guardias quedaron aterrados y como muertos. Y, dirigiéndose el ángel a las mujeres, les dijo:


   «No tengáis miedo, vosotras; ya sé que venís en busca de Jesús, el que ha sido crucificado. No está aquí; ha resucitado como ya lo había anunciado. Venid a ver el sitio donde estaba puesto. Id en seguida a decir a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos. Sabed que va antes que vosotros a Galilea. Allí lo veréis. Esto es lo que tenía que deciros.»


   Abandonaron en seguida el sepulcro y, llenas de miedo y de gran gozo a la vez, fueron corriendo a llevar la noticia a los discípulos. Y de improviso les salió Jesús al encuentro, saludándolas con estas palabras:


   «Dios os salve.»


   Ellas se llegaron a él, se abrazaron a sus pies y lo adoraron. Entonces, Jesús les dijo:


   «No tengáis miedo. Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán.»


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  INVITATORIO

  


  Hoy, la celebración solemne de la Vigilia pascual reemplaza el Oficio de lectura; en ese caso el Invitatorio se dice necesariamente al empezar las Laudes con la antífona siguiente:


  Ant. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  llamándole con sus lágrimas.


  Vino la Gloria del Padre

  y amaneció el primer día.

  Envuelto en la blanca túnica

  de su propia luz divina

  —la sábana de la muerte

  dejada en tumba vacía—,

  Jesús, alzado, reinaba;

  pero ella no lo veía.


  Estaba al alba María,

  la fiel esposa que aguarda.


  Mueva el Espíritu al aura

  en el jardín de la vida.

  Las flores huelan la Pascua

  de la carne sin mancilla,

  y quede quieta la esposa

  sin preguntas ni fatiga.

  ¡Ya está delante el esposo,

  venido de la colina!


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al pueblo rescatado con su sangre. Aleluya.


  Salmo 62, 2-9


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1. Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al pueblo rescatado con su sangre. Aleluya.


  Ant. 2. Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como os lo había anunciado. Aleluya.


  Salmo 149


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3. Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como os lo había anunciado. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 10, 40-43


  Dios resucitó a Jesús al tercer día e hizo que se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. De él hablan todos los profetas y aseguran que cuantos tengan fe en él recibirán por su nombre el perdón de sus pecados.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Muy de madrugada, el primer día de la semana, llegaron al sepulcro, apenas salido el sol. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, quien por su poder nos resucitará también a nosotros, y digámosle:


  Cristo, vida nuestra, sálvanos.


  Cristo, luz esplendorosa que brillas en las tinieblas, rey de la vida y salvador de los que han muerto,


  concédenos vivir hoy en tu alabanza.


  Señor Jesús, que anduviste los caminos de la pasión y de la cruz,


  concédenos que, unidos a ti en el dolor y en la muerte, resucitemos también contigo.


  Hijo del Padre, maestro y hermano nuestro, tú que has hecho de nosotros un pueblo de reyes y sacerdotes,


  enséñanos a ofrecer con alegría nuestro sacrificio de alabanza.


  Rey de la gloria, esperamos anhelantes el día de tu manifestación gloriosa,


  para poder contemplar tu rostro y ser semejantes a ti.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestra boca: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Antífona:


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. 1Co 15, 3b-5


  Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, según lo anunciaron también las Escrituras. Y se apareció a Cefas y también a los Doce.


  V. Este es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz de la vida eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  Sexta   Ef 2, 4-6


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aún cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  V. Este es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz de la vida eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  Nona   Rm 6, 4


  Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.


  V. Este es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz de la vida eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Al fin será la paz y la corona,

  los vítores, las palmas sacudidas,

  y un aleluya inmenso como el cielo

  para cantar la gloria del Mesías.


  Será el estrecho abrazo de los hombres,

  sin muerte, sin pecado, sin envidia;

  será el amor perfecto del encuentro,

  será como quien llora de alegría.


  Porque hoy remonta el vuelo el sepultado

  y va por el sendero de la vida

  a saciarse de gozo junto al Padre

  y a preparar la mesa de familia.


  Se fue, pero volvía, se mostraba,

  lo abrazaban, hablaba, compartía;

  y escondido la Iglesia lo contempla,

  lo adora más presente todavía.


  Hundimos en sus ojos la mirada,

  y ya es nuestra la historia que principia,

  nuestros son los laureles de su frente,

  aunque un día le dimos las espinas.


  Que el tiempo y el espacio limitados

  sumisos al Espíritu se rindan,

  y dejen paso a Cristo omnipotente,

  a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner todos sus enemigos bajo sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. Aleluya.


  Ant. 2. Venid y ved el lugar donde habían puesto al Señor. Aleluya.


  Salmo 113 A

  ISRAEL LIBRADO DE EGIPTO; LAS MARAVILLAS DEL ÉXODO


  Reconoced que también vosotros,

  los que renunciasteis al mundo,

  habéis salido de Egipto. (S. Agustín)


   Cuando Israel salió de Egipto,

  los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente,

  Judá fue su santuario,

  Israel fue su dominio.


   El mar, al verlos, huyó,

  el Jordán se echó atrás;

  los montes saltaron como carneros;

  las colinas, como corderos.


   ¿Qué te pasa, mar, que huyes,

  y a ti, Jordán, que te echas atrás?

  ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros;

  colinas, que saltáis como corderos?


   En presencia del Señor se estremece la tierra,

  en presencia del Dios de Jacob;

  que transforma las peñas en estanques,

  el pedernal en manantiales de agua.


  Ant. 2. Venid y ved el lugar donde habían puesto al Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Dijo Jesús: «No temáis. Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán.» Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Dijo Jesús: «No temáis. Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán.» Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 10, 12-14


  Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios, y espera el tiempo que falta «hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies». Así, con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección en la gloria a los que ha santificado.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. La tarde de aquel mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se hallaban los discípulos, se presentó Jesús; y en presencia de todos exclamó: «La paz sea con vosotros.» Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, el Señor, que murió y resucitó por los hombres, y ahora intercede por nosotros, y digámosle:


  Cristo, Rey victorioso, escucha nuestra oración.


  Cristo, luz y salvación de todos los pueblos,


  derrama el fuego del Espíritu Santo sobre los que has querido fueran testigos de tu resurrección en el mundo.


  Que el pueblo de Israel te reconozca como el Mesías de su esperanza


  y la tierra toda se llene del conocimiento de tu gloria.


  Consérvanos, Señor, en la comunión de tu Iglesia


  y haz que juntamente con todos nuestros hermanos obtengamos el premio y el descanso de nuestros trabajos.


  Tú que has vencido a la muerte, nuestro enemigo, destruye en nosotros el poder del mal, tu enemigo,


  para que vivamos siempre para ti, vencedor inmortal.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo Salvador, tú que te hiciste obediente hasta la muerte y has sido elevado a la derecha del Padre,


  recibe en tu reino glorioso a nuestros hermanos difuntos.


  Unamos nuestra oración a la de Jesús, nuestro abogado ante el Padre, y digamos como él nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración



  Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  Terminadas las Vísperas concluye el Triduo pascual.


  LUNES DE LA OCTAVA DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Cristo el Señor,

  como la primavera,

  como una nueva aurora,

  resucitó.


  Cristo, nuestra Pascua,

  es nuestro rescate,

  nuestra salvación.


  Es grano en la tierra,

  muerto y florecido,

  tierno pan de amor.


  Se rompió el sepulcro,

  se movió la roca,

  y el fruto brotó.


  Dueño de la muerte,

  en el árbol grita

  su resurrección.


  Humilde en la tierra,

  Señor de los cielos,

  su cielo nos dio.


  Ábranse de gozo

  las puertas del Hombre

  que al hombre salvó.


  Gloria para siempre

  al Cordero humilde

  que nos redimió. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo soy el que soy, Y no sigo el consejo de los impíos, sino que mi gozo es la ley del Señor. Aleluya.


  Salmo 1


   Dichoso el hombre,

  que no sigue el consejo de los impíos,

  ni entra por la senda de los pecadores,

  ni se sienta en la reunión de los cínicos;

  sino que su gozo es la ley del Señor,

  y medita su ley día y noche.


   Será como un árbol

  plantado al borde de la acequia:

  da fruto a su tiempo

  y no se marchitan sus hojas;

  y cuanto emprende tiene buen fin.


   No así los impíos, no así;

  serán paja que arrebata el viento.

  En el juicio los impíos no se levantarán,

  ni los pecadores en la asamblea de los justos;

  porque el Señor protege el camino de los justos,

  pero el camino de los impíos acaba mal.


  Ant. 1. Yo soy el que soy, y no sigo el consejo de los impíos, sino que mi gozo es la ley del Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Lo he pedido a mi Padre, y me ha dado en herencia las naciones. Aleluya.


  Salmo 2


   ¿Por qué se amotinan las naciones,

  y los pueblos planean un fracaso?


   Se alían los reyes de la tierra,

  los príncipes conspiran

  contra el Señor y contra su Mesías:

  «Rompamos sus coyundas,

  sacudamos su yugo.»


   El que habita en el cielo sonríe,

  el Señor se burla de ellos.

  Luego les habla con ira,

  los espanta con su cólera:

  «Yo mismo he establecido a mi Rey

  en Sión, mi monte santo.»


   Voy a proclamar el decreto del Señor;

  él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo:

  yo te he engendrado hoy.

  Pídemelo: te daré en herencia las naciones,

  en posesión los confines de la tierra:

  los gobernarás con cetro de hierro,

  los quebrarás como jarro de loza.»


   Y ahora, reyes, sed sensatos;

  escarmentad los que regís la tierra:

  servid al Señor con temor,

  rendidle homenaje temblando;

  no sea que se irrite, y vayáis a la ruina,

  porque se inflama de pronto su ira.

  ¡Dichosos los que se refugian en él!


  Ant. 2. Lo he pedido a mi Padre, y me ha dado en herencia las naciones. Aleluya.


  Ant. 3. Yo me acosté, dormí y desperté, porque el Señor me sostuvo. Aleluya.


  Salmo 3


   Señor, cuántos son mis enemigos,

  cuántos se levantan contra mí;

  cuántos dicen de mí:

  «Ya no lo protege Dios.»


   Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria,

  tú mantienes alta mi cabeza.

  Si grito invocando al Señor,

  él me escucha desde su monte santo.


   Puedo acostarme y dormir y despertar:

  el Señor me sostiene.

  No temeré al pueblo innumerable

  que acampa a mi alrededor.


   Levántate, Señor;

  sálvame, Dios mío:

  tu golpeaste a mis enemigos en la mejilla,

  rompiste los dientes de los malvados.


   De ti, Señor, viene la salvación

  y la bendición sobre tu pueblo.


  Ant. 3. Yo me acosté, dormí y desperté, porque el Señor me sostuvo. Aleluya.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza la primera carta del apóstol san Pedro 1, 1-21


  SALUDO DEL APÓSTOL Y ACCIÓN DE GRACIAS


   Pedro, apóstol de Jesucristo: A los elegidos de Dios, que peregrinan en la Dispersión hacia la patria: en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia proconsular y Bitinia; elegidos en el previo conocimiento de Dios Padre, mediante la santificación del Espíritu, para obedecer a Jesucristo Y ser rociados con su sangre. Que la gracia y la paz abunden en vosotros.


   Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que os está reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación que aguarda a manifestarse en el momento final.


   Por esto, saltad de júbilo, aunque de momento tengáis que sufrir un poco en diversas pruebas. Así la pureza de vuestra fe resultará más preciosa que el oro (que, aun después de acrisolado por el fuego, perece) y será para vuestra alabanza y gloria y honor en el día de la manifestación de Jesucristo. A él no lo habéis visto, y lo amáis; en él creéis ahora, aunque no lo veis; y os regocijaréis con un gozo inefable y radiante, al recibir el fruto de vuestra fe, la salud de vuestras almas.


   En torno a esta salud, rebuscaron con la mayor diligencia los profetas que profetizaron la gracia a vosotros destinada; fueron escudriñando a qué tiempo y circunstancias se refería el espíritu de Cristo que moraba en ellos, cuando de antemano declaraba los padecimientos reservados a Cristo y su consiguiente gloria. Y les fue revelado que no a sí mismos, sino a vosotros, beneficiaban con este mensaje, el cual ahora os es anunciado por quienes os predican el Evangelio y os hablan por virtud del Espíritu Santo enviado del cielo. Y, ese mensaje, los mismos ángeles están deseando contemplado.


   Por eso, con ánimo dispuesto y vigilante poned toda vuestra esperanza en la gracia que os llegará cuando Jesucristo se manifieste. Como hijos obedientes no ós amoldéis a las pasiones que teníais cuando estabais en vuestra ignorancia. Como es santo el que os llamó, sed también santos en toda vuestra conducta, porque está escrito: «Sed santos, porque yo soy santo.»


   Si llamáis Padre al que sin acepción de personas juzga a cada uno según sus obras, tomad en serio vuestro proceder en esta vida. Ya sabéis con qué os rescataron de la vana conducta que habíais heredado de vuestros mayores: no con bienes efímeros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha. Ya de antes de la creación del mundo estaba él predestinado para eso; y al fin de los tiempos se ha manifestado por amor a vosotros. Por él creéis en Dios que lo resucitó de entre los muertos y lo glorificó. Así vuestra fe y esperanza se centran en Dios.


  Responsorio 1Pe 1, 3. 13


  R. Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, * por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.

  V. Con ánimo dispuesto Y vigilante poned toda vuestra esperanza en la gracia que os llegará.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles 1, 1-26


  APARICIONES y ASCENSIÓN DEL SEÑOR


   En mi primer libro, querido Teófilo, traté de todo lo que hizo y enseñó Jesús desde sus comienzos hasta el día en que, después de haber dado sus instrucciones por medio del Espíritu Santo a los apóstoles que se había escogido, fue llevado al cielo. De ellos se dejó ver después de su pasión, dándoles pruebas evidentes de que estaba con vida; se les apareció a lo largo de cuarenta días, y les fue instruyendo acerca del reino de Dios.


   Estando una vez comiendo con ellos a la mesa, les mandó que no saliesen de Jerusalén, sino que esperasen ahí la promesa del Padre; «promesa —añadió— que de mis labios escuchasteis: Juan, es cierto, bautizó con agua; pero vosotros seréis bautizados dentro de pocos días con el Espíritu Santo».


   Estando, pues, reunidos con él, le preguntaron:


   «Señor, ¿vas a restaurar ahora el reino de Israel?» Él les respondió:


   «No toca a vosotros conocer el tiempo y la ocasión que el Padre ha señalado con su autoridad; pero recibiréis la fortaleza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los últimos confines de la tierra.»


   Dichas estas palabras, se elevó en presencia de ellos hacia el cielo, y una nube lo ocultó a su vista. Mientras continuaban mirando ansiosamente al cielo, con la vista fija en Jesús, que se alejaba, aparecieron de improviso ante ellos dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:


   «Galileos, ¿qué estáis mirando al cielo? Ese Jesús, que ha sido llevado al cielo, vendrá de la misma manera que le habéis visto subir allá.»


   Con esto regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que está cerca de la ciudad, a poco más de un kilómetro de distancia; y subieron al piso alto de la casa, donde se alojaban, Pedro, Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelotes y Judas, hijo de Santiago. Todos ellos, llevados de un mismo afecto, se reunían allí para la oración, en compañía de algunas mujeres y de María, la madre de Jesús, y de los hermanos de éste.


   Uno de aquellos días, dirigiéndose Pedro a los hermanos reunidos (eran en total unas ciento veinte personas), habló así:


   «Hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo por boca de David había profetizado acerca de Judas, el que guió a los que prendieron a Jesús. Él era uno de los nuestros y había obtenido un puesto en este nuestro ministerio. A decir verdad, se ganó un campo como premio de su iniquidad; habiendo caído de cabeza y reventado por la mitad, se esparcieron todas sus entrañas. Y el caso llegó a ser tan conocido de todos los habitantes de Jerusalén, que aquel campo se llamó en su lengua “Hacéldama”, que quiere decir: “Campo de la sangre.” Así está escrito en el libro de los salmos: “Que se quede desierta su morada, que nadie habite en ella. Y que otro se levante con su cargo.” Hay aquí entre nosotros hombres que han andado en nuestra compañía todo el tiempo del ministerio público de Jesús, el Señor, es decir; desde el bautismo de Juan hasta el día de la ascensión; es, pues, preciso que elijamos a uno de ellos para que, junto con nosotros, dé testimonio de la verdad de la resurrección.»


   Y presentaron a dos: a José, llamado Barsabás, por sobrenombre Justo, y a Matías. Y oraron así:


   «Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muéstranos a quién de estos dos has elegido para ocupar en este ministerio del apostolado el puesto que abandonó Judas para irse a su lugar.»


   Echaron suertes entre ellos, y la suerte cayó sobre Matías; así quedó agregado a los once apóstoles.


  Responsorio Hch 10, 40b-41; Dt 5, 2. 3. 4


  R. Dios hizo que Jesús se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. * Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Aleluya.

  V. El Señor ha hecho alianza con nosotros, con los que estamos vivos hoy, aquí; cara a cara nos ha hablado.

  R. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo, Sobre la Pascua


  (Núms. 2-7. 100-103: SC 123, 60-64. 120-122)


  ENCOMIO DE CRISTO


   Entendedlo, queridos hermanos: el misterio pascual es algo a la vez nuevo y antiguo, eterno y temporal, corruptible e incorruptible, mortal e inmortal.


   Antiguo según la ley, pero nuevo según la Palabra encarnada; temporal en la figura, eterno en la gracia; corruptible en cuanto a la inmolación del cordero, incorruptible en la vida del Señor; mortal por su sepultura bajo tierra, inmortal por su resurrección de entre los muertos.


   La ley, en efecto, es antigua, pero la Palabra es nueva; la figura es temporal, la gracia es eterna; el cordero es corruptible, pero incorruptible es el Señor, que fue inmolado como un cordero y resucitó como Dios.


   Dice la Escritura: Era como cordero llevado al matadero, y sin embargo no era ningún cordero; era como oveja muda, y sin embargo no era ninguna oveja. La figura ha pasado y ha llegado la realidad: en lugar del cordero está Dios, y en lugar de la oveja está un hombre, y en este hombre está Cristo, que lo abarca todo.


   Por tanto, la inmolación del cordero, la celebración de la Pascua y el texto de la ley tenían como objetivo final a Cristo Jesús, pues todo cuanto acontecía en la antigua ley se realizaba en vistas a él, y mucho más en la nueva ley.


   La ley, en efecto, se ha convertido en Palabra, y de antigua se ha convertido en nueva (y una y otra han salido de Sión y de Jerusalén); el precepto se ha convertido en gracia, la figura en realidad, el cordero en el Hijo, la oveja en un hombre y este hombre en Dios.


   El Señor, siendo Dios, se revistió de naturaleza humana, sufrió por nosotros, que estábamos sujetos al dolor, fue atado por nosotros, que estábamos cautivos, fue condenado por nosotros, que éramos culpables, fue sepultado por nosotros, que estábamos bajo el poder del sepulcro, resucitó de entre los muertos y clamó con voz potente: «¿Quién me condenará? Que se me acerque. Yo he librado a los que estaban condenados, he dado la vida a los que estaban muertos, he resucitado a los que estaban en el sepulcro. ¿Quién pleiteará contra mí? Yo soy Cristo —dice—, el que he destruido la muerte, el que he triunfado del enemigo, el que he pisoteado el infierno, el que he atado al fuerte y he arrebatado al hombre hasta lo más alto de los cielos: yo, que soy el mismo Cristo.


   Venid, pues, los hombres de todas las naciones, que os habéis hecho iguales en el pecado, y recibid el perdón de los pecados. Yo soy vuestro perdón, yo la Pascua de salvación, yo el cordero inmolado por vosotros, yo vuestra purificación, yo vuestra vida, yo vuestra resurrección, yo vuestra luz, yo vuestra salvación, yo vuestro rey. Yo soy quien os hago subir hasta lo alto de los cielos, yo soy quien os resucitaré y os mostraré el Padre que está en los cielos, yo soy quien os resucitaré con el poder de mi diestra.»


  Responsorio Hch 13, 32-33; 10, 42b; 2, 36


  R. La promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido ahora, resucitando a Jesús: * él ha sido constituido por. Dios juez de vivos y muertos. Aleluya.

  V. Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.

  R. Él ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que haces crecer a tu Iglesia dándole continuamente nuevos hijos por el bautismo, concédenos ser siempre fieles en nuestra vida a la fe que en ese sacramento hemos recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


   


  LAUDES


  HIMNO


   La bella flor que en el suelo

   plantada se vio marchita

   ya torna, ya resucita,

   ya su olor inunda el cielo.


  De tierra estuvo cubierta,

  pero no fructificó

  del todo, hasta que quedó

  en un árbol seco injerta.

  Y, aunque a los ojos del suelo

  se puso después marchita,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Toda es de flores la fiesta,

  flores de finos olores,

  mas no se irá todo en flores,

  porque flor de fruto es ésta.

  Y, mientras su Iglesia grita

  mendigando algún consuelo,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Que nadie se sienta muerto

  cuando resucita Dios,

  que, si el barco llega al puerto,

  llegamos junto con vos.

  Hoy la Cristiandad se quita

  sus vestiduras de duelo.

  Ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Rm 10, 8b-10


  «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Id en seguida a decir a sus discípulos: «Ha resucitado el Señor de entre los muertos.» Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, a quien el Padre ha enaltecido dándole en herencia todas las naciones, y digámosle suplicantes:


  Por tu victoria, sálvanos, Señor.


  Señor Jesucristo, que en tu victoria destruiste el poder del abismo, venciendo la muerte y el pecado,


  haz que también nosotros venzamos hoy el pecado.


  Tú que alejaste de nosotros la muerte y nos has dado nueva vida,


  concédenos andar hoy por la senda de esta vida nueva.


  Tú que diste vida a los muertos, haciendo pasar a la humanidad entera de la muerte a la vida,


  concede el don de la vida eterna a cuantos se relacionarán hoy con nosotros.


  Tú que llenaste de confusión a los que hacían guardia ante tu sepulcro y alegraste a los discípulos con tus apariciones,


  llena de gozo a cuantos te sirven.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración



  Dios nuestro, que haces crecer a tu Iglesia dándole continuamente nuevos hijos por el bautismo, concédenos ser siempre fieles en nuestra vida a la fe que en ese sacramento hemos recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


   


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 8

  MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE


  Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a

  la Iglesia como cabeza, sobre todo.

  ( Ef 1, 22)


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos,

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


  Salmo 18 A

  ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL UNIVERSO


  Nos visitará el sol que nace de lo alto… para guiar

  nuestros pasos por el camino de la paz. (Lc 1, 78-79)


   El cielo proclama la gloria de Dios,

  el firmamento pregona la obra de sus manos:

  el día al día le pasa el mensaje,

  la noche a la noche se lo murmura.


   Sin que hablen, sin que pronuncien,

  sin que resuene su voz,

  a toda la tierra alcanza su pregón

  y hasta los límites del orbe su lenguaje.


   Allí le ha puesto su tienda al sol:

  él sale como el esposo de su alcoba,

  contento como un héroe, a recorrer su camino.


   Asoma por un extremo del cielo,

  y su órbita llega al otro extremo:

  nada se libra de su calor.


  Salmo 18 B

  HIMNO A DIOS, AUTOR DE LA LEY


  Sed perfectos, como vuestro Padre

  celestial es perfecto. (Mt 5, 48)


   La ley del Señor es perfecta

  y es descanso del alma;

  el precepto del Señor es fiel

  e instruye al ignorante;


   los mandatos del Señor son rectos

  y alegran el corazón;

  la norma del Señor es límpida

  y da luz a los ojos;


   la voluntad del Señor es pura

  y eternamente estable;

  los mandamientos del Señor son verdaderos

  y enteramente, justos;


   más preciosos que el oro,

  más que el oro fino;

  más dulces que la miel

  de un panal que destila.


   Aunque tu siervo vigila

  para guardarlos con cuidado,

  ¿quién conoce sus faltas?

  Absuélveme de lo que se me oculta.


   Preserva a tu siervo de la arrogancia,

  para que no me domine:

  así quedaré libre e inocente

  del gran pecado.


   Que te agraden las palabras de mi boca,

  y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,

  Señor, roca mía, redentor mío.


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Ap 1, 17c-18


  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   Col 2, 9-10a.12


  En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la deidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud con él. Con Cristo fuisteis sepultados en el bautismo, y con él resucitasteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   2Tm 2, 8. 11


  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que haces crecer a tu Iglesia dándole continuamente nuevos hijos por el bautismo, concédenos ser siempre fieles en nuestra vida a la fe que en ese sacramento hemos recibido. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Cantarán, llorarán razas y hombres,

  buscarán la esperanza en el dolor,

  el secreto de vida es ya presente:

   resucitó el Señor.


  Dejarán de llorar los que lloraban,

  brillará en su mirar la luz del sol,

  ya la causa del hombre está ganada:

   resucitó el Señor.


  Volverán entre cánticos alegres

  los que fueron llorando a su labor,

  traerán en sus brazos la cosecha:

   resucitó el Señor.


  Cantarán a Dios Padre eternamente

  la alabanza de gracias por su don,

  en Jesús ha brillado su Amor santo:

   resucitó el Señor. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Hb 8, 1b-3a


  Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Él es ministro del santuario, y de la verdadera Tienda de Reunión, que fue fabricada por el Señor y no por hombre alguno. Todo sumo sacerdote es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Jesús salió al encuentro de las mujeres y les dijo: «Buenos días.» Ellas se acercaron y se abrazaron a sus pies. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Con espíritu gozoso, invoquemos a Cristo, a cuya humanidad dio vida el Espíritu Santo, haciéndolo fuente de vida para los hombres, y digámosle:


  Renueva y da vida a todas las cosas, Señor.


  Cristo, salvador del mundo y rey de la nueva creación, haz que, ya desde ahora, con el espíritu vivamos en tu reino,


  donde estás sentado a la derecha del Padre.


  Señor, tú que vives en tu Iglesia hasta el fin de los tiempos,


  condúcela por el Espíritu Santo al conocimiento de toda verdad.


  Que los enfermos, los moribundos y todos los que sufren encuentren luz en tu victoria,


  y que tu gloriosa resurrección los consuele y los conforte.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Al terminar este día, te ofrecemos nuestro homenaje, oh Cristo, luz imperecedera,


  y te pedimos que con la gloria de tu resurrección ilumines a nuestros hermanos difuntos.


  Porque Jesucristo nos ha hecho participar de su propia vida, somos hijos de Dios y por ello nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que haces crecer a tu Iglesia dándole continuamente nuevos hijos por el bautismo, concédenos ser siempre fieles en nuestra vida a la fe que en ese sacramento hemos recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES DE LA OCTAVA DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida;

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. Aleluya.


  Salmo 23

  ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN SU TEMPLO


  Las puertas del cielo se abren

  ante Cristo que como hombre

  sube al cielo. (S. Ireneo).


   Del Señor es la tierra y cuanto la llena,

  el orbe y todos sus habitantes:

  él la fundó sobre los mares,

  él la afianzó sobre los ríos.


   ¿Quién puede subir al monte del Señor?

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


   El hombre de manos inocentes

  y puro corazón

  que no confía en los ídolos

  ni jura contra el prójimo en falso.

  Ése recibirá la bendición del Señor,

  le hará justicia el Dios de salvación.


   Éste es el grupo que busca al Señor,

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, héroe valeroso;

  el Señor, héroe de la guerra.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, Dios de los ejércitos.

  Él es el Rey de la gloria.


  Ant. 1. El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. Aleluya.


  Ant. 2. Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, porque él me ha devuelto la vida. Aleluya.


  Salmo 65

  HIMNO PARA UN SACRIFICO DE ACCIÓN DE GRACIAS


  Este salmo habla de la resurrección de Cristo

  y de la conversión de los gentiles. (Hesiquio)


  I


   Aclama al Señor, tierra entera;

  tocad en honor de su nombre,

  cantad himnos a su gloria.


   Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus obras,

  por tu inmenso poder tus enemigos se rinden!


   Que se postre ante ti la tierra entera,

  que toquen en tu honor,

  que toquen para tu nombre.


   Venid a ver las obras de Dios,

  sus temibles proezas en favor de los hombres:

  transformó el mar en tierra firme,

  a pie atravesaron el río.


   Alegrémonos con Dios,

  que con su poder gobierna eternamente;

  sus ojos vigilan a las naciones,

  para que no se subleven los rebeldes.


   Bendecid, pueblos, a nuestro Dios,

  haced resonar sus alabanzas,

  porque él nos ha devuelto la vida

  y no dejó que tropezaran nuestros pies.


   ¡Oh Dios!, nos pusiste a prueba,

  nos refinaste como refinan la plata;

  nos empujaste a la trampa,

  nos echaste a cuestas un fardo:


   sobre nuestro cuello cabalgaban,

  pasamos por fuego y por agua,

  pero nos has dado respiro.


  Ant. 2. Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, porque él me ha devuelto la vida. Aleluya.


  Ant. 3. Venid a escuchar, os contaré lo que el Señor ha hecho conmigo. Aleluya.


  II


   Entraré en tu casa con víctimas,

  para cumplirte mis votos:

  los que pronunciaron mis labios

  y prometió mi boca en el peligro.


   Te ofreceré víctimas cebadas,

  te quemaré carneros,

  inmolaré bueyes y cabras

  .

  Fieles de Dios, venid a escuchar,

  os contaré lo que ha hecho conmigo:

  a él gritó mi boca

  y lo ensalzó mi lengua.


   Si hubiera tenido yo mala intención,

  el Señor no me habría escuchado;

  pero Dios me escuchó,

  y atendió a mi voz suplicante.


   Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica

  ni me retiró su favor.


  Ant. 3. Venid a escuchar, os contaré lo que el Señor ha hecho conmigo. Aleluya.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Pedro 1, 22—2, 10


  LA VIDA DE LOS HIJOS DE DIOS


   Hermanos: Por la obediencia a la verdad habéis purificado vuestras almas para un amor fraternal no fingido; amaos, pues, con intensidad y muy cordialmente unos a otros, como quienes han sido engendrados no de semilla corruptible, sino incorruptible, por la palabra viva y permanente de Dios. Porque: «Todo hombre es como hierba, toda su gloria es como flor de heno: se seca el heno y cae la flor, mas la palabra del Señor permanece eternamente.» Y esta es la palabra: la Buena Noticia anunciada a vosotros.


   Por lo tanto, después de haberos despojado de toda maldad y de toda falsedad, de las hipocresías y envidias, y de toda clase de murmuración, apeteced, como niños recién nacidos, la leche pura espiritual. Con ella podréis crecer hasta alcanzar la salvación, si es que realmente habéis saboreado lo bueno que es el Señor.


   Acercándoos al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y apreciada por Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Por eso se lee en la Escritura: «Ved que pongo en Sión una piedra angular escogida y preciosa. Y quien tenga fe en ella no será defraudado.» Por consiguiente, a vosotros, que tenéis fe, os corresponde el honor; mas, para los que no tienen fe, «la piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular, y ha venido a ser piedra de tropiezo y roca de escándalo». Y tropiezan en ella porque no tienen fe en la palabra de Cristo, para la cual estaban destinados.


   Vosotros, en cambio, sois «linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa». Vosotros, que en otro tiempo «no erais pueblo», sois ahora «pueblo di mas»; vosotros, que estabais «excluidos de la misericordia», sois ahora «objeto de la misericordia de Dios».


  Responsorio 1Pe 2, 5. 9


  R. Como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, * para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Aleluya.

  V. Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo adquirido por Dios.

  R. Para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles 2, 1-21


  VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. PRIMER DISCURSO DE PEDRO


   Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar; de pronto, se oyó un estruendo que venía del cielo, como de un viento impetuoso que invadió toda la casa donde estaban reunidos. Y aparecieron unas como lenguas de fuego, que se repartieron y posaron sobre cada uno de ellos; todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según les hacía expresarse el Espíritu.


   Vivían a la sazón en Jerusalén judíos, hombres piadosos, que pertenecían a todas las naciones que hay bajo el cielo. Al producirse aquel estruendo, acudió un gran gentío, y todos quedaban atónitos al oídos hablar cada uno en su propia lengua. Maravillados y llenos de estupor, exclamaban:


    «Pero, ¿no son galileos todos estos que están hablando? Pues ¿cómo cada uno de nosotros los estamos oyendo hablar nuestra lengua materna? Partos, medos, elamitas, los que vivimos en Mesopotamia, Judea y Capadocia, en el Ponto y en el Asia proconsular, en Frigia y Panfilia, en Egipto y tierras de Libia Cirenaica, forasteros romanos, tanto judíos de raza como prosélitos, cretenses y árabes, todos los estamos oyendo hablar en nuestras lenguas las grandezas de Dios.»


   Perplejos y llenos de estupor, se preguntaban unos a otros:


    «Pero ¿qué es esto?»


   Otros se burlaban y decían:


   «Están llenos de mosto.»


   Pedro, acompañado de los Once, alzó entonces su voz y les dirigió este discurso:


   «Judíos y moradores todos de Jerusalén, prestad atención a mis palabras y tenedlo bien entendido. No están éstos ebrios de vino, como vosotros pensáis, pues son todavía las nueve de la mañana. Lo que estáis viendo es el cumplimiento de esta profecía de Joel:


   “En los últimos días —dice Dios—, derramaré mi espíritu sobre toda carne: profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros jóvenes tendrán visiones y vuestros ancianos soñarán sueños. Hasta sobre los siervos y las siervas derramaré mi espíritu en aquellos días. Haré prodigios arriba en el cielo y señales abajo en la tierra: sangre, fuego, columnas de humo. El sol se oscurecerá, la luna aparecerá sangrienta, antes de que llegue el día del Señor, grande y terrible. Y cuantos invoquen el nombre del Señor se salvarán.”»


  Responsorio Hch 2, 21; cf. 4, 12. 11


  R. Cuantos invoquen el nombre del Señor se salvarán. * No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos. Aleluya.

  V. Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud.

  R. No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvamos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Anastasio de Antioquía, obispo


  (Disertación 4, 1-2: PG 89, 1347-1349)


  EL MESÍAS TENIA QUE PADECER, PARA ASÍ ENTRAR EN SU GLORIA


   Después que Cristo se había mostrado, a través de sus palabras y sus obras, como Dios verdadero y Señor del universo, decía a sus discípulos, a punto ya de subir a Jerusalén: Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los gentiles y a los sumos sacerdotes y a los escribas, para que lo azoten, hagan burla de él y lo crucifiquen. Esto que decía estaba de acuerdo con las predicciones de los profetas, que habían anunciado de antemano la muerte que había de padecer en Jerusalén. Las sagradas Escrituras habían profetizado desde el principio la muerte de Cristo y lodo lo que sufriría antes de su muerte; como también lo que había de suceder con su cuerpo, después de muerto; con ello predecían que este Dios, al que tales cosas acontecieron, era impasible e inmortal; y no podríamos tenerlo por Dios, si, al contemplar la realidad de su encarnación, no descubriésemos en ella el motivo justo y verdadero para profesar nuestra fe en ambos extremos, a saber, en su pasión y en su impasibilidad; tomó también el motivo por el cual el Verbo de Dios, por lo demás impasible, quiso sufrir la pasión: porque era el único modo como podía ser salvado el hombre. Cosas, todas éstas, que sólo las conoce él y aquellos a quienes él se las revela; él, en efecto, conoce todo lo que atañe al Padre, de la misma manera que el Espíritu penetra la profundidad de los misterios divinos.


   El Mesías, pues, tenía que padecer, y su pasión era totalmente necesaria, como él mismo lo afirmó cuando calificó de hombres sin inteligencia y cortos de entendimiento a aquellos discípulos que ignoraban que el Mesías tenía que padecer para entrar en su gloria. Porque él, en verdad, vino para salvar a su pueblo, dejando aquella gloria que tenía junto al Padre antes que el mundo existiese; y esta salvación es aquella perfección que había de obtenerse por medio de la pasión, y que había de ser atribuida al que nos guiaba a la salvación, como nos enseña la carta a los Hebreos, cuando dice que él es el que nos guía a la salvación, perfeccionado por medio del sufrimiento.


   Y vemos, en cierto modo, cómo aquella gloria que poseía como Unigénito, y a la que por nosotros había renunciado por un breve tiempo, le es restituida a través de la cruz en la misma carne que había asumido; dice, en efecto, san Juan, en su evangelio, al explicar en qué consiste aquella agua que dijo el Salvador que brotaría como un torrente del seno del que crea en él: Esto lo dijo del Espíritu Santo, que habían de recibir los que a él se unieran por la fe, pues aún no había sido dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado; aquí el evangelista identifica la gloria con la muerte en cruz. Por esto el Señor, en la oración que dirige al Padre antes de su pasión, le pide que lo glorifique con aquella gloria que tenía junto a él, antes que el mundo existiese.


  Responsorio Hb 2, 10; Ap 1, 6; Lc 24, 26


  R. Como quisiese Dios, por quien y para quien son todas las cosas, llevar un gran número de hijos a la gloria, convenía ciertamente que perfeccionase por medio del sufrimiento al que iba a guiados a la salvación. * A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Aleluya.

  V. El Mesías tenía que padecer, para así entrar en su gloria.

  R. A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Señor Dios, que nos has proporcionado el remedio de nuestros males por el misterio pascual, colma a tu pueblo de tus dones celestiales, para que alcance la perfecta libertad y llegue a gozar plenamente en el cielo de la alegría que ya ha comenzado a gustar en la tierra. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


   


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada.


  «¡María!», la voz amada.

  «¡Rabbuní!», dice María.

  El amor se hizo un abrazo

  junto a las plantas benditas;

  las llagas glorificadas

  ríos de fuego y delicia;

  Jesús, esposo divino,

  María, esposa cautiva.


  Estaba al alba María,

  para una unción preparada.


  Jesús en las azucenas

  al claro del bello día.

  En los brazos del Esposo

  la Iglesia se regocija.

  ¡Gloria al Señor encontrado,

  gloria al Dios de la alegría,

  gloria al Amor más amado,

  gloria y paz, y Pascua y dicha! ¡Aleluya!


  Estaba al alba María,

  es Pascua en la Iglesia santa. ¡Aleluya! Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Hch 13, 30-33


  Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: «Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy.»


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Jesús dijo: «¡María!» Ella, volviéndose, exclamó: «¡Maestro!» Jesús le dijo: «Suéltame, que aún no he subido al Padre.» Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Alabemos a Cristo, que con su poder reconstruyó el templo destruido de su cuerpo, y supliquémosle:


  Concédenos, Señor, los frutos de tu resurrección.


  Cristo Salvador, que en tu resurrección anunciaste la alegría a las mujeres y a los apóstoles y salvaste al universo entero,


  conviértenos en testigos de tu resurrección.


  Tú que has prometido la resurrección universal y has anunciado una vida nueva,


  haz de nosotros mensajeros del Evangelio de la vida.


  Tú que te apareciste repetidas veces a los apóstoles y les comunicaste el Espíritu Santo,


  renuévanos por el Espíritu consolador.


  Tú que prometiste estar con tus discípulos hasta el fin del mundo,


  quédate hoy con nosotros y sé siempre nuestro compañero.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, que nos has proporcionado el remedio de nuestros males por el misterio pascual, colma a tu pueblo de tus dones celestiales, para que alcance la perfecta libertad y llegue a gozar plenamente en el cielo de la alegría que ya ha comenzado a gustar en la tierra. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 118, 1-8

  HIMNO A LA REVELACIÓN DE LA LEY


  El amor de Dios consiste en

  guardar sus mandamientos.

  (1Jn 5, 3)


   Dichoso el que, con vida intachable,

  camina en la voluntad del Señor;

  dichoso el que, guardando sus preceptos,

  lo busca de todo corazón;

  el que, sin cometer iniquidad,

  anda por sus senderos.


   Tú promulgas tus decretos

  para que se observen exactamente.

  Ojalá esté firme mi camino,

  para cumplir tus consignas;

  entonces no sentiré vergüenza

  al mirar tus mandatos.


   Te alabaré con sincero corazón

  cuando aprenda tus justos mandamientos.

  Quiero guardar tus leyes exactamente,

  tú no me abandones.


  Salmo 12

  SÚPLICA DEL JUSTO EN SUS DIFICULTADES COTIDIANAS


  El Dios de la esperanza os colme

  de todo gozo. (Rm 15, 13)


   ¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome?

  Hasta cuándo me esconderás tu rostro?

  ¿Hasta cuándo he de estar preocupado,

  con el corazón apenado todo el día?

  ¿Hasta cuándo va a triunfar mí enemigo?


   Atiende y respóndeme, Señor, Dios mío;

  da luz a mis ojos

  para que no me duerma en la muerte,

  para que no diga mi enemigo: «Lo he vencido»,

  ni se alegre, mi adversario de mi fracaso.


   Porque yo confío en tu misericordia:

  alegra mi corazón con tu auxilio,

  y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho.


  Salmo 13

  CORRUPCIÓN Y NECEDAD DEL IMPÍO


  Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia. (Rm 5, 20)


   Dice el necio para sí:

  «No hay Dios.»

  Se han corrompido, cometiendo abominaciones,

  no hay quien obre bien.


   El Señor observa desde el cielo

  a los hijos de Adán,

  para ver si hay alguno sensato

  que busque a Dios.


   Todos se extravían ,

  igualmente obstinados,

  no hay uno que obre bien,

  ni uno solo.


   Pero ¿no aprenderán los malhechores

  que devoran a mi pueblo como pan

  y no invocan al Señor?


   Pues temblarán de espanto,

  porque Dios está con los justos.

  Podéis burlaros de los planes del desvalido,

  pero el Señor es su refugio.


   ¡Ojalá venga desde Sión la salvación de Israel!

  Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo,

  se alegrará Jacob y gozará Israel.


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cfr. Hch 4, 11-12


  Jesús es la piedra que desecharon los arquitectos y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   Cfr. 1Pe 3, 21-22a


  A vosotros os salva el bautismo, el cual no es remoción lde las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo, que está a la diestra de Dios.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2


  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:


  Señor Dios, que nos has proporcionado el remedio de nuestros males por el misterio pascual, colma a tu pueblo de tus dones celestiales, para que alcance la perfecta libertad y llegue a gozar plenamente en el cielo de la alegría que ya ha comenzado a gustar en la tierra. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Nos reúne de nuevo el misterio

  del Señor que resurge a la vida,

  con su luz ilumina a la Iglesia,

  como el sol al nacer cada día.


  Resucita también nuestras almas,

  que tu muerte libró del castigo

  y vencieron contigo al pecado

  en las aguas del santo bautismo.


  Transfigura los cuerpos mortales

  que contemplan tu rostro glorioso,

  bella imagen del Dios invisible

  que ha querido habitar con nosotros.


  Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

  que podamos salir a tu encuentro,

  y a tu lado vivamos por siempre

  dando gracias al Padre en el reino. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 4-5


  Acercándoos al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y apreciada por Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Mientras estaba llorando junto al sepulcro, vi a mi Señor. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Aclamemos alegres a Cristo, que después de ser sepultado en el seno de la tierra resucitó gloriosamente a vida nueva, y digámosle confiados:


  Rey de la gloria, escúchanos.


  Te rogamos, Señor, por los obispos, los presbíteros y los diáconos: que sirvan con celo a tu pueblo


  y lo conduzcan por los caminos del bien.


  Te rogamos, Señor, por los que sirven a tu Iglesia con el estudio de tu palabra:


  que escudriñen tu doctrina con pureza de corazón y deseo de adoctrinar a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por todos los fieles de la Iglesia: que combatan bien el combate de la fe


  y, habiendo corrido hasta la meta, alcancen la corona merecida.


  Tú que en la cruz cancelaste la nota de cargo de nuestra deuda,


  destruye también en nosotros toda clase de esclavitud y líbranos de toda tiniebla.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que al bajar al lugar de los muertos abriste las puertas del abismo,


  recibe a nuestros hermanos difuntos en tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, que nos has proporcionado el remedio de nuestros males por el misterio pascual, colma a tu pueblo de tus dones celestiales, para que alcance la perfecta libertad y llegue a gozar plenamente en el cielo de la alegría que ya ha comenzado a gustar en la tierra. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES DE LA OCTAVA DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Ofrezcan los cristianos

  ofrendas de alabanza

  a gloria de la Víctima

  propicia de la Pascua.


  Cordero sin pecado

  que a las ovejas salva,

  a Dios y a los culpables

  unió con nueva alianza.


  Lucharon vida y muerte

  en singular batalla,

  y, muerto el que es la Vida,

  triunfante se levanta.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, Dios mío, que grande eres. Aleluya.


  Salmo 103

  HIMNO AL DIOS CREADOR


  El que es de Cristo es una creaturanueva:
lo antiguo ha pasado,
lo nuevo ha comenzado. (2Co 5, 17)


  I


   Bendice, alma mía, al Señor:

  ¡Dios mío, qué grande eres!

  Te vistes de belleza y majestad,

  la luz te envuelve como un manto.


   Extiendes los cielos como una tienda,

  construyes tu morada sobre las aguas;

  las nubes te sirven de carroza,

  avanzas en las alas del viento;

  los vientos te sirven de mensajeros;

  el fuego llameante, de ministro.


   Asentaste la tierra sobre sus cimientos,

  y no vacilará jamás;

  la cubriste con el manto del océano,

  y las aguas se posaron sobre las montañas;


   pero a tu bramido huyeron,

  al fragor de tu trueno se precipitaron,

  mientras subían los montes y bajaban los valles:

  cada cual al puesto asignado.

  Trazaste una frontera que no traspasarán,

  y no volverán a cubrir la tierra.


   De los manantiales sacas los ríos,

  para que fluyan entre los montes;

  en ellos beben las fieras de los campos,

  el asno salvaje apaga su sed;

  junto a ellos habitan las aves del cielo,

  y entre las frondas se oye su canto.


  Ant. 1. Señor, Dios mío, que grande eres. Aleluya.


  Ant. 2. La tierra se sacia, Señor, de tu acción fecunda. Aleluya.


  II


   Desde tu morada riegas los montes,

  y la tierra se sacia de tu acción fecunda;

  haces brotar hierba para los ganados,

  y forraje para los que sirven al hombre.


   Él saca pan de los campos,

  y vino que le alegra el corazón;

  y aceite que da brillo a su rostro,

  y alimento que le da fuerzas.


   Se llenan de savia los árboles del Señor,

  los cedros del Líbano que él plantó:

  allí anidan los pájaros,

  en su cima pone casa la cigüeña.

  Los riscos son para las cabras,

  las peñas son madriguera de erizos.


   Hiciste la luna con sus fases,

  el sol conoce su ocaso.

  Pones las tinieblas y viene la noche

  y rondan las fieras de la selva;

  los cachorros rugen por la presa,

  reclamando a Dios su comida.


   Cuando brilla el sol, se retiran,

  y se tumban en sus guaridas;

  el hombre sale a sus faenas,

  a su labranza hasta el atardecer.


  Ant. 2. La tierra se sacia, Señor, de tu acción fecunda. Aleluya.


  Ant. 3. Gloria a Dios para siempre. Aleluya.


  III


   ¡Cuántas son tus obras, Señor,

  y todas las hiciste con sabiduría!;

  la tierra está llena de tus creaturas.


   Ahí está el mar: ancho y dilatado,

  en él bullen, sin número,

  animales pequeños y grandes;

  lo surcan las naves, y el Leviatán

  que modelaste para que retoce.


   Todos ellos aguardan

  a que les eches comida a su tiempo:

  se la echas, y la atrapan;

  abres tu mano, y se sacian de bienes;


   escondes tu rostro, y se espantan;

  les retiras el aliento, y expiran

  y vuelven a ser polvo;

  envías tu aliento, y los creas,

  y repueblas la faz de la tierra.


   Gloria a Dios para siempre,

  goce el Señor con sus obras.

  Cuando él mira la tierra, ella tiembla;

  cuando toca los montes, humean.


   Cantaré al Señor mientras viva,

  tocaré para mi Dios mientras exista:

  que le sea agradable mi poema,

  y yo me alegraré con el Señor.


   Que se acaben los pecadores en la tierra,

  que los malvados no existan más.

  ¡Bendice, alma mía, al Señor!


  Ant. 3. Gloria a Dios para siempre. Aleluya.


  V. Dios resucitó al Señor. Aleluya.

  R. Y nos resucitará también a nosotros por su poder. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Pedro 2, 11-25


  LOS CRISTIANOS SOMOS PEREGRINOS EN EL MUNDO


   Hermanos, os exhorto a que, como forasteros y peregrinos que sois, os abstengáis de las pasiones terrenas que hacen guerra al alma. Observad entre los gentiles una conducta ejemplar. Así, por aquello mismo en que os calumnian como a malhechores, darán gloria a Dios, cuando vean y consideren vuestras buenas obras, el día en que él venga a «visitarlos» con su gracia.


   Sed sumisos a toda humana autoridad a causa del Señor: ya sea al soberano, en cuanto que tiene el mando; o bien a los gobernadores, como delegados suyos que son para castigar a los malhechores y para alabanza de los hombres de bien. Porque ésta es la voluntad de Dios: que, obrando el bien, hagáis callar a la ignorancia de los hombres insensatos, Portaos en esto como hombres libres, no como quienes se sirven de la libertad sólo para ocultar su maldad, sino como conviene a los que son siervos de Dios. Sed deferentes con todos, amad a vuestros hermanos, temed a Dios y honrad al soberano.


   Los sirvientes sean sumisos con todo respeto a sus amos, no sólo a los buenos y comprensivos, sino también a los difíciles.


   A Dios le somos gratos cuando, por causa suya, soportamos penas injustamente inferidas. Porque, ¿qué mérito es el vuestro, si soportáis el castigo que os infligen por vuestras faltas? Pero padecer por haber hecho el bien y soportarlo con paciencia, eso es grato a los ojos de Dios. Para eso habéis sido llamados, ya que también Cristo padeció por nosotros, dejándonos un ejemplo para que sigamos sus huellas. Él «no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca»; cuando le insultaban, no devolvía el insulto; en su pasión no profería amenazas; al contrario, se ponía en manos del que juzga justamente. Cargado con nuestros pecados subió al leño, para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Sus heridas nos han curado. Erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas.


  Responsorio Cf. 1Pe 2, 21. 24


  R. Cristo padeció por nosotros, * dejándonos un ejemplo para que sigamos sus huellas. Aleluya.

  V. Cargado con nuestros pecados subió al leño, para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia.

  R. Dejándonos un ejemplo para que sigamos sus huellas. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles 2, 22-41


  DISCURSO DE PEDRO SOBRE LA MUERTE Y RESURRECCIÓN DE CRISTO


   En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:


   «Hombres de Israel, escuchad estas palabras: A Jesús, el Nazareno, a este hombre acreditado por Dios con milagros, prodigios y señales, que por su medio Dios realizó en vuestra presencia, como bien lo sabéis, a este hombre, que fue entregado a la muerte porque así estaba previsto y querido por Dios, a este hombre habéis quitado la vida, clavándolo en cruz por mano de los infieles. Pero Dios, rompiendo las ataduras de la muerte, lo resucitó, porque era imposible que continuase dominado por ella. Así, David dice de él:


   “Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. Por eso se me alegra el corazón y se goza mi lengua; y hasta mi carne descansa en la esperanza, porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia.”


   Hermanos, permitidme que os hable con libertad y franqueza: el patriarca David murió y fue sepultado; y su sepulcro se conserva todavía hoy entre nosotros.


  Pero, siendo como era profeta, y sabiendo que Dios le había prometido y jurado colocar en su trono un descendiente de su raza, con visión profética habló de la resurrección del Mesías: de cómo no ha sido abandonado en la región de los muertos, y de cómo su cuerpo no ha experimentado la corrupción. A éste, que no es otro sino Jesús, Dios lo ha resucitado; testigos somos lodos nosotros.


   Ahora bien, entronizado como está a la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha derramado ahora. Eso es lo que estáis viendo y oyendo. Pues no fue David quien subió a los cielos; bien lo dice él mismo: “Oráculo del Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha y haré de tus enemigos estrado de tus pies.” Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.»


   Después de escuchar este discurso, sintieron compungirse vivamente sus corazones, y, dirigiéndose a Pedro y a los demás apóstoles, les dijeron:


   «Hermanos, ¿qué es lo que tenemos que hacer?» Pedro les contestó:


   «Arrepentíos, y bautizaos en el nombre de Jesús, el Mesías, para alcanzar el perdón de vuestros pecados; así recibiréis el don del Espíritu Santo. La promesa vale para vosotros y para vuestros hijos y para todos los que llame el Señor Dios nuestro, aunque estén lejos.»


   Y con otras muchas razones los exhortaba, diciendo:


   «Salvaos de esta generación perversa.» Ellos, por su parte, acogieron favorablemente su palabra, y se hicieron bautizar. Y se agregaron aquel día a la comunidad unas tres mil personas.


  Responsorio Cf. Hch 2, 41. 42. 44; Sal 132, 1


  R. Los que acogieron favorablemente la palabra de Pedro se hicieron bautizar; eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles. * Los creyentes vivían todos unidos, y lo tenían todo en común. Aleluya.

  V. Ved qué paz y qué alegría, convivir los hermanos unidos.

  R. Los creyentes vivían todos unidos, y lo tenían todo en común. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De una Homilía pascual de un autor antiguo


  (Sermón 35, 6-9: PL 17 [edición 1879], 696-(97)


  CRISTO AUTOR DE LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA


   El apóstol Pablo, recordando la dicha de la salvación restaurada, exclama: Del mismo modo que por Adán la muerte entró en el mundo, así también por Cristo ha sido restablecida la salvación en el mundo; y también: El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo.


   Y aun añade: Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, esto es, del hombre viejo, pecador, seremos también imagen del hombre celestial, esto es, del reconocido por Dios, del redimido, del restaurado. Esforcémonos, por tanto, en conservar la salvación que nos viene de Cristo, ya que el mismo Apóstol dice: Primero, Cristo, esto es, el autor de la resurrección y la vida; después, los de Cristo, esto es, los que, imitando el ejemplo de su vida íntegra, tendrán una esperanza cierta, basada en la resurrección del Señor, de la futura posesión de la misma gloria celestial que él posee, como dice el mismo Señor en el Evangelio: El que me sigue no perecerá, sino que pasará de la muerte a la vida.


   Así, pues, la pasión del Salvador es la salvación de la vida humana. Para esto quiso morir por nosotros, para que nosotros, creyendo en él, viviéramos para siempre. Quiso hacerse como nosotros en el tiempo, para que nosotros, alcanzando la eternidad que él nos promete, viviéramos con él para siempre.


   Éste, digo, es aquel don gratuito de los misterios celestiales, esto es lo que nos da la Pascua, esto significa la ansiada solemnidad anual, éste es el principio de la nueva creación.


   Por esto los neófitos que la santa Iglesia ha dado a luz mediante el baño de vida hacen resonar los balidos de una conciencia inocente con sencillez de recién nacidos. Por esto unos castos padres y unas madres honestas alcanzan por la fe una nueva e innumerable progenie.


   Por esto, bajo el árbol de la fe, brilla el resplandor tilo los cirios en la fuente bautismal inmaculada. Por esto los que han nacido a esta nueva vida son santificados con el don celestial y alimentados con el solemne misterio del sacramento espiritual.


   Por esto la comunidad de los fieles, alimentada en el regazo maternal de la Iglesia, formando un solo pueblo, adora al Dios único en tres personas, cantando el salmo de la festividad por excelencia: Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo.


   ¿De qué día se trata? De aquel que nos da el principio de vida, que es el origen y el autor de la luz, esto es, el mismo Señor Jesucristo, quien afirma de sí mismo: Yo soy el día; quien camina de día no tropieza, esto es, quien sigue a Cristo en todo llegará, siguiendo sus huellas, hasta el trono de la luz eterna; según aquello que él mismo pidió al Padre por nosotros, cuando vivía aún en su cuerpo mortal: Padre, quiero que todos los que han creído en mí estén conmigo allí donde yo esté; para que, así como tú estás en mí y yo en ti, estén ellos en nosotros.


  Responsorio 1Co 15, 47. 49. 48


  R. El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo es del cielo. * Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial. Aleluya.

  V. Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres celestiales.

  R. Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que todos los años nos alegras con la solemnidad de la resurrección del Señor, concédenos que la celebración de estas fiestas aquí en la tierra nos lleve a gozar de la eterna alegría en el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Gloriosa aurora de este nuevo día,

  despierta en nuestras almas la alegría

  de ver nuestro Señor glorificado,

  vencidos ya la muerte y el pecado.


  Jesús llena de luz el mundo entero;

  de cuantos vivirán, él el primero

  entró en la luz de eternas claridades,

  glorioso ya sin fin de eternidades.


  Torrente de alegría, salte y fluya

  el grito jubiloso de aleluya,

  los hombres y los pueblos lo repitan,

  sus vidas en el Cristo resucitan.


  Jesús, presente y vivo en tus hermanos,

  acoge nuestras manos en tus manos,

  conduce el caminar de nuestras vidas

  por sendas de vivir ya redimidas.


  Recibe, Padre santo, la alabanza

  del pueblo que te aclama en la esperanza

  de ser junto a tu Hijo eternamente

  reunido por tu Espíritu clemente. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Rm 6, 8-11


  Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también, considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, Jesús les fue explicando todos los pasajes de la Escritura que a él se referían. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, que fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación, y aclamémoslo, diciendo:


  Por tu victoria, sálvanos, Señor.


  Salvador nuestro, Señor Jesús, que con tu victoria sobre la muerte nos has alegrado y con tu resurrección nos has exaltado y nos has enriquecido,


  ilumina hoy nuestras mentes y santifica nuestra jornada con la gracia de tu Espíritu Santo.


  Tú que en el cielo eres glorificado por los ángeles y en la tierra eres adorado por los hombres,


  recibe la adoración que en espíritu y verdad te tributamos en estas fiestas de tu resurrección.


  Sálvanos, Señor Jesús, muestra tu amor y tu misericordia al pueblo que confía en tu resurrección


  y, compadecido de nosotros, defiéndenos hoy de todo mal.


  Rey de la gloria y vida nuestra, haz que, cuando te manifiestes al mundo,


  podamos aparecer también nosotros juntamente contigo en la gloria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que todos los años nos alegras con la solemnidad de la resurrección del Señor, concédenos que la celebración de estas fiestas aquí en la tierra nos lleve a gozar de la eterna alegría en el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  SALMODIA


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 118, 9-16


   ¿Cómo podrá un joven andar honestamente?

  Cumpliendo tus palabras.

  Te busco, de todo corazón,

  no consientas

  que me desvíe de tus mandamientos.

  En mi corazón escondo tus consignas,

  así no pecaré contra ti.


   Bendito eres, Señor,

  enséñame tus leyes.

  Mis labios van enumerando

  los mandamientos de tu boca;

  mi alegría es el camino de tus preceptos,

  más que todas las riquezas.


   Medito tus decretos,

  y me fijo en tus sendas;

  tu voluntad es mi delicia,

  no olvidaré tus palabras.


  Salmo 16

  DIOS, ESPERANZA DEL INOCENTE PERSEGUIDO


  En los días de su vida mortal

  presentó oraciones y súplicas

  y fue escuchado. (Hb 5, 7)


   Señor, escucha mí apelación,

  atiende a mis clamores,

  presta oído a mi súplica,

  que en mis labios no hay engaño:

  emane de ti la sentencia,

  miren tus ojos la rectitud.


   Aunque sondees mi corazón,

  visitándolo de noche,

  aunque me pruebes al fuego,

  no encontrarás malicia en mí.


   Mi boca no ha faltado

  como suelen los hombres;

  según tus mandatos yo me he mantenido

  en la senda establecida.

  Mis pies estuvieron firmes en tus caminos,

  y no vacilaron mis pasos.


   Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío;

  inclina el oído y escucha mis palabras.

  Muestra las maravillas de tu misericordia,

  tú que salvas de los adversarios

  a quien se refugia a tu derecha.


   Guárdame como a las niñas de tus ojos,

  a la sombra de tus alas escóndeme

  de los malvados que me asaltan,

  del enemigo mortal que me cerca.


  II


   Han cerrado sus entrañas

  y hablan con boca arrogante;

  ya me rodean sus pasos,

  se hacen guiños para derribarme,

  como un león ávido de presa,

  como un cachorro agazapado en su escondrijo.


   Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo,

  que tu espada me libre del malvado,

  y tu mano, Señor, de los mortales;

  mortales de este mundo: sea su lote esta vida;

  de tu despensa les llenarás el vientre,

  se saciarán sus hijos

  y dejarán a sus pequeños lo que sobra.


   Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia,

  y al despertar me saciaré de tu semblante.


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cfr. Rm 4, 24-25


  Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   1Jn 5, 5-6a


  ¿Quén es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   Cfr. Ef 4, 23-24


  Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:


  Dios nuestro, que todos los años nos alegras con la solemnidad de la resurrección del Señor, concédenos que la celebración de estas fiestas aquí en la tierra nos lleve a gozar de la eterna alegría en el cielo. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Hoy rompe la clausura

  del surco empedernido

  el grano en él hundido

  por nuestra mano dura;

  y hoy da su flor primera

  la rama sin pecado

  del árbol mutilado

  por nuestra mano fiera.


  Hoy triunfa el buen Cordero

  que, en esta tierra impía,

  se dio con alegría

  por el rebaño entero;

  y hoy junta su extraviada

  majada y la conduce

  al sitio en que reluce

  la luz resucitada.


  Hoy surge, viva y fuerte,

  segura y vencedora,

  la Vida que hasta ahora

  yacía en honda muerte;

  y hoy alza del olvido

  sin fondo y de la nada

  al alma rescatada

  y al mundo redimido. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Hb 7, 24-27


  Jesús, como permanece para siempre, tiene un sacerdocio eterno. De aquí que tiene poder para llevar a la salvación definitiva a cuantos por él se vayan acercando a Dios, porque vive para siempre para interceder por ellos. Y tal era precisamente el sumo sacerdote que nos convenía: santo, sin maldad, sin mancha, excluido del número de los pecadores y exaltado más alto que los cielos. No tiene necesidad, como los sumos sacerdotes, de ofrecer víctimas cada día, primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo. Esto lo hizo una vez por todas, ofreciéndose a sí mismo.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Entró Jesús y se quedó con ellos; y, estando juntos a la mesa, tomó el pan y, rezada la bendición, lo partió y se lo dio. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, que resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre, y digámosle:


  Cristo, que vives por siempre para interceder por los hombres, escucha nuestra oración.


  Acuérdate, Señor, de los que se han consagrado a tu servicio,


  que sean para tu pueblo ejemplo de santidad.


  Concede, Señor, el espíritu de justicia a los que gobiernan las naciones


  y haz que trabajen en bien de la paz, para que todos podamos vivir según tu ley.


  Concede la paz a nuestros días


  y multiplica los bienes de la tierra, para que los pobres puedan gozar de las riquezas de tu bondad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo salvador, que con tu triunfo has iluminado el mundo entero y con tu resurrección has dado a los hombres una prenda de su inmortalidad,


  concede la luz eterna a nuestros hermanos difuntos.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que todos los años nos alegras con la solemnidad de la resurrección del Señor, concédenos que la celebración de estas fiestas aquí en la tierra nos lleve a gozar de la eterna alegría en el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES DE LA OCTAVA DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh Rey perpetuo de los elegidos,

  oh Creador que todo lo creaste,

  oh Dios en quien el Hijo sempiterno

  es desde antes del tiempo igual al Padre.


  Oh tú que, sobre el mundo que nacía,

  imprimiste en Adán tu eterna imagen,

  confundiendo en su ser el noble espíritu

  y el miserable lodo de la carne.


  Oh tú que ayer naciste de la Virgen,

  y hoy del fondo de la tumba naces;

  oh tú que, resurgiendo de los muertos,

  de entre los muertos resurgir nos haces.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros,

  los arquitectos, y que se ha convertido

  en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  Ant. 1. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor es mi salvación. Aleluya.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  Ant. 2. El Señor es mi salvación. Aleluya.


  Ant. 3. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Aleluya.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 3. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Aleluya.


  V. En tu resurrección, oh Cristo. Aleluya.

  R. El cielo y la tierra se alegran. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Pedro 3, 1-17


  LA IMITACIÓN DE CRISTO


   Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos para que, si incluso algunos no creen en la palabra, sean ganados no por palabras, sino por la conducta de sus mujeres, al considerar vuestra conducta casta y respetuosa.


   Que vuestro adorno no esté en el exterior: en peinados, joyas y modas, sino en lo oculto del corazón, en la incorruptibilidad de un alma dulce y serena: esto es precioso ante Dios. Así se adornaban en otro tiempo las santas mujeres que esperaban en Dios, siendo sumisas a sus maridos; así obedeció Sara a Abraham, llamándole señor. De ella os hacéis hijas cuando obráis bien, sin tener ningún temor.


   Maridos, en la vida común sed comprensivos con la mujer, que es un ser más frágil, tributándoles honor como coherederas que son también de la gracia de vida, para que vuestras oraciones no encuentren obstáculo.


   En conclusión, procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con ternura, con humildad. No devolváis mal por malo insulto por insulto; al contrario, responded con una bendición, porque vuestra vocación mira a esto: a heredar una bendición.


   «El que quiera amar la vida y ver días felices refrene su lengua del mal y sus labios de la falsedad; apártese del mal y obre el bien; busque la paz y corra tras ella. Porque los ojos del Señor se fijan en los justos y sus oídos atienden a sus ruegos; pero el Señor se enfrenta con los que hacen el mal.»


   ¿Quién os podrá hacer daño si os dedicáis al bien? Y si tuvierais que sufrir por ser honrados, ¡dichosos vosotros! No les tengáis miedo ni os asustéis; sino glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia, para que en aquello mismo en que sois calumniados queden confundidos los que denigran vuestra buena conducta en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal.


  Responsorio Lc 6, 22. 23; 1Pe 3, 14a


  R. Dichosos seréis cuando los hombres os aborrezcan y proscriban vuestro nombre como infame, a causa del Hijo del hombre; * alegraos entonces y saltad de gozo, porque será grande en el cielo vuestra recompensa. Aleluya.

  V. Si tuvierais que sufrir por ser honrados, ¡dichosos vosotros!

  R. Alegraos entonces y saltad de gozo, porque será grande en el cielo vuestra recompensa. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles 2, 42—3, 11


  LA PRIMERA COMUNIDAD. CURACIÓN DE UN HOMBRE TULLIDO


   En aquellos días, los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos, y lo tenían todo en común; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos según la necesidad de cada uno. Cada día, llevados de un mismo afecto, se reunían en el templo; y, partiendo el pan en casa, tomaban juntos el alimento con alegría y sencillez de corazón; alababan a Dios y gozaban de la simpatía general del pueblo. Día tras día iba el Señor incorporando a la comunidad a los que se iban a salvar.


   A la hora de la oración de la tarde, a eso de las tres, subían Pedro y Juan al templo. Había allí un hombre, tullido de nacimiento, a quien todos los días llevaban y colocaban a la puerta llamada Hermosa, para que pidiese limosna a los que entraban en el templo. Este hombre, cuando vio a Pedro y Juan que estaban para entrar, les pidió limosna. Pedro y Juan, mirándolo fijamente, le dijeron:


   «Míranos.»


   Él estaba atento con la esperanza de recibir alguna cosa. Díjole entonces Pedro:


   «No tengo oro ni plata; pero lo que tengo te lo doy: en el nombre de Jesucristo, el Nazareno, camina.»


   Y, asiéndolo de la mano derecha, lo levantó. Al punto cobraron vigor sus pies y tobillos; de un salto se puso en pie y echó a andar, entrando con ellos en el templo por su propio pie; y saltaba y daba gracias a Dios. Toda la gente, que lo vio andar alabando a Dios, cayó en la cuenta de que era el mismo que se sentaba a pedir limosna en la puerta Hermosa del templo; y quedaron llenos de estupor y admiración ante lo ocurrido. Como él no se apartaba un momento de Pedro y de Juan, toda la gente, que no salía de su asombro, corrió al pórtico llamado de Salomón, donde ellos se encontraban.


  Responsorio Cf. Hch 3, 7-8a; Is 35, 4b. 6a


  R. Pedro, asiendo de la mano derecha al tullido, lo levantó; al punto cobraron vigor sus pies y tobillos; * de un salto se puso en pie y echó a andar. Aleluya.

  V. Dios viene en persona y os salvará; entonces saltará como un ciervo el cojo.

  R. De un salto se puso en pie y echó a andar. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de Jerusalén


  (Catequesis 20 [Mistagógica 2], 4-6: PG 33, 1079-1082)


  EL BAUTISMO ES SIGNO VISIBLE DE LA PASIÓN DE CRISTO


   Fuisteis conducidos a la sagrada piscina bautismal, del mismo modo que Cristo fue llevado desde la cruz al sepulcro preparado.


   Y se os preguntó a cada uno personalmente si creíais en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Y, después de haber hecho esta saludable profesión de fe, fuisteis sumergidos por tres veces en el agua, y otras tantas sacados de ella; y con ello significasteis de un modo simbólico los tres días que estuvo Cristo en el sepulcro.


   Porque, así como nuestro Salvador estuvo tres días con sus noches en el vientre de la tierra, así vosotros imitasteis con la primera emersión el primer día que estuvo Cristo en el sepulcro, y con la inmersión imitasteis la primera noche. Pues, del mismo modo que de noche no vemos nada y, en cambio, de día nos hallamos en plena luz, así también cuando estabais sumergidos nada veíais, como si fuera de noche, pero al salir del agua fue como si salierais a la luz del día. Y, así, en un mismo momento moristeis y nacisteis, y aquella agua salvadora fue para vosotros, a la vez, sepulcro y madre.


   Y lo que Salomón decía, en otro orden de cosas, a vosotros os cuadra admirablemente; decía, en efecto: Tiene su tiempo el nacer y su tiempo el morir. Mas con vosotros sucedió al revés: tiempo de morir y tiempo de nacer; un mismo instante realizó en vosotros ambas cosas: la muerte y el nacimiento.


   ¡Oh nuevo e inaudito género de cosas! No hemos muerto ni hemos sido sepultados físicamente ni hemos resucitado después de ser crucificados en el sentido material de estas palabras, sino que hemos llevado a cabo unas acciones que eran imagen e imitación de estas cosas, obteniendo con ello una salvación real y verdadera.


   Cristo verdaderamente fue crucificado, fue sepultado y resucitó; y todo esto se nos ha dado a nosotros como un don gratuito, para que, siendo por la imitación partícipes de sus dolores, adquiramos, de un modo real, nuestra salvación.


   ¡Oh exuberante amor para con los hombres! Cristo recibió los clavos en sus inmaculados pies y manos, y experimentó el dolor; y a mí, sin dolor ni esfuerzo alguno, se me da gratuitamente la salvación por la comunicación de sus dolores.


   Nadie piense, pues, que el bautismo consiste únicamente en el perdón de los pecados y en la gracia de la adopción —como era el caso del bautismo de Juan, que confería tan sólo el perdón de los pecados—, sino que, como bien sabemos, el bautismo de Cristo no sólo nos purifica de nuestros pecados y nos otorga el don del Espíritu Santo, sino que también es tipo y signo sensible de su pasión, En este sentido exclamaba el apóstol Pablo: Cuantos en el bautismo fuimos sumergidos en Cristo Jesús fuimos sumergidos en su muerte. Por nuestro bautismo fuimos, pues, sepultados con él, para participar de su muerte.


  Responsorio Cf. Ap 7, 9


  R. Éstos son los corderos nuevos que han dado su testimonio. Aleluya. Han venido ya a la fuente del agua * y están llenos de luz. Aleluya.

  V. Están delante del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.

  R. Y están llenos de luz. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Oh Dios, que has reunido a pueblos diversos en la confesión de tu nombre, concede a los que han renacido en la fuente bautismal una misma fe y una misma caridad en sus vidas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  El agua pura, don de la mañana,

  da a los ojos el brillo de la vida,

  y el alma se despierta cuando escucha

  que el ángel dice: «¡Cristo resucita!»


  ¡Cómo quieren las venas de mi cuerpo

  ser música, ser cuerdas de la lira,

  y cantar, salmodiar como los pájaros,

  en esta Pascua santa la alegría!


  Mirad cuál surge Cristo transparente:

  en medio de los hombres se perfila

  su cuerpo humano, cuerpo del amigo

  deseado, serena compañía.


  El que quiera palparlo, aquí se acerque,

  entre con su fe en el Hombre que humaniza,

  derrame su dolor y su quebranto,

  dé riendas al amor, su gozo diga.


  A ti, Jesús ungido, te ensalzamos,

  a ti, nuestro Señor, que depositas

  tu santo y bello cuerpo en este mundo,

  como en el campo se echa la semilla. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 10-11


  Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Se presentó Jesús en medio de sus discípulos y les dijo: «La paz sea con vosotros.» Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo resucitado y siempre presente en su Iglesia, y supliquémosle, diciendo:


  Quédate con nosotros, Señor.


  Señor Jesús, vencedor del pecado y de la muerte,


  permanece en medio de nosotros, tú que vives por los siglos de los siglos.


  Señor, ven a nosotros con tu poder invencible


  y muéstranos la bondad de Dios Padre.


  Señor, ayuda al mundo abrumado por las discordias,


  ya que tú solo tienes el poder de salvar y reconciliar.


  Confírmanos en la fe de la victoria final


  y arraiga en nosotros la esperanza de tu manifestación gloriosa.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque Jesucristo nos ha hecho participar de su propia vida, somos hijos de Dios, y por ello nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Oh Dios, que has reunido a pueblos diversos en la confesión de tu nombre, concede a los que han renacido en la fuente bautismal una misma fe y una misma caridad en sus vidas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  SALMODIA


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 118, 17-24


   Haz bien a tu siervo: viviré

  y cumpliré tus palabras;

  ábreme los ojos y contemplaré

  las maravillas de tu voluntad;

  soy un forastero en la tierra:

  no me ocultes tus promesas.


   Mi alma se consume, deseando

  continuamente tus mandamientos;

  reprendes a los soberbios,

  infelices los que se apartan de tus mandatos;

  aleja de mí las afrentas y el desprecio,

  porque observo tus preceptos.


   Aunque los nobles se sientan a murmurar de mí,

  tu siervo medita tus leyes;

  tus preceptos son mi delicia,

  tus decretos son mis consejeros.


  Salmo 24

  ORACIÓN POR TODA CLASE DE NECESIDADES


  La esperanza no defrauda (R 5, 5)


  I


   A ti, Señor, levanto mi alma;

  Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado,

  que no triunfen de mí mis enemigos;

  pues los que esperan en ti no quedan defraudados,

  mientras que el fracaso malogra a los traidores.


   Señor, enséñame tus caminos,

  instrúyeme en tus sendas:

  haz que camine con lealtad;

  enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador,

  y todo el día te estoy esperando.


   Recuerda, Señor, que tu ternura

  y tu misericordia son eternas;

  no te acuerdes de los pecados

  ni de las maldades de mi juventud;

  acuérdate de mí con misericordia,

  por tu bondad, Señor.


   El Señor es bueno y es recto,

  y enseña el camino a los pecadores;

  hace caminar a los humildes con rectitud,

  enseña su camino a los humildes.


   Las sendas del Señor son misericordia y lealtad

  para los que guardan su alianza y sus mandatos.

  Por el honor de tu nombre, Señor,

  perdona mis culpas, que son muchas.


  II


   Hay alguien que tema al Señor?

  Él le enseñará el camino escogido:

  su alma vivirá feliz,

  su descendencia poseerá la tierra.


   El Señor se confía con sus fieles

  y les da a conocer su alianza.

  Tengo los ojos puestos en el Señor,

  porque él saca mis pies de la red.


   Mírame, ¡oh Dios!, y ten piedad de mí,

  que estoy solo y afligido.

  Ensancha mi corazón oprimido y

  sácame de mis tribulaciones.


   Mira mis trabajos y mis penas

  y perdona todos mis pecados,

  mira cuántos son mis enemigos,

  que me detestan con odio cruel.


   Guarda mi vida y líbrame,

  no quede yo defraudado de haber acudido a ti.

  La inocencia y la rectitud me protegerán,

  porque espero en ti.


   Salva, ¡oh Dios!, a Israel

  de todos sus peligros.


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 13


  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados eb un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   Tt 3, 5b-7


  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   Cfr. Col 1, 12-14


  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:


  Oh Dios, que has reunido a pueblos diversos en la confesión de tu nombre, concede a los que han renacido en la fuente bautismal una misma fe y una misma caridad en sus vidas. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Es la Pascua real, no ya la sombra,

  la verdadera Pascua del Señor;

  la sangre del pasado es sólo un signo,

  la mera imagen de la gran unción.


  En verdad, tú, Jesús, nos protegiste

  con tus sangrientas manos paternales;

  envolviendo en tus alas nuestras almas,

  la verdadera alianza tú sellaste.


  Y, en tu triunfo, llevaste a nuestra carne

  reconciliada con tu Padre eterno;

  y, desde arriba, vienes a llevarnos

  a la danza festiva de tu cielo.


  Oh gozo universal, Dios se hizo hombre

  para unir a los hombres con su Dios;

  se rompen las cadenas del infierno,

  y en los labios renace la canción.


  Cristo, Rey eterno, te pedimos

  que guardes con tus manos a tu Iglesia,

  que protejas y ayudes a tu pueblo

  y que venzas con él a las tinieblas. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 18. 21b-22


  Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. Lo que actualmente os salva no consiste en limpiar una suciedad corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo, que llegó al cielo, se le sometieron ángeles, autoridades y poderes, y está a la derecha de Dios.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Mirad mis manos y mis pies; soy yo. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, resucitado de entre los muertos como primicia de los que han dormido, y supliquémosle, diciendo:


  Tú que has resucitado de entre los muertos, escucha, Señor, nuestra oración.


  Acuérdate, Señor, de tu Iglesia santa, edificada sobre el cimiento de los apóstoles y extendida hasta los confines del mundo:


  que tus bendiciones abundantes se derramen sobre cuantos creen en ti.


  Tú, Señor, que eres el médico de nuestros cuerpos y de nuestras almas,


  visítanos con tu amor y sálvanos.


  Tú que experimentaste los dolores de la cruz y ahora estás lleno de gloria,


  levanta y consuela a los enfermos y líbralos de sus sufrimientos.


  Tú que anunciaste la resurrección a los que yacían en las tinieblas del abismo,


  libra a los prisioneros y oprimidos y da pan a los hambrientos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú, Señor, que en la cruz destruiste nuestra muerte y mereciste para todos el don de la inmortalidad,


  concede a nuestros hermanos difuntos la vida nueva de tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Oh Dios, que has reunido a pueblos diversos en la confesión de tu nombre, concede a los que han renacido en la fuente bautismal una misma fe y una misma caridad en sus vidas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES DE LA OCTAVA DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  «¿Qué has visto de camino,

  María, en la mañana?»

  «A mi Señor glorioso,

  la tumba abandonada,


  los ángeles testigos,

  sudarios y mortaja.

  ¡Resucitó de veras

  mi amor y mi esperanza!


  Venid a Galilea,

  allí el Señor aguarda;

  allí veréis los suyos

  la gloria de la Pascua.»


  Primicia de los muertos,

  sabemos por tu gracia

  que estás resucitado;

  la muerte en ti no manda.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dad gracias al Señor; sólo él hizo grandes maravillas. Aleluya.


  Salmo 135


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios de los dioses:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Señor de los señores:

  porque es eterna su misericordia.


   Sólo él hizo grandes maravillas:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo sabiamente los cielos:

  porque es eterna su misericordia.


   El afianzó sobre las aguas la tierra:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo lumbreras gigantes:

  porque es eterna su misericordia.


   El sol que gobierna el día:

  porque es eterna su misericordia.


   La luna que gobierna la noche:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. Dad gracias al Señor; sólo él hizo grandes maravillas. Aleluya.


  Ant. 2. Sacó a Israel del país de Egipto: porque es eterna su misericordia. Aleluya.


  I


   El hirió a Egipto en sus primogénitos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y sacó a Israel de aquel país:

  porque es eterna su misericordia.


   Con mano poderosa, con brazo extendido:

  porque es eterna su misericordia.


   Él dividió en dos partes el mar Rojo:

  porque es eterna su misericordia.


   Y condujo por en medio a Israel:

  porque es eterna su misericordia.


   Arrojó en el mar Rojo al Faraón:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 2. Sacó a Israel del país de Egipto: porque es eterna su misericordia. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor nos libró de nuestros opresores. Aleluya.


  III


   Guió por el desierto a su pueblo:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hirió a reyes famosos:

  porque es eterna su misericordia.


   Dio muerte a reyes poderosos:

  porque es eterna su misericordia.


   A Sijón, rey de los amorreos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y a Hog, rey de Basán:

  porque es eterna su misericordia.


   Les dio su tierra en heredad:

  porque es eterna su misericordia.


   En heredad a Israel, su siervo:

  porque es eterna su misericordia.


   En nuestra humillación se acordó de nosotros:

  porque es eterna su misericordia.


   Y nos libró de nuestros opresores:

  porque es eterna su misericordia.


   Él da alimento a todo viviente:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios del cielo:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 3. El Señor nos libró de nuestros opresores. Aleluya.


  V. Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:



  De la primera carta del apóstol san Pedro 3, 18—4, 11


  LA EXPECTACIÓN DE LA VENIDA DE CRISTO


   Hermanos: Cristo murió una sola vez por nuestros pecados, siendo justo murió por nosotros los injustos, para llevarnos a Dios. Fue entregado a la muerte según la carne, pero fue resucitado según el espíritu; y así, en espíritu, fue a predicar también a los espíritus que estaban en cautividad, los que habían sido incrédulos en otro tiempo, cuando los esperaba la inagotable paciencia de Dios en los días de Noé, mientras éste iba preparando el arca, en la cual unas cuantas personas, ocho nada más, entraron para salvarse por medio del agua.


   Lo que estaba prefigurado en esta agua es el bautismo que os salva también ahora a vosotros, el cual no es remoción de las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo. Él, después de subir al cielo, está a la diestra de Dios y le están sometidos los ángeles, las dominaciones y las potestades.


   Por consiguiente, ya que Cristo padeció en su vida mortal, armaos también vosotros de este mismo pensamiento: que quien ha padecido en esta vida mortal ha terminado con el pecado. Así viviréis el resto de vuestra vida no según las pasiones humanas, sino en conformidad con la voluntad de Dios. Ya es bastante haber vivido el tiempo pasado a estilo de los paganos, el haberos entregado a desenfrenos, liviandades, borracheras, orgías, embriagueces y a nefandas idolatrías.


   Por eso se extrañan y os insultan, porque no concurrís a ese desbordamiento de libertinaje. Pero tendrán que rendir cuentas al que está ya preparado para juzgar a vivos y muertos. Por esto fue anunciada la buena nueva hasta a los muertos, para que, condenados como hombres que no vivían sino una vida puramente natural, tengan vida por el espíritu según la voluntad de Dios.


   El fin de todo está cercano. Sed, pues, cuerdos y velad en la oración. Ante todo teneos una constante caridad unos con otros, porque la caridad cubre la multitud de los pecados.


   Practicad la caridad unos con otros sin daros a la murmuración. Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. El que toma la palabra que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio que lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en todo, por medio de Jesucristo, Señor nuestro, cuya es la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio 1Pe 3, 18. 22


  R. Cristo murió una sola vez por nuestros pecados, siendo justo murió por nosotros los injustos, para llevarnos a Dios. * Fue entregado a la muerte según la carne, pero fue resucitado según el espíritu. Aleluya.

  V. Está a la diestra de Dios, después de haber aceptado la muerte, para hacernos herederos de la vida eterna.

  R. Fue entregado a la muerte según la carne, pero fue resucitado según el espíritu. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles     3, 12—4, 4


  DISCURSO DE PEDRO SOBRE LA GLORIFICACIÓN DE JESÚS, HIJO DE DIOS


  En aquellos días, Pedro dirigió al pueblo este discurso:


  «Hombres de Israel, ¿a qué sorprenderos por lo ocurrido? ¿A qué viene el mirarnos tanto, como si el haber hecho andar a este hombre hubiese sido por nuestro poder o por nuestra virtud? El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a Jesús, su siervo, a quien vosotros entregasteis a la muerte y reprobasteis en el tribunal de Pilato, después que éste había decidido dejarlo en libertad. Vosotros rechazasteis al santo y al justo y, en cambio, pedisteis que se os dejara en libertad a un asesino. Disteis muerte al autor de la vida, pero Dios lo ha resucitado de entre los muertos; nosotros somos testigos de ello. Y a este hombre, que vosotros veis y conocéis, él le ha dado energía y vitalidad, por haber tenido fe; es, pues, la fe, que de él viene, la que lo ha restablecido totalmente ante vuestros mismos ojos.


  Ahora bien, hermanos, ya sé que habéis obrado con ignorancia, lo mismo que vuestros jefes. Pero, de este modo, Dios ha dado cumplimiento a lo que ya antes había anunciado por boca de todos los profetas: la pasión de su Mesías. Por lo tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados; así llegarán de parte del Señor los tiempos de la consolación mesiánica, y él os enviará a Jesús, a quien predestinó y constituyó Mesías para vuestra salud. Él debe quedar en el cielo hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de la que Dios habló, ya desde muy antiguo, por boca de sus santos profetas. Y así, por una parte, dijo Moisés: “El Señor, vuestro Dios, suscitará de entre vuestros hermanos un profeta, como me suscitó a mí; daréis oídos a cuanto os dijere. Todo aquel que no escuchare a este profeta será exterminado del pueblo.” Por otra parte, los demás profetas a partir de Samuel, todos cuantos profetizaron, dieron también uno tras otro el anuncio de estos días.


  Vosotros sois hijos de los profetas y de la alianza que estableció Dios con vuestros padres, cuando dijo a Abraham: “En tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra.” Para vosotros en primer lugar, para vuestra salud, suscitó Dios a su siervo y os lo envió para que os colmara de bendiciones, a la vez que os apartara a todos de vuestras maldades.»


  Mientras hablaban ellos al pueblo, se presentaron los sacerdotes, el prefecto del templo y los saduceos. Todos éstos llevaron muy a mal el que estuvieran enseñando al pueblo y anunciando que la resurrección de los muertos se había verificado en Jesús. Los apresaron y los metieron en la cárcel hasta la mañana siguiente, porque era ya tarde. Muchos de los que habían escuchado el discurso abrazaron la fe; su número llegó a unos cinco mil hombres.


  Responsorio Cf. Hch 3, 18-19; Is 53, 12b


  R.Dios ha dado cumplimiento a lo que ya antes había anunciado por boca de todos los profetas: la pasión de su Mesías.*Por lo tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados. Aleluya.

  V.Él tomó sobre sí el pecado de las multitudes e intercedió por los pecadores.

  R.Por lo tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de Jerusalén


  (Catequesis 21 [Mistagógica 3], 1-3: PG 33, 1087-1091)


  LA UNCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO


   Bautizados en Cristo y habiéndoos revestido de Cristo, habéis adquirido una condición semejante a la del Hijo de Dios. Pues Dios, que nos predestinó a la adopción de hijos suyos, nos hizo conformes al cuerpo glorioso de Cristo. Por esto, hechos partícipes de Cristo (que significa Ungido), no sin razón sois llamados ungidos; y es refiriéndose a vosotros que dijo el Señor: No toquéis a mis ungidos.


   Fuisteis hechos cristos (o ungidos) cuando recibisteis el signo del Espíritu Santo; todo se realizó en vosotros en imagen, ya que sois imagen de Cristo. Él, en efecto, al ser bautizado en el río Jordán, salió del agua, después de haberle comunicado a ella el efluvio fragante de su divinidad, y entonces bajó sobre él el Espíritu Santo en persona, y se posó sobre él como sobre su semejante.


   De manera similar vosotros, después que subisteis de la piscina bautismal, recibisteis el crisma, símbolo del Espíritu Santo con que fue ungido Cristo. Respecto a lo cual, Isaías, en una profecía relativa a sí mismo, pero en cuanto que representaba al Señor, dice: El Espíritu del Señor está sobre mi, porque el Señor me ha ungido; me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres.


   Cristo no fue ungido por los hombres con aceite o ungüento material, sino que el Padre, al señalarlo como salvador de todo el mundo, lo ungió con el Espíritu Santo. Como dice Pedro: Dios ungió a Jesús de Nazaret con poder del Espíritu Santo; y en los salmos de David hallamos estas palabras: Tu trono, ¡oh Dios!, permanece para siempre; cetro de rectitud es tu cetro real; has amado la justicia y odiado la impiedad: por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.


   El Señor fue ungido con un aceite de júbilo espiritual, esto es, con el Espíritu Santo, el cual es llamado aceite de júbilo porque es el autor del júbilo espiritual; pero vosotros, al ser ungidos materialmente, habéis sido hechos partícipes de la naturaleza de Cristo.


   Por lo demás, no pienses que es éste un ungüento común y corriente. Pues, del mismo modo que el pan eucarístico, después de la invocación del Espíritu Santo, no es pan corriente, sino el cuerpo de Cristo, así también este santo ungüento, después de la invocación, ya no es un ungüento simple o común, sino el don de Cristo y del Espíritu Santo, ya que realiza, por la presencia de la divinidad, aquello que significa. Tu frente y los sentidos de tu cuerpo son ungidos simbólicamente y, por esta unción visible de tu cuerpo, el alma es santificada por el Espíritu Santo, dador de vida.


  Responsorio Ef 1, 13-14: 2Co 1, 21-22


  R. Al abrazar la fe, habéis sido sellados con el sello del Espíritu Santo prometido, prenda de nuestra herencia, * para la redención del pueblo que Dios adquirió para sí. Aleluya.

  V. Dios nos ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.

  R. Para la redención del pueblo que Dios adquirió para sí. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que por el misterio pascual restableciste tu alianza con los hombres, concédenos realizar en nuestra vida lo que en estas fiestas proclama nuestra fe. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Tu cuerpo es lazo de amores,

  de Dios y el hombre atadura;

  amor que a tu cuerpo acude

  como tu cuerpo perdura.


  Tu cuerpo, surco de penas,

  hoy es de luz y rocío;

  que lo vean los que lloran

  con ojos enrojecidos.


  Tu cuerpo espiritual

  es la Iglesia congregada;

  tan fuerte como tu cruz,

  tan bella como tu Pascua.


  Tu cuerpo sacramental

  es de tu carne y tu sangre,

  y la Iglesia, que es tu Esposa,

  se acerca para abrazarte. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Ésta fue la tercera vez que se apareció Jesús a los discípulos después de su resurrección de entre los muertos. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que por la resurrección de Jesucristo nos ha dado vida nueva, y digámosle:


  Ilumínanos, Señor, con la claridad de Jesucristo.


  Señor, Padre clementísimo, tú que nos has revelado tu plan de salvación, proyectado desde antes de la creación del mundo y eres fiel en todas tus promesas,


  escucha con amor nuestras plegarias.


  Purifícanos con tu verdad y encamina nuestros pasos por las sendas de la santidad,


  para que hagamos siempre el bien según tu agrado.


  Haz resplandecer tu rostro sobre nosotros,


  para que, libres de todo mal, nos saciemos con los bienes de tu casa.


  Tú que diste tu paz a los apóstoles,


  concédela también a todos los hombres del mundo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que por el misterio pascual restableciste tu alianza con los hombres, concédenos realizar en nuestra vida lo que en estas fiestas proclama nuestra fe. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO



  SALMODIA


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 118, 25-32


   Mi alma está pegada al polvo:

  reanímame con tus palabras;

  te expliqué mi camino, y me escuchaste:

  enséñame tus leyes;

  instrúyeme en el camino de tus decretos,

  y meditaré tus maravillas.


   Mi alma llora de tristeza,

  consuélame con tus promesas;

  apártame del camino falso,

  y dame la gracia de tu voluntad;

  escogí el camino verdadero,

  deseé tus mandamientos.

  Me apegué a tus preceptos,

  Señor, no me defraudes;

  correré por el camino de tus mandatos

  cuando me ensanches el corazón.


  Salmo 75



  I



   Dios se manifiesta en Judá,

  su fama es grande en Israel;

  su tabernáculo está en Jerusalén,

  su morada en Sión:

  allí quebró los relámpagos del arco,

  el escudo, la espada y la guerra.


   Tú eres deslumbrante, magnífico,

  con montones de botín conquistados.

  Los valientes duermen su sueño,

  y a los guerreros no les responden sus brazos.

  Con un bramido, ¡oh Dios de Jacob!,

  inmovilizaste carros y caballos.



  II



   Tú eres terrible: ¿quién resiste frente a ti

  al ímpetu de tu ira?

  Desde el cielo proclamas la sentencia:

  la tierra teme sobrecogida,

  cuando Dios se pone en pie para juzgar,

  para salvar a los humildes de la tierra.



   La cólera humana tendrá que alabarte,

  los que sobrevivan al castigo te rodearán.

  Haced votos al Señor y cumplidlos,

  y traigan los vasallos tributo al Temible:

  él deja sin aliento a los príncipes,

  y es temible para los reyes del orbe.



  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  TERCIA Hch 2, 32. 36


  Dios ha resucitado a Jesús; testigos somos todos nosotros. Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  SEXTA Ga 3, 27-28


  Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  NONA 1Co 5, 7-8


  Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Oremos:


  Dios todopoderoso y eterno, que por el misterio pascual restableciste tu alianza con los hombres, concédenos realizar en nuestra vida lo que en estas fiestas proclama nuestra fe. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Tu cuerpo es preciosa lámpara,

  llagado y resucitado,

  tu rostro es la luz del mundo,

  nuestra casa, tu costado.


  Tu cuerpo es ramo de abril

  y blanca flor del espino,

  y el fruto que nadie sabe

  tras la flor eres tú mismo.


  Tu cuerpo es salud sin fin,

  joven, sin daño de días;

  para el que busca vivir

  es la raíz de la vida. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Hb 5, 8-10


  Cristo, aunque era Hijo de Dios, aprendió por experiencia, en sus padecimientos, la obediencia y, habiendo así llegado hasta la plena consumación, se convirtió en causa de salvación para todos los que lo obedecen, proclamado por Dios sumo sacerdote «según el rito de Melquisedec».


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El discípulo predilecto de Jesús dijo: «¡Es el Señor!» Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, camino, verdad y vida, y digámosle:


  Hijo de Dios vivo, bendice a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por los ministros de tu Iglesia: que, al distribuir entre sus hermanos el pan de vida,


  encuentren también ellos en el pan que distribuyen su alimento y fortaleza.


  Te pedimos por todo el pueblo cristiano: que viva, Señor, como pide la vocación a que ha sido convocado


  y se esfuerce por mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz.


  Te pedimos por los que rigen los destinos de las naciones: que cumplan su misión con espíritu de justicia y con amor,


  para que haya paz y concordia entre los pueblos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor, que podamos celebrar tu santa resurrección con tus ángeles y tus santos


  y que nuestros hermanos difuntos, a quienes encomendamos a tu bondad, se alegren también en tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que por el misterio pascual restableciste tu alianza con los hombres, concédenos realizar en nuestra vida lo que en estas fiestas proclama nuestra fe. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO DE LA OCTAVA DE PASCUA


  IN - O - L - M


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  La tumba abierta dice al universo:

  «¡Vive! ¡Gritad, oh fuego, luz y brisa,

  corrientes primordiales, firme tierra,

  al Nazareno, dueño de la vida!»


  La tumba visitada está exultando:

  «¡Vive! ¡Gritad, montañas y colinas!

  Le disteis vuestra paz, vuestra hermosura,

  para estar con el Padre en sus vigilias.»


  La tumba perfumada lo proclama:

  «¡Vive! ¡Gritad, las plantas y semillas:

  le disteis la bebida y alimento

  y él os lleva en su carne florecida!»


  La tumba santa dice a las mujeres:

  «¡Vive! ¡Gritad, creyentes matutinas,

  la noticia feliz a los que esperan,

  y colmad a los hombres de alegría!»


  ¡Vive el Señor Jesús, está delante,

  está por dentro, está emanando vida!

  ¡Cante la vida el triunfo del Señor,

  su gloria con nosotros compartida! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Grande es el Señor, es incalculable su grandeza. Aleluya.


  Salmo 144


  I


   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;

  bendeciré tu nombre por siempre jamás.


   Día tras día te bendeciré

  y alabaré tu nombre por siempre jamás.


   Grande es el Señor, merece toda alabanza,

  es incalculable su grandeza;

  una generación pondera tus obras a la otra,

  y le cuenta tus hazañas.


   Alaban ellos la gloria de tu majestad,

  y yo repito tus maravillas;

  encarecen ellos tus temibles proezas,

  y yo narro tus grandes acciones;

  difunden la memoria de tu inmensa bondad,

  y aclaman tus victorias.


   El Señor es clemente y misericordioso,

  lento a la cólera y rico en piedad;

  el Señor es bueno con todos,

  es cariñoso con todas sus creaturas.


  Ant. 1. Grande es el Señor, es incalculable su grandeza. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor ha dado a conocer la gloria y majestad de su reinado. Aleluya.


  II


   Que todas tus creaturas te den gracias, Señor,

  que te bendigan tus fieles;

  que proclamen la gloria de tu reinado,

  que hablen de tus hazañas;


   explicando tus proezas a los hombres,

  la gloria y majestad de tu reinado.

  Tu reinado es un reinado perpetuo,

  tu gobierno va de edad en edad.


  Ant. 2. El Señor ha dado a conocer la gloria y majestad de su reinado. Aleluya.


  Ant. 3. Todo viviente bendiga tu santo nombre por siempre jamás. Aleluya.


  III


   El Señor es fiel a sus palabras,

  bondadoso en todas sus acciones.

  El Señor sostiene a los que van a caer,

  endereza a los que ya se doblan.


   Los ojos de todos te están aguardando,

  tú les das la comida a su tiempo;

  abres tú la mano,

  y sacias de favores a todo viviente.


   El Señor es justo en todos sus caminos,

  es bondadoso en todas sus acciones;

  cerca está el Señor de los que lo invocan,

  de los que lo invocan sinceramente.


   Satisface los deseos de sus fieles,

  escucha sus gritos, y los salva.

  El Señor guarda a los que lo aman,

  pero destruye a los malvados.


   Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,

  todo viviente bendiga su santo nombre

  por siempre jamás.


  Ant. 3. Todo viviente bendiga tu santo nombre por siempre jamás. Aleluya.


  R. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  V. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la carta del apóstol san Pedro 1Pe 4, 12—5, 14


  CONSEJOS A LOS PRESBÍTEROS Y A TODOS LOS FIELES


   Hermanos, no os extrañéis, como de algo inusitado, del incendio que para probaras se ha suscitado entre vosotros. Al contrario, estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis de gozo. Si os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros: porque el Espíritu de la gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros.


   Que ninguno de vosotros tenga que sufrir ni por asesino, ni por ladrón, ni por malhechor, ni por intrigante. Pero, si sufre por ser cristiano, que no se avergüence, sino que dé gloria a Dios por llevar este nombre.


   Porque ha llegado el tiempo en que comienza el juicio por la casa de Dios. Y, si empieza así por nosotros, ¿qué fin tendrán los que rechazan el mensaje de Dios? y, si el justo a duras penas se salva, ¿qué será del impío y del pecador? Por lo tanto, los que sufren en conformidad con la voluntad de Dios pónganse en manos del Creador fiel, haciendo el bien.


   A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y partícipe de la gloria que va a descubrirse, os exhorto: Sed pastores del rebaño de Dios a vuestro cargo, gobernándolo, no a la fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere, no por sórdida ganancia, sino con generosidad, no como dominadores sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en modelos del rebaño. Y, cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se marchita.


   Asimismo vosotros, jóvenes, sed sumisos a los presbíteros, y sed humildes unos con otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes. Inclinaos bajo la poderosa mano de Dios, para que a su tiempo os eleve. Descargad en él todas vuestras preocupaciones, porque él se Interesa por vosotros.


   Sed sobrios, estad despiertos: vuestro enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda buscando a quien devorar; resistidle, firmes en la fe. Y sabed que la misma clase de padecimientos están sufriendo vuestros hermanos, dispersos por el mundo.


   Tras un breve padecer, el Dios de toda gracia, que os ha llamado a su eterna gloria en Cristo Jesús, él mismo os restablecerá, os afianzará, os robustecerá. A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.


   Por Silvano, a quien considero como hermano vuestro digno de confianza, os escribo brevemente, para alentaras y para aseguraras que es verdadera gracia de Dios ésta en que os mantenéis firmes. Os saluda la Iglesia que está en Babilonia, elegida como vosotros, y mi hijo Marcos. Saludaos unos a otros con el ósculo de la caridad. La paz sea con todos los que vivís en Cristo. Amén.


  Responsorio Cf. 1Pe 4, 13; Le 6, 22


  R. Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo, * para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis de gozo. Aleluya.

  V. Dichosos seréis cuando los hombres os aborrezcan a causa del Hijo del hombre.

  R. Para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis de gozo. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles    4, 5-31


  PEDRO Y JUAN ANTE EL CONSEJO DE ANCIANOS


  A la mañana siguiente, se reunieron los jefes de los judíos, los ancianos y los escribas de Jerusalén, junto con Anás, el sumo sacerdote, y Caifás, Juan, Alejandro y todos los que eran de familia pontifical. Hicieron comparecer en su presencia a Pedro y a Juan, y les preguntaron:


  «¿Con qué poder o en nombre de quién habéis hecho esto vosotros?»


  Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo:


  «Ancianos y jefes del pueblo, ya que nos interrogáis hoy en juicio por haber hecho un beneficio a un inválido, para poner en claro por virtud de quién ha alcanzado éste la salud, sabedlo vosotros y que lo sepa todo el pueblo de Israel: en el nombre de Jesucristo, el Nazareno, a quien vosotros habéis crucificado y a quien Dios ha resucitado de entre los muertos, por él viene este hombre con salud a vuestra presencia. Él es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.»


  Viendo la entereza con que hablaban Pedro y Juan, y considerando que eran hombres sin instrucción ni cultura, estaban asombrados y reconocían en ellos a los discípulos de Jesús; pero viendo allí con ellos al hombre que habían curado, no podían replicar nada en contra. Ante esto, les mandaron salir fuera del tribunal, y deliberaron entre sí:


  «¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Que han hecho un milagro clarísimo lo sabe toda Jerusalén, y nosotros no lo podemos negar. Pero, a fin de que esto no se divulgue más entre la gente, vamos a prohibirles con toda severidad que en adelante hablen a nadie en nombre de Jesús.»


  Los llamaron y les intimaron que de ninguna manera hablasen ni enseñasen en el nombre de Jesús. Pedro y Juan, tomando la palabra, les dijeron:


  «Juzgad por vosotros mismos si es justo, delante de Dios, obedecer a vosotros antes que a él. Nosotros no podemos dejar de hablar acerca de lo que hemos visto y oído.»


  Ellos, profiriendo nuevas amenazas y no hallando motivo para castigarlos, los dejaron ir libres, ya que tenían miedo del pueblo, porque todos daban gloria a Dios por lo sucedido, pues el hombre que había obtenido milagrosamente su curación pasaba de los cuarenta años. Pedro y Juan, una vez puestos en libertad, se dirigieron a los suyos y les refirieron todo cuanto los pontífices y ancianos les habían dicho. Al oírlo, unidos en unos mismos sentimientos, elevaron su voz a Dios y exclamaron:


  «Señor, tú hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos; tú, por medio del Espíritu Santo, por boca de nuestro padre David, tu siervo, dijiste: “¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso? Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y contra su Mesías.” Porque verdaderamente, contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido, se aliaron en esta ciudad Herodes y Poncio Pilato, juntamente con los gentiles y con el pueblo de Israel. Con eso no hacían sino poner por obra cuanto tu voluntad y omnipotencia habían determinado que sucediese. Ahora, Señor, mira sus amenazas, y haz que tus siervos anunciemos tu palabra con toda entereza y libertad. Muestra tu omnipotencia, haciendo curaciones, señales y prodigios, por el nombre de tu santo siervo Jesús.»


  Acabada esta oración, tembló el lugar en que estaban reunidos; los llenó a todos el Espíritu Santo y anunciaban con valentía la palabra de Dios.


  Responsorio Cf. Hch 4, 11-12a; Is 28, 16


  R.Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular;*en ningún otro se encuentra la salud. Aleluya.

  V.Así dice el Señor: «Mirad, yo coloco en Sión una piedra probada, angular, preciosa, de cimiento.»

  R.En ningún otro se encuentra la salud. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA



  De las Catequesis de Jerusalén


  (Catequesis 22 [Mistagógica 4], 1. 3-6. 9: PG 33, 1098-1106)


  EL PAN CELESTIAL Y LA BEBIDA DE SALVACIÓN


   Jesús, el Señor, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, después de pronunciar la Acción de Gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: «Tomad y comed, esto es mi cuerpo.» y tomando el cáliz, después de pronunciar la acción de Gracias, dijo: «Tomad y bebed, ésta es mi sangre.» Por tanto, si él mismo afirmó del pan: Esto es mi cuerpo, ¿quién se atreverá a dudar en adelante? Y si él mismo afirmó: Ésta es mi sangre, ¿quién podrá nunca dudar y decir que no es su sangre?


   Por esto hemos de recibirlos con la firme convicción de que son el cuerpo y sangre de Cristo. Se te da el cuerpo del Señor bajo el signo de pan, y su sangre bajo el signo de vino; de modo que al recibir el cuerpo y la sangre de Cristo te haces concorpóreo y consanguíneo suyo. Así, pues, nos hacemos portadores de Cristo, al distribuirse por nuestros miembros su cuerpo y sangre. Así, como dice san Pedro, nos hacemos participantes de la naturaleza divina.


   En otro tiempo, Cristo, disputando con los judíos, decía: Si no coméis mi carne y no bebéis mi sangre, no tendréis vida en vosotros. Pero, como ellos entendieron estas palabras en un sentido material, se hicieron atrás escandalizados, pensando que los exhortaba a comer su carne.


   En la antigua alianza había los panes de la proposición; pero, como eran algo exclusivo del antiguo Testamento, ahora ya no existen. Pero en el nuevo Testamento hay un pan celestial y una bebida de salvación, que santifican el alma y el cuerpo. Pues, del mismo modo que el pan es apropiado al cuerpo, así también la Palabra encarnada concuerda con la naturaleza del alma.


   Por lo cual, el pan y el vino eucarísticos no han de ser considerados como meros y comunes elementos materiales, ya que son el cuerpo y la sangre de Cristo, como afirma el Señor; pues, aunque los sentidos nos sugieren lo primero, hemos de aceptar con firme convencimiento lo que nos enseña la fe.


   Adoctrinados e imbuidos de esta fe certísima, debemos creer que aquello que parece pan no es pan, aunque su sabor sea de pan, sino el cuerpo de Cristo; y que lo que parece vino no es vino, aunque así le parezca a nuestro paladar, sino la sangre de Cristo; respecto a lo cual hallamos la antigua afirmación del salmo: El pan da fuerzas al corazón del hombre y el aceite da brillo a su rostro. Da, pues, fuerzas a tu corazón, comiendo aquel pan espiritual. Y da brillo así al rostro de tu alma.


   Ojalá que con el rostro descubierto y con la conciencia limpia, contemplando la gloria del Señor como en un espejo, vayamos de gloria en gloria, en Cristo Jesús nuestro Señor, a quien sea el honor, el poder y la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Lc 22, 19; Ex 12, 27


  R. Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; * haced esto en memoria mía.» Aleluya.

  V. Cuando os pregunten vuestros hijos qué significa este rito, les responderéis: «Es el sacrificio de la Pascua del Señor.» Haced esto en memoria mía. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que con la abundancia de tu gracia no cesas de aumentar en todos los pueblos el número de tus hijos, mira con amor a tus elegidos que han nacido a una nueva vida por el sacramento del bautismo y concédeles alcanzar una dichosa inmortalidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Velaron las estrellas el sueño de su muerte,

  sus luces de esperanzas las recogió ya el sol,

  en haces luminosos la aurora resplandece,

  es hoy el nuevo día en que el Señor actuó.


  Los pobres de sí mismos creyeron su palabra,

  la noche de los hombres fue grávida de Dios,

  él dijo volvería colmando su esperanza,

  más fuerte que la muerte fue su infinito amor.


  De angustia estremecida lloró y gimió la tierra,

  en lágrimas y sangre su humanidad vivió,

  pecado, mal y muerte perdieron ya su fuerza,

  el Cristo siempre vivo es hoy nuestro blasón.


  De gozo reverdecen los valles y praderas,

  los pájaros y flores, su canto y su color,

  celebran con los hombres la eterna primavera

  del día y la victoria en que el Señor actuó.


  Recibe, Padre santo, los cánticos y amores

  de cuantos en tu Hijo hallaron salvación,

  tu Espíritu divino nos llene de sus dones,

  los hombres y los pueblos se abran a tu Amor. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9.


  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLIGO


  Ant. Después de su resurrección, que tuvo lugar a la mañana del primer día de la semana, Jesús se apareció primero a María Magdalena, de la que había arrojado siete demonios. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, pan de vida, que en el último día resucitará a los que se alimentan con su palabra y con su cuerpo, y digámosle:


  Señor, danos paz y alegría.


  Hijo de Dios, que resucitado de entre los muertos eres el Príncipe de la vida,


  bendice y santifica a tus fieles y a todos los hombres.


  Tú que concedes paz y alegría a todos los que creen en ti,


  danos vivir como hijos de la luz, y alegrarnos de tu victoria.


  Aumenta la fe de tu Iglesia, peregrina en la tierra,


  para que dé al mundo testimonio de tu resurrección.


  Tú que, habiendo padecido mucho, has entrado ya en la gloria del Padre,


  convierte en gozo la tristeza de los afligidos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que con la abundancia de tu gracia no cesas de aumentar en todos los pueblos el número de tus hijos, mira con amor a tus elegidos que han nacido a una nueva vida por el sacramento del bautismo y concédeles alcanzar una dichosa inmortalidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 118, 33-40


   Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes

  y lo seguiré puntualmente;

  enséñame a cumplir tu voluntad

  y a guardarla de todo corazón;

  guíame por la senda de tus mandatos

  porque ella es mi gozo.


   Inclina mi corazón a tus preceptos,

  y no al interés;

  aparta mis ojos de las vanidades,

  dame vida con tu palabra;

  cumple a tu siervo la promesa

  que hiciste a tus fieles.


   Aparta de mí la afrenta que temo,

  porque tus mandamientos son amables;

  mira cómo ansío tus decretos:

  dame vida con tu justicia.


  Salmo 33

  EL SEÑOR, SALVACIÓN DE LOS JUSTOS


  Habéis saboreado lo bueno

  que es el Señor. (1Pe 2, 3)


  I


   Bendigo al Señor en todo momento,

  su alabanza está siempre en mi boca;

  mi alma se gloria en el Señor:

  que los humildes lo escuchen y se alegren.


   Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

  ensalcemos juntos su nombre.

  Yo consulté al Señor, y me respondió,

  me libró de todas mis ansias.


   Contempladlo y quedaréis radiantes,

  vuestro rostro no se avergonzará.

  Si el afligido invoca al Señor,

  él lo escucha y la salva de sus angustias.


   El ángel del Señor acampa

  en torno a sus fieles y los protege.

  Gustad y ved qué bueno es el Señor,

  dichoso el que se acoge a él.


   Todos sus santos, temed al Señor,

  porque nada les falta a los que lo temen;

  los ricos empobrecen y pasan hambre,

  los que buscan al Señor no carecen de nada.


  II


   Venid, hijos, escuchadme:

  os instruiré en el temor del Señor;

  ¿hay alguien que ame la vida

  y desee días de prosperidad?.


   Guarda tu lengua del mal,

  tus labios de la falsedad;

  apártate del mal, obra el bien,

  busca la paz y corre tras ella.


   Los ojos del Señor miran a los justos,

  sus oídos escuchan sus gritos;

  pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

  para borrar de la tierra su memoria.


   Cuando uno grita, el Señor lo escucha

  y lo libra de sus angustias;

  el Señor está cerca de los atribulados,

  salva a los abatidos.


   Aunque el justo sufra muchos males,

  de todos lo libra el Señor;

  él cuida de todos sus huesos,

  y ni uno solo se quebrará.


   La maldad da muerte al malvado,

  y los que odian al justo serán castigados.

  El Señor redime a sus siervos,

  no será castigado quien se acoge a él.


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 10-11


  Si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.

  

  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Sexta   1Co 15, 20-22


  Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Nona   2Co 5, 14-15


  El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquél que murió y resucitó por ellos.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Oremos:


  Dios nuestro, que con la abundancia de tu gracia no cesas de aumentar en todos los pueblos el número de tus hijos, mira con amor a tus elegidos que han nacido a una nueva vida por el sacramento del bautismo y concédeles alcanzar una dichosa inmortalidad. Por Cristo nuestro Señor.


  


  


  SEMANA II


  DOMINGO II DE PASCUA


  1V - IN - O - L - M - 2V


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Revestidos de blancas vestiduras,

  vayamos al banquete del Cordero

  y, terminando el cruce del mar Rojo

  alcemos nuestro canto al rey eterno.


  La caridad de Dios es quien nos brinda

  y quien nos da a beber su sangre propia,

  y el Amor sacerdote es quien se ofrece

  y quien los miembros de su cuerpo inmola.


  Las puertas salpicadas con tal sangre

  hacen temblar al ángel vengativo,

  y el mar deja pasar a los hebreos

  y sumerge después a los egipcios.


  Ya el Señor Jesucristo es nuestra pascua,

  ya el Señor Jesucristo es nuestra víctima:

  el ázimo purísimo y sincero

  destinado a las almas sin mancilla.


  Oh verdadera víctima del cielo,

  que tiene a los infiernos sometidos,

  ya rotas las cadenas de la muerte,

  y el premio de la vida recibido.


  Vencedor del averno subyugado,

  el Redentor despliega sus trofeos

  y, sujetando al rey de las tinieblas,

  abre de par en par el alto cielo.


  Para que seas, oh Jesús, la eterna

  dicha pascual de nuestras almas limpias,

  líbranos de la muerte del pecado

  a los que renacimos a la vida.


  Gloria sea a Dios Padre y a su Hijo,

  que de los muertos ha resucitado,

  así como también al sacratísimo

  Paracleto, por tiempo ilimitado. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman delDomingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 9-10


  Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, sois ahora pueblo de Dios; vosotros, que estabais excluidos de la misericordia, sois ahora objeto de la misericordia de Dios.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Ocho días después, estando cerradas las puertas, se presentó Jesús y, en presencia de todos, exclamó: «La paz sea con vosotros.» Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


   Oremos a Cristo, que resucitado de entre los muertos destruyó la muerte y nos dio nueva vida, y digámosle:


  Tú que vives eternamente, escúchanos Señor.


  Tu que eres la piedra rechazada por los arquitectos, pero convertida en piedra angular,


  conviértenos a nosotros en piedras vivas de tu Iglesia.


  Tú que eres el testigo fiel y el primogénito de entre los muertos,


  haz que tu Iglesia sea también siempre testimonio ante el mundo.


  Tú que eres el único esposo de tu Iglesia, nacida de tu costado,


  haz que todos nosotros seamos signos de tus bodas con la Iglesia.


  Tú que eres el primero y el último, el que estaba muerto y ahora vives por los siglos de los siglos,


  concede a todos los bautizados perseverar fieles hasta la muerte, a fin de recibir la corona de la victoria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tu que eres la lámpara que ilumina la ciudad santa de Dios,


  alumbra con tu claridad a nuestros hermanos difuntos.


  Sintiéndonos verdaderos hijos e Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, cuya misericordia es eterna, tú que reanimas la fe de tu pueblo con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, para que comprendamos mejor la excelencia del bautismo que nos ha purificado, la grandeza del Espíritu que nos ha reengendrado y el precio de la sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh perpetuo Pastor que purificas

  a tu grey con las aguas bautismales,

  en las que hallan limpieza nuestras mentes

  y sepulcro final nuestras maldades.


  Oh tú que, al ver manchada nuestra especie

  por obra del demonio y de sus fraudes,

  asumiste la carne de los hombres

  y su forma perdida reformaste.


  Oh tú que, en una cruz clavado un día,

  llegaste por amor a extremos tales,

  que pagaste la deuda de los hombres

  con el precio divino de tu sangre.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo soy el que soy, y no sigo el consejo de los impíos, sino que mi gozo es la ley del Señor. Aleluya.


  Salmo 1


   Dichoso el hombre,

  que no sigue el consejo de los impíos,

  ni entra por la senda de los pecadores,

  ni se sienta en la reunión de los cínicos;

  sino que su gozo es la ley del Señor,

  y medita su ley día y noche.


   Será como un árbol

  plantado al borde de la acequia:

  da fruto a su tiempo

  y no se marchitan sus hojas;

  y cuanto emprende tiene buen fin.


   No así los impíos, no así;

  serán paja que arrebata el viento.

  En el juicio los impíos no se levantarán,

  ni los pecadores en la asamblea de los justos;

  porque el Señor protege el camino de los justos,

  pero el camino de los impíos acaba mal.


  Ant. 1. Yo soy el que soy, y no sigo el consejo de los impíos, sino que mi gozo es la ley del Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Lo he pedido a mi Padre, y me ha dado en herencia las naciones. Aleluya.


  Salmo 2


   ¿Por qué se amotinan las naciones,

  y los pueblos planean un fracaso?


   Se alían los reyes de la tierra,

  los príncipes conspiran

  contra el Señor y contra su Mesías:

  «Rompamos sus coyundas,

  sacudamos su yugo.»


   El que habita en el cielo sonríe,

  el Señor se burla de ellos.

  Luego les habla con ira,

  los espanta con su cólera:

  «Yo mismo he establecido a mi Rey

  en Sión, mi monte santo.»


   Voy a proclamar el decreto del Señor;

  él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo:

  yo te he engendrado hoy.

  Pídemelo: te daré en herencia las naciones,

  en posesión los confines de la tierra:

  los gobernarás con cetro de hierro,

  los quebrarás como jarro de loza.»


   Y ahora, reyes, sed sensatos;

  escarmentad los que regís la tierra:

  servid al Señor con temor,

  rendidle homenaje temblando;

  no sea que se irrite, y vayáis a la ruina,

  porque se inflama de pronto su ira.

  ¡Dichosos los que se refugian en él!


  Ant. 2. Lo he pedido a mi Padre, y me ha dado en herencia las naciones. Aleluya.


  Ant. 3. Yo me acosté, dormí y desperté, porque el Señor me sostuvo. Aleluya.


  Salmo 3


   Señor, cuántos son mis enemigos,

  cuántos se levantan contra mí;

  cuántos dicen de mí:

  «Ya no lo protege Dios.»


   Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria,

  tú mantienes alta mi cabeza.

  Si grito invocando al Señor,

  él me escucha desde su monte santo.


   Puedo acostarme y dormir y despertar:

  el Señor me sostiene.

  No temeré al pueblo innumerable

  que acampa a mi alrededor.


   Levántate, Señor;

  sálvame, Dios mío:

  tu golpeaste a mis enemigos en la mejilla,

  rompiste los dientes de los malvados.


   De ti, Señor, viene la salvación

  y la bendición sobre tu pueblo.


  Ant. 3. Yo me acosté, dormí y desperté, porque el Señor me sostuvo. Aleluya.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  De la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses Col 3, 1-17


  LA VIDA NUEVA


   Hermanos: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Porque habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios; cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria.


   Mortificad las pasiones de vuestro hombre terrenal: la fornicación, la impureza, la concupiscencia, los malos deseos y la avaricia, que es una idolatría. Por ellas se desata la cólera de Dios.


   En todo eso anduvisteis también vosotros, cuando vivíais entregados a ellas. Pero ahora dejad también vosotros a un lado todo eso: la ira, la indignación, la malignidad, la maledicencia y el torpe lenguaje. No os engañéis unos a otros.


   Despojaos del hombre viejo con sus malas pasiones y revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento pleno de Dios y se va configurando con la imagen del que lo creó. Así, ya no hay griego ni judío, circunciso ni incircunciso, ni bárbaro ni escita, ni esclavo ni libre. Sólo Cristo todo y en todos.


   Por lo tanto, como pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y amado, sea vuestro uniforme: la misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo.


   Por encima de todo, procurad el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y vivid siempre agradecidos. Que la palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de todo corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados.


   Todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre por medio de él.


  Responsorio Col 3, 1. 2. 3


  R. Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. * Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Aleluya.

  V. Porque habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios.

  R. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo


  (Sermón 8, En la octava de Pascua, 1. 4: PL 46, 838. 841)


  LA NUEVA CREATURA EN CRISTO


   Me dirijo a vosotros, recién nacidos por el bautismo, párvulos en Cristo, nueva prole de la Iglesia, complacencia del Padre, fecundidad de la Madre, germen puro, grupo recién agregado, motivo el más preciado de nuestro honor y fruto de nuestro trabajo, mi gozo y mi corona, todos los que perseveráis firmes en el Señor.


   Os hablo con palabras del Apóstol: Revestíos de Jesucristo, el Señor, y no os entreguéis a satisfacer las pasiones de esta vida mortal, para que os revistáis de la vida que habéis revestido en el sacramento. Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


   Ésta es precisamente la eficacia del sacramento: se trata, en efecto, del sacramento de la vida nueva, la cual empieza en el tiempo presente por el perdón de todos los pecados pasados, y llegará a su plenitud en la resurrección de los muertos. Por nuestro bautismo fuimos sepultados con él, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos, así también nosotros vivamos una vida nueva. Ahora camináis en la fe, mientras vivís desterrados en este cuerpo mortal, lejos del Señor; pero el mismo Jesucristo, al dignarse asumir por nosotros la condición humana, se ha convertido para vosotros en el camino seguro hacia él, al cual os dirigís. Es grande, en efecto, la bondad que tiene reservada para sus fieles, y que descubrirá y completará para los que se acogen a él, cuando llegue el momento de la posesión efectiva de aquello que ahora hemos recibido sólo en esperanza.


   Hoy hace ocho días de vuestro nacimiento espiritual; hoy recibís el complemento del sello de la fe, lo cual, en los I padres antiguos, se realizaba por la circuncisión de la carne, al octavo día del nacimiento carnal.


   Pues el mismo Señor, al despojarse de la mortalidad de la carne por su resurrección y al hacer resurgir un cuerpo no distinto del de antes, pero sí libre para siempre de la muerte, señaló con su resurrección el día del domingo, que es el tercero después de la pasión, es el octavo después del sábado, según la numeración de días, pero que es al mismo tiempo el primero.


   Por esto también vosotros, si habéis sido resucitados con Cristo —aunque todavía no de hecho, pero sí ya con esperanza cierta, porque habéis recibido el sacramento de ello y las arras del Espíritu—, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Porque habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios; cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria.


  Responsorio Col 3, 3-4; Rm 6, 11


  R. Habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios; * cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria. Aleluya.

  V. Considerad que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.

  R. Cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os manifestaréis también vosotros con él, revestidos de gloria. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Señor Dios, cuya misericordia es eterna, tú que reanimas la fe de tu pueblo con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, para que comprendamos mejor la excelencia del bautismo que nos ha purificado, la grandeza del Espíritu que nos ha reengendrado y el precio de la sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  llamándole con sus lágrimas.


  Vino la Gloria del Padre

  y amaneció el primer día.

  Envuelto en la blanca túnica

  de su propia luz divina

  —la sábana de la muerte

  dejada en tumba vacía—,

  Jesús, alzado, reinaba;

  pero ella no lo veía.


  Estaba al alba María,

  la fiel esposa que aguarda.


  Mueva el Espíritu al aura

  en el jardín de la vida.

  Las flores huelan la Pascua

  de la carne sin mancilla,

  y quede quieta la esposa

  sin preguntas ni fatiga.

  ¡Ya está delante el esposo,

  venido de la colina!


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada. Amén.


  SALMODIA



  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Hch 10, 40-43


  Dios resucitó a Jesús al tercer día e hizo que se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. De él hablan todos los profetas y aseguran que cuantos tengan fe en él recibirán por su nombre el perdón de sus pecados.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino fiel. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Dios, Padre todopoderoso, que resucitó a Jesús, nuestro jefe y salvador, y aclamémoslo, diciendo:


  Ilumínanos, Señor, con la luz de Cristo.


  Padre santo, que hiciste pasar a tu Hijo amado de las tinieblas de la muerte a la luz de tu gloria,


  haz que podamos llegar también nosotros a tu luz admirable.


  Tú que nos has salvado por la fe,


  haz que vivamos hoy según la fe que profesamos en nuestro bautismo.


  Tú que quieres que busquemos las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a tu derecha,


  líbranos de la seducción del pecado.


  Haz que nuestra vida, oculta en ti con Cristo, brille en el mundo,


  para que aparezcan los cielos nuevos y la tierra nueva.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestra boca: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, cuya misericordia es eterna, tú que reanimas la fe de tu pueblo con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, para que comprendamos mejor la excelencia del bautismo que nos ha purificado, la grandeza del Espíritu que nos ha reengendrado y el precio de la sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Antífona


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros,

  los arquitectos, y que se ha convertido

  en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Tercia: Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  Sexta: Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

  Nona: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf 1Co 15, 3b-5


  Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, según lo anunciaron también las Escrituras. Y se apareció a Cefas y también a los Doce.


  V. Este es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   Ef 2, 4-6


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aún cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  V. Este es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   Rm 6, 4


  Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.


  V. Este es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Señor Dios, cuya misericordia es eterna, tú que reanimas la fe de tu pueblo con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, para que comprendamos mejor la excelencia del bautismo que nos ha purificado, la grandeza del Espíritu que nos ha reengendrado y el precio de la sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Al fin será la paz y la corona,

  los vítores, las palmas sacudidas,

  y un aleluya inmenso como el cielo

  para cantar la gloria del Mesías.


  Será el estrecho abrazo de los hombres,

  sin muerte, sin pecado, sin envidia;

  será el amor perfecto del encuentro,

  será como quien llora de alegría.


  Porque hoy remonta el vuelo el sepultado

  y va por el sendero de la vida

  a saciarse de gozo junto al Padre

  y a preparar la mesa de familia.


  Se fue, pero volvía, se mostraba,

  lo abrazaban, hablaba, compartía;

  y escondido la Iglesia lo contempla,

  lo adora más presente todavía.


  Hundimos en sus ojos la mirada,

  y ya es nuestra la historia que principia,

  nuestros son los laureles de su frente,

  aunque un día le dimos las espinas.


  Que el tiempo y el espacio limitados

  sumisos al Espíritu se rindan,

  y dejen paso a Cristo omnipotente,

  a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.


  SALMODIA


  Las antífonas y los salmos se toman del Domingo de Pascua.


  LECTURA BREVE   Hb 10, 12-14


  Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios, y espera el tiempo que falta «hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies». Así, con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección en la gloria a los que ha santificado.


  En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona:


  Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. ¿No has creído, Tomás, sino después de haberme visto? Dichosos los que sin ver han creído. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Dios Padre, que resucitó a su Hijo Jesucristo y lo exaltó a su derecha, y digámosle:


  Haz que participemos, Señor, de la gloria de Cristo.


  Padre justo, que por la victoria de la cruz elevaste a Cristo sobre la tierra,


  atrae hacia él a todos los hombres.


  Por tu Hijo glorificado, envía Señor, sobre tu Iglesia al Espíritu Santo,


  a fin de que tu pueblo sea en medio del mundo signo de la unidad de los hombres.


  Conserva en la fe de su bautismo a la nueva prole renacida del agua y del Espíritu Santo,


  para que alcance la vida eterna.


  Por tu Hijo glorificado, ayuda, Señor, a los que sufren, da la libertad a los presos, la salud a los enfermos


  y la abundancia de tus bienes a todos los hombres.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  A nuestros hermanos difuntos, a quienes mientras vivían en este mundo diste el cuerpo y la sangre de tu Hijo glorioso,


  concédeles la gloria de la resurrección en el último día.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, cuya misericordia es eterna, tú que reanimas la fe de tu pueblo con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, para que comprendamos mejor la excelencia del bautismo que nos ha purificado, la grandeza del Espíritu; que nos ha reengendrado y el precio de la sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  Terminadas las II Vísperas de este domingo, concluye la octava de Pascua.


  LUNES II DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Cristo el Señor,

  como la primavera,

  como una nueva aurora,

  resucitó.


  Cristo, nuestra Pascua,

  es nuestro rescate,

  nuestra salvación.


  Es grano en la tierra,

  muerto y florecido,

  tierno pan de amor.


  Se rompió el sepulcro,

  se movió la roca,

  y el fruto brotó.


  Dueño de la muerte,

  en el árbol grita

  su resurrección.


  Humilde en la tierra,

  Señor de los cielos,

  su cielo nos dió.


  Ábranse de gozo

  las puertas del Hombre

  que al hombre salvó.


  Gloria para siempre

  al Cordero humilde

  que nos redimió. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Inclina, Señor, tu oído hacia mí; ven a librarme.


  Salmo 30, 2-17. 20-25

  SÚPLICA CONFIADA Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Padre, en tus manos encomiendo

  mi espíritu. (Lc 23, 46)


  I


   A ti, Señor, me acojo:

  no quede yo nunca defraudado;

  tú, que eres justo, ponme a salvo,

  inclina tu oído hacia mí;


   ven aprisa a librarme,

  sé la roca de mi refugio,

  un baluarte donde me salve,

  tú que eres mi roca y mi baluarte;


   por tu nombre dirígeme y guíame:

  sácame de la red que me han tendido,

  porque tú eres mi amparo.


   En tus manos encomiendo mi espíritu:

  tú, el Dios leal, me librarás;

  tú aborreces a los que veneran ídolos inertes,

  pero yo confío en el Señor;

  tu misericordia sea mi gozo y mi alegría.


   Te has fijado en mi aflicción,

  velas por mi vida en peligro;

  no me has entregado en manos del enemigo,

  has puesto mis pies en un camino ancho.


  Ant. 1. Inclina, Señor, tu oído hacia mí; ven a librarme.


  Ant. 2. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. Aleluya.


  II


   Piedad, Señor, que estoy en peligro:

  se consumen de dolor mis ojos,

  mi garganta y mis entrañas.


   Mi vida se gasta en el dolor;

  mis años, en los gemidos;

  mi vigor decae con las penas,

  mis huesos se consumen.


   Soy la burla de todos mis enemigos,

  la irrisión de mis vecinos,

  el espanto de mis conocidos:

  me ven por la calle y escapan de mí.

  Me han olvidado como a un muerto,

  me han desechado como a un cacharro inútil.


   Oigo las burlas de la gente,

  y todo me da miedo;

  se conjuran contra mí

  y traman quitarme la vida.


   Pero yo confío en ti, Señor,

  te digo: «Tú eres mi Dios.»

  En tu mano está mi destino:

  líbrame de los enemigos que me persiguen;

  haz brillar tu rostro sobre tu siervo,

  sálvame por tu misericordia.


  Ant. 2. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. Aleluya.


  Ant. 3. Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia. Aleluya.


  III


   ¡Qué bondad tan grande, Señor,

  reservas para tus fieles,

  y concedes a los que a ti se acogen

  a la vista de todos!


   En el asilo de tu presencia los escondes

  de las conjuras humanas;

  los ocultas en tu tabernáculo,

  frente a las lenguas pendencieras.


   Bendito el Señor, que ha hecho por mí

  prodigios de misericordia

  en la ciudad amurallada.


   Yo decía en mi ansiedad:

  «Me has arrojado de tu vista»;

  pero tú escuchaste mi voz suplicante

  cuando yo te gritaba.


   Amad al Señor, fieles suyos;

  el Señor guarda a sus leales,

  y a los soberbios les paga con creces.


   Sed fuertes y valientes de corazón

  los que esperáis en el Señor.


  Ant. 3. Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia. Aleluya.


  V. Mi corazón y mi carne. Aleluya.

  R. Se alegran por el Dios vivo. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza el libro del Apocalipsis del apóstol san Juan Ap 1, 1-20


  VISIÓN DEL HIJO DEL HOMBRE


   Apocalipsis o revelación manifestada por Jesucristo. Dios se la ha confiado para que muestre a sus siervos lo que ha de sobrevenir en breve; y Jesús lo ha dado a conocer mediante signos a su siervo Juan, enviándole a su ángel. Y Juan atestigua, como palabra de Dios y testimonio de Jesucristo, todo lo que ha visto. Feliz el que lee y el que escucha las palabras de esta profecía y guarda lo escrito en ella. Que el tiempo de su cumplimiento está cerca.


   Juan, a las siete Iglesias del Asia proconsular:


   Gracia y paz a vosotros de parte de aquel que es, que era y que será; de parte de los siete espíritus que están ante su trono; y de parte de Jesucristo, el testigo veraz, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra.


   Y a aquel que nos ama, que nos ha lavado de nuestros pecados con su sangre, que ha hecho de nosotros un reino y sacerdotes para Dios, su Padre: A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.


   Ved que viene entre las nubes. Todo el mundo lo verá, aun aquellos que lo traspasaron. Y por su causa golpearán de dolor su pecho todos los pueblos de la tierra. Así será. Amén.


   «Yo soy el alfa y la omega —dice el Señor Dios—, el que es, el que era y el que será, el Todopoderoso.»


   Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la constante espera de Jesús, me hallaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y del testimonio de Jesús. Un domingo fui arrebatado en espíritu y oí tras de mí una gran voz como de trompeta, que decía:


   «Lo que vayas viendo, escríbelo en un volumen, y envíalo a las siete Iglesias: a Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Laodicea.»


   Me volví para ver qué voz era la que me hablaba y, al volverme, vi siete candelabros de oro y, en medio de ellos, una figura como de Hijo de hombre, vestido de una túnica talar y ceñido el pecho con un ceñidor de oro. Sus cabellos y su barba eran blancos como la blanca lana o como la nieve, sus ojos eran como llamas de fuego, sus pies parecían de metal precioso acrisolado en el horno y su voz era como el estruendo de muchas aguas. Tenía en su diestra siete estrellas y de su boca salía una aguda espada de dos filos; su semblante era como el sol cuando brilla con toda su fuerza.


   Así que lo vi, caí como muerto a sus pies. Él puso su diestra sobre mí y me dijo:


   «No temas. Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades. Escribe, pues, lo que has visto: lo que ya sucede ahora y lo que ha de suceder después. Cuanto al misterio de las siete estrellas que has visto en mi mano, y de los siete candelabros de oro: sabe que las siete estrellas son los ángeles de las siete Iglesias, y los siete candelabros son las siete Iglesias.»


  Responsorio Ap 1, 5. 6; Col 1, 18


  R. Cristo nos ama y nos ha lavado de nuestros pecados con su sangre: * A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Aleluya.

  V. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo.

  R. A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  4, 32—5, 16


  LA PRIMERA COMUNIDAD CRISTIANA. ANANÍAS Y SAFIRA



     En aquellos días, la multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola alma. Nadie tenía como propio lo que poseía, sino que todo lo tenían en común. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección de Jesús el Señor, con mucho valor, y todos eran muy bien vistos por el pueblo. No había entre ellos menesterosos, pues todos los que poseían campos o casas los vendían, y traían el producto de la venta para depositarlo en manos de los apóstoles. Luego, se repartía a cada uno según su necesidad.


   Tal fue el caso de José, llamado por los apóstoles Bernabé (que quiere decir: «hijo de la consolación»). Era éste un levita, natural de Chipre, que vendió un campo que poseía para poner el dinero a disposición de los apóstoles. Pero otro, llamado Ananías, de acuerdo con su mujer Safira, vendió una posesión y, reservándose para sí una parte del precio con la complicidad de su mujer, puso lo restante a disposición de los apóstoles. Díjole Pedro:


   «Ananías, ¿cómo has dejado que Satanás se apodere de tu corazón, engañando al Espíritu Santo, y quedándote con una parte del precio del campo? ¿No era tuyo antes de venderlo? Y, una vez vendido, ¿no quedaba su precio en tu poder? ¿Cómo se te ha ocurrido hacer esto? No has mentido a los hombres, sino a Dios.»


   Al oír Ananías estas palabras, cayó muerto. Con esto se apoderó un gran temor de todos cuantos lo oyeron contar. Luego, los más jóvenes, envolviéndolo en un lienzo, lo sacaron para darle sepultura. Unas tres horas más tarde entró la mujer, que no sabía lo que había ocurrido. Y Pedro le preguntó:


   «Dime, ¿es verdad que habéis vendido el campo a tal precio?»


   Ella respondió:


   «Sí, a ese precio.»


   Y exclamó Pedro:


   «¿Cómo os habéis puesto de acuerdo para tentar al Espíritu del Señor? Mira: los pies de los que han sepultado a tu marido están a la puerta y te llevarán a ti también.»


   En el mismo instante, se desplomó a sus pies y expiró. Entraron los jóvenes y, encontrándola ya cadáver, la sacaron y la enterraron junto a su marido. Con esto se apoderó un gran temor de toda la comunidad y de todos cuantos lo oían contar.


   Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo. Los fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico de Salomón; los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la gente se hacía lenguas de ellos; más aún, crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se adherían al Señor. La gente sacaba los enfermos a la calle y los ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pedro, su sombra por lo menos cayera sobre alguno. Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén llevando enfermos y poseídos de espíritu inmundo; y todos se curaban.


  



  Responsorio Cf. Hch 4, 33. 31b


  



  R. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor con mucho valor. * Todos eran muy bien vistos. Aleluya.

  V. Los llenó a todos el Espíritu Santo y anunciaban con valentía la palabra de Dios.

  R. Todos eran muy bien vistos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De una Homilía pascual de un autor antiguo


  (PG 59, 723-724)


  LA PASCUA ESPIRITUAL


   La Pascua que hemos celebrado es el origen de la salvación de todos, comenzando por el primer hombre, que continúa viviendo en sus descendientes.


   Primero fue establecida toda aquella serie de instituciones antiguas, limitadas a un tiempo, como tipo e imagen de las cosas eternas, para anunciar de un modo velado la realidad que ahora sale a plena luz; pero, al hacerse presente esta realidad, lo que era tipo e imagen no tiene ya vigencia; cuando llega el rey, nadie lo deja de lado para seguir venerando su imagen.


   Queda, pues, muy claro en qué alto grado la realidad excede a la figura, ya que ésta celebraba la momentánea preservación de la muerte de los primogénitos israelitas, pero la realidad celebra la vida perpetua de todos los hombres.


   No es gran cosa verse libre de la muerte por breve tiempo si se ha de morir poco después, pero sí lo es verse libre de la muerte de un modo definitivo; y esto es lo que nos ha sucedido a nosotros, ya que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.


   Ya el mismo nombre de la fiesta encierra en sí una gran excelencia, si comprendemos lo que realmente significa. La palabra Pascua, en efecto, significa «paso», refiriéndose al hecho de que el ángel exterminador que mataba a los primogénitos pasó de largo ante las casas de los hebreos. Verdaderamente el ángel exterminador ha pasado de largo ante nosotros, dejándonos intactos y resucitados por Cristo para la vida eterna.


   ¿Qué significa, si buscamos su sentido verdadero, el hecho de que aquel tiempo en que se celebraba la Pascua y la salvación de los primogénitos fuera establecido como el inicio del año? Que también para nosotros el sacrificio de la Pascua verdadera es el inicio de la vida eterna.


   El año, en efecto, es como un símbolo de la eternidad, ya que, una vez terminado su curso, vuelve siempre a recomenzar su ciclo. Y Cristo, el padre sempiterno, se ha ofrecido por nosotros en sacrificio y, considerando como si nuestra vida anterior no hubiera pasado en el tiempo, nos da el principio de una segunda vida, mediante el baño de regeneración, imagen de su muerte y resurrección.


   Y, así, todo el que reconoce que la Pascua ha sido inmolada para él, tenga como principio de vida la inmolación de Cristo en su favor. Cada uno de nosotros nos apropiamos esta Inmolación cuando reconocemos el don y entendemos que este sacrificio es el origen de nuestra vida. El que ha llegado a este conocimiento que se esfuerce en recibir este principio de vida nueva y que no retorne ya más a la vida anterior, cuyo fin se aproxima.


   Pues, una vez que hemos muerto al pecado —dice el Apóstol—, ¿cómo continuar viviendo en él?


  Responsorio 1Co S, 7-8; Rm 4, 25


  R. Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido Inmolado. * Así, pues, celebremos nuestra fiesta con el cuerpo del Señor. Aleluya.

  V. Fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra Justificación.

  R. Así, pues, celebremos nuestra fiesta con el cuerpo del Señor. Aleluya.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


   La bella flor que en el suelo

   plantada se vio marchita

   ya torna, ya resucita,

   ya su olor inunda el cielo.


  De tierra estuvo cubierta,

  pero no fructificó

  del todo, hasta que quedó

  en un árbol seco injerta.

  Y, aunque a los ojos del suelo

  se puso después marchita,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Toda es de flores la fiesta,

  flores de finos olores,

  mas no se irá todo en flores,

  porque flor de fruto es ésta.

  Y, mientras su Iglesia grita

  mendigando algún consuelo,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Que nadie se sienta muerto

  cuando resucita Dios,

  que, si el barco llega al puerto,

  llegamos junto con vos.

  Hoy la Cristiandad se quita

  sus vestiduras de duelo.

  Ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. Aleluya. †


  Salmo 41

  DESEO DEL SEÑOR Y ANSIAS DE CONTEMPLAR EL TEMPLO


  El que tenga sed y quiera, que venga

  a beber el agua de la vida. (Ap 22, 17)


   Como busca la cierva

  corrientes de agua,

  así mi alma te busca

  a ti, Dios mío;


  † tiene sed de Dios,

  del Dios vivo:

  ¿cuándo entraré a ver

  el rostro de Dios?


   Las lágrimas son mi pan

  noche y día,

  mientras todo el día me repiten:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   Recuerdo otros tiempos,

  y mi alma desfallece de tristeza:

  cómo marchaba a la cabeza del grupo,

  hacia la casa de Dios,

  entre cantos de júbilo y alabanza,

  en el bullicio de la fiesta.


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


   Cuando mi alma se acongoja,

  te recuerdo,

  desde el Jordán y el Hermón

  y el Monte Menor.


   Una sima grita a otra sima

  con voz de cascadas:

  tus torrentes y tus olas

  me han arrollado.


   De día el Señor

  me hará misericordia,

  de noche cantaré la alabanza

  del Dios de mi vida.


   Diré a Dios: Roca mía,

  ¿por qué me olvidas?

  ¿por qué voy andando sombrío,

  hostigado por mi enemigo?


   Se me rompen los huesos

  por las burlas del adversario;

  todo el día me preguntan:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


  Ant. 1. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. Aleluya.


  Ant. 2. Llena, Señor, a Sión de tu majestad y al templo de tu gloria. Aleluya.


  Cántico   Sir 36, 1-7. 13-16

  SÚPLICA EN FAVOR DE LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN


  Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios

  verdadero, y a tu enviado Jesucristo. (Jn 17, 3)


   Sálvanos, Dios del universo,

  infunde tu terror a todas las naciones;

  amenaza con tu mano al pueblo extranjero,

  para que sienta tu poder.


   Como les mostraste tu santidad al castigarnos,

  muéstranos así tu gloria castigándolos a ellos,

  para que sepan, como nosotros lo sabemos,

  que no hay Dios fuera de ti.


   Renueva los prodigios, repite los portentos,

  exalta tu mano, robustece tu brazo.


   Reúne a todas las tribus de Jacob

  y dales su heredad como antiguamente.


   Ten compasión del pueblo que lleva tu nombre,

  de Israel, a quien nombraste tu primogénito.

  Ten compasión de tu ciudad santa,

  de Jerusalén, lugar de tu reposo.


   Llena a Sión de tu majestad

  y al templo, de tu gloria.


  Ant. 2. Llena, Señor, a Sión de tu majestad y al templo de tu gloria. Aleluya.


  Ant. 3. La gloria de Dios ilumina la ciudad santa y el Cordero es su sol. Aleluya.


  Salmo 18 A

  ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL UNIVERSO


  Nos visitará el sol que nace de lo alto… para guiar

  nuestros pasos por el camino de la paz. (Lc 1, 78-79)


   El cielo proclama la gloria de Dios,

  el firmamento pregona la obra de sus manos:

  el día al día le pasa el mensaje,

  la noche a la noche se lo murmura.


   Sin que hablen, sin que pronuncien,

  sin que resuene su voz,

  a toda la tierra alcanza su pregón

  y hasta los límites del orbe su lenguaje.


   Allí le ha puesto su tienda al sol:

  él sale como el esposo de su alcoba,

  contento como un héroe, a recorrer su camino.


   Asoma por un extremo del cielo,

  y su órbita llega al otro extremo:

  nada se libra de su calor.


  Ant. 3. La gloria de Dios ilumina la ciudad santa y el Cordero es su sol. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 10, 8b-10


  «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Os digo con toda verdad: el que no nace de arriba no podrá entrar en el reino de Dios. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Dios Padre todopoderoso, glorificado por la muerte y resurrección de Cristo, y digámosle confiados:


  Ilumina, Señor, nuestras mentes.


  Padre, fuente de toda luz, que has querido iluminar el mundo con la gloria de Cristo resucitado,


  ilumina, desde el principio de este día, nuestras almas con la luz de la fe.


  Tú que por medio de tu Hijo, resucitado de entre los muertos, has abierto a los hombres las puertas de la salvación,


  haz que, a través de los trabajos de este día, se acreciente nuestra esperanza.


  Tú que por medio de tu Hijo resucitado has derramado sobre el mundo tu Espíritu Santo,


  enciende nuestros corazones con el fuego de este mismo Espíritu.


  Que Cristo, el Señor, clavado en la cruz para librarnos,


  sea hoy nuestra redención y nuestra salvación.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


   Terminemos nuestra oración con la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


   Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 41-48


   Señor, que me alcance tu favor,

  tu salvación según tu promesa:

  así responderé a los que me injurian,

  que confío en tu palabra;

  no quites de mi boca las palabras sinceras,

  porque yo espero en tus mandamientos.


   Cumpliré sin cesar tu voluntad,

  por siempre jamás;

  andaré por un camino ancho,

  buscando tus decretos;

  comentaré tus preceptos ante los reyes,

  y no me avergonzaré.


   Serán mi delicia tus mandatos,

  que tanto amo;

  levantaré mis manos hacia ti

  recitando tus mandatos.


  Salmo 39, 2-14. 17-18

  ACCIÓN DE GRACIAS Y PETICIÓN DE AUXILIO


  No quieres sacrificios ni ofrendas,

  pero me has preparado un cuerpo.

  (Hb 10, 5)


  I


   Yo esperaba con ansia al Señor;

  él se inclinó y escuchó mi grito;

  me levantó de la fosa fatal,

  de la charca fangosa;

  afianzó mis pies sobre roca,

  y aseguró mis pasos;


   me puso en la boca un cántico nuevo,

  un himno a nuestro Dios.

  Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos

  y confiaron en el Señor.


   Dichoso el hombre que ha puesto

  su confianza en el Señor,

  y no acude a los idólatras,

  que se extravían con engaños.


   ¡Cuántas maravillas has hecho,

  Señor, Dios mío,

  cuántos planes en favor nuestro!

  Nadie se te puede comparar:

  intento proclamarlas, decirlas,

  pero superan todo número.


   Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,

  y, en cambio, me abriste el oído;

  no pides sacrificio expiatorio,

  entonces yo digo: «Aquí estoy

  —como está escrito en mi libro—

  para hacer tu voluntad.»


   Dios mío, lo quiero,

  y llevo tu ley en las entrañas.


  II


   He proclamado tu salvación

  ante la gran asamblea;

  no he cerrado los labios:

  Señor, tú lo sabes.


   No me he guardado en el pecho tu defensa,

  he proclamado tu fidelidad y tu salvación,

  no he negado tu misericordia y tu lealtad

  ante la gran asamblea.


   Tú, Señor, no me niegues tu clemencia,

  que tu misericordia y tu lealtad me guarden siempre,

  porque me cercan desgracias sin cuento.


   Se me echan encima mis culpas,

  y no puedo huir;

  son más que los cabellos de mi cabeza,

  y me falta el valor.


   Señor, dígnate librarme;

  Señor, date prisa en socorrerme.

  Alégrense y gocen contigo

  todos los que te buscan;

  digan siempre: «Grande es el Señor»,

  los que desean tu salvación.

  Yo soy pobre y desdichado,

  pero el Señor cuida de mí;

  tú eres mi auxilio y mi liberación: Dios mío, no tardes.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Ap 1, 17c-18

  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Col 2, 9-10a. 12

  En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la deidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él. Con Cristo fuísteis sepultados en el bautismo, y con él resucitásteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Tm 2, 8. 11

  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Cantarán, llorarán razas y hombres,

  buscarán la esperanza en el dolor,

  el secreto de vida es ya presente:

   resucitó el Señor.


  Dejarán de llorar los que lloraban,

  brillará en su mirar la luz del sol,

  ya la causa del hombre está ganada:

   resucitó el Señor.


  Volverán entre cánticos alegres

  los que fueron llorando a su labor,

  traerán en sus brazos la cosecha:

   resucitó el Señor.


  Cantarán a Dios Padre eternamente

  la alabanza de gracias por su don,

  en Jesús ha brillado su Amor santo:

   resucitó el Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.


  Salmo 44

  LAS NUPCIAS DEL REY


  ¡Llega el esposo, salid a

  recibirlo! (Mt 25, 6)


  I


   Me brota del corazón un poema bello,

  recito mis versos a un rey;

  mi lengua es ágil pluma de escribano.


   Eres el más bello de los hombres,

  en tus labios se derrama la gracia,

  el Señor te bendice eternamente.


   Cíñete al flanco la espada, valiente:

  es tu gala y tu orgullo;

  cabalga victorioso por la verdad y la justicia,

  tu diestra te enseñe a realizar proezas.

  Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden,

  se acobardan los enemigos del rey.


   Tu trono, ¡oh dios!, permanece para siempre;

  cetro de rectitud es tu cetro real;

  has amado la justicia y odiado la impiedad:

  por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido

  con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.


   A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos,

  desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas.

  Hijas de reyes salen a tu encuentro,

  de pie a tu derecha está la reina

  enjoyada con oro de Ofir.


  Ant. 1. Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Dichosos los invitados a la cena del Señor. Aleluya.


  II


   Escucha, hija, mira: inclina el oído,

  olvida tu pueblo y la casa paterna;

  prendado está el rey de tu belleza,

  póstrate ante él, que él es tu señor.

  La ciudad de Tiro viene con regalos,

  los pueblos más ricos buscan tu favor.


   Ya entra la princesa, bellísima,

  vestida de perlas y brocado;

  la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes,

  la siguen sus compañeras:

  las traen entre alegría y algazara,

  van entrando en el palacio real.


   «A cambio de tus padres tendrás hijos,

  que nombrarás príncipes por toda la tierra.»


   Quiero hacer memorable tu nombre

  por generaciones y generaciones,

  y los pueblos te alabarán

  por los siglos de los siglos.


  Ant. 2. Dichosos los invitados a la cena del Señor. Aleluya.


  Ant. 3. De su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia. Aleluya.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. De su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 8, 1b-3a


  Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Él es ministro del santuario, y de la verdadera Tienda de Reunión, que fue fabricada por el Señor y no por hombre alguno. Todo sumo sacerdote es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Lo que de la carne nace carne es, y lo que nace del Espíritu espíritu es. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Llenos de gozo, oremos a Cristo, el Señor, que con su resurrección ha iluminado al mundo entero, y digámosle:


  Cristo, vida nuestra, escúchanos.


  Señor Jesús, que te hiciste compañero de camino de los discípulos que dudaban de ti,


  acompaña también a tu Iglesia peregrina entre las dificultades e incertidumbres de esta vida.


  No permitas que tus fieles sean tardos y necios para creer,


  y aumenta su fe para que te proclamen vencedor de la muerte.


  Mira, Señor, con bondad a cuantos no te reconocieron en su camino,


  y manifiéstate a ellos para que te confiesen como salvador suyo.


  Tú que por la cruz reconciliaste a todos los hombres, uniéndolos en tu cuerpo,


  concede la paz y la unidad a las naciones.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que eres el juez de vivos y muertos,


  otorga a los difuntos que creyeron en ti la remisión de todas sus culpas.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, a quien confiadamente invocamos con el nombre de Padre, intensifica en nosotros el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en posesión de la herencia que nos tienes prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES II DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida;

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Encomienda tu camino al Señor, y él actuará. Aleluya.


  Salmo 36

  LA VERDADERA Y LA FALSA FELICIDAD


  Dichosos los sufridos, porque ellos

  heredarán la tierra. (Mt 5, 4)


  I


   No te exasperes por los malvados,

  no envidies a los que obran el mal:

  se secarán pronto, como la hierba,

  como el césped verde se agostarán.


   Confía en el Señor y haz el bien,

  habita tu tierra y practica la lealtad;

  sea el Señor tu delicia,

  y él te dará lo que pide tu corazón.


   Encomienda tu camino al Señor,

  confía en él, y él actuará:

  hará brillar tu justicia como el amanecer;

  tu derecho, como el mediodía.


   Descansa en el Señor y espera en él,

  no te exasperes por el hombre que triunfa

  empleando la intriga:


   cohíbe la ira, reprime el coraje,

  no te exasperes, no sea que obres mal;

  porque los que obran mal son excluidos,

  pero los que esperan en el Señor poseerán la tierra.


   Aguarda un momento: desapareció el malvado,

  fíjate en su sitio: ya no está;

  en cambio, los sufridos poseen la tierra

  y disfrutan de paz abundante.


  Ant. 1. Encomienda tu camino al Señor, y él actuará. Aleluya.


  Ant. 2. Apártate del mal y haz el bien; al honrado lo sostiene el Señor. Aleluya.


  II


   El malvado intriga contra el justo,

  rechina sus dientes contra él;

  pero el Señor se ríe de él,

  porque ve que le llega su hora.


   Los malvados desenvainan la espada,

  asestan el arco,

  para abatir a pobres y humildes,

  para asesinar a los honrados;

  pero su espada les atravesará el corazón,

  sus arcos se romperán.


   Mejor es ser honrado con poco

  que ser malvado en la opulencia;

  pues al malvado se le romperán los brazos,

  pero al honrado lo sostiene el Señor.


   El Señor vela por los días de los buenos,

  y su herencia durará siempre;

  no se agostarán en tiempo de sequía,

  en tiempo de hambre se saciarán;


   pero los malvados perecerán,

  los enemigos del Señor

  se marchitarán como la belleza de un prado,

  en humo se disiparán.


   El malvado pide prestado y no devuelve,

  el justo se compadece y perdona.

  Los que el Señor bendice poseen la tierra,

  los que él maldice son excluidos.


   El Señor asegura los pasos del hombre,

  se complace en sus caminos;

  si tropieza, no caerá,

  porque el Señor lo tiene de la mano.


   Fui joven, ya soy viejo:

  nunca he visto a un justo abandonado,

  ni a su linaje mendigando el pan.

  A diario se compadece y da prestado;

  bendita será su descendencia.


   Apártate del mal y haz el bien,

  y siempre tendrás una casa;

  porque el Señor ama la justicia

  y no abandona a sus fieles.


   Los inicuos son exterminados,

  la estirpe de los malvados se extinguirá;

  pero los justos poseen la tierra,

  la habitarán por siempre jamás.


  Ant. 2. Apártate del mal y haz el bien; al honrado lo sostiene el Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Confía en el Señor y sigue su camino. Aleluya.


  III


   La boca del justo expone la sabiduría,

  su lengua explica el derecho;

  porque lleva en el corazón la ley de su Dios,

  y sus pasos no vacilan.


   El malvado espía al justo

  e intenta darle muerte;

  pero el Señor no lo entrega en sus manos,

  no deja que lo condenen en el juicio.


   Confía en el Señor, sigue su camino;

  él te levantará a poseer la tierra,

  y verás la expulsión de los malvados.


   Vi a un malvado que se jactaba,

  que prosperaba como un cedro frondoso;

  volví a pasar, y ya no estaba;

  lo busqué, y no lo encontré.


   Observa al honrado, fíjate en el bueno:

  su porvenir es la paz;

  los impíos serán totalmente aniquilados,

  el porvenir de los malvados quedará truncado.


   El Señor es quien salva a los justos,

  él es su alcázar en el peligro;

  el Señor los protege y los libra,

  los libra de los malvados y los salva,

  porque se acogen a él.


  Ant. 3. Confía en el Señor y sigue su camino. Aleluya.


  V. Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  R. La muerte no tiene ya poder sobre él. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan Ap 2, 1-11


  EXHORTACIÓN A LAS IGLESIAS DE ÉFESO Y ESMIRNA


     Yo, Juan, oí que el Señor me decía:


   «Escribe al ángel de la Iglesia de Éfeso:


   "Esto dice el que tiene en su diestra las siete estrellas y el que anda en medio de los siete candelabros de oro: Conozco tus obras, tus trabajos, tu constancia en esperarme; sé que no puedes tolerar a los malos; que pusiste a prueba y hallaste mentirosos a los que se dicen apóstoles y no lo son; que eres constante en esperar y que, por mi nombre, has padecido sin desfallecer. Pero tengo algo contra ti: Que has perdido tu amor primero. Recuerda, pues, de qué altura has caído; y arrepiéntete y vuelve a tu conducta anterior. SI no, yo iré a ti, y removeré tu candelabro de su sitio, si no te arrepientes. Tienes a tu favor que aborreces las obras de los nicolaítas, que aborrezco yo también.


   El que tenga oídos alga lo que el Espíritu dice a las Iglesias: “Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios.”


   Y al ángel de la Iglesia de Esmirna escribe:


   "Esto dice el primero y el último, el que estaba muerto y revivió: Conozco tu tribulación y tu pobreza; aunque eres rico. Conozco las injurias que contra ti profieren quienes a sí mismos se llaman judíos y no lo son, sino que son una sinagoga de Satanás. No temas por lo que vas a sufrir: el Diablo va a meter a algunos de vosotros en la cárcel para que seáis tentados, y sufriréis una tribulación de diez días. Mantente fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida.


   El que tenga oídos oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias: “El vencedor no sufrirá daño de la muerte segunda.”»


  Responsorio Ap 2, 10. 11; Sir 4, 33


  R. Mantente fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida. * El vencedor no sufrirá daño de la muerte segunda. Aleluya.

  V. Hasta la muerte lucha por la justicia, y el Señor peleará a tu favor.

  R. El vencedor no sufrirá daño de la muerte segunda. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles       5, 17-42


  LOS APÓSTOLES ANTE EL CONSEJO DE ANCIANOS


    En aquellos días, el sumo sacerdote y los de su partido —la secta de los saduceos—, llenos de coraje, mandaron prender a los apóstoles y meterlos en la cárcel común. Pero por la noche el ángel del Señor les abrió las puertas y los sacó fuera, diciéndoles: «Id al templo y explicadle allí al pueblo este modo de vida.»


    Entonces ellos entraron en el templo al amanecer y se pusieron a enseñar. Llegó entre tanto el sumo sacerdote con los de su partido, convocaron el Consejo y el pleno del senado israelita y mandaron por los presos a la cárcel. Fueron los guardias, pero no los encontraron en la celda, y volvieron a informar: «Hemos encontrado la cárcel cerrada, con las barras echadas, y a los centinelas guardando las puertas; pero al abrir no encontramos a nadie dentro.»


    El comisario del templo y los sumos sacerdotes no atinaban a explicarse qué había pasado con los presos. Uno se presentó avisando: «Los hombres que metisteis en la cárcel están ahí en el templo y siguen enseñando al pueblo.»


   El comisario salió con los guardias y se los trajo, sin emplear la fuerza, por miedo a que el pueblo los apedrease. Los guardias condujeron a los apóstoles a presencia del Consejo, y el sumo sacerdote les interrogó: «¿No os habíamos prohibido expresamente enseñar en nombre de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre.»


   Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndole jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.»


   Ante esta respuesta, se consumían de rabia y querían acabar con ellos. Pero se levantó en medio de la asamblea un fariseo, llamado Gamaliel, doctor de la ley, que era muy estimado en todo el pueblo. Mandó que hiciesen salir un momento a los apóstoles, y dijo: «Hombres de Israel, mirad bien lo que vais a hacer con estos hombres. Hace algún tiempo se presentó Teudas, diciendo que era un gran personaje, y se le juntaron como unos cuatrocientos hombres; pero murió de muerte violenta, y todos cuantos obedecían sus órdenes se dispersaron y quedaron reducidos a nada. Después de él, en los días del empadronamiento, apareció Judas el Galileo, que arrastró al pueblo en pos de sí; pereció también él, y los que lo seguían se dispersaron. Respecto del caso que nos ocupa ahora, yo os aconsejo lo siguiente: no os metáis con estos hombres y dejadlos en paz. Porque si esta idea o empresa es de hombres, se desvanecerá por sí misma. Pero, si realmente es cosa de Dios, no podréis destruirla. ¡No vaya a resultar que habéis hecho la guerra contra Dios!»


   Y se dejaron convencer por sus palabras. Llamaron luego a los apóstoles y, después de haberlos hecho azotar, les prohibieron severamente hablar en el nombre de Jesús; y los dejaron ir. Ellos, por su parte, salieron del Consejo contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban de enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el Evangelio de Jesucristo.


  Responsorio   Cf. Hch 13, 29-30a; Is 53, 8


  R. Los jefes de Jerusalén, una vez que cumplieron todo lo que estaba escrito de Jesús, lo bajaron de la cruz y lo depositaron en un sepulcro. * Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Aleluya.

  V. Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron; lo arrancaron de la tierra de los vivos.

  R. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Libros de san Fulgencio de Ruspe, obispo, a Mónimo


  [Libro 2, 11-12: CCI 91, 46-48)


  El SACRAMENTO DE LA UNIDAD Y DE LA CARIDAD


   La edificación espiritual del cuerpo de Cristo, que se realiza mediante la caridad (ya que, como dice san Pedro, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo), esta edificación espiritual, digo, nunca es pedida con más oportunidad que cuando el mismo cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, ofrece el cuerpo y la sangre de Cristo en el sacramento del pan y del cáliz, pues el cáliz bendito que consagramos es la comunión de la sangre de Cristo, y el pan que partimos es la comunión del cuerpo del Señor. Y, puesto que es un solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos de ese único pan.


   Y por esto pedimos que la misma gracia que ha hecho que la Iglesia fuera el cuerpo de Cristo haga también que todos los miembros, vinculados por la caridad, perseveren en la unidad del cuerpo; porque la santa unidad, igualdad y caridad que posee por naturaleza propia la Trinidad, que es un solo Dios verdadero, santifica a los hijos de adopción con el don de la unanimidad.


   Por esto afirma la Escritura: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado.


   El Espíritu Santo, en efecto, que es el Espíritu único del Padre y del Hijo, realiza en aquellos a los que ha otorgado la gracia de la adopción divina lo mismo que realizó, según el libro de los Hechos de los apóstoles, en aquellos que habían recibido este mismo Espíritu. Acerca de los cuales encontramos escrito: La multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola alma; la causa de esta unanimidad de los creyentes era, en efecto, el Espíritu del Padre y del Hijo, que es con ellos un solo Dios.


   De ahí que el Apóstol enseña que ha de ser conservada con toda solicitud esta unidad espiritual con el vínculo de la paz, como dice en su carta a los Efesios: Así, pues, yo, el prisionero por Cristo, os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos: sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu.


   Dios, al conservar en la Iglesia la caridad que ha sido derramada en ella por el Espíritu Santo, convierte a esta misma Iglesia en un sacrificio agradable a sus ojos y la hace capaz de recibir siempre la gracia de esa caridad espiritual, para que pueda ofrecerse continuamente a él como una ofrenda viva, santa y agradable.


  Responsorio Jn 17, 20. 21. 22. 18


  R. Yo te ruego por todos los que han de creer en mí, para que todos sean uno, así como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Yo les he dado la gloria que tú me diste; * para que sean uno, como nosotros somos uno. Aleluya.

  V. Como tú me enviaste al mundo, así también yo los he enviado al mundo.

  R. Para que sean uno, como nosotros somos uno. Aleluya.


  Oración


   Dios todopoderoso, haz que sepamos anunciar al mundo la victoria de Cristo resucitado y, ya que nos has dado la prenda de su obra redentora, concédenos llegar a poseer plenamente los dones prometidos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada.


  «¡María!», la voz amada.

  «¡Rabbuní!», dice María.

  El amor se hizo un abrazo

  junto a las plantas benditas;

  las llagas glorificadas

  ríos de fuego y delicia;

  Jesús, esposo divino,

  María, esposa cautiva.


  Estaba al alba María,

  para una unción preparada.


  Jesús en las azucenas

  al claro del bello día.

  En los brazos del Esposo

  la Iglesia se regocija.

  ¡Gloria al Señor encontrado,

  gloria al Dios de la alegría,

  gloria al Amor más amado,

  gloria y paz, y Pascua y dicha! ¡Aleluya!


  Estaba al alba María,

  es Pascua en la Iglesia santa. ¡Aleluya! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo. Aleluya.


  Salmo 42

  DESEO DEL TEMPLO


  Yo he venido al mundo como luz.

  (Jn 12, 46)


   Hazme justicia, ¡oh Dios!, defiende mi causa

  contra gente sin piedad,

  sálvame del hombre traidor y malvado.


   Tú eres mi Dios y protector,

  ¿por qué me rechazas?

  ¿Por qué voy andando sombrío,

  hostigado por mi enemigo?


   Envía tu luz y tu verdad:

  que ellas me guíen

  y me conduzcan hasta tu monte santo,

  hasta tu morada.


   Que yo me acerque al altar de Dios,

  al Dios de mi alegría;

  que te dé gracias al son de la cítara,

  Señor, Dios mío.


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


  Ant. 1. Os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo. Aleluya.


  Ant. 2. Tú, Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. Aleluya.


  Cántico   Is 38, 10-14. 17-20

  ANGUSTIAS DE UN MORIBUNDO Y ALEGRÍA DE LA CURACIÓN


  Yo soy el que vive y estaba muerto… y tengo las llaves de la muerte. (Ap 1, 17. 18)


   Yo pensé: «En medio de mis días

  tengo que marchar hacia las puertas del abismo;

  me privan del resto de mis años.»


   Yo pensé: «Ya no veré más al Señor

  en la tierra de los vivos,

  ya no miraré a los hombres

  entre los habitantes del mundo.


   Levantan y enrollan mi vida

  como un tienda de pastores.

  Como un tejedor devanaba yo mi vida,

  y me cortan la trama.»


   Día y noche me estás acabando,

  sollozo hasta el amanecer.

  Me quiebras los huesos como un león,

  día y noche me estás acabando.


   Estoy piando como una golondrina,

  gimo como una paloma.

  Mis ojos mirando al cielo se consumen:

  ¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí!


   Me has curado, me has hecho revivir,

  la amargura se me volvió paz

  cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía

  y volviste la espalda a todos mis pecados.


   El abismo no te da gracias,

  ni la muerte te alaba,

  ni esperan en tu fidelidad

  los que bajan a la fosa.


   Los vivos, los vivos son quienes te alaban:

  como yo ahora.

  El padre enseña a sus hijos tu fidelidad.


   Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas

  todos nuestros días en la casa del Señor.


  Ant. 2. Tú, Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. Aleluya.


  Ant. 3. Tú has cuidado de nuestra tierra y la has enriquecido sin medida. Aleluya.


  Salmo 64

  SOLEMNE ACCIÓN DE GRACIAS


  Cuando se habla de Sión debe

  entenderse del reino eterno.

  (Orígenes)


   ¡Oh Dios!, tú mereces un himno en Sión,

  y a ti se te cumplen los votos,

  porque tú escuchas las súplicas.


   A ti acude todo mortal

  a causa de sus culpas;

  nuestros delitos nos abruman,

  pero tú los perdonas.


   Dichoso el que tú eliges y acercas

  para que viva en tus atrios:

  que nos saciemos de los bienes de tu casa,

  de los dones sagrados de tu templo.


   Con portentos de justicia nos respondes,

  Dios, Salvador nuestro;

  tú, esperanza del confín de la tierra

  y del océano remoto;


   tú que afianzas los montes con tu fuerza,

  ceñido de poder;

  tú que reprimes el estruendo del mar,

  el estruendo de las olas

  y el tumulto de los pueblos.


   Los habitantes del extremo del orbe

  se sobrecogen ante tus signos

  y a las puertas de la aurora y del ocaso

  las llenas de júbilo.


   Tú cuidas de la tierra, la riegas

  y la enriqueces sin medida;

  la acequia de Dios va llena de agua,

  preparas los trigales;


   riegas los surcos, igualas los terrones,

  tu llovizna los deja mullidos,

  bendices sus brotes;

  coronas el año con tus bienes,

  las rodadas de tu carro rezuman abundancia;


   rezuman los pastos del páramo,

  las colinas se orlan de alegría;

  las praderas se cubren de rebaños,

  los valles se visten de mieses,

  que aclaman y cantan.


  Ant. 3. Tú has cuidado de nuestra tierra y la has enriquecido sin medida. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 13, 30-33


  Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: «Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo soy el alfa y la omega, el primero y el último; yo soy el vástago y la descendencia de David, el lucero radiante de la mañana. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos agradecidos a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Cordero inmaculado que quitó el pecado del mundo y nos comunica su vida nueva, y digámosle:


  Autor de la vida, vivifícanos.


  Dios, autor de la vida, acuérdate de la muerte y resurrección del Cordero inmolado en la cruz


  y atiende su continua intercesión por nosotros.


  Haz, Señor, que, tirada fuera la vieja levadura de la malicia y de la perversidad,


  vivamos la Pascua de Cristo con panes ázimos de pureza y de verdad.


  Que sepamos rechazar hoy el pecado de discordia y de envidia,


  y seamos más sensibles a las necesidades de nuestros hermanos.


  Concédenos vivir auténticamente el espíritu evangélico,


  para que hoy y siempre sigamos el camino de tus mandatos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso, haz que sepamos anunciar al mundo la victoria de Cristo resucitado y, ya que nos has dado la prenda de su obra redentora, concédenos llegar a poseer plenamente los dones prometidos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 49-56


   Recuerda la palabra que diste a tu siervo,

  de la que hiciste mi esperanza;

  éste es mi consuelo en la aflicción:

  que tu promesa me da vida;

  los insolentes me insultan sin parar,

  pero yo no me aparto de tus mandatos.


   Recordando tus antiguos mandamientos,

  Señor, quedé consolado;

  sentí indignación ante los malvados,

  que abandonan tu voluntad;

  tus leyes eran mi canción

  en tierra extranjera.


   De noche pronuncio tu nombre,

  Señor, y velando, tus preceptos;

  esto es lo que a mí me toca:

  guardar tus decretos.


  Salmo 52

  NECEDAD DE LOS PECADORES


  Todos pecaron y se hallan privados

  de la gloria de Dios. (Rm 3, 23)


   Dice el necio para si:

  «No hay Dios.»

  Se han corrompido cometiendo abominaciones,

  no hay quien obre bien.


   Dios observa desde el cielo

  a los hijos de Adán

  para ver si hay alguno sensato

  que busque a Dios


   Todos se extravían

  igualmente obstinados,

  no hay uno que obre bien,

  ni uno solo.


   Pero ¿no aprenderán los malhechores

  que devoran a mi pueblo como pan

  y no invocan al Señor?


   Pues temblarán de espanto

  porque Dios esparce los huesos del agresor,

  y serán derrotados,

  porque Dios los rechaza.


   ¡Ojalá venga desde Sión

  la salvación de lsrael!

  Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo,

  se alegrará Jacob y gozará Israel.


  Salmo 53, 3-6. 8-9

  PETICIÓN DE AUXILIO


  El profeta pide verse libre de sus enemigos

  por el nombre del Señor. (Casiano)


   Oh Dios!, sálvame por tu nombre,

  sal por mi con tu poder.

  ¡Oh Dios!, escucha mí súplica,

  atiende a mis palabras:


   porque unos insolentes se alzan contra mi,

  y hombres violentos me persiguen a muerte

  sin tener presente a Dios.


   Pero Dios es mi auxilio,

  el Señor sostiene mi vida.


   Te ofreceré un sacrificio voluntario

  dando gracias a tu nombre, que es bueno;

  porque me libraste del peligro

  y he visto la derrota de mis enemigos.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Hch 4, 11-12

  Jesús es la piedra que desecharon los arquitectos y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Cf. 1Pe 3, 21-22a

  A vosotros os salva el bautismo, el cual no es remoción de las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo, que está a la diestra de Dios.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2

  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios todopoderoso, haz que sepamos anunciar al mundo la victoria de Cristo resucitado y, ya que nos has dado la prenda de su obra redentora, concédenos llegar a poseer plenamente los dones prometidos. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Nos reúne de nuevo el misterio

  del Señor que resurge a la vida,

  con su luz ilumina a la Iglesia,

  como el sol al nacer cada día.


  Resucita también nuestras almas,

  que tu muerte libró del castigo

  y vencieron contigo al pecado

  en las aguas del santo bautismo.


  Transfigura los cuerpos mortales

  que contemplan tu rostro glorioso,

  bella imagen del Dios invisible

  que ha querido habitar con nosotros.


  Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

  que podamos salir a tu encuentro,

  y a tu lado vivamos por siempre

  dando gracias al Padre en el reino. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Aleluya.


  Salmo 48

  VANIDAD DE LAS RIQUEZAS


  Es muy difícil que un rico entre en el

  reino de los cielos. (Mt 19, 23)


  I


   Oíd esto, todas las naciones,

  escuchadlo, habitantes del orbe:

  plebeyos y nobles, ricos y pobres;


   mi boca hablará sabiamente,

  y serán muy sensatas mis reflexiones;

  prestaré oído al proverbio

  y propondré mi problema al son de la cítara.


   ¿Por qué habré de temer los días aciagos,

  cuando me cerquen y me acechen los malvados,

  que confían en su opulencia

  y se jactan de sus inmensas riquezas,

  si nadie puede salvarse

  ni dar a Dios un rescate?


   Es tan caro el rescate de la vida,

  que nunca les bastará

  para vivir perpetuamente

  sin bajar a la fosa.


   Mirad: los sabios mueren,

  lo mismo que perecen los ignorantes y necios,

  y legan sus riquezas a extraños.


   El sepulcro es su morada perpetua

  y su casa de edad en edad,

  aunque hayan dado nombre a países.


   El hombre no perdura en la opulencia,

  sino que perece como los animales.


  Ant. 1. Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor me salva de las garras del abismo. Aleluya.


  II


   Éste es el camino de los confiados,

  el destino de los hombres satisfechos:


   son un rebaño para el abismo,

  la muerte es su pastor,

  y bajan derechos a la tumba;

  se desvanece su figura

  y el abismo es su casa.


   Pero a mí, Dios me salva,

  me saca de las garras del abismo

  y me lleva consigo.


   No te preocupes si se enriquece un hombre

  y aumenta el fasto de su casa:

  cuando muera, no se llevará nada,

  su fasto no bajará con él.


   Aunque en vida se felicitaba:

  «Ponderan lo bien que lo pasas»,

  irá a reunirse con sus antepasados,

  que no verán nunca la luz.


   El hombre rico e inconsciente

  es como un animal que perece.


  Ant. 2. El Señor me salva de las garras del abismo. Aleluya.


  Ant. 3. Tuyos son, Señor, el poder y la riqueza, la fuerza y la gloria. Aleluya.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Tuyos son, Señor, el poder y la riqueza, la fuerza y la gloria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 4-5


  Acercándoos al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y apreciada por Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. ¿Verdad que nuestros corazones ardían dentro de nosotros, mientras nos hablaba Jesús en el camino? Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, que con su resurrección ha reanimado la esperanza de su pueblo, y digámosle:


  Señor Jesús, tú que siempre vives para interceder por nosotros, escúchanos.


  Señor Jesús, de cuyo costado abierto salió sangre y agua,


  haz de la Iglesia tu esposa inmaculada.


  Pastor supremo de la Iglesia, que después de tu resurrección encomendaste a Pedro, al confesarte su amor, el cuidado de tus ovejas,


  concede al papa N. un amor ardiente y un celo apostólico.


  Tú que concediste una pesca abundante a los discípulos que pescaban en el mar,


  envía operarios que continúen su trabajo apostólico.


  Tú que preparaste a la orilla del mar el pan y los peces para los discípulos,


  no permitas que nuestros hermanos mueran de hambre por culpa nuestra.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor Jesús, nuevo Adán, que nos das la vida, transforma a nuestros difuntos a imagen tuya,


  para que compartan contigo la alegría de tu reino.


  Sintiéndonos, verdaderos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso, haz que sepamos anunciar al mundo la victoria de Cristo resucitado y, ya que nos has dado la prenda de su obra redentora, concédenos llegar a poseer plenamente los dones prometidos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES II DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Ofrezcan los cristianos

  ofrendas de alabanza

  a gloria de la Víctima

  propicia de la Pascua.


  Cordero sin pecado

  que a las ovejas salva,

  a Dios y a los culpables

  unió con nueva alianza.


  Lucharon vida y muerte

  en singular batalla,

  y, muerto el que es la Vida,

  triunfante se levanta.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. También nosotros gemimos en nuestro interior, aguardando la redención de nuestro cuerpo.


  Salmo 38

  SÚPLICA DE UN ENFERMO


  La creación fue sometida a la frustración…, pero con la esperanza de verse liberada. (Rm 8, 20)


  I


   Yo me dije: vigilaré mi proceder,

  para que no se me vaya la lengua;

  pondré una mordaza a mi boca

  mientras el impío esté presente.


   Guardé silencio resignado,

  no hablé con ligereza;

  pero mi herida empeoró,

  y el corazón me ardía por dentro;

  pensándolo me requemaba,

  hasta que solté la lengua.


   Señor, dame a conocer mi fin

  y cuál es la medida de mis años,

  para que comprenda lo caduco que soy.


   Me concediste un palmo de vida,

  mis días son nada ante ti;

  el hombre no dura más que un soplo,

  el hombre pasa como pura sombra,

  por un soplo se afana,

  atesora sin saber para quién.


  Ant. 1. También nosotros gemimos en nuestro interior, aguardando la redención de nuestro cuerpo.


  Ant. 2. Escucha, Señor, mi oración: no seas sordo a mi llanto.


  II


   Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda?

  Tú eres mi confianza.

  Líbrame de mis iniquidades,

  no me hagas la burla de los necios.


   Enmudezco, no abro la boca,

  porque eres tú quien lo ha hecho.

  Aparta de mí tus golpes,

  que el ímpetu de tu mano me acaba.


   Escarmientas al hombre

  castigando su culpa;

  como una polilla roes sus tesoros;

  el hombre no es más que un soplo.


   Escucha, Señor, mi oración,

  haz caso de mis gritos,

  no seas sordo a mi llanto;


   porque yo soy huésped tuyo,

  forastero como todos mis padres.

  Aplaca tu ira, dame respiro,

  antes de que pase y no exista.


  Ant. 2. Escucha, Señor, mi oración: no seas sordo a mi llanto.


  Ant. 3. Yo confío en la misericordia del Señor por siempre jamás.


  Salmo 51

  CONTRA LA VIOLENCIA DE LOS CALUMNIADORES


  El que se gloría, que se gloríe en el Señor. (1Co 1, 31)


   ¿Por qué te glorías de la maldad

  y te envalentonas contra el piadoso?

  Estás todo el día maquinando injusticias

  tu lengua es navaja afilada,

  autor de fraudes;


   prefieres el mal al bien,

  la mentira a la honradez;

  prefieres las palabras corrosivas,

  lengua embustera.


   Pues Dios te destruirá para siempre,

  te abatirá y te barrerá de tu tienda;

  arrancará tus raíces

  del suelo vital.


   Lo verán los justos, y temerán,

  y se reirán de él:

  «Mirad al valiente

  que no puso en Dios su apoyo,

  confió en sus muchas riquezas,

  se insolentó en sus crímenes.»


   Pero yo, como verde olivo,

  en la casa de Dios,

  confío en su misericordia

  por siempre jamás.


   Te daré siempre gracias

  porque has actuado;

  proclamaré delante de tus fieles:

  «Tu nombre es bueno.»


  Ant. 3. Yo confío en la misericordia del Señor por siempre jamás.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 2, 12-29


  EXHORTACIÓN A LAS IGLESIAS DE PÉRGAMO y TIATIRA


   Yo, Juan, oí que el Señor me decía:


   Escribe al ángel de la Iglesia de Pérgamo:


   «Esto dice el que tiene la espada aguda, la de dos filos: Sé dónde habitas, como que vives donde está el trono de Satanás. Sé que te mantienes firme en mi nombre y que no renegaste de mi fe ni siquiera en los días en que Antipas, mi fiel testigo, fue muerto entre vosotros, ahí donde habita Satanás. Pero tengo algo contra ti: Toleras ahí a seguidores de la doctrina de Balaam, el que inducía a Balac a poner tropiezos ante los hijos de Israel, a que comiesen lo inmolado a los ídolos y a que fornicasen.


   Así también toleras tú a quienes siguen la doctrina de los nicolaítas. Arrepiéntete, pues. Si no, mira que iré en seguida hacia ti y lucharé contra ellos con la espada de mi boca.


   El que tenga oídos oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias: “Al vencedor le daré del maná escondido y una piedrecita blanca con un nombre nuevo escrito en ella, que nadie conoce sino aquel que lo recibe.”»


   Y al ángel de la Iglesia de Tiatira escribe:


   «Esto dice el Hijo de Dios, el que tiene sus ojos como llamas de fuego y sus pies semejantes al bronce:


   Conozco tus obras, tu caridad y fidelidad, tus servicios y tu constancia en esperarme y tus últimas obras que superan a las primeras. Pero tengo algo contra ti: Que toleras a Jezabel, esa mujer que se dice a sí misma profetisa, que extravía con su doctrina a mis siervos para que forniquen y coman de lo ofrecido a los ídolos. Yo le he dado tiempo para arrepentirse; pero no quiere arrepentirse de su prostitución. Voy a postrarla en el lecho del dolor, y a los que adulteran con ella los sumergiré en una gran tribulación, si no se arrepienten de sus obras. Y a sus hijos los haré morir sin piedad. Así conocerán todas las Iglesias que yo soy quien escudriña las entrañas y los corazones, y el que os dará a cada uno según sus obras.


   Pero a los demás que quedáis en Tiatira, a los que no seguís semejante doctrina, a los que no conocisteis las profundidades de Satanás, como dicen ellos, yo os digo: No arrojaré sobre vosotros otra carga. Mantened sólo la que tenéis, hasta que yo vaya.


   Y al que salga vencedor y me sea fiel hasta el fin le daré potestad sobre las naciones; y las gobernará con cetro de hierro, como se quiebran los jarros de loza, así como he recibido yo de mi Padre este poder, y le daré, además, el lucero del alba. El que tenga oídos oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias."»


  Responsorio Ap 2, 18. 23; 22, 12


  R. Esto dice el Hijo de Dios, el que tiene sus ojos como llamas de fuego: «Yo soy quien escudriña las entrañas y los corazones, * y daré a cada uno según sus obras.» Aleluya.

  V. Mira, llego en seguida y traigo conmigo mi salario.

  R. y daré a cada uno según sus obras. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles    6, 1-15


  ELECCIÓN DE LOS PRIMEROS DIÁCONOS: SIETE HOMBRES LLENOS DEL ESPÍRITU SANTO


   Por aquellos días, habiendo aumentado el número de los discípulos, se levantaron quejas de los helenistas contra los hebreos, porque se atendía mal a sus viudas en la asistencia diaria. Los Doce convocaron entonces a la asamblea de los discípulos y dijeron:


   «No está bien que nosotros descuidemos la palabra de Dios por atender al servicio de las mesas. Elegid, pues, hermanos, de entre vosotros, a siete hombres llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes podamos encomendar este servicio. Nosotros, por nuestra parte, nos dedicaremos a la oración en común y al ministerio de la palabra.»


   Y pareció bien esta proposición a toda la comunidad. Y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, y a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Los presentaron a los apóstoles, quienes, después de orar, les impusieron las manos. El Evangelio se extendía cada vez más, y se multiplicaba extraordinariamente el número de los discípulos en Jerusalén. Era también numeroso el grupo de los sacerdotes que abrazaban la fe.


   Esteban, lleno de gracia y de poder sobrenatural, obraba señales y prodigios entre el pueblo. Algunos de la facción llamada de los libertos y algunos cirenenses y alejandrinos y otros de Cilicia y del Asia proconsular se levantaron a disputar con Esteban; pero no podían resistir a la sabiduría y al espíritu con que hablaba.


   Por eso sobornaron a algunos para que presentasen esta acusación: «Nosotros le hemos oído proferir blasfemias contra Moisés y contra Dios.»


   Así excitaron los ánimos del pueblo, de los ancianos y de los escribas. Luego, cayendo de improviso sobre él, lo arrebataron y lo condujeron ante el Consejo. Allí hicieron comparecer testigos falsos con esta acusación: «Este hombre no cesa de hablar contra el lugar santo y contra la ley. Nosotros le hemos oído decir que ese Jesús Nazareno destruirá este templo y cambiará las costumbres que nos ha transmitido Moisés.»


   Todos los que estaban sentados en el Consejo pusieron en él los ojos, y vieron su rostro como el de un ángel.


  Responsorio    Cf. Hch 6, 3. 6; cf. Nm 8, 5, 6. 10


  R. Eligieron a siete hombres llenos del Espíritu Santo y de sabiduría. * Y, después de orar, les impusieron las manos. Aleluya.

  V. El Señor dijo a Moisés: «Escoge entre los israelitas a los levitas, y los demás israelitas les impondrán las manos.»

  R. Y, después de orar, les impusieron las manos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san León Magno, papa


  (Sermón 12 Sobre la pasión del Señor, 3, 6-7: PL 54. 355-357)


  CRISTO VIVE EN SU IGLESIA


   No hay duda, amadísimos hermanos, que el Hijo de Dios, habiendo tomado la naturaleza humana, se unió a ella tan íntimamente, que no sólo en aquel hombre que es el primogénito de toda creatura, sino también en todos sus santos, no hay más que un solo y único Cristo; y, del mismo modo que no puede separarse la cabeza de los miembros, así tampoco los miembros pueden separarse de la cabeza.


   Aunque no pertenece a la vida presente, sino a la eterna, el que Dios sea todo en todos, sin embargo, ya ahora, él habita de manera inseparable en su templo, que es la Iglesia, tal como prometió él mismo con estas palabras: Mirad, yo estaré siempre con vosotros hasta el fin del mundo.


   Por tanto, todo lo que el Hijo de Dios hizo y enseñó con miras a la reconciliación del mundo no sólo lo conocemos por el relato de sus hechos pretéritos, sino que también lo experimentamos por la eficacia de sus obras presentes. Él mismo, nacido de la Virgen Madre por obra del Espíritu Santo; es quien fecunda con el mismo Espíritu a su Iglesia incontaminada, para que, mediante la regeneración bautismal, una multitud Innumerable de hijos sea engendrada para Dios, de los cuales se afirma que traen su origen no de la sangre ni del deseo carnal ni de la voluntad del hombre, sino del mismo Dios.


   Es en él mismo en quien es bendecida la posteridad de Abraham por la adopción del mundo entero, y en quien el patriarca se convierte en padre de las naciones, cuando los hijos de la promesa nacen no de la carne, sino de la fe. Él mismo es quien, sin exceptuar pueblo alguno, constituye, de cuantas naciones hay bajo el cielo, un solo rebaño de ovejas santas, cumpliendo así día tras día lo que antes había prometido: Tengo otras ovejas que no son de este redil; es necesario que las recoja. Y oirán mi voz, para que se forme un solo rebaño y un solo pastor.


   Aunque dijo a Pedro, en su calidad de jefe: Apacienta mis ovejas, en realidad es él solo, el Señor, quien dirige a todos los pastores en su ministerio; y a los que se acercan a la piedra espiritual él los alimenta con un pasto tan abundante y jugoso, que un número incontable de ovejas, fortalecidas por la abundancia de su amor, están dispuestas a morir por el nombre de su pastor, como él, el buen Pastor, se dignó dar la propia vida por sus ovejas, y no sólo la gloriosa fortaleza de los mártires, sino también la fe de todos los que renacen en el bautismo, por el hecho mismo de su regeneración, participan en sus sufrimientos.


   Así es como celebramos de manera adecuada la Pascua del Señor, con ázimos de pureza y de verdad: cuando, rechazando la antigua levadura de maldad, la nueva creatura se embriaga y se alimenta del Señor en persona.


   La participación del cuerpo y de la sangre del Señor, en efecto, nos convierte en lo mismo que tomamos y hace que llevemos siempre en nosotros, en el espíritu y en la carne, a aquel junto con el cual hemos muerto, bajado al sepulcro y resucitado.


  Responsorio Jn 10, 14; Ez 34, 11. 13


  R. Yo soy el buen Pastor, * y conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. Aleluya.

  V. Yo mismo buscaré mis ovejas y seguiré sus huellas, y las sacaré de entre los pueblos y las apacentaré.

  R. Yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. Aleluya.


  Oración


  Señor, al renovar en este año el recuerdo del misterio pascual, que restituyó a la naturaleza humana en su primitiva dignidad y le trajo la esperanza de la resurrección, te pedimos que nos enseñes a recibir con un amor constante y fiel este misterio que con fe celebramos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Gloriosa aurora de este nuevo día,

  despierta en nuestras almas la alegría

  de ver nuestro Señor glorificado,

  vencidos ya la muerte y el pecado.


  Jesús llena de luz el mundo entero;

  de cuantos vivirán, él el primero

  entró en la luz de eternas claridades,

  glorioso ya sin fin de eternidades.


  Torrente de alegría, salte y fluya

  el grito jubiloso de aleluya,

  los hombres y los pueblos lo repitan,

  sus vidas en el Cristo resucitan.


  Jesús, presente y vivo en tus hermanos,

  acoge nuestras manos en tus manos,

  conduce el caminar de nuestras vidas

  por sendas de vivir ya redimidas.


  Recibe, Padre santo, la alabanza

  del pueblo que te aclama en la esperanza

  de ser junto a tu Hijo eternamente

  reunido por tu Espíritu clemente. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Te vio el mar, ¡oh Dios!, te vio el mar mientras guiabas a tu pueblo por las aguas caudalosas. Aleluya.


  Salmo 76

  RECUERDO DEL PASADO GLORIOSO DE ISRAEL


  Nos aprietan por todos lados,

  pero no nos aplastan. (2Co 4, 8)


   Alzo mi voz a Dios gritando,

  alzo mi voz a Dios para que me oiga.


   En mi angustia te busco, Señor mío;

  de noche extiendo las manos sin descanso,

  y mi alma rehúsa el consuelo.

  Cuando me acuerdo de Dios, gimo,

  y meditando me siento desfallecer.


   Sujetas los párpados de mis ojos,

  y la agitación no me deja hablar.

  Repaso los días antiguos,

  recuerdo los años remotos;

  de noche lo pienso en mis adentros,

  y meditándolo me pregunto:


   ¿Es que el Señor nos rechaza para siempre

  y ya no volverá a favorecernos?

  ¿Se ha agotado ya su misericordia,

  se ha terminado para siempre su promesa?

  ¿Es que Dios se ha olvidado de su bondad,

  o la cólera cierra sus entrañas?


   Y me digo: ¡Qué pena la mía!

  ¡Se ha cambiado la diestra del Altísimo!

  Recuerdo las proezas del Señor;

  sí, recuerdo tus antiguos portentos,

  medito todas tus obras

  y considero tus hazañas.


   Dios mío, tus caminos son santos:

  ¿qué dios es grande como nuestro Dios?


   Tú, ¡oh Dios!, haciendo maravillas,

  mostraste tu poder a los pueblos;

  con tu brazo rescataste a tu pueblo,

  a los hijos de Jacob y de José.


   Te vio el mar, ¡oh Dios!,

  te vio el mar y tembló,

  las olas se estremecieron.


   Las nubes descargaban sus aguas,

  retumbaban los nubarrones,

  tus saetas zigzagueaban.


   Rodaba el fragor de tu trueno,

  los relámpagos deslumbraban el orbe,

  la tierra retembló estremecida.


   Tú te abriste camino por las aguas,

  un vado por las aguas caudalosas,

  y no quedaba rastro de tus huellas:


   mientras guiabas a tu pueblo, como a un rebaño,

  por la mano de Moisés y de Aarón.


  Ant. 1. Te vio el mar, ¡oh Dios!, te vio el mar mientras guiabas a tu pueblo por las aguas caudalosas. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor da la muerte y la vida. Aleluya.


  Cántico   1S 2, 1-10

  ALEGRÍA DE LOS HUMILDES EN DIOS


  Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; a los hambrientos los colma de bienes. (Lc 1, 52-53)


   Mi corazón se regocija por el Señor,

  mi poder se exalta por Dios;

  mi boca se ríe de mis enemigos,

  porque gozo con tu salvación.

  No hay santo como el Señor,

  no hay roca como nuestro Dios.


   No multipliquéis discursos altivos,

  no echéis por la boca arrogancias,

  porque el Señor es un Dios que sabe;

  él es quien pesa las acciones.


   Se rompen los arcos de los valientes,

  mientras los cobardes se ciñen de valor;

  los hartos se contratan por el pan,

  mientras los hambrientos

  no tienen ya que trabajar;

  la mujer estéril da a luz siete hijos,

  mientras la madre de muchos se marchita.


   El Señor da la muerte y la vida,

  hunde en el abismo y levanta;

  da la pobreza y la riqueza,

  humilla y enaltece.


   Él levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para hacer que se siente entre príncipes

  y que herede un trono de gloria;

  pues del Señor son los pilares de la tierra,

  y sobre ellos afianzó el orbe.


   Él guarda los pasos de sus amigos,

  mientras los malvados perecen en las tinieblas

  porque el hombre no triunfa por su fuerza.


   El Señor desbarata a sus contrarios,

  el Altísimo truena desde el cielo,

  el Señor juzga hasta el confín de la tierra.

  Él da fuerza a su Rey,

  exalta el poder de su Ungido.


  Ant. 2. El Señor da la muerte y la vida. Aleluya.


  Ant. 3. Amanece la luz para el justo y la alegría para los rectos de corazón. Aleluya.


  Salmo 96

  EL SEÑOR ES UN REY MAYOR QUE TODOS LOS DIOSES


  Este salmo canta la salvación

  del mundo y la conversión

  de todos los pueblos. (S. Atanasio)


   El Señor reina, la tierra goza,

  se alegran las islas innumerables.

  Tiniebla y nube lo rodean,

  justicia y derecho sostienen su trono.


   Delante de él avanza fuego

  abrasando en torno a los enemigos;

  sus relámpagos deslumbran el orbe,

  y, viéndolos, la tierra se estremece.


   Los montes se derriten como cera

  ante el dueño de toda la tierra;

  los cielos pregonan su justicia,

  y todos los pueblos contemplan su gloria.


   Los que adoran estatuas se sonrojan,

  los que ponen su orgullo en los ídolos;

  ante él se postran todos los dioses.


   Lo oye Sión y se alegra,

  se regocijan las ciudades de Judá

  por tus sentencias, Señor;


   porque tú eres, Señor,

  altísimo sobre toda la tierra,

  encumbrado sobre todos los dioses.


   El Señor ama al que aborrece el mal,

  protege la vida de sus fieles

  y los libra de los malvados.


   Amanece la luz para el justo,

  y la alegría para los rectos de corazón.

  Alegraos, justos, con el Señor,

  celebrad su santo nombre.


  Ant. 3. Amanece la luz para el justo y la alegría para los rectos de corazón. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 6, 8-11


  Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también, considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijámonos a Dios, que quiso manifestar a Jesús resucitado a los apóstoles, y digámosle suplicantes:


  Ilumínanos, Señor, con la claridad de tu Cristo.


  Señor, fuente de toda luz, te aclamamos con acción de gracias en esta mañana, porque nos has llamado a participar de tu luz admirable


  y nos has querido dar la salvación.


  Haz, Señor, que la fuerza del Espíritu Santo nos purifique y nos fortalezca,


  para que con nuestro trabajo hagamos más humana la vida de los hombres.


  Haz que nos entreguemos de tal modo al servicio de nuestros hermanos,


  que logremos hacer de la familia humana una ofrenda agradable a tus ojos.


  Llénanos, desde el principio de este nuevo día, de tu misericordia,


  para que en toda nuestra jornada nos gocemos en tu alabanza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, al renovar en este año el recuerdo del misterio pascual, que restituyó a la naturaleza humana en su primitiva dignidad y le trajo la esperanza de la resurrección, te pedimos que nos enseñes a recibir con un amor constante y fiel este misterio que con fe celebramos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 57-64


   El Señor es mi herencia;

  he resuelto guardar tus palabras;

  de todo corazón busco tu favor:

  ten piedad de mí según tu promesa;

  he examinado mi camino,

  para enderezar mis pies a tus preceptos.


   Con diligencia, sin tardanza,

  observo tus mandatos;

  los lazos de los malvados me envuelven,

  pero no olvido tu voluntad;

  a media noche me levanto para darte gracias

  por tus justos mandamientos.


   Me junto con tus fieles,

  que guardan tus decretos

  Señor, de tu bondad está llena la tierra;

  enséñame tus leyes.


  Salmo 54, 2-15. 17-24

  ORACIÓN ANTE LA TRAICIÓN DE UN AMIGO


  Jesús empezó a sentir terror

  y angustia. (Mc 14, 33)


  I


   Dios mío, escucha mi oración,

  no te cierres a mi súplica;

  hazme caso y respóndeme,

  me agitan mis ansiedades.


   Me turba la voz del enemigo,

  los gritos del malvado:

  descargan sobre mí calamidades

  y me atacan con furia.


   Se estremece mi corazón,

  me sobrecoge mi pavor mortal,

  me asalta el temor y el terror,

  me cubre el espanto,


   y pienso: «¡Quién me diera alas de paloma

  para volar y posarme!

  Emigraría lejos,

  habitaría en el desierto,


   me pondría en seguida a salvo de la tormenta,

  del huracán que devora, Señor;

  del torrente de sus lenguas.»


   Violencia y discordia veo en la ciudad:

  día y noche hacen la ronda sobre las murallas;


   en su recinto, crimen e injusticia;

  dentro de ella, calamidades;

  no se apartan de su plaza

  la crueldad y el engaño.


  II


   Si mi enemigo me injuriase,

  lo aguantaría;

  si mi adversario se alzase contra mí,

  me escondería de él;


   pero eres tú, mi compañero,

  mi amigo y confidente,

  a quien me unía una dulce intimidad:

  juntos íbamos entre el bullicio por la casa de Dios.


   Pero yo invoco a Dios,

  y el Señor me salva:

  por la tarde, en la mañana, al mediodía,

  me quejo gimiendo.


   Dios escucha mi voz:

  su paz rescata mi alma

  de la guerra que me hacen,

  porque son muchos contra mí.


   Dios me escucha, los humilla

  el que reina desde siempre,

  porque no quieren enmendarse

  ni temen a Dios.


   Levantan la mano contra su aliado,

  violando los pactos;

  su boca es más blanda que la manteca,

  pero desean la guerra;

  sus palabras son más suaves que el aceite,

  pero son puñales.


   Encomienda a Dios tus afanes,

  que él te sustentará;

  no permitirá jamás que el justo caiga.


   Tú, Dios mío, los harás bajar a ellos

  a la fosa profunda.

  Los traidores y sanguinarios

  no cumplirán ni la mitad de sus años.

  Pero yo confío en ti.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Rm 4, 24-25

  Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Jn 5, 5-6a

  ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Cf. Ef 4, 23-24

  Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor, al renovar en este año el recuerdo del misterio pascual, que restituyó a la naturaleza humana en su primitiva dignidad y le trajo la esperanza de la resurrección, te pedimos que nos enseñes a recibir con un amor constante y fiel este misterio que con fe celebramos. Por Cristo nuestro Señor.


  


  


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Hoy rompe la clausura

  del surco empedernido

  el grano en él hundido

  por nuestra mano dura;

  y hoy da su flor primera

  la rama sin pecado

  del árbol mutilado

  por nuestra mano fiera.


  Hoy triunfa el buen Cordero

  que, en esta tierra impía,

  se dio con alegría

  por el rebaño entero;

  y hoy junta su extraviada

  majada y la conduce

  al sitio en que reluce

  la luz resucitada.


  Hoy surge, viva y fuerte,

  segura y vencedora,

  la Vida que hasta ahora

  yacía en honda muerte;

  y hoy alza del olvido

  sin fondo y de la nada

  al alma rescatada

  y al mundo redimido. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. No se turbe vuestro corazón; tan sólo creed en mí. Aleluya.


  Salmo 61

  DIOS, ÚNICA ESPERANZA DEL JUSTO


  Que el Dios de la esperanza os colme

  de todo gozo y paz. (Rm 15, 13)


   Sólo en Dios descansa mi alma,

  porque de él viene mi salvación;

  sólo él es mi roca y mi salvación,

  mi alcázar: no vacilaré.


   ¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre

  todos juntos, para derribarlo

  como a una pared que cede

  o a una tapia ruinosa?


   Sólo piensan en derribarme de mi altura

  y se complacen en la mentira:

  con la boca bendicen,

  con el corazón maldicen.


   Descansa sólo en Dios, alma mía,

  porque él es mi esperanza;

  sólo él es mi roca y mi salvación,

  mi alcázar: no vacilaré.


   De Dios viene mi salvación y mi gloria,

  él es mi roca firme,

  Dios es mi refugio.


   Pueblo suyo, confiad en él,

  desahogad ante él vuestro corazón,

  que Dios es nuestro refugio.


   Los hombres no son más que un soplo,

  los nobles son apariencia:

  todos juntos en la balanza subirían

  más leves que un soplo.


   No confiéis en la opresión,

  no pongáis ilusiones en el robo;

  y aunque crezcan vuestras riquezas,

  no les deis el corazón.


   Dios ha dicho una cosa,

  y dos cosas que he escuchado:


   «Que Dios tiene el poder

  y el Señor tiene la gracia;

  que tú pagas a cada uno

  según sus obras.»


  Ant. 1. No se turbe vuestro corazón; tan sólo creed en mí. Aleluya.


  Ant. 2. ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, que se alegren por tu salvación. Aleluya.


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta Salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles. (Hch 28, 28)


   El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga; que le teman

  hasta los confines del orbe.


  Ant. 2. ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, que se alegren por tu salvación. Aleluya.


  Ant. 3. Su resplandor eclipsa el cielo, la tierra se llena de su alabanza. Aleluya.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. Su resplandor eclipsa el cielo, la tierra se llena de su alabanza. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 7, 24-27


  Jesús, como permanece para siempre, tiene un sacerdocio eterno. De aquí que tiene poder para llevar a la salvación definitiva a cuantos por él se vayan acercando a Dios, porque vive para siempre para interceder por ellos. Y tal era precisamente el sumo sacerdote que nos convenía: santo, sin maldad, sin mancha, excluido del número de los pecadores y exaltado más alto que los cielos. No tiene necesidad, como los sumos sacerdotes, de ofrecer víctimas cada día, primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo. Esto lo hizo una vez por todas, ofreciéndose a sí mismo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El que obra la verdad viene a la luz y manifiesta que sus obras han sido hechas según Dios. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Imploremos a Dios Padre, que por la resurrección de su Hijo de entre los muertos nos ha abierto el camino de la vida eterna, y digámosle:


  Por la victoria de Cristo, salva, Señor, a tus redimidos.


  Dios de nuestros padres, que has glorificado a tu Hijo Jesús, resucitándolo de entre los muertos,


  convierte nuestros corazones, para que vivamos la nueva vida de tu Hijo resucitado.


  Tú que nos has devuelto al Pastor y guardián de nuestras vidas, cuando éramos ovejas descarriadas,


  consérvanos en fidelidad a tu Evangelio, bajo la guía de los obispos de tu Iglesia.


  Tú que elegiste a los primeros discípulos de tu Hijo de entre el pueblo de Israel,


  revela a los hijos de este pueblo el cumplimiento de las promesas que hiciste a sus padres.


  Acuérdate, Señor, de los huérfanos, de las viudas, de los esposos que viven separados y de todos nuestros hermanos abandonados,


  y no permitas que vivan en la soledad los que fueron reconciliados por la muerte de tu Hijo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que llamaste a ti a Esteban, el cual confesó que Jesús estaba a tu derecha,


  recibe a nuestros hermanos difuntos que esperaron tu venida en la fe y en el amor.


  Digamos ahora todos juntos la oración que nos enseñó el mismo Jesús: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, al renovar en este año el recuerdo del misterio pascual, que restituyó a la naturaleza humana en su primitiva dignidad y le trajo la esperanza de la resurrección, te pedimos que nos enseñes a recibir con un amor constante y fiel este misterio que con fe celebramos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES II DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh Rey perpetuo de los elegidos,

  oh Creador que todo lo creaste,

  oh Dios en quien el Hijo sempiterno

  es desde antes del tiempo igual al Padre.


  Oh tú que, sobre el mundo que nacía,

  imprimiste en Adán tu eterna imagen,

  confundiendo en su ser el noble espíritu

  y el miserable lodo de la carne.


  Oh tú que ayer naciste de la Virgen,

  y hoy del fondo de la tumba naces;

  oh tú que, resurgiendo de los muertos,

  de entre los muertos resurgir nos haces.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Nos diste, Señor, la victoria sobre el enemigo; por eso damos gracias a tu nombre. Aleluya.


  Salmo 43

  ORACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS QUE SUFRE ENTREGADO A SUS ENEMIGOS


  En todo vencemos fácilmente

  por aquel que nos ha amado.

  (Rm 8, 37)


  I


   ¡Oh Dios!, nuestros oídos lo oyeron,

  nuestros padres nos lo han contado:

  la obra que realizaste en sus días,

  en los años remotos.


   Tú mismo, con tu mano, desposeíste a los gentiles

  y los plantaste a ellos;

  trituraste a las naciones,

  y los hiciste crecer a ellos.


   Porque no fue su espada la que ocupó la tierra,

  ni su brazo el que les dio la victoria;

  sino tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro,

  porque tú los amabas.


   Mi rey y mi Dios eres tú,

  que das la victoria a Jacob:

  con tu auxilio embestimos al enemigo,

  en tu nombre pisoteamos al agresor.


   Pues yo no confío en mi arco,

  ni mi espada me da la victoria;

  tú nos das la victoria sobre el enemigo

  y derrotas a nuestros adversarios.


   Dios ha sido siempre nuestro orgullo,

  y siempre damos gracias a tu nombre.


  Ant. 1. Nos diste, Señor, la victoria sobre el enemigo; por eso damos gracias a tu nombre. Aleluya.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio. Aleluya.


  II


   Ahora, en cambio, nos rechazas y nos avergüenzas,

  y ya no sales, Señor, con nuestras tropas:

  nos haces retroceder ante el enemigo,

  y nuestro adversario nos saquea.


   Nos entregas como ovejas a la matanza

  y nos has dispersado por las naciones;

  vendes a tu pueblo por nada,

  no lo tasas muy alto.


   Nos haces el escarnio de nuestros vecinos,

  irrisión y burla de los que nos rodean;

  nos has hecho el refrán de los gentiles,

  nos hacen muecas las naciones.


   Tengo siempre delante mi deshonra,

  y la vergüenza me cubre la cara

  al oír insultos e injurias,

  al ver a mi rival y a mi enemigo.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio. Aleluya.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y redímenos por tu misericordia. Aleluya.


  III


   Todo esto nos viene encima,

  sin haberte olvidado

  ni haber violado tu alianza,

  sin que se volviera atrás nuestro corazón

  ni se desviaran de tu camino nuestros pasos;

  y tú nos arrojaste a un lugar de chacales

  y nos cubriste de tinieblas.


   Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios

  y extendido las manos a un dios extraño,

  el Señor lo habría averiguado,

  pues él penetra los secretos del corazón.


   Por tu causa nos degüellan cada día,

  nos tratan como a ovejas de matanza.

  Despierta, Señor, ¿por qué duermes?

  Levántate, no nos rechaces más.

  ¿Por qué nos escondes tu rostro

  y olvidas nuestra desgracia y opresión?


   Nuestro aliento se hunde en el polvo,

  nuestro vientre está pegado al suelo.

  Levántate a socorrernos,

  redímenos por tu misericordia.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y redímenos por tu misericordia. Aleluya.


  V. Dios resucitó al Señor. Aleluya.

  R. y nos resucitará también a nosotros por su poder. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 3, 1-22


  EXHORTACIÓN A LAS IGLESIAS DE SARDES, FILADELFIA y LAODICEA


   Yo, Juan, oí que el Señor me decía:


   «Escribe al ángel de la Iglesia de Sardes:


   "Esto dice el que tiene los siete espíritus de Dios y las siete estrellas:


   Conozco tus obras. Tienes nombre como alguien que vive, pero estás muerto. Ponte alerta y reanima lo que queda y que está a punto de morir, pues no he hallado perfectas tus obras en la presencia de mi Dios. Así que, recuerda cómo has recibido y escuchado mi palabra, y guárdala y conviértete. Porque, si no estás alerta, vendré como el ladrón, sin que sepas la hora en que voy a llegar. Tienes, sin embargo, en Sardes algunas pocas personas que no han manchado sus vestidos; ellos andarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos de ello.


   El vencedor será así revestido con vestiduras blancas. No borraré jamás su nombre del libro de la vida, sino que lo proclamaré en presencia de mi Padre y de sus ángeles. El que tenga oídos oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias."


   Al ángel de la Iglesia de Filadelfia escribe:


   "Esto dice el Santo, el Veraz, el que tiene la llave de David, el que abre sin que nadie pueda cerrar, el que cierra sin que nadie pueda abrir: Conozco tus obras. He abierto ante ti una puerta que nadie puede cerrar. Porque, no obstante tus pocas fuerzas, has guardado mi palabra y no has renegado de mi nombre, voy a entregarte algunos adeptos de la sinagoga de Satanás, de los que, mintiendo, se proclaman a sí mismos judíos, sin serio en realidad. Yo los haré venir y se postrarán a tus pies y sabrán que yo te he amado. V, porque has guardado la palabra de mi constancia, yo también te guardaré en la hora de la prueba que va a venir sobre el mundo entero, para probar a los habitantes de la tierra. Llegaré pronto: sostén lo que tengas, para que nadie te quite tu corona.


   Al que venza lo haré columna en el templo de mi Dios, y ya nunca saldrá fuera, y sobre él escribiré el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalén, que baja del cielo desde mi Dios, y mi nombre nuevo. El que tenga oídos oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias."


   Al ángel de la iglesia de Laodicea escribe:


   “Esto dice `el Amén´, el testigo fiel y veraz, el principio de la creación de Dios: Conozco tus obras, no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero, porque eres tibio y no eres frío ni caliente, estoy por vomitarte de mi boca. Dices: ”Soy rico, he acumulado riquezas y de nada tengo necesidad"; y no sabes que eres tú el desventurado, el miserable, el indigente, el ciego y el desnudo. Por eso yo te aconsejo que compres de mi oro acrisolado por el fuego para enriquecerte, vestiduras blancas para vestirte y, así, no descubrir la vergüenza de tu desnudez, y colirio para untar tus ojos y poder ver.


   Yo reprendo y corrijo a cuantos amo. ¡Animo, pues, Y arrepiéntete! Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y me abre la puerta entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo.


   Al vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mí; lo mismo que yo, cuando vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a él. El que tenga oídos oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias."»


  Responsorio Ap 3, 20; 2, 7


  R. Si alguno escucha mi voz y me abre la puerta * entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo. Aleluya.

  V. Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios.

  R. Entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles     7, 1-16


  COMIENZO DEL DISCURSO DE ESTEBAN SOBRE LA HISTORIA DE LOS PATRIARCAS


   En aquellos días, el sumo sacerdote preguntó a Esteban: «¿Es verdad lo que éstos dicen?»


   Él contestó: «Hermanos y padres, escuchad: El Dios de la gloria se apareció a nuestro padre Abraham, cuando vivía en Mesopotamia, antes de establecerse en Harán, y le dijo: “Sal de tu tierra y de tu parentela; y vete a la tierra que yo te indicaré.” Salió entonces del país de los caldeos y se estableció en Harán. Y de allí, después de la muerte de su padre, Dios lo trasladó a esta tierra que vosotros habitáis ahora. Y no le dio propiedad en ella, ni siquiera de un palmo de terreno. Eso sí, le hizo promesa de darla en posesión a él y a su descendencia, cuando no tenía hijos todavía.


   Y Dios le habló así: “Tus descendientes vivirán en tierra extranjera, y serán reducidos a esclavitud y maltratados por espacio de cuatrocientos años; pero yo juzgaré al pueblo que los va a esclavizar —palabra de Dios—. Después de esto, saldrán en libertad y me darán culto en este lugar.” Luego hizo un pacto con él, pacto que selló con la circuncisión. De esta manera llegó a ser Abraham padre de Isaac, a quien circuncidó al octavo día; e Isaac lo fue de Jacob, y Jacob de los doce patriarcas.


   Los patriarcas, por pura envidia, vendieron a José como esclavo con destino a Egipto; pero Dios, que estaba con él, lo libró de todas las tribulaciones, y le dio gracia y sabiduría ante el Faraón, rey de Egipto, quien lo constituyó gobernador de Egipto y de toda su casa. Sobrevino entonces en todo Egipto y en Canaán un hambre y una miseria tan grande que nuestros padres no encontraban provisión alguna. Habiéndose enterado Jacob de que había trigo en Egipto, envió allá a nuestros padres en un primer viaje. En el segundo viaje, José se dio a conocer a sus hermanos, y así el Faraón llegó a tener conocimiento del linaje de José.


   José hizo venir a su padre Jacob con toda su familia; eran setenta y cinco personas en total. Y Jacob bajó a Egipto, donde murieron él y también nuestros padres. Y los trasladaron a Siquem, y los depositaron en el sepulcro que Abraham había comprado a precio de plata a los hijos de Emor, en Siquem.»


  Responsorio    Cf. Hch 18, 24. 25; 6, 8


  R. Muy versado en las Escrituras e instruido en la doctrina del Señor, hablaba con fervor de espíritu * y enseñaba rectamente todo lo referente a Jesús. Aleluya.

  V. Esteban, lleno de gracia y de poder sobrenatural, obraba señales y prodigios entre el pueblo.

  R. Y enseñaba rectamente todo lo referente a Jesús. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Gaudencio de Brescia, obispo


  (Tratado 2: CSEL 68, 30-32)


  EL DON DE LA NUEVA ALIANZA QUE NOS DEJÓ EN HERENCIA


   El sacrificio celestial instituido por Cristo es verdaderamente el don de su nueva alianza que nos dejó en herencia, como prenda de su presencia entre nosotros, la misma noche en que iba a ser entregado para ser crucificado. Éste es el viático de nuestro camino, con el cual nos alimentamos y nutrimos durante el peregrinar de nuestra vida presente, hasta que salgamos de este mundo y lleguemos al Señor; por esto decía el mismo Señor: Si no coméis mi carne y no bebéis mi sangre, no tendréis vida en vootros.


   Quiso, en efecto, que sus beneficios permanecieran en nosotros, quiso que las almas redimidas con su sangre preciosa fueran continuamente santificadas por el sacramento de su pasión; por esto mandó a sus fieles discípulos, a los que instituyó también como primeros sacerdotes de su Iglesia, que celebraran incesantemente estos misterios de vida eterna, que todos los sacerdotes deben continuar celebrando en las Iglesias de todo el mundo, hasta que Cristo vuelva desde el cielo, de modo que, tanto los mismos sacerdotes como los fieles todos, teniendo cada día ante nuestros ojos y en nuestras manos el memorial de la pasión de Cristo, recibiéndolo en nuestros labios y en nuestro pecho, conservemos el recuerdo indeleble de nuestra redención.


   Además, puesto que el pan, compuesto de muchos granos de trigo reducidos a harina, necesita, para llegar a serlo, de la acción del agua y del fuego, nuestra mente descubre en él una figura del cuerpo de Cristo, el cual, como sabemos, es un solo cuerpo compuesto por la muchedumbre de todo el género humano y unido por el fuego del Espíritu Santo.


   Jesús, en efecto, nació por obra del Espíritu Santo y, porque así convenía para cumplir la voluntad salvífica de Dios, penetró en las aguas bautismales para consagrarlas, y volvió del Jordán lleno del Espíritu Santo, que había descendido sobre él en forma de paloma, como atestigua el evangelista san Lucas: Jesús regresó de las orillas del Jordán, lleno del Espíritu Santo.


   Asimismo, también el vino que es su sangre, resultante de la unión de muchos granos de uva de la viña por él plantada, fue exprimido en el lagar de la cruz, y fermenta, por su propia virtud, en el espacioso recipiente de los que lo beben con espíritu de fe.


   Todos nosotros, los que hemos escapado de la tiranía de Egipto y del diabólico Faraón, debemos recibir, con toda la avidez de que es capaz nuestro religioso corazón, este sacrificio de la Pascua salvadora, para que nuestro Señor Jesucristo, al que creemos presente en sus sacramentos, santifique nuestro interior; él, cuya inestimable eficacia perdura a través de los siglos.


  Responsorio Lc 22, 19; Jn 6, 59


  R. Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: * «Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; haced esto en memoria mía. Aleluya.

  V. Éste es el pan que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre.

  R. Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; haced esto en memoria mía. Aleluya.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  El agua pura, don de la mañana,

  da a los ojos el brillo de la vida,

  y el alma se despierta cuando escucha

  que el ángel dice: «¡Cristo resucita!»


  ¡Cómo quieren las venas de mi cuerpo

  ser música, ser cuerdas de la lira,

  y cantar, salmodiar como los pájaros,

  en esta Pascua santa la alegría!


  Mirad cuál surge Cristo transparente:

  en medio de los hombres se perfila

  su cuerpo humano, cuerpo del amigo

  deseado, serena compañía.


  El que quiera palparlo, aquí se acerque,

  entre con su fe en el Hombre que humaniza,

  derrame su dolor y su quebranto,

  dé riendas al amor, su gozo diga.


  A ti, Jesús ungido, te ensalzamos,

  a ti, nuestro Señor, que depositas

  tu santo y bello cuerpo en este mundo,

  como en el campo se echa la semilla. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo soy la vid, vosotros sois los sarmientos. Aleluya.


  Salmo 79

  VEN A VISITAR TU VIÑA


  Ven, Señor Jesús. (Ap 22, 20)


   Pastor de Israel, escucha,

  tú que guías a José como a un rebaño;

  tú que te sientas sobre querubines, resplandece

  ante Efraím, Benjamín y Manasés;

  despierta tu poder y ven a salvarnos.


   ¡Oh Dios!, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Señor, Dios de los ejércitos,

  ¿hasta cuándo estarás airado

  mientras tu pueblo te suplica?


   Le diste a comer llanto,

  a beber lágrimas a tragos;

  nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

  nuestros enemigos se burlan de nosotros.


   Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Sacaste una vid de Egipto,

  expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;

  le preparaste el terreno y echó raíces

  hasta llenar el país;


   su sombra cubría las montañas,

  y sus pámpanos, los cedros altísimos;

  extendió sus sarmientos hasta el mar,

  y sus brotes hasta el Gran Río.


   ¿Por qué has derribado su cerca

  para que la saqueen los viandantes,

  la pisoteen los jabalíes

  y se la coman las alimañas?


   Dios de los ejércitos, vuélvete:

  mira desde el cielo, fíjate,

  ven a visitar tu viña,

  la cepa que tu diestra plantó,

  y que tú hiciste vigorosa.


   La han talado y le han prendido fuego:

  con un bramido hazlos perecer.

  Que tu mano proteja a tu escogido,

  al hombre que tú fortaleciste.

  No nos alejaremos de ti:

  danos vida, para que invoquemos tu nombre.


   Señor Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


  Ant. 1. Yo soy la vid, vosotros sois los sarmientos. Aleluya.


  Ant. 2. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. Aleluya.


  Cántico   Is 12, 1-6

  ACCIÓN DE GRACIAS DEL PUEBLO SALVADO


  El que tenga sed que venga a

  mí y que beba. (Jn 7, 37)


   Te doy gracias, Señor,

  porque estabas airado contra mí,

  pero ha cesado tu ira

  y me has consolado.


   Él es mi Dios y salvador:

  confiaré y no temeré,

  porque mi fuerza y mi poder es el Señor,

  él fue mi salvación.

  Y sacaréis aguas con gozo

  de las fuentes de la salvación.


   Aquel día, diréis:

  Dad gracias al Señor,

  invocad su nombre,

  contad a los pueblos sus hazañas,

  proclamad que su nombre es excelso.


   Tañed para el Señor, que hizo proezas;

  anunciadlas a toda la tierra;

  gritad jubilosos, habitantes de Sión:

  «¡Qué grande es en medio de ti

  el Santo de Israel!»


  Ant. 2: Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor nos alimentó con flor de harina. Aleluya.


  Salmo 80

  SOLEMNE RENOVACIÓN DE LA ALIANZA


  Mirad que no tenga nadie un corazón

  malo e incrédulo. (Hb 3, 12)


   Aclamad a Dios, nuestra fuerza;

  dad vítores al Dios de Jacob:


   acompañad, tocad los panderos,

  las cítaras templadas y las arpas;

  tocad la trompeta por la luna nueva,

  por la luna llena, que es nuestra fiesta;


   porque es una ley de Israel,

  un precepto del Dios de Jacob,

  una norma establecida para José

  al salir de Egipto.


   Oigo un lenguaje desconocido:

  «Retiré sus hombros de la carga,

  y sus manos dejaron la espuerta.


   Clamaste en la aflicción, y te libré,

  te respondí oculto entre los truenos,

  te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.


   Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;

  ¡ojalá me escuchases, Israel!


   No tendrás un dios extraño,

  no adorarás un dios extranjero;

  yo soy el Señor Dios tuyo,

  que te saqué del país de Egipto;

  abre tu boca y yo la saciaré.


   Pero mi pueblo no escuchó mi voz,

  Israel no quiso obedecer:

  los entregué a su corazón obstinado,

  para que anduviesen según sus antojos.


   ¡Ojalá me escuchase mi pueblo

  y caminase Israel por mi camino!:

  en un momento humillaría a sus enemigos

  y volvería mi mano contra sus adversarios;


   los que aborrecen al Señor te adularían,

  y su suerte quedaría fijada;

  te alimentaría con flor de harina,

  te saciaría con miel silvestre.


  Ant. 3. El Señor nos alimentó con flor de harina. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 10-11


  Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Padre ama al Hijo y ha puesto en sus manos todas las cosas. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos confiados a Dios Padre, que quiso que Cristo fuera la primicia de la resurrección de los hombres, y aclamémoslo, diciendo:


  Que el Señor Jesús sea nuestra vida.


  Tú que por la columna de fuego iluminaste a tu pueblo en el desierto,


  ilumina hoy con la resurrección de Cristo el día que empezamos.


  Tú que por la voz de Moisés adoctrinaste a tu pueblo en el Sinaí,


  haz que Cristo, por su resurrección, sea hoy palabra de vida para nosotros.


  Tú que con el maná alimentaste a tu pueblo peregrino en el desierto,


  haz que Cristo, por su resurrección, sea durante este día nuestro pan de vida.


  Tú que por el agua de la roca diste de beber a tu pueblo en el desierto,


  por la resurrección de tu Hijo danos hoy parte en tu Espíritu de vida.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por eso nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 65-72


   Has dado bienes a tu siervo,

  Señor, conforme a tus palabras;

  enséñame a gustar y a comprender,

  porque me fío de tus mandatos;

  antes de sufrir yo andaba extraviado,

  pero ahora me ajusto a tu promesa.


   Tú eres bueno y haces el bien;

  instrúyeme en tus leyes;

  los insolentes urden engaños contra mí,

  pero, yo custodio tus leyes;

  tienen, el corazón espeso como grasa,

  pero mi delicia es tu voluntad,


   Me estuvo bien el sufrir,

  así aprendí tus mandamientos;

  más estimo yo los preceptos de tu boca

  que miles de monedas de oro y plata.


  Salmo 55, 2-7b. 9-14

  CONFIANZA EN LA PALABRA DE DIOS


  En este salmo aparece Cristo

  en su pasión. (S. Jerónimo)


   Misericordia, Dios mío, que me hostigan,

  me atacan y me acosan todo el día;

  todo el día me hostigan mis enemigos,

  me atacan en masa.


   Levántame en el día terrible,

  yo confío en ti.


   En Dios, cuya promesa alabo,

  en Dios confío y no temo:

  ¿qué podrá hacerme un mortal?


   Todos los días discuten y planean

  pensando sólo en mi daño;

  buscan un sitio para espiarme,

  acechan mis pasos y atentan contra mi vida.


   Anota en tu libro mi vida errante,

  recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío.


   Que retrocedan mis enemigos cuando te invoco,

  y así sabré que eres mi Dios..


   En Dios, cuya promesa alabo;

  en el Señor, cuya promesa alabo,

  en Dios confío y no temo:

  ¿qué podrá hacerme un hombre?


   Te debo, Dios mío, los votos que hice,

  los cumpliré con acción de gracias;

  porque libraste mi alma de la muerte,

  mis pies de la caída;

  para que camine en presencia de Dios

  a la luz de la vida.


  Salmo 56

  ORACIÓN MATUTINA DE UN AFLIGIDO


  Este salmo canta la pasión del Señor. (S. Agustín)


   Misericordia, Dios mío, misericordia,

  que mi alma se refugia en ti;

  me refugio a la sombra de tus alas

  mientras pasa la calamidad.


   Invoco al Dios Altísimo,

  al Dios que hace tanto por mí:

  desde el cielo me enviará la salvación,

  confundirá a los que ansían matarme,

  enviará su gracia y su lealtad.


   Estoy echado entre leones

  devoradores de hombres;

  sus dientes son lanzas y flechas,

  su lengua es una espada afilada.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


   Han tendido una red a mis pasos

  para que sucumbiera;

  me han cavado delante una fosa,

  pero han caído en ella.


   Mi corazón está firme, Dios mío,

  mi corazón está firme.

  Voy a cantar y a tocar:

  despierta, gloria mía;

  despertad, cítara y arpa;

  despertaré a la aurora.


   Te daré gracias ante los pueblos, Señor;

  tocaré para ti ante las naciones:

  por tu bondad, que es más grande que los cielos,

  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 13

  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Tt 3, 5b-7

  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Cf. Col 1, 12-14

  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Es la Pascua real, no ya la sombra,

  la verdadera Pascua del Señor;

  la sangre del pasado es sólo un signo,

  la mera imagen de la gran unción.


  En verdad, tú, Jesús, nos protegiste

  con tus sangrientas manos paternales;

  envolviendo en tus alas nuestras almas,

  la verdadera alianza tú sellaste.


  Y, en tu triunfo, llevaste a nuestra carne

  reconciliada con tu Padre eterno;

  y, desde arriba, vienes a llevarnos

  a la danza festiva de tu cielo.


  Oh gozo universal, Dios se hizo hombre

  para unir a los hombres con su Dios;

  se rompen las cadenas del infierno,

  y en los labios renace la canción.


  Cristo, Rey eterno, te pedimos

  que guardes con tus manos a tu Iglesia,

  que protejas y ayudes a tu pueblo

  y que venzas con él a las tinieblas. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cristo está constituido por Dios juez de vivos y muertos. Aleluya.


  Salmo 71

  PODER REAL DEL MESÍAS


  Abriendo sus cofres le ofrecieron regalos:

  oro, incienso y mirra. (Mt 2, 11)


  I


   Dios mío, confía tu juicio al rey,

  tu justicia al hijo de reyes,

  para que rija a tu pueblo con justicia,

  a tus humildes con rectitud.


   Que los montes traigan paz,

  y los collados justicia;

  que él defienda a los humildes del pueblo,

  socorra a los hijos del pobre

  y quebrante al explotador.


   Que dure tanto como el sol,

  como la luna, de edad en edad;

  que baje como lluvia sobre el césped,

  como llovizna que empapa la tierra.


   Que en sus días florezca la justicia

  y la paz hasta que falte la luna.

  Que domine de mar a mar,

  del Gran Río al confín de la tierra.


   Que en su presencia se inclinen sus rivales;

  que sus enemigos muerdan el polvo;

  que los reyes de Tarsis y de las islas

  le paguen tributo.


   Que los reyes de Saba y de Arabia

  le ofrezcan sus dones;

  que se postren ante él todos los reyes,

  y que todos los pueblos le sirvan.


  Ant. 1. Cristo está constituido por Dios juez de vivos y muertos. Aleluya.


  Ant. 2. Él será la bendición de todos los pueblos. Aleluya.


  II


   Él librará al pobre que clamaba,

  al afligido que no tenía protector;

  él se apiadará del pobre y del indigente,

  y salvará la vida de los pobres;


   él rescatará sus vidas de la violencia,

  su sangre será preciosa a sus ojos.


   Que viva y que le traigan el oro de Saba;

  él intercederá por el pobre

  y lo bendecirá.


   Que haya trigo abundante en los campos,

  y ondee en lo alto de los montes,

  den fruto como el Líbano,

  y broten las espigas como hierba del campo.


   Que su nombre sea eterno,

  y su fama dure como el sol;

  que él sea la bendición de todos los pueblos,

  y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  el único que hace maravillas;

  bendito por siempre su nombre glorioso,

  que su gloria llene la tierra.

  ¡Amén, amén!


  Ant. 2. Él será la bendición de todos los pueblos. Aleluya.


  Ant. 3. Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo y lo será siempre. Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo y lo será siempre. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 18. 22


  Cristo murió una sola vez por nuestros pecados, siendo justo murió por nosotros los injustos, para llevarnos a Dios. Fue entregado a la muerte según la carne, pero fue resucitado según el Espíritu. Él, después de subir al cielo, está a la diestra de Dios y le están sometidos los ángeles, las dominaciones y las potestades.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El que tiene fe en el Hijo tiene la vida eterna. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Alabemos y glorifiquemos a Cristo, a quien Dios Padre constituyó fundamento de nuestra esperanza y primicia de la humanidad resucitado, y aclamémoslo, suplicantes:


  Rey de la gloria, escúchanos.


  Señor Jesús, tú que, por tu propia sangre y por tu resurrección, penetraste en el santuario de Dios,


  llévanos contigo al reino del Padre.


  Tú que, por tu resurrección, robusteciste la fe de tus discípulos y los enviaste a anunciar el Evangelio al mundo,


  haz que los obispos y presbíteros sean fieles heraldos de tu Evangelio.


  Tú que, por tu resurrección, eres nuestra reconciliación y nuestra paz,


  haz que todos los bautizados vivan en la unidad de una sola fe y de un solo amor.


  Tú que por tu resurrección, diste la salud al tullido del templo,


  mira con bondad a los enfermos y manifiesta en ellos tu gloria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que, por tu resurrección, fuiste constituido primogénito de los muertos que resucitan,


  haz que los difuntos que en ti creyeron y esperaron participen de tu gloria.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES II DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  «¿Qué has visto de camino,

  María, en la mañana?»

  «A mi Señor glorioso,

  la tumba abandonada,


  los ángeles testigos,

  sudarios y mortaja.

  ¡Resucitó de veras

  mi amor y mi esperanza!


  Venid a Galilea,

  allí el Señor aguarda;

  allí veréis los suyos

  la gloria de la Pascua.»


  Primicia de los muertos,

  sabemos por tu gracia

  que estás resucitado;

  la muerte en ti no manda.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, no me castigues con cólera.


  Salmo 37

  ORACIÓN DE UN PECADOR EN PELIGRO DE MUERTE


  Todos sus conocidos se mantenían

  a distancia. (Lc 23, 49)


  I


   Señor, no me corrijas con ira,

  no me castigues con cólera;

  tus flechas se me han clavado,

  tu mano pesa sobre mí;


   no hay parte ilesa en mi carne

  a causa de tu furor,

  no tienen descanso mis huesos

  a causa de mis pecados;


   mis culpas sobrepasan mi cabeza,

  son un peso superior a mis fuerzas.


  Ant. 1. Señor, no me castigues con cólera.


  Ant. 2. Señor, todas mis ansias están en tu presencia.


  II


   Mis llagas están podridas y supuran

  por causa de mi insensatez;

  voy encorvado y encogido,

  todo el día camino sombrío;


   tengo las espaldas ardiendo,

  no hay parte ilesa en mi carne;

  estoy agotado, deshecho del todo;

  rujo con más fuerza que un león.


   Señor mío, todas mis ansias están en tu presencia,

  no se te ocultan mis gemidos;

  siento palpitar mi corazón,

  me abandonan las fuerzas,

  y me falta hasta la luz de los ojos.


   Mis amigos y compañeros se alejan de mí,

  mis parientes se quedan a distancia;

  me tienden lazos los que atentan contra mí,

  los que desean mi daño me amenazan de muerte,

  todo el día murmuran traiciones.


  Ant. 2. Señor, todas mis ansias están en tu presencia.


  Ant. 3. Yo te confieso mi culpa, no me abandones, Señor, Dios mío.


  III


   Pero yo, como un sordo, no oigo;

  como un mudo, no abro la boca;

  soy como uno que no oye

  y no puede replicar.


   En ti, Señor, espero,

  y tú me escucharás, Señor, Dios mío;

  esto pido: que no se alegren por mi causa,

  que, cuando resbale mi pie, no canten triunfo.


   Porque yo estoy a punto de caer,

  y mi pena no se aparta de mí:

  yo confieso mi culpa,

  me aflige mi pecado.


   Mis enemigos mortales son poderosos,

  son muchos los que me aborrecen sin razón,

  los que me pagan males por bienes,

  los que me atacan cuando procuro el bien.


   No me abandones, Señor,

  Dios mío, no te quedes lejos;

  ven aprisa a socorrerme,

  Señor mío, mi salvación.


  Ant. 3. Yo te confieso mi culpa, no me abandones, Señor, Dios mío.


  V. En tu resurrección, oh Cristo. Aleluya.

  R. El cielo y la tierra se alegran. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 4, 1-11


  VISIÓN DE DIOS


   Yo, Juan, tuve una visión:


   Vi una puerta abierta en el cielo, y la voz que había oído antes, semejante al sonido de una trompeta, me hablaba y decía:


   «Sube acá, y te mostraré lo que ha de suceder después de esto.»


   Al punto fui arrebatado en espíritu, y vi un trono levantado en el cielo y Alguien estaba sentado en el trono. El que estaba en el trono tenía el aspecto semejante al de una piedra de jaspe y cornalina; y un arco iris, como de esmeralda, formaba un nimbo sobre el trono. Alrededor de este trono vi otros veinticuatro tronos; y sobre los tronos estaban sentados veinticuatro ancianos, vestidos con túnicas blancas y con coronas de oro sobre sus cabezas. Del trono salían relámpagos, y voces y truenos. Y siete lámparas de fuego, que son los siete espíritus de Dios, ardían delante del trono. Delante del trono había como un mar transparente, semejante al cristal. En medio, en torno al trono, había cuatro seres, llenos de ojos por todas partes. El primer ser era como un león, el segundo ser como .un toro, el tercer ser tenía semblante como de hombre, y el cuarto ser era como un águila en vuelo. Y los cuatro seres tenían cada uno seis alas alrededor, y por dentro estaban llenos de ojos. Y no se daban reposo día y noche, diciendo:


   «Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, el que era, el que es y el que va a venir.»


   Y, cada vez que los seres dan gloria, honor y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, otras tantas veces se postran los veinticuatro ancianos delante del que está sentado en el trono, adoran al que vive por los siglos de los siglos y arrojan sus coronas delante del trono, diciendo:


   «Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.»


  Responsorio Ap 4, 8; Is 6, 3


  R. Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, el que era, el que es y el que va a venir. * llena está la tierra de su gloria. Aleluya.

  V. y los serafines gritaban el uno hacia el otro: «Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos.»

  R. Llena está la tierra de su gloria. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles     7, 17-43


  LA HISTORIA DE MOISÉS EN EL DISCURSO DE ESTEBAN


   En aquellos días, Esteban prosiguió su discurso, diciendo: «Según se acercaba el tiempo de la promesa hecha por Dios a Abraham, el pueblo iba creciendo y multiplicándose en Egipto; hasta que sobrevino allí un rey que no había conocido a José. Este rey, usando de malas artes contra nuestro pueblo, tiranizó a nuestros padres, hasta el punto de obligarles a exponer sus hijos para que no sobreviviese ninguno. En estas circunstancias, nació Moisés. Era un hermosísimo niño, que fue criado durante tres meses en la casa paterna. Habiendo sido también expuesto, fue recogido por la hija del Faraón, la cual lo hizo criar como si fuese hijo suyo. Así Moisés fue instruido en todas las ciencias de los egipcios, y adquirió mucha influencia por sus palabras y por su actuación.


   Cuando hubo cumplido los cuarenta años, sintió deseos de visitar a sus hermanos, los israelitas. Y, viendo a uno maltratado, acudió en su defensa; y lo vengó, matando al egipcio. Creía él que sus hermanos caerían en la cuenta de que, por su mano, Dios les brindaba la salvación; pero ellos no lo entendieron. Al día siguiente, sorprendió a dos riñendo, y quiso ponerlos en paz, diciéndoles: “Amigos míos, sois hermanos. ¿Por qué os hacéis daño el uno al otro?” Pero el que maltrataba a su prójimo apartó de sí con violencia a Moisés, diciéndole: “¿Quién te ha nombrado jefe y juez sobre nosotros? ¿Quieres acaso matarme como mataste ayer al egipcio?” Ante estas palabras Moisés huyó, y vivió como extranjero en la tierra de Madián, donde tuvo dos hijos.


   Transcurridos cuarenta años, se le apareció un ángel en el desierto del monte Sinaí, en medio de una zarza que estaba ardiendo. Moisés se maravilló al ver la visión, y, como se acercase para verla mejor, oyó la voz del Señor: “Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.” Sobrecogido de espanto, Moisés no se atrevía a mirar. Y el Señor le dijo: “Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado. He visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, he oído sus lamentos y he bajado a librarlos. Ven, pues, que voy a enviarte a Egipto.”


   Este mismo Moisés, que había sido rechazado con estas palabras: “¿Quién te ha nombrado jefe y juez, éste mismo fue enviado por Dios como jefe y libertador, ayudado por el ángel que se le apareció en la zarza. Él los sacó de la esclavitud, obrando señales y prodigios en la tierra de Egipto, en el mar Rojo y en el desierto por espacio de cuarenta años. Éste es Moisés, el mismo que dijo a los israelitas: ”Dios suscitará para vuestra salud de entre vuestros hermanos a un profeta, como me ha suscitado a mí." Éste es Moisés, el que en la asamblea, reunida en el desierto, estuvo con el ángel, que le hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres; el que recibió palabras de vida para comunicárnoslas.


   Pero nuestros padres no sólo se negaron a obedecerlo, sino que lo rechazaron, volviendo sus pensamientos a Egipto y diciendo a Aarón: “Haznos dioses que guíen nuestra marcha, porque no sabemos qué se ha hecho de ese Moisés que nos sacó de la tierra de Egipto.” Fabricaron luego un becerro, y ofrecieron sacrificios al ídolo, festejando la obra de sus manos. Entonces Dios se apartó de ellos y los abandonó al culto de los astros. Así está escrito en el libro de los profetas: "¿Acaso me ofrecisteis en el desierto sacrificios y ofrendas durante cuarenta años, casa de Israel? No. Sino que os llevasteis con vosotros el tabernáculo de Moloc y la estrella del dios Refán, ídolos fabricados por vosotros mismos para darles culto. Por eso, yo os voy a llevar más allá de Babilonia.


  Responsorio Hch 7, 31. 32. 34


  R. Moisés oyó la voz del Señor: * «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.» Aleluya.

  V. He visto la opresión de mi pueblo y he bajado a librarlos.

  R. Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Teodoro Estudita


  (Disertación sobre la adoración de la cruz: PG 99, 691-694. 695. 698-699)


  LA PRECIOSA Y VIVIFICANTE CRUZ DE CRISTO


   ¡Oh don valiosísimo de la cruz! ¡Cuán grande es su magnificencia! la cruz no encierra en sí mezcla de bien y de mal, como el árbol del Edén, sino que toda ella es hermosa y agradable, tanto para la vista como para el gusto. Se trata, en efecto, del leño que engendra la vida, no la muerte; que da luz, no tinieblas; que introduce en el Edén, no que hace salir de él. La cruz es el madero al cual subió Cristo, como un rey a su carro de combate, para, desde él, vencer al demonio, que detentaba el poder de la muerte, y liberar al género humano de la esclavitud del tirano.


   Es el madero en el cual el Señor, como esforzado guerrero, heridos en la batalla sus pies, sus manos y su divino costado, curó las llagas de nuestras malas acciones, es decir, nuestra naturaleza herida de muerte por el dragón infernal.


   Primero hallamos la muerte en un árbol, ahora en otro árbol hemos recuperado la vida; los que habíamos sido antes engañados en un árbol hemos rechazado a la astuta serpiente en otro árbol. Nueva y extraña mudanza, ciertamente. A cambio de la muerte se nos da la vida, a cambio de la corrupción se nos da la incorrupción, a cambio del deshonor se nos da la gloria.


   No sin motivo exclamaba el santo Apóstol: En cuanto a mí, líbreme Días de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo; por él el mundo está crucificado para mi y yo para el mundo. Pues aquella suprema sabiduría que nace de la cruz ha desmentido la jactancia de la sabiduría del mundo y la arrogancia de lo que no es más que necedad. Los bienes de toda clase que dimanan de la cruz han destruido todo germen de malicia.


   Ya desde el principio del mundo, todas aquellas cosas que no eran sino figuras y anuncios anticipados de este leño fueron signo e indicio de algo mucho más admirable que ellas mismas. Mira, si no, tú que deseas saberlo. ¿Por ventura no escapó Noé del desastre del diluvio, por decisión divina, él, su esposa, sus hijos y las esposas de éstos, y los animales de cada especie, en un frágil madero?


   ¿Qué significaba también la vara de Moisés? ¿No era acaso una figura de la cruz? Cuando convirtió el agua en sangre, cuando devoró a las falsas serpientes de los magos, cuando con su golpe y virtud dividió las aguas del mar, cuando de nuevo las volvió a su curso, sumergiendo en ellas al enemigo y preservando al pueblo elegido.


   Semejante poder tuvo la vara de Aarón, figura también de la cruz, que floreció en un solo día, demostrando así quién era el legítimo sacerdote.


   También Abraham anunció la cruz de antemano cuando puso a su hijo atado sobre el montón de maderos.


   Por la cruz fue destruida la muerte, y Adán fue restituido a la vida. En la cruz se gloriaron todos los apóstoles, por ella fueron coronados todos los mártires, santificados todos los santos. Por la cruz nos revestimos de Cristo y nos despojamos del hombre viejo. Por la cruz nosotros, ovejas de Cristo, hemos sido reunidos en un solo redil y destinados al aprisco celestial.


  Responsorio


  R. Este es el árbol nobilísimo, plantado en medio del paraíso, * en ti, el Autor de nuestra salvación venció con su propia muerte a la muerte de todos los mortales. Aleluya.

  V. Tú sobresales por encima de los cedros más elevados.

  R. En ti, el Autor de nuestra salvación venció con su propia muerte a la muerte de todos los mortales.

  Aleluya.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera en el patíbulo de la cruz para librarnos del poder del enemigo, te pedimos nos concedas alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Tu cuerpo es lazo de amores,

  de Dios y el hombre atadura;

  amor que a tu cuerpo acude

  como tu cuerpo perdura.


  Tu cuerpo, surco de penas,

  hoy es de luz y rocío;

  que lo vean los que lloran

  con ojos enrojecidos.


  Tu cuerpo espiritual

  es la Iglesia congregada;

  tan fuerte como tu cruz,

  tan bella como tu Pascua.


  Tu cuerpo sacramental

  es de tu carne y tu sangre,

  y la Iglesia que es tu Esposa,

  se acerca para abrazarte. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Confía, hijo, tus pecados son perdonados. Aleluya.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Confía, hijo, tus pecados son perdonados. Aleluya.


  Ant. 2. Tú, Señor, has salido con Cristo a salvar a tu pueblo. Aleluya.


  Cántico   Ha 3, 2-4. 13a.15-19

  JUICIO DE DIOS


  Levantaos, alzad la cabeza, se acerca

  vuestra liberación. (Lc 21, 28)


   ¡Señor, he oído tu fama,

  me ha impresionado tu obra!

  En medio de los años, realízala;

  en medio de los años, manifiéstala;

  en el terremoto acuérdate de la misericordia.


   El Señor viene de Temán;

  el Santo, del monte Farán:

  su resplandor eclipsa el cielo,

  la tierra se llena de su alabanza;

  su brillo es como el día,

  su mano destella velando su poder.


   Sales a salvar a tu pueblo,

  a salvar a tu ungido;

  pisas el mar con tus caballos,

  revolviendo las aguas del océano.


   Lo escuché y temblaron mis entrañas,

  al oírlo se estremecieron mis labios;

  me entró un escalofrío por los huesos,

  vacilaban mis piernas al andar.

  Tranquilo espero el día de la angustia

  que sobreviene al pueblo que nos oprime.


   Aunque la higuera no echa yemas

  y las viñas no tienen fruto,

  aunque el olivo olvida su aceituna

  y los campos no dan cosechas,

  aunque se acaban las ovejas del redil

  y no quedan vacas en el establo,

  yo exultaré con el Señor,

  me gloriaré en Dios mi salvador.


   El Señor soberano es mi fuerza,

  él me da piernas de gacela

  y me hace caminar por las alturas.


  Ant. 2. Tú, Señor, has salido con Cristo a salvar a tu pueblo. Aleluya.


  Ant. 3. Alaba a tu Dios, Sión, que ha puesto paz en tus fronteras. Aleluya.


  Salmo 147

  RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN


  Ven y te mostraré la desposada, la

  esposa del Cordero. (Ap 21, 9)


   Glorifica al Señor, Jerusalén;

  alaba a tu Dios, Sión:

  que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

  ha puesto paz en tus fronteras,

  te sacia con flor de harina.


   Él envía su mensaje a la tierra,

  y su palabra corre veloz;

  manda la nieve como lana,

  esparce la escarcha como ceniza;


   hace caer el hielo como migajas

  y con el frío congela las aguas;

  envía una orden y se derriten;

  sopla su aliento, y corren.


   Anuncia su palabra a Jacob,

  sus decretos y mandatos a Israel;

  con ninguna nación obró así,

  ni les dio a conocer sus mandatos.


  Ant. 3. Alaba a tu Dios, Sión, que ha puesto paz en tus fronteras. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Tomó Jesús los panes, y, después de haber dado gracias, los repartió entre los que estaban recostados en el suelo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que por el Espíritu resucitó a Jesús de entre los muertos y vivificará también nuestros cuerpos mortales; digámosle:


  Vivifícanos, Señor, con tu Espíritu Santo.


  Padre santo, tú que al resucitar a tu Hijo de entre los muertos manifestaste que habías aceptado su sacrificio,


  acepta también la ofrenda de nuestro día y condúcenos a la plenitud de la vida.


  Bendice, Señor, las acciones de nuestro día


  y ayúdanos a buscar en ellas tu gloria y el bien de nuestros hermanos.


  Que el trabajo de hoy sirva para la edificación de un mundo nuevo


  y nos conduzca también a tu reino eterno.


  Te pedimos, Señor, que nos hagas ser siempre solícitos del bien de los hombres


  y que nos ayudes a amarnos mutuamente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijamos ahora al Padre nuestra oración con las mismas palabras que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera en el patíbulo de la cruz para librarnos del poder del enemigo, te pedimos nos concedas alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 73-80


   Tus manos me hicieron y me formaron:

  instrúyeme para que aprenda tus mandatos;

  tus fieles verán con alegría

  que he esperado en tu palabra;

  reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos,

  que con razón me hiciste sufrir.


   Que tu bondad me consuele,

  según la promesa hecha a tu siervo;

  cuando me alcance tu compasión, viviré,

  y mis delicias serán tu voluntad;

  que se avergüencen los insolentes del daño que me hacen;

  yo meditaré tus decretos.


   Vuelvan a mí tus fieles

  que hacen caso de tus preceptos;

  sea mi corazón perfecto en tus leyes,

  así no quedaré avergonzado.


  Salmo 58, 2-6a.10-11. 17-18

  ORACIÓN PIDIENDO LA PROTECCIÓN DE DIOS ANTE SUS ENEMIGOS


  Estas súplicas expresan la confianza

  del Salvador ante su Padre.

  (Eusebio de Cesarea)


   Líbrame de mi enemigo, Dios mío;

  protégeme de mis agresores,

  líbrame de los malhechores,

  sálvame de los hombres sanguinarios.


   Mira que me están acechando,

  y me acosan los poderosos:

  sin que yo haya pecado mi faltado,

  Señor, sin culpa mía, avanzan para acometerme.


   Despierta, ven a mi encuentro, mira:

  tú, el Señor de los ejércitos,

  el Dios de Israel.


   Estoy velando contigo, fuerza mía,

  porque tú, ¡oh Dios!, eres mi alcázar.


   Que tu favor se adelante, ¡oh Dios!,

  y me haga ver la derrota del enemigo.


   Pero yo cantaré tu fuerza,

  por la mañana aclamaré tu misericordia;

  porque has sido mi alcázar

  y mi refugio en el peligro.


   Y tocaré en tu honor, fuerza mía,

  porque tú, ¡oh Dios!, eres mi alcázar.


  Salmo 59

  ORACIÓN DESPUÉS DE UNA CALAMIDAD


  En el mundo tendréis luchas, pero tened valor: Yo he vencido al mundo. (Jn 16, 33)


   ¡Oh Dios!, nos rechazaste

  y rompiste nuestras filas;

  estabas airado, pero restáuranos.

  Has sacudido y agrietado el país:

  repara sus grietas, que se desmorona.


   Hiciste sufrir un desastre a tu pueblo,

  dándole a beber un vino de vértigo;

  diste a tus fieles la señal de desbandada,

  haciéndolos huir de los arcos.


   Para que se salven tus predilectos,

  que tu mano salvadora nos responda.


   Dios habló en su santuario:

  «Triunfante ocuparé Siquém,

  parcelaré el valle de Sucot;


   mío es Galaad, mío Manasés,

  Efraím es yelmo de mi cabeza,

  Judá es mi cetro;


   Moab, una jofaina para lavarme;

  sobre Edom echo mi sandalia,

  sobre Filistea canto victoria.»


   Pero ¿quién me guiará a la plaza fuerte,

  quién me conducirá a Edom,

  si tú, ¡oh Dios!, nos has rechazado

  y no sales ya con nuestras tropas?


   Auxílianos contra el enemigo,

  que la ayuda del hombre es inútil.

  Con Dios haremos proezas,

  él pisoteará a nuestros enemigos.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Hch 2, 32. 36

  Dios ha resucitado a Jesús; testigos somos todos nosotros. Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ga 3, 27-28

  Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   1Co 5, 7-8

  Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera en el patíbulo de la cruz para librarnos del poder del enemigo, te pedimos nos concedas alcanzar la gracia de la resurrección. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Tu cuerpo es preciosa lámpara,

  llagado y resucitado,

  tu rostro es la luz del mundo,

  nuestra casa, tu costado.


  Tu cuerpo es ramo de abril

  y blanca flor del espino,

  y el fruto que nadie sabe

  tras la flor eres tú mismo.


  Tu cuerpo es salud sin fin,

  joven, sin daño de días;

  para el que busca vivir

  es la raíz de la vida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor ha salvado mi vida de los lazos del abismo. Aleluya.


  Salmo 114

  ACCIÓN DE GRACIAS


  Hay que pasar mucho para entrar

  en el reino de Dios. (Hch 14, 21)


   Amo al Señor, porque escucha

  mi voz suplicante,

  porque inclina su oído hacia mí

  el día que lo invoco.


   Me envolvían redes de muerte,

  me alcanzaron los lazos del abismo,

  caí en tristeza y angustia.

  Invoqué el nombre del Señor:

  «Señor, salva mi vida.»


   El Señor es benigno y justo,

  nuestro Dios es compasivo;

  el Señor guarda a los sencillos:

  estando yo sin fuerzas me salvó.


   Alma mía, recobra tu calma,

  que el Señor fue bueno contigo:

  arrancó mi vida de la muerte,

  mis ojos de las lágrimas,

  mis pies de la caída.


   Caminaré en presencia del Señor

  en el país de la vida.


  Ant. 1. El Señor ha salvado mi vida de los lazos del abismo. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor guarda a su pueblo como a las niñas de sus ojos. Aleluya.


  Salmo 120

  EL GUARDIÁN DEL PUEBLO


  No tendrán hambre ni sed; no les molestará el sol ni calor alguno. (Ap 7, 16)


   Levanto mis ojos a los montes:

  ¿de dónde me vendrá el auxilio?

  El auxilio me viene del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


   No permitirá que resbale tu pie,

  tu guardián no duerme;

  no duerme ni reposa

  el guardián de Israel.


   El Señor te guarda a su sombra,

  está a tu derecha;

  de día el sol no te hará daño,

  ni la luna de noche.


   El Señor te guarda de todo mal,

  él guarda tu alma;

  el Señor guarda tus entradas y salidas,

  ahora y por siempre.


  Ant. 2. El Señor guarda a su pueblo como a las niñas de sus ojos. Aleluya.


  Ant. 3. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Aleluya.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 5, 8-10


  Cristo, aunque era Hijo de Dios, aprendió por experiencia, en sus padecimientos, la obediencia y, habiendo así llegado hasta la plena consumación, se convirtió en causa de salvación para todos los que lo obedecen, proclamado por Dios sumo sacerdote «según el rito de Melquisedec».


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Subió al árbol santo de la cruz, destruyó el poderío de la muerte, se revistió de poder, resucitó al tercer día. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, fuente de toda vida y principio de todo bien, y digámosle confiadamente:


  Instaura, Señor, tu reino en el mundo.


  Jesús salvador, tú que, muerto en la carne, fuiste devuelto a la vida por el Espíritu,


  haz que nosotros, muertos al pecado, vivamos también de tu Espíritu.


  Tú que enviaste a tus discípulos al mundo entero para que proclamaran tu Evangelio a todos los pueblos,


  haz que cuantos anuncian el Evangelio a los hombres vivan de tu Espíritu.


  Tú que recibiste todo poder en el cielo y en la tierra para dar testimonio de la verdad,


  guarda en tu verdad a quienes nos gobiernan.


  Tú que todo lo renuevas y nos mandas esperar anhelantes la llegada de tu reino,


  haz que, cuanto más esperemos el cielo nuevo y la tierra nueva que nos prometes, con tanto mayor empeño trabajemos por la edificación del mundo presente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que descendiste a la mansión de la muerte para anunciar el gozo del Evangelio a los difuntos,


  sé tú mismo la eterna alegría de todos los que mueren.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera en el patíbulo de la cruz para librarnos del poder del enemigo, te pedimos nos concedas alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO II DE PASCUA


  IN - O - L - M


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  La tumba abierta dice al universo:

  «¡Vive! ¡Gritad, oh fuego, luz y brisa,

  corrientes primordiales, firme tierra,

  al Nazareno, dueño de la vida.»


  La tumba visitada está exultando:

  «¡Vive! ¡Gritad, montañas y colinas!

  Le disteis vuestra paz, vuestra hermosura,

  para estar con el Padre en sus vigilias.»


  La tumba perfumada lo proclama:

  «¡Vive! ¡Gritad, las plantas y semillas:

  le disteis la bebida y alimento

  y él os lleva en su carne florecida!»


  La tumba santa dice a las mujeres:

  «¡Vive! ¡Gritad, creyentes matutinas,

  la noticia feliz a los que esperan,

  y colmad a los hombres de alegría!»


  ¡Vive el Señor Jesús, está delante,

  está por dentro, está emanando vida!

  ¡Cante la vida el triunfo del Señor,

  su gloria con nosotros compartida! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Acuérdate de nosotros, Señor, visítanos con tu salvación. Aleluya.


  Salmo 105

  BONDAD DE DIOS E INFIDELIDAD DEL PUEBLO A TRAVÉS DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN


  Todo esto fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. (1Co 10, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno:

  porque es eterna su misericordia.


   ¿Quién podrá contar las hazañas de Dios,

  pregonar toda su alabanza?

  Dichosos los que respetan el derecho

  y practican siempre la justicia.


   Acuérdate de mí por amor a tu pueblo,

  visítame con tu salvación:

  para que vea la dicha de tus escogidos,

  y me alegre con la alegría de tu pueblo,

  y me gloríe con tu heredad.


   Hemos pecado como nuestros padres,

  hemos cometido maldades e iniquidades.

  Nuestros padres en Egipto

  no comprendieron tus maravillas;


   no se acordaron de tu abundante misericordia,

  se rebelaron contra el Altísimo en el mar Rojo,

  pero Dios los salvó por amor de su nombre,

  para manifestar su poder.


   Increpó al mar Rojo, y se secó,

  los condujo por el abismo como por tierra firme;

  los salvó de la mano del adversario,

  los rescató del puño del enemigo;


   las aguas cubrieron a los atacantes,

  y ni uno solo se salvó:

  entonces creyeron sus palabras,

  cantaron su alabanza.


   Bien pronto olvidaron sus obras,

  y no se fiaron de sus planes:

  ardían de avidez en el desierto

  y tentaron a Dios en la estepa.

  Él les concedió lo que pedían,

  pero les mandó un cólico por su gula.


   Envidiaron a Moisés en el campamento,

  y a Aarón, el consagrado al Señor:

  se abrió la tierra y se tragó a Datán,

  se cerró sobre Abirón y sus secuaces;

  un fuego abrasó a su banda,

  una llama consumió a los malvados.


  Ant. 1. Acuérdate de nosotros, Señor, visítanos con tu salvación. Aleluya.


  Ant. 2. No olvidéis la alianza que el Señor, vuestro Dios, pactó con vosotros. Aleluya.


  II


   En Horeb hicieron un becerro,

  adoraron un ídolo de fundición,

  cambiaron su Gloria por la imagen

  de un toro que come hierba.


   Se olvidaron de Dios, su salvador,

  que había hecho prodigios en Egipto,

  maravillas en el país de Cam,

  portentos junto al mar Rojo.


   Dios hablaba ya de aniquilarlos;

  pero Moisés, su elegido,

  se puso en la brecha junto a él

  para apartar su cólera del exterminio.


   Despreciaron una tierra envidiable,

  no creyeron en su palabra;

  murmuraban en las tiendas,

  no escucharon la voz del Señor.


   Él alzó la mano y juró

  que los haría morir en el desierto,

  que dispersaría su estirpe por las naciones

  y los aventaría por los países.


   Se acoplaron con Baal Fegor,

  comieron de los sacrificios a dioses muertos;

  provocaron a Dios con sus perversiones,

  y los asaltó una plaga;


   pero Finés se levantó e hizo justicia,

  y la plaga cesó;

  y se le apuntó a su favor

  por generaciones sin término.


   Lo irritaron junto a las aguas de Meribá,

  Moisés tuvo que sufrir por culpa de ellos:

  le habían amargado el alma,

  y desvariaron sus labios.


  Ant. 2. No olvidéis la alianza que el Señor, vuestro Dios, pactó con vosotros. Aleluya.


  Ant. 3. Sálvanos, Señor, y reúnenos de entre los gentiles. Aleluya.


  III


   No exterminaron a los pueblos

  que el Señor les había mandado;

  emparentaron con los gentiles,

  imitaron sus costumbres;


   adoraron sus ídolos

  y cayeron en sus lazos;

  inmolaron a los demonios

  a sus hijos y a sus hijas;


   derramaron la sangre inocente

  y profanaron la tierra ensangrentándola;

  se mancharon con sus acciones

  y se prostituyeron con sus maldades.


   La ira del Señor se encendió contra su pueblo,

  y aborreció su heredad;

  los entregó en manos de gentiles,

  y sus adversarios los sometieron;

  sus enemigos los tiranizaban

  y los doblegaron bajo su poder.


   Cuántas veces los libró;

  mas ellos, obstinados en su actitud,

  perecían por sus culpas;

  pero él miró su angustia,

  y escuchó sus gritos.


   Recordando su pacto con ellos,

  se arrepintió con inmensa misericordia;

  hizo que movieran a compasión

  a los que los habían deportado.


   Sálvanos, Señor, Dios nuestro,

  reúnenos de entre los gentiles:

  daremos gracias a tu santo nombre,

  y alabarte será nuestra gloria.


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  desde siempre y por siempre.

  Y todo el pueblo diga: «¡Amén!»


  Ant. 3. Sálvanos, Señor, y reúnenos de entre los gentiles. Aleluya.


  V. Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan  5, 1-14


  VISIÓN DEL CORDERO


   Yo, Juan, vi, a la derecha del que estaba sentado en el trono, un libro escrito por dentro y por fuera y sellado con siete sellos. Y vi a un ángel poderoso que gritaba a grandes voces:


   «¿Quién es digno de abrir el libro y romper sus sellos?»


   Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro ni ver su contenido. Yo lloraba mucho, porque no se encontró a nadie digno de abrir el libro y de ver su contenido. Pero uno de los ancianos me dijo:


   «No llores más. Mira que ha vencido el león de la tribu de Judá, el vástago de David, y él puede abrir el libro y sus siete sellos.»


   Y vi en medio, donde estaban el trono y los cuatro seres y en medio de los ancianos, un Cordero en pie y como degollado. Tenía siete cuernos y siete ojos, es decir: los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. Vino y tomó el libro de la diestra del que estaba sentado en el trono. Y, cuando lo hubo tomado, los cuatro seres y los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero, teniendo cada uno su cítara y sus copas de oro llenas de incienso, que significaban las oraciones de los santos, y cantaban un cántico nuevo, diciendo:


   «Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y por tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes y reinan sobre la tierra.»


   Y tuve otra visión. Y oí un coro de muchos ángeles alrededor del trono y de los seres y de los ancianos. Y era su número miríadas de miríadas y millares de millares. Y aquel coro inmenso de voces decía:


   «Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría, la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.»


   Y todas las creaturas que existen en el cielo y sobre la tierra y debajo de la tierra y en el mar, y todo cuanto en ellos se contiene, oí que decían:


   «Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos.»


   Y los cuatro seres respondían:


   «Amén.»


   Y los ancianos cayeron de hinojos y rindieron adoración al que vive por todos los siglos.


  Responsorio Ap 5. 9. 10


  R. Eres digno, Señor, de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado * y por tu sangre nos compraste para Dios. Aleluya.

  V. Has hecho de nosotros para nuestro Dios un reino de sacerdotes.

  R.Y por tu sangre nos compraste para Dios. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  7, 44—8, 4


  CONCLUSIÓN DEL DISCURSO DE ESTEBAN. SU MARTIRIO


   En aquellos días, Esteban prosiguió su discurso, diciendo: «Nuestros padres tuvieron consigo, en el desierto, el tabernáculo del testimonio. Así lo había dispuesto el que mandó a Moisés fabricarlo según el modelo que le había mostrado. Nuestros padres lo recibieron en herencia y lo introdujeron, bajo la dirección de Josué, en la tierra que ocupaban los gentiles, a quienes arrojó Dios para dar lugar a nuestros padres. Y así hasta los días de David. David halló gracia a los ojos de Dios. Pidió el privilegio de construir morada para el Dios de Jacob; pero fue Salomón quien se la edificó, aunque ciertamente el Altísimo no habita en casas construidas por los hombres, como dice el profeta: “El cielo es mi trono y la tierra es escabel de mis pies. ¿Qué casa me vais a construir —dice el Señor—, o cuál va a ser el lugar de mi descanso? ¿No soy yo quien ha hecho todas estas cosas?”


   ¡Hombres de dura cerviz, que cerráis obstinadamente vuestro entendimiento y vuestro corazón a la verdad, vosotros habéis ido siempre en contra del Espíritu Santo! Lo mismo que hicieron vuestros padres hacéis también vosotros. ¿A qué profeta dejaron de perseguir vuestros padres? Ellos quitaron la vida a los que anunciaban la venida del Justo, al cual vosotros habéis ahora traicionado y asesinado; vosotros, que recibisteis la ley por ministerio de los ángeles y no la guardasteis.»


   Al escuchar esta diatriba, ardían de rabia sus corazones y rechinaban sus dientes de coraje. Esteban, por su parte, lleno del Espíritu Santo, con la mirada fija en el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús a su diestra; y exclamó: «Veo los cielos abiertos y al Hijo del hombre a la diestra de Dios.»


   Ante estas palabras, con gran griterío, se taparon los oídos. Embistieron todos a una contra él y, sacándolo a empellones fuera de la ciudad, lo apedrearon. Los testigos dejaron sus mantos a los pies de un joven, llamado Saulo. Mientras lo apedreaban, Esteban oraba con estas palabras: «Señor Jesús, recibe mi espíritu.»


   Y, puesto de rodillas, dijo con fuerte voz: «Señor, no les tomes en cuenta este pecado.»


   Y, dicho esto, murió. Saulo, por su parte, aprobaba su muerte.


   Sucedió que, aquel mismo día, una violenta persecución se desencadenó contra la Iglesia de Jerusalén, y todos, a excepción de los apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaria. Unos hombres piadosos sepultaron a Esteban, haciendo gran duelo por su muerte. Mientras tanto, Saulo hacía estragos en la Iglesia, entraba por las casas y, llevándose violentamente a hombres y mujeres, los arrojaba a la cárcel.


   Los que se habían dispersado fueron anunciando por todas partes la Buena Nueva de la palabra de Dios.


  Responsorio Hch 7, 58. 59; Lc 23, 34


  R. Mientras lo apedreaban, Esteban oraba con estas palabras: «Señor Jesús, recibe mi espíritu; * no les tomes en cuenta este pecado.»

  V. Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.»

  R. No les tomes en cuenta este pecado.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, del Concilio Vaticano segundo


  (Núms. 5-6)


  LA ECONOMÍA DE LA SALVACIÓN


   Dios, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno conocimiento de la verdad, a través de muchas etapas y de muchas maneras habló en otro tiempo a nuestros antepasados por ministerio de los profetas y, cuando llegó la plenitud de los tiempos, envió a su Hijo, la Palabra hecha carne, ungido por el Espíritu Santo, para anunciar la Buena Noticia a los pobres y curar a los contritos de corazón, como médico corporal y espiritual, mediador entre Dios y los hombres. En efecto, su humanidad, unida a la persona de la Palabra, fue Instrumento de nuestra salvación. Por esto, en Cristo se realizó plenamente nuestra reconciliación y en él se nos dio la plenitud del culto divino.


   Esta obra de la redención humana y de la perfecta glorificación de Dios, preparada por las maravillas que Dios obró- en el pueblo de la antigua alianza, Cristo la realizó principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada pasión, resurrección de entre los muertos y gloriosa ascensión. Por este misterio, con su muerte destruyó nuestra muerte y con su resurrección restauró nuestra vida.


  Pues del costado de Cristo, dormido en la cruz, nació el sacramento admirable de la Iglesia entera.


   Por esta razón, así como Cristo fue enviado por el Padre, él a su vez envió a los apóstoles, llenos del Espíritu Santo. No sólo los envió a predicar la Buena Noticia a toda creatura y a anunciar que el Hijo de Dios, con su muerte y resurrección, nos libró del poder de Satanás y de la muerte y nos condujo al reino del Padre, sino también a realizar la obra de salvación que proclamaban, mediante el sacrificio y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida litúrgica.


   Y, así, por el bautismo los hombres son Injertados en el misterio pascual de Jesucristo: mueren con él, son sepultados con él y resucitan con él, reciben el espíritu de adopción de hijos, por el que clamamos: «¡Padre!», y se convierten así en los verdaderos adoradores que busca el Padre.


   Asimismo, cuantas veces comen la Cena del Señor, proclaman su muerte hasta que vuelva. Por eso el día mismo de Pentecostés, en que la Iglesia se manifestó al mundo, los que acogieron favorablemente la palabra de Pedro se hicieron bautizar. Y eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la fracción del pan y en las oraciones, y alababan a Dios y gozaban de la simpatía general del pueblo. Desde entonces, la Iglesia nunca ha dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual: leyendo todos los pasajes de la Escritura que a él se refieren, celebrando la eucaristía, en la cual se hace de nuevo presente la victoria y el triunfo de su muerte, y dando gracias al mismo tiempo a Dios por su don inefable que tenemos en Cristo Jesús, para alabanza de su gloria.


  Responsorio Jn 15, 1. 5. 9


  R. Yo soy la vid verdadera y vosotros sois los sarmientos; * el que permanece en mí, como yo en él, da mucho fruto. Aleluya.

  V. Como el Padre me amó, así también yo os he amado a vosotros; permaneced en mi amor.

  R. El que permanece en mí, como yo en él, da mucho fruto. Aleluya.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Velaron las estrellas el sueño de su muerte,

  sus luces de esperanzas las recogió ya el sol,

  en haces luminosos la aurora resplandece,

  es hoy el nuevo día en que el Señor actuó.


  Los pobres de sí mismos creyeron su palabra,

  la noche de los hombres fue grávida de Dios,

  él dijo volvería colmando su esperanza,

  más fuerte que la muerte fue su infinito amor.


  De angustia estremecida lloró y gimió la tierra,

  en lágrimas y sangre su humanidad vivió,

  pecado, mal y muerte perdieron ya su fuerza,

  el Cristo siempre vivo es hoy nuestro blasón.


  De gozo reverdecen los valles y praderas,

  los pájaros y flores, su canto y su color,

  celebran con los hombres la eterna primavera

  del día y la victoria en que el Señor actuó.


  Recibe, Padre santo, los cánticos y amores

  de cuantos en tu Hijo hallaron salvación,

  tu Espíritu divino nos llene de sus dones,

  los hombres y los pueblos se abran a tu Amor.

  Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo las obras de tus manos. Aleluya.


  Salmo 91

  ALABANZA A DIOS QUE CON SABIDURÍA Y JUSTICIA DIRIGE LA VIDA DE LOS HOMBRES


  Este salmo canta las maravillas

  realizadas en Cristo.

  (S. Atanasio)


   Es bueno dar gracias al Señor

  y tocar para tu nombre, oh Altísimo,

  proclamar por la mañana tu misericordia

  y de noche tu fidelidad,

  con arpas de diez cuerdas y laúdes

  sobre arpegios de cítaras.


   Tus acciones, Señor, son mi alegría,

  y mi júbilo, las obras de tus manos.

  ¡Qué magníficas son tus obras, Señor,

  qué profundos tus designios!

  El ignorante no los entiende

  ni el necio se da cuenta.


   Aunque germinen como hierba los malvados

  y florezcan los malhechores,

  serán destruidos para siempre.

  Tú, en cambio, Señor,

  eres excelso por los siglos.


   Porque tus enemigos, Señor, perecerán,

  los malhechores serán dispersados;

  pero a mí me das la fuerza de un búfalo

  y me unges con aceite nuevo.

  Mis ojos no temerán a mis enemigos,

  mis oídos escucharán su derrota.


   El justo crecerá como una palmera

  y se alzará como un cedro del Líbano:

  plantado en la casa del Señor,

  crecerá en los atrios de nuestro Dios;


   en la vejez seguirá dando fruto

  y estará lozano y frondoso,

  para proclamar que el Señor es justo,

  que en mi Roca no existe la maldad.


  Ant. 1. Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo las obras de tus manos. Aleluya.


  Ant. 2. Él nos hace morir y él nos da la vida; él nos hirió y él nos vendará. Aleluya.


  Cántico   Dt 32, 1-12

  BENEFICIOS DE DIOS PARA CON SU PUEBLO


  ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos como la gallina cobija a los polluelos bajo las alas! (Mt 23, 37)


   Escuchad, cielos, y hablaré;

  oye, tierra, los dichos de mi boca;

  descienda como lluvia mi doctrina,

  destile como rocío mi palabra;

  como llovizna sobre la hierba,

  como sereno sobre el césped;

  voy a proclamar el nombre del Señor:

  dad gloria a nuestro Dios.


   Él es la Roca, sus obras son perfectas,

  sus caminos son justos,

  es un Dios fiel, sin maldad;

  es justo y recto.


   Hijos degenerados, se portaron mal con él,

  generación malvada y pervertida.

  ¿Así le pagas al Señor,

  pueblo necio e insensato?

  ¿No es él tu padre y tu creador,

  el que te hizo y te constituyó?


   Acuérdate de los días remotos,

  considera las edades pretéritas,

  pregunta a tu padre y te lo contará,

  a tus ancianos y te lo dirán:


   Cuando el Altísimo daba

  a cada pueblo su heredad,

  y distribuía a los hijos de Adán,

  trazando las fronteras de las naciones

  según el número de los hijos de Dios,

  la porción del Señor fue su pueblo,

  Jacob fue la parte de su heredad.


   Lo encontró en una tierra desierta

  en una soledad poblada de aullidos:

  lo rodeó cuidando de él,

  lo guardó como a las niñas de sus ojos.


   Como el águila incita a su nidada,

  revolando sobre los polluelos,

  así extendió sus alas, los tomó

  y los llevó sobre sus plumas.


   El Señor solo los condujo,

  no hubo dioses extraños con él.


  Ant. 2. Él nos hace morir y él nos da la vida; él nos hirió y él nos vendará. Aleluya.


  Ant. 3. Coronaste de gloria y dignidad a tu Cristo. Aleluya.


  Salmo 8

  MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE


  Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a

  la Iglesia como cabeza, sobre todo.

  ( Ef 1, 22)


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos,

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


  Ant. 3. Coronaste de gloria y dignidad a tu Cristo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9


  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. La paz sea con vosotros, soy yo; aleluya; no tengáis miedo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, que nos ha manifestado la vida eterna, y digámosle confiados:


  Que tu resurrección, Señor, nos haga crecer en gracia.


  Pastor eterno, contempla con amor a tu pueblo, que se levanta ahora del descanso,


  y aliméntalo durante este día con tu palabra y tu eucaristía.


  No permitas que seamos arrebatados por el lobo que devora o entregados por el mercenario que huye,


  sino haz que escuchemos siempre tu voz de buen pastor.


  Tú que actúas siempre juntamente con los ministros de tu Evangelio y confirmas su palabra con tu gracia,


  haz que durante este día proclamemos tu resurrección con nuestras palabras y con nuestra vida.


  Sé, Señor, tú mismo nuestro gozo, el gozo que nadie puede arrebatarnos,


  y haz que, alejados de toda tristeza, fruto del pecado, tengamos hambre de poseer tu vida eterna.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 81-88


   Me consumo ansiando tu salvación,

  y espero en tu palabra;

  mis ojos se consumen ansiando tus promesas,

  mientras digo: ¿cuándo me consolarás?

  Estoy como un odre puesto al humo,

  pero no olvido tus leyes.


   ¿Cuántos serán los días de tu siervo?

  ¿Cuándo harás justicia de mis perseguidores.

  Me han cavado fosas los insolentes,

  ignorando tu voluntad;

  todos tus mandatos son leales,

  sin razón me persiguen, protégeme.


   Casi dieron conmigo en la tumba,

  pero yo no abandoné tus decretos;

  por tu bondad dame vida,

  para que observe los preceptos de tu boca.


  Salmo 60

  ORACIÓN DE UN DESTERRADO


  Oración del justo que espera

  la vida eterna. (S. Hilario)


   Dios mío, escucha mi clamor,

  atiende a mi súplica;

  te invoco desde el confín de la tierra

  con el corazón abatido:


   llévame a una roca inaccesible,

  porque tú eres mi refugio

  y mi bastión contra el enemigo.


   Habitaré siempre en tu morada,

  refugiado al amparo de tus alas;

  porque tú, ¡oh Dios!, escucharás mis deseos

  y me darás la heredad de los que veneran tu nombre.


   Añade días a los días del rey,

  que sus años alcancen varias generaciones;

  que reine siempre en presencia de Dios,

  que tu gracia y tu lealtad le hagan guardia.


   Yo tañeré siempre en tu honor,

  e iré cumpliendo mis votos día tras día.


  Salmo 63

  SÚPLICA CONTRA LOS ENEMIGOS


  Este salmo se aplica especialmente

  a la pasión del Señor. (S. Agustín)


   Escucha, ¡oh Dios!, la voz de mi lamento,

  protege mi vida del terrible enemigo;

  escóndeme de la conjura de los perversos

  y del motín de los malhechores:


   afilan sus lenguas como espadas

  y disparan como flechas palabras venenosas,

  para herir a escondidas al inocente,

  para herirlo por sorpresa y sin riesgo.


   Se animan al delito,

  calculan cómo esconder trampas,

  y dicen: «¿Quién lo descubrirá?»

  Inventan maldades y ocultan sus invenciones,

  porque su mente y su corazón no tienen fondo.


   Pero Dios los acribilla a flechazos,

  por sorpresa los cubre de heridas;

  su misma lengua los lleva a la ruina,

  y los que lo ven menean la cabeza.


   Todo el mundo se atemoriza,

  proclama la obra de Dios

  y medita sus acciones.


   El justo se alegra con el Señor,

  se refugia en él,

  y se felicitan los rectos de corazón.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 10-11

  Si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Co 15, 20-22

  Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Co 5, 14-15

  El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya, para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  


  SEMANA III


  DOMINGO III DE PASCUA


  1V - IN - O - L - M - 2V


  I VÍSPERAS


  HIMNO



  Revestidos de blancas vestiduras,

  vayamos al banquete del Cordero

  y, terminado el cruce del mar Rojo,

  alcemos nuestro canto al Rey eterno.


  La caridad de Dios es quien nos brinda

  y quien nos da a beber su sangre propia,

  y el Amor sacerdote es quien se ofrece

  y quien los miembros de su cuerpo inmola.


  Las puertas salpicadas con tal sangre

  hacen temblar al ángel vengativo,

  y el mar deja pasar a los hebreos

  y sumerge después a los egipcios.


  Ya el Señor Jesucristo es nuestra pascua,

  ya el Señor Jesucristo es nuestra víctima:

  el ázimo purísimo y sincero

  destinado a las almas sin mancilla.


  Oh verdadera víctima del cielo,

  que tiene a los infiernos sometidos,

  ya rotas las cadenas de la muerte,

  y el premio de la vida recibido.


  Vencedor del averno subyugado,

  el Redentor despliega sus trofeos

  y, sujetando al rey de las tinieblas,

  abre de par en par el alto cielo.


  Para que seas, oh Jesús, la eterna

  dicha pascual de nuestras almas limpias,

  líbranos de la muerte del pecado

  a los que renacimos a la vida.


  Gloria sea a Dios Padre y a su Hijo,

  que de los muertos ha resucitado,

  así como también al sacratísimo

  Paracleto, por tiempo ilimitado. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor elevado sobre todos los cielos levanta del polvo al desvalido. Aleluya.


  Salmo 112

  ALABADO SEA EL NOMBRE DEL SEÑOR


  Derriba del trono a los poderosos

  y enaltece a los humildes.

  (Lc 1, 52)


   Alabad, siervos del Señor,

  alabad el nombre del Señor.

  Bendito sea el nombre del Señor,

  ahora y por siempre:

  de la salida del sol hasta su ocaso,

  alabado sea el nombre del Señor.


   El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

  su gloria sobre los cielos.

  ¿Quién como el Señor Dios nuestro,

  que se eleva en su trono

  y se abaja para mirar

  al cielo y a la tierra?


   Levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para sentarlo con los príncipes,

  los príncipes de su pueblo;

  a la estéril le da un puesto en la casa,

  como madre feliz de hijos.


  Ant. 1. El Señor elevado sobre todos los cielos levanta del polvo al desvalido. Aleluya.


  Ant. 2. Rompiste mis cadenas; te ofreceré un sacrificio de alabanza. Aleluya.


  Salmo 115

  ACCIÓN DE GRACIAS EN EL TEMPLO


  Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza. (Hb 13, 15)


   Tenía fe, aun cuando dije:

  «¡Qué desgraciado soy!»

  Yo decía en mi apuro:

  «Los hombres son unos mentirosos.»


   ¿Cómo pagaré al Señor

  todo el bien que me ha hecho?

  Alzaré la copa de la salvación,

  invocando su nombre.

  Cumpliré al Señor mis votos

  en presencia de todo el pueblo.


   Vale mucho a los ojos del Señor

  la vida de sus fieles.

  Señor, yo soy tu siervo,

  siervo tuyo, hijo de tu esclava:

  rompiste mis cadenas.


   Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

  invocando tu nombre, Señor.

  Cumpliré al Señor mis votos

  en presencia de todo el pueblo,

  en el atrio de la casa del Señor,

  en medio de ti, Jerusalén.


  Ant. 2. Rompiste mis cadenas; te ofreceré un sacrificio de alabanza. Aleluya.


  Ant. 3. El Hijo de Dios aprendió, sufriendo, a obedecer; y se ha convertido para los que lo obedecen en autor de salvación eterna. Aleluya.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo

  y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;

  de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble

  en el cielo, en la tierra, en el abismo

  y toda lengua proclame:

  Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.


  Ant. 3. El Hijo de Dios aprendió, sufriendo, a obedecer; y se ha convertido para los que lo obedecen en autor de salvación eterna. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 9-10


  Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, sois ahora pueblo de Dios; vosotros, que estabais excluidos de la misericordia, sois ahora objeto de la misericordia de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona


  Año A: Quédate con nosotros, Señor, porque ya es tarde y el día se va. Aleluya.

  Año B: En Cristo se ha cumplido todo lo escrito en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. Aleluya.

  Año C: El discípulo predilecto de Jesús dijo a Pedro: «¡Es el Señor!» Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, vida y resurrección de todos los hombres, y digámosle con fe:


  Hijo de Dios vivo, protege a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por tu Iglesia extendida por todo el mundo:


  santifícala y haz que cumpla su misión de llevar tu reino a todos los hombres.


  Te pedimos por los que sufren hambre y por los que están tristes, por los enfermos, los oprimidos y los desterrados:


  dales, Señor, ayuda y consuelo.


  Te pedimos por los que se han apartado de ti por el error o por el pecado:


  que obtengan la gracia de tu perdón y el don de una vida nueva.


  Salvador del mundo, tú que fuiste crucificado, resucitaste, y has de venir a juzgar al mundo,


  ten piedad de nosotros, pecadores.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Te rogamos, Señor, por los que viven en el mundo


  y por los que han salido ya de él, con la esperanza de la resurrección.


   Terminemos nuestra oración, con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, que tú pueblo se regocije siempre, verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le de la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina contigo.


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh perpetuo Pastor que purificas

  a tu grey con las aguas bautismales,

  en las que hallan limpieza nuestras mentes

  y sepulcro final nuestras maldades.


  Oh tú que, al ver manchada nuestra especie

  por obra del demonio y de sus fraudes,

  asumiste la carne de los hombres

  y su forma perdida reformaste.


  Oh tú que, en una cruz clavado un día,

  llegaste por amor a extremos tales,

  que pagaste la deuda de los hombres

  con el precio divino de tu sangre.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Salmo 144

  HIMNO A LA GRANDEZA DE DIOS


  Justo eres tú, Señor, el que es

  y el que era, el Santo. (Ap 16, 5)


  I


   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;

  bendeciré tu nombre por siempre jamás.


   Día tras día te bendeciré

  y alabaré tu nombre por siempre jamás.


   Grande es el Señor, merece toda alabanza,

  es incalculable su grandeza;

  una generación pondera tus obras a la otra,

  y le cuenta tus hazañas.


   Alaban ellos la gloria de tu majestad,

  y yo repito tus maravillas;

  encarecen ellos tus temibles proezas,

  y yo narro tus grandes acciones;

  difunden la memoria de tu inmensa bondad,

  y aclaman tus victorias.


   El Señor es clemente y misericordioso,

  lento a la cólera y rico en piedad;

  el Señor es bueno con todos,

  es cariñoso con todas sus creaturas.


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  II


   Que todas tus creaturas te den gracias, Señor,

  que te bendigan tus fieles;

  que proclamen la gloria de tu reinado,

  que hablen de tus hazañas;


   explicando tus proezas a los hombres,

  la gloria y majestad de tu reinado.

  Tu reinado es un reinado perpetuo,

  tu gobierno va de edad en edad.


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  III


   El Señor es fiel a sus palabras,

  bondadoso en todas sus acciones.

  El Señor sostiene a los que van a caer,

  endereza a los que ya se doblan.


   Los ojos de todos te están aguardando,

  tú les das la comida a su tiempo;

  abres tú la mano,

  y sacias de favores a todo viviente.


   El Señor es justo en todos sus caminos,

  es bondadoso en todas sus acciones;

  cerca está el Señor de los que lo invocan,

  de los que lo invocan sinceramente.


   Satisface los deseos de sus fieles,

  escucha sus gritos, y los salva.

  El Señor guarda a los que lo aman,

  pero destruye a los malvados.


   Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,

  todo viviente bendiga su santo nombre

  por siempre jamás.


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  V. Mi corazón se alegra. Aleluya.

  R. Y te canto agradecido. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 6, 1-17


  EL LIBRO DE DIOS ES ABIERTO POR EL CORDERO


   Yo, Juan, vi que el Cordero abrió el primero de los siete sellos; y vi y escuché a uno de los cuatro seres que decía con voz como de trueno:


   «Ven.»


   Miré entonces y vi un caballo blanco. El que montaba sobre él tenía un arco, y le fue dada una corona, y salió como vencedor para alcanzar más victorias.


   Cuando abrió el Cordero el segundo sello, oí al segundo ser que decía:


   «Ven.»


   Salió otro caballo, bermejo; y al jinete se le dio el poder de desterrar la paz de la tierra, de hacer que se degollasen unos a otros, y se le dio una gran espada.


   Cuando abrió el Cordero el tercer sello, oí al tercer ser que decía:


   «Ven.»


   Miré entonces y vi un caballo negro, cuyo jinete tenía una balanza en la mano. Y oí algo como una voz, en medio de los cuatro seres, que decía:


   «Una medida de trigo por un denario, y tres medidas de cebada por un denario; pero no causes daño al aceite ni al vino.


   Cuando abrió el Cordero el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser que decía:


   «Ven.»


   Y miré y vi un caballo verdoso, cuyo jinete tenía por no nombre Peste, y lo acompañaba el príncipe del hades. Les fue dado poder sobre la cuarta parte de la tierra, para matar por la espada y con el hambre y con la peste y con las fieras de la tierra.


   Cuando abrió el Cordero el quinto sello, vi al pie del altar las almas de los que habían sido degollados por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que habían dado. Clamaban a grandes voces, diciendo:


   «¿Hasta cuándo, Señor, santo y fiel a tus promesas, vas a estar sin hacer justicia ni vengar nuestra sangre de los que moran sobre la tierra?»


   Y a cada uno le fue dada una túnica blanca; y se les dijo que aguardasen todavía por un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y hermanos que habían de ser muertos como ellos.


   Cuando abrió el Cordero el sexto sello, tuve otra visión. Se produjo un gran terremoto y el sol se volvió negro como un saco tejido de crines, la luna llena se tornó como de sangre y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como las brevas que deja caer la higuera sacudida por impetuoso viento. El cielo se retiró como un rollo que se cierra, y todos los montes e islas fueron removidos de su lugar. Los reyes de la tierra, los magnates y los tribunos, los ricos y los poderosos, y todos, esclavos y hombres libres, se ocultaron en las cuevas y en los riscos de los montes. Gritaban a los montes y a las rocas:


   «Caed sobre nosotros y ocultadnos de la faz del que está sentado en el trono y de la cólera del Cordero, porque ha llegado el Día grande de su ira; y ¿quién podrá resistir?»


  Responsorio Cf. Ap 6, 9. 10


  R. Escuché al pie del altar las voces de los que han sido degollados y clamaban: ¿Hasta cuándo, Señor santo y fiel a tus promesas, vas a estar sin hacer justicia ni vengar nuestra sangre? . Y se les dijo que aguardasen todavía por un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus hermanos. Aleluya.

  V. Y a cada uno le fue dada una túnica blanca.

  R. Y se les dijo que aguardasen todavía por un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus hermanos. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   8, 4-25


  FELIPE EN SAMARIA. SIMÓN MAGO


  En aquellos días, los que se habían dispersado fueron anunciando por todas partes la Buena Nueva de la palabra de Dios. Tal fue el caso de Felipe, que bajó a la ciudad de Samaria y predicó a Cristo. La gente, con asentimiento general, al oír y ver los prodigios que obraba Felipe, ponía mucha atención a sus palabras. De muchos posesos salían los espíritus inmundos, dando grandes alaridos; y muchos paralíticos y cojos quedaron curados. Con esto reinaba un gran júbilo en aquella ciudad.


  Había estado allí, practicando la magia y embaucando a la gente de Samaria, un hombre, llamado Simón, que decía que era un gran personaje. Todos, pequeños y grandes, lo seguían, y decían de él: «Éste es el ángel de Dios, llamado el Grande.»


  E iban en pos de él, pues hacía mucho tiempo que los tenía embaucados con sus artes mágicas. Pero cuando comenzaron a creer en la Buena Nueva del reino de Dios y en la persona de Jesucristo, que les predicaba Felipe, se hicieron bautizar hombres y mujeres. El mismo Simón creyó también y, después de bautizado, no se apartaba un momento del lado de Felipe. Y no salía de su asombro, viendo las señales y grandes prodigios que éste obraba.


  Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que los samaritanos habían recibido la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Éstos bajaron allá e hicieron oración por ellos a fin de que recibieran el Espíritu Santo; pues aún no había descendido sobre ninguno de ellos, y solamente estaban bautizados en el nombre de Jesús, el Señor. Los dos apóstoles les impusieron las manos, y así recibieron el Espíritu Santo. Viendo Simón que el Espíritu Santo se comunicaba por la imposición de las manos de los apóstoles, les ofreció dinero, diciendo: «Dadme también a mí este poder de hacer que todos aquellos a quienes yo imponga las manos reciban el Espíritu Santo.»


  1Pero Pedro le replicó: «Que tu dinero perezca contigo, por haber creído que a precio de plata podrías conseguir este don gratuito de Dios. No hay para ti parte ni herencia en este asunto, pues tu corazón no procede con rectitud a los ojos de Dios. Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega al Señor, a ver si se te perdona tu mala intención. Veo que estás envenenado y aprisionado en los lazos de la maldad.»


  Simón le respondió: «Rogad vosotros por mí al Señor, para que no venga sobre mí ninguno de los males que acabáis de decir.»


  1Pedro y Juan, después de haber predicado y testificado la verdad del Evangelio del Señor, regresaron a Jerusalén, evangelizando al mismo tiempo muchas aldeas de samaritanos.


  Responsorio Mt 10, 8. 7


  R. Dijo Jesús a sus discípulos: «Curad a los enfermos, resucitad a los muertos. * Dad gratuitamente lo que de gracia habéis recibido.» Aleluya.

  V. Id y predicad, anunciando que se acerca el reino de los cielos.

  R. Dad gratuitamente lo que de gracia habéis recibido. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Apología primera de san Justino, mártir, en favor de los cristianos


  (66-67: PG 6, 427-431)


  LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA


   Sólo pueden participar de la eucaristía los que admiten como verdaderas nuestras enseñanzas, han sido lavados en el baño de regeneración y del perdón de los pecados y viven tal como Cristo nos enseñó.


   Porque el pan y la bebida que tomamos no los recibimos como pan y bebida corrientes, sino que así como Jesucristo, nuestro salvador, se encarnó por la acción del Verbo de Dios y tuvo carne y sangre por nuestra salvación así también se nos ha enseñado que aquel alimento sobre el cual se ha pronunciado la acción de gracias, usando de la plegaria que contiene sus mismas palabras, y del cual, después de transformado, se nutre nuestra sangre y nuestra carne es la carne y la sangre de Jesús, el Hijo de Dios encarnado.


   Los apóstoles, en efecto, en sus comentarios llamados Evangelios, nos enseñan que así lo mandó Jesús, ya que tomando pan y habiendo pronunciado la acción de gracias, dijo: Haced esto en memoria mía; éste es mi cuerpo; del mismo modo, tomando el cáliz y habiendo pronunciado la acción de gracias, dijo: Ésta es mi sangre y se lo entregó a ellos solos. A partir de entonces, nosotros celebramos siempre el recuerdo de estas cosas; y, además, los que tenemos alguna posesión socorremos a todos los necesitados, y así estamos siempre unidos. Y por todas éstas cosas de las cuales nos alimentamos alabamos al Creador de todo, por medio de su Hijo Jesucristo y del Espíritu Santo.


   Y, el día llamado del sol, nos reunimos en un mismo lugar, tanto los que habitamos en las ciudades como en los campos, y se leen los comentarios de los apóstoles o los escritos de los profetas, en la medida que el tiempo lo permite.


   Después, cuando ha acabado el lector, el que preside exhorta y amonesta con sus palabras a la imitación de tan preclaros ejemplos.


   Luego nos ponemos todos de pie y elevamos nuestras preces; y, como ya hemos dicho, cuando hemos terminado las preces, se trae pan, vino yagua; entonces el que preside eleva, fervientemente, oraciones y acciones de gracias, y el pueblo aclama: Amén. Seguidamente tiene lugar la distribución y comunicación, a cada uno de los presentes, de los dones sobre los cuales se ha pronunciado la acción de gracias, y los diáconos los llevan a los ausentes.


   Los que poseen bienes en abundancia, y desean ayudar a los demás, dan, según su voluntad, lo que les parece bien, y lo que se recoge se pone a disposición del que preside, para que socorra a los huérfanos y a las viudas y a todos los que, por enfermedad u otra causa cualquiera, se hallan en necesidad, como también a los que están encarcelados y a los viajeros de paso entre nosotros: en una palabra, se ocupa de atender a todos los necesitados.


   Nos reunimos precisamente el día del sol, porque éste es el primer día de la creación, cuando Dios empezó a obrar sobre las tinieblas y la materia, y también porque es el día en que Jesucristo, nuestro salvador, resucitó de entre los muertos. Lo crucificaron, en efecto, la vigilia del día de Saturno, y a la mañana siguiente de ese día, es decir, en el día del sol, fue visto por sus apóstoles y discípulos, a quienes enseñó estas mismas cosas que hemos puesto a vuestra consideración.


  Responsorio


  R. Jesús, cuando iba a pasar de este mundo al Padre, * instituyó en memoria de su muerte el sacramento de su cuerpo y de su sangre. Aleluya.

  V. Y, entregando su cuerpo como alimento y su sangre como bebida, dijo a sus discípulos: «Haced esto en memoria mía.»

  R. Instituyó en memoria de su muerte el sacramento de su cuerpo y de su sangre. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le dé la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina contigo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  llamándole con sus lágrimas.


  Vino la Gloria del Padre

  y amaneció el primer día.

  Envuelto en la blanca túnica

  de su propia luz divina

  —la sábana de la muerte

  dejada en tumba vacía—,

  Jesús, alzado, reinaba;

  pero ella no lo veía.


  Estaba al alba María,

  la fiel esposa que aguarda.


  Mueva el Espíritu al aura

  en el jardín de la vida.

  Las flores huelan la Pascua

  de la carne sin mancilla,

  y quede quieta la esposa

  sin preguntas ni fatiga.

  ¡Ya está delante el esposo,

  venido de la colina!


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada. Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1. El Señor reina vestido de majestad. Aleluya.


  Salmo 92

  GLORIA DEL DIOS CREADOR


  Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo; alegrémonos y gocemos y démosle gracias. (Ap 19, 6. 7)


   El Señor reina vestido de majestad,

  el Señor, vestido y ceñido de poder:

  así está firme el orbe y no vacila.


   Tu trono está firme desde siempre,

  y tú eres eterno.


   Levantan los ríos, Señor,

  levantan los ríos su voz,

  levantan los ríos su fragor;


   pero más que la voz de aguas caudalosas,

  más potente que el oleaje del mar,

  más potente en el cielo es el Señor.


   Tus mandatos son fieles y seguros;

  la santidad es el adorno de tu casa,

  Señor, por días sin término.


  Ant. 1. El Señor reina vestido de majestad. Aleluya.


  Ant. 2. La creación será liberada para participar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56

  TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR


  Alabad al Señor sus siervos todos. (Ap 19, 5)


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;.

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. La creación será liberada para participar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Aleluya.


  Ant. 3. El nombre del Señor es sublime sobre el cielo y la tierra. Aleluya.


  Salmo 148

  ALABANZA DEL DIOS CREADOR


  Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos. (Ap 5, 13)


   Alabad al Señor en el cielo,

  alabad al Señor en lo alto.


   Alabadlo todos sus ángeles,

  alabadlo todos sus ejércitos.


   Alabadlo, sol y luna;

  alabadlo, estrellas lucientes.


   Alabadlo, espacios celestes,

  y aguas que cuelgan en el cielo.


   Alaben el nombre del Señor,

  porque él lo mandó, y existieron.


   Les dio consistencia perpetua

  y una ley que no pasará.


   Alabad al Señor en la tierra,

  cetáceos y abismos del mar.


   Rayos, granizo, nieve y bruma,

  viento huracanado que cumple sus órdenes.


   Montes y todas las sierras,

  árboles frutales y cedros.


   Fieras y animales domésticos,

  reptiles y pájaros que vuelan.


   Reyes y pueblos del orbe,

  príncipes y jefes del mundo.


   Los jóvenes y también las doncellas,

  los viejos junto con los niños.


   Alaben el nombre del Señor,

  el único nombre sublime.


   Su majestad sobre el cielo y la tierra;

  él acrece el vigor de su pueblo.


   Alabanza de todos sus fieles,

  de Israel, su pueblo escogido.


  Ant. 3. El nombre del Señor es sublime sobre el cielo y la tierra. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 10, 40-43


  Dios resucitó a Jesús al tercer día e hizo que se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. De él hablan todos los profetas y aseguran que cuantos tengan fe en él recibirán por su nombre el perdón de sus pecados.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros.Aleluya, aleluya.

  R. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros.Aleluya, aleluya.


  V. Tú que has resucitado de entre los muertos.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros.Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona:


  Año A: El Mesías tenía que morir, y resucitar de entre los muertos al tercer día. Aleluya.

  Año B.: Se presentó Jesús en medio de sus discípulos y les dijo: «La paz sea con vosotros.» Aleluya.

  Año C: Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntar a Jesús quién era, sabiendo que era el Señor. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, quien por su poder nos resucitará también a nosotros, y digámosle:


  Cristo, vida nuestra, sálvanos.


  Cristo, luz esplendorosa que brillas en las tinieblas, rey de la vida y salvador de los que han muerto,


  concédenos vivir hoy en tu alabanza.


  Señor Jesús, que anduviste los caminos de la pasión y de la cruz,


  concédenos que, unidos a ti en el dolor y en la muerte, resucitemos también contigo.


  Hijo del Padre, maestro y hermano nuestro, tú que has hecho de nosotros un pueblo de reyes y sacerdotes,


  enséñanos a ofrecer con alegría nuestro sacrificio de alabanza.


  Rey de la gloria, esperamos anhelantes el día de tu manifestación gloriosa,


  para poder contemplar tu rostro y ser semejantes a ti.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestra boca: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le dé la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina contigo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf 1Co 15, 3b-5


  Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, según lo anunciaron también las Escrituras. Y se apareció a Cefas y también a los Doce.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ef 2, 4-6


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aún cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Rm 6, 4


  Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le dé la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Al fin será la paz y la corona,

  los vítores, las palmas sacudidas,

  y un aleluya inmenso como el cielo

  para cantar la gloria del Mesías.


  Será el estrecho abrazo de los hombres,

  sin muerte, sin pecado, sin envidia;

  será el amor perfecto del encuentro,

  será como quien llora de alegría.


  Porque hoy remonta el vuelo el sepultado

  y va por el sendero de la vida

  a saciarse de gozo junto al Padre

  y a preparar la mesa de familia.


  Se fue, pero volvía, se mostraba,

  lo abrazaban, hablaba, compartía;

  y escondido la Iglesia lo contempla,

  lo adora más presente todavía.


  Hundimos en sus ojos la mirada,

  y ya es nuestra la historia que principia,

  nuestros son los laureles de su frente,

  aunque un día le dimos las espinas.


  Que el tiempo y el espacio limitados

  sumisos al Espíritu se rindan,

  y dejen paso a Cristo omnipotente,

  a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner

  todos sus enemigos bajo

  sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor envió la redención a su pueblo. Aleluya.


  Salmo 110

  GRANDES SON LAS OBRAS DEL SEÑOR


  Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente. (Ap 15, 3)


   Doy gracias al Señor de todo corazón,

  en compañía de los rectos, en la asamblea.

  Grandes son las obras del Señor,

  dignas de estudio para los que las aman.


   Esplendor y belleza son su obra,

  su generosidad dura por siempre;

  ha hecho maravillas memorables,

  el Señor es piadoso y clemente.


   Él da alimento a sus fieles,

  recordando siempre su alianza;

  mostró a su pueblo la fuerza de su poder,

  dándoles la heredad de los gentiles.


   Justicia y verdad son las obras de sus manos,

  todos sus preceptos merecen confianza:

  son estables para siempre jamás,

  se han de cumplir con verdad y rectitud.


   Envió la redención a su pueblo,

  ratificó para siempre su alianza,

  su nombre es sagrado y temible.


   Primicia de la sabiduría es el temor del Señor,

  tienen buen juicio los que lo practican;

  la alabanza del Señor dura por siempre.


  Ant. 2. El Señor envió la redención a su pueblo. Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. Reina el Señor, nuestro Dios: alegrémonos y démosle gracias. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Aleluya. Reina el Señor, nuestro Dios: alegrémonos y démosle gracias. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 10, 12-14


  Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios, y espera el tiempo que falta «hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies». Así, con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección en la gloria a los que ha santificado.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  V. Y se ha aparecido a Simón.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona:

  Año A: Jesús explicó a los discípulos el misterio de la Pascua en todos los pasajes de la Escritura, desde Moisés hasta los profetas. Aleluya.

  Año B: Los discípulos reconocieron a Jesús al partir el pan. Aleluya.

  Año C: Confiado en la palabra de Cristo, Pedro arrastró la red llena de peces. ¡Gloria a Dios! Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, el Señor, que murió y resucitó por los hombres, y ahora intercede por nosotros, y digámosle:


  Cristo, rey victorioso, escucha nuestra oración.


  Cristo, luz y salvación de todos los pueblos,


  derrama el fuego del Espíritu Santo sobre los que has querido fueran testigos de tu resurrección en el mundo.


  Que el pueblo de Israel te reconozca como el Mesías de su esperanza


  y la tierra toda se llene del conocimiento de tu gloria.


  Consérvanos, Señor, en la comunión de tu Iglesia


  y haz que con todos nuestros hermanos obtengamos el premio y el descanso de nuestros trabajos.


  Tú que has vencido a la muerte, nuestro enemigo, destruye en nosotros el poder del mal, tu enemigo,


  para que vivamos siempre para ti, vencedor inmortal.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo Salvador, tú que te hiciste obediente hasta la muerte y has sido elevado a la derecha del Padre,


  recibe en tu reino glorioso a nuestros hermanos difuntos.


  Unamos nuestra oración a la de Jesús, nuestro abogado ante el Padre, y digamos como él nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le dé la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina contigo.


  LUNES III DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Cristo el Señor,

  como la primavera,

  como una nueva aurora,

  resucitó.


  Cristo, nuestra Pascua,

  es nuestro rescate,

  nuestra salvación.


  Es grano en la tierra,

  muerto y florecido,

  tierno pan de amor.


  Se rompió el sepulcro,

  se movió la roca,

  y el fruto brotó.


  Dueño de la muerte,

  en el árbol grita

  su resurrección.


  Humilde en la tierra,

  Señor de los cielos,

  su cielo nos dió.


  Ábranse de gozo

  las puertas del Hombre

  que al hombre salvó.


  Gloria para siempre

  al Cordero humilde

  que nos redimió. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Vendrá el Señor y no callará.


  Salmo 49

  LA VERDADERA RELIGIOSIDAD


  No he venido a abolir la ley, sino a darle plenitud. (Mt 5, 17)


  I


   El Dios de los dioses, el Señor, habla:

  convoca la tierra de oriente a occidente.

  Desde Sión, la hermosa, Dios resplandece:

  viene nuestro Dios, y no callará.


   Lo precede fuego voraz,

  lo rodea tempestad violenta.

  Desde lo alto convoca cielo y tierra,

  para juzgar a su pueblo:


   «Congregadme a mis fieles,

  que sellaron mi pacto con un sacrificio.»

  Proclame el cielo su justicia;

  Dios en persona va a juzgar.


  Ant. 1. Vendrá el Señor y no callará.


  Ant. 2. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza.


  II


   «Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte;

  Israel, voy a dar testimonio contra ti;

  —yo, el Señor, tu Dios—


   No te reprocho tus sacrificios,

  pues siempre están tus holocaustos ante mí.

  Pero no aceptaré un becerro de tu casa,

  ni un cabrito de tus rebaños;


   pues las fieras de la selva son mías,

  y hay miles de bestias en mis montes;

  conozco todos los pájaros del cielo,

  tengo a mano cuanto se agita en los campos.


   Si tuviera hambre, no te lo diría;

  pues el orbe y cuanto lo llena es mío.

  ¿Comeré yo carne de toros,

  beberé sangre de cabritos?


   Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza,

  cumple tus votos al Altísimo

  e invócame el día del peligro:

  yo te libraré, y tú me darás gloria.»


  Ant. 2. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza.


  Ant. 3. Quiero misericordia y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos.


  III


   Dios dice al pecador:

  «¿Por qué recitas mis preceptos

  y tienes siempre en la boca mi alianza,

  tú que detestas mi enseñanza

  y te echas a la espalda mis mandatos?


   Cuando ves un ladrón, corres con él;

  te mezclas con los adúlteros;

  sueltas tu lengua para el mal,

  tu boca urde el engaño;


   te sientas a hablar contra tu hermano,

  deshonras al hijo de tu madre;

  esto haces, ¿y me voy a callar?

  ¿Crees que soy como tú?

  Te acusaré, te lo echaré en cara.»


   Atención los que olvidáis a Dios,

  no sea que os destroce sin remedio.


   El que me ofrece acción de gracias,

  ése me honra;

  al que sigue buen camino

  le haré ver la salvación de Dios.


  Ant. 3. Quiero misericordia y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos.


  V. Mi corazón y mi carne. Aleluya.

  R. Se alegran por el Dios vivo. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 7, 1-17


  UNA GRAN MULTITUD ES SELLADA CON EL SELLO DE DIOS


   Yo, Juan, vi a cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la tierra; y sujetaban a los cuatro vientos de ella, para que no soplase viento sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre árbol alguno. Vi subir de la parte del oriente a otro ángel, que tenía el sello del Dios vivo, y gritó con voz potente, dirigiéndose a los cuatro ángeles, a quienes se había dado poder para dañar a la tierra y al mar:


   «No hagáis daño a la tierra ni al mar ni a los árboles, hasta que no hayamos sellado en la frente a los siervos de nuestro Dios.»


   Oí el número de los sellados: Eran ciento cuarenta y cuatro mil los sellados de todas las tribus de Israel. De la tribu de Judá, doce mil sellados; de la tribu de Rubén, doce mil; de la tribu de Gad, doce mil; de la tribu de Aser, doce mil; de la tribu de Neftalí, doce mil; de la tribu de Manasés, doce mil; de la tribu de Simeón, doce mil; de la tribu de Leví, doce mil; de la tribu de Isacar, doce mil; de la tribu de Zabulón, doce mil; de la tribu de José, doce mil; de la tribu de Benjamín, doce mil sellados.


   Después de esto tuve otra visión. Y vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y gritan con fuerte voz:


   «La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero.»


   Y todos los ángeles que estaban en pie alrededor del trono, de los ancianos y de los cuatro seres, se postraron delante del trono, rostro en tierra, y adoraron a Dios, diciendo:


   «Amén. La bendición y la gloria, y la sabiduría, y la acción de gracias, y el honor, y el poder, y la fuerza son de nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.»


   Uno de los ancianos tomó la palabra y me dijo:


   «Esos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han venido?»


   Yo le respondí:


   «Señor mío, tú lo sabrás.»


   Me respondió:


   «Esos son los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios, dándole culto día y noche en su santuario; y el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed; ya no los molestará el sol ni calor alguno; porque el Cordero que está en medio del trono los apacentará" los guiará a los manantiales de las aguas de la vida. Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos.»


  Responsorio Ap 7, 13. 14; 6, 9


  R. Esos que están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han venido? Y me fue respondido: * «Esos son los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero. Aleluya.

  V. Vi al pie del altar las almas de los que habían sido degollados por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que habían dado.

  R. Ésos son los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   8, 26-40


  FELIPE BAUTIZA AL EUNUCO DE CANDACE


  En aquellos días, un ángel del Señor habló así a Felipe: «Vete hacia eso del mediodía por el camino que baja de Jerusalén a Gaza, que está solitario.»


  Felipe se puso en camino, y topó con un eunuco etíope, alto dignatario de Candace, reina de Etiopía, e intendente del tesoro real. Había venido a Jerusalén a adorar a Dios, y ahora estaba de regreso. Iba sentado en su carroza, leyendo en voz alta al profeta Isaías. Dijo el Espíritu a Felipe: «Adelántate y alcanza a esa carroza.»


  Se adelantó Felipe y, oyendo que leía al profeta Isaías, le preguntó: «¿Entiendes lo que estás leyendo?»


  Él respondió: «¿Y cómo lo voy a entender, si no tengo quien me lo explique?»


  E invitó a Felipe a que subiese y, se sentase a su lado. El pasaje de la Escritura que iba leyendo era éste: «Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. En su humillación se le negó todo derecho; ¿quién podrá contar su descendencia? Lo arrancaron de la tierra de los vivos.» Preguntó el dignatario a Felipe: «Por favor, ¿de quién dice eso el profeta? ¿De sí mismo, o de algún otro?»


  Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje de la Escritura, le dio a conocer el mensaje de Jesús. Según iban siguiendo su camino, llegaron a un sitio donde había agua, y el eunuco exclamó: «Aquí hay agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?»


  Y mandó parar la carroza. Bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. En cuanto salieron fuera del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe, que ya no se dejó ver más del eunuco. Éste continuó alegre su camino. Felipe, por su parte, se encontró en Azoto y, pasando de una ciudad a otra, fue anunciando en todas partes la Buena Nueva, hasta llegar a Cesarea.


  Responsorio  Cf. Is 53, 7. 12; Sal 21, 28


  R. Fue conducido como oveja al matadero, y no abría la boca; * fue entregado a la muerte, para dar la vida a su pueblo. Aleluya.

  V. Volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en su presencia se postrarán las familias de los pueblos.

  R. Fue entregado a la muerte, para dar la vida a su pueblo. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Beda el Venerable, presbítero, sobre la primera carta de san Pedro


  (Cap. 2: PL 93, 50-511)


  LINAJE ESCOGIDO, SACERDOCIO REGIO


   Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio. Este título honorífico fue dado en otro tiempo por Moisés al antiguo pueblo de Dios, y ahora con toda razón lo da el apóstol Pedro a los gentiles, porque han creído en Cristo, el cual, como piedra angular, ha reunido a todos los hombres para que tengan parte en aquella salvación que era antes exclusiva del pueblo de Israel.


   Los llama linaje escogido a causa de su fe, para distinguirlos de aquellos otros que, al desechar al que es la piedra viva, se han hecho ellos mismos dignos de ser desechados.


   Los llama también sacerdocio regio, porque están unidos al cuerpo de aquel que es el rey supremo y sacerdote verdadero, que, en su calidad de rey, da el reino a los suyos y, en su calidad de pontífice, limpia los pecados de ellos con la oblación de su propia sangre. Les da el nombre de sacerdocio regio, para que no olviden la esperanza del reino perpetuo y la obligación que tienen de ofrecer continuamente a Dios el sacrificio de una conducta inmaculada.


   Son llamados también nación santa y pueblo adquirido, de conformidad con lo que dice el apóstol Pablo, explicando la afirmación del profeta: «El justo vivirá por la fe, pero si vuelve atrás no pondré más en él mi complacencia.» Nosotros no somos de los que se vuelven atrás para su perdición, sino hombres de fe que vamos hacia la salvación de nuestras almas. Y dice también en los Hechos de los apóstoles: El Espíritu Santo os ha constituido como pastores de la Iglesia de Dios que él adquirió con la sangre de su Hijo. Así, pues, por la sangre de nuestro Redentor hemos sido hechos pueblo adquirido, como lo era en otro tiempo el pueblo de Israel, redimido de Egipto por la sangre del cordero.


   Por esto en el versículo siguiente, reflexionando también sobre el sentido figurativo de la historia de Israel, enseña cómo obtiene su perfecto cumplimiento en el nuevo pueblo de Dios, diciendo: Para proclamar sus hazañas. Pues, del mismo modo que los israelitas, liberados por Moisés de la esclavitud de Egipto, después del paso del mar Rojo y del hundimiento del ejército del Faraón, cantaron al Señor un himno triunfal, también nosotros, después de haber recibido en el bautismo el perdón de los pecados, debemos tributar a Dios una digna acción de gracias por estos beneficios espirituales.


   Porque los egipcios, que afligían al pueblo de Dios y que por eso eran como un símbolo de las tinieblas y de la tribulación, significan adecuadamente los pecados que nos perseguían, pero que fueron borrados por el bautismo. También la liberación de los hijos de Israel y su conducción hacia la patria en otro tiempo prometida, concuerda con el misterio de nuestra redención, por la cual tendemos, mediante la iluminación y la guía de la gracia de Cristo, hacia la luz de la morada celestial; de esta luz de la gracia era también símbolo aquella nube y columna de fuego que durante todo el camino los defendió de las tinieblas de la noche y los llevó, por un sendero inefable, hasta la posesión de la tierra prometida.


  Responsorio 1Pe 2, 9; Dt 7, 7; 13, 5


  R. Vosotros sois linaje escogido, nación santa, pueblo adquirido por Dios, * para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. Aleluya.

  V. El Señor os eligió y os sacó de la casa de la esclavitud.

  R. Para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. Aleluya.


  Oración


  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le de la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina contigo.


  


  LAUDES


  HIMNO


   La bella flor que en el suelo

   plantada se vio marchita

   ya torna, ya resucita,

   ya su olor inunda el cielo.


  De tierra estuvo cubierta,

  pero no fructificó

  del todo, hasta que quedó

  en un árbol seco injerta.

  Y, aunque a los ojos del suelo

  se puso después marchita,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Toda es de flores la fiesta,

  flores de finos olores,

  mas no se irá todo en flores,

  porque flor de fruto es ésta.

  Y, mientras su Iglesia grita

  mendigando algún consuelo,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Que nadie se sienta muerto

  cuando resucita Dios,

  que, si el barco llega al puerto,

  llegamos junto con vos.

  Hoy la Cristiandad se quita

  sus vestiduras de duelo.

  Ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mi corazón y mi carne se alegran por ti, Dios vivo. Aleluya.


  Salmo 83

  AÑORANZA DEL TEMPLO


  No tenemos aquí ciudad permanente,

  sino que vamos buscando la futura.

  (Hb 13, 14)


   ¡Qué deseables son tus moradas,

  Señor de los ejércitos!

  Mi alma se consume y anhela

  los atrios del Señor,

  mi corazón y mi carne

  se alegran por el Dios vivo.


   Hasta el gorrión ha encontrado una casa;

  la golondrina, un nido

  donde colocar sus polluelos:

  tus altares, Señor de los ejércitos,

  Rey mío y Dios mío.


   Dichosos los que viven en tu casa

  alabándote siempre.

  Dichosos los que encuentran en ti su fuerza

  al preparar su peregrinación:


   cuando atraviesan áridos valles,

  los convierten en oasis,

  como si la lluvia temprana

  los cubriera de bendiciones;

  caminan de altura en altura

  hasta ver a Dios en Sión.


   Señor de los ejércitos, escucha mi súplica;

  atiéndeme, Dios de Jacob.

  Fíjate, ¡oh Dios!, en nuestro Escudo,

  mira el rostro de tu Ungido.


   Un solo día en tu casa

  vale más que otros mil,

  y prefiero el umbral de la casa de Dios

  a vivir con los malvados.


   Porque el Señor es sol y escudo,

  él da la gracia y la gloria,

  el Señor no niega sus bienes

  a los de conducta intachable.


   ¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre

  que confía en ti!


  Ant. 1. Mi corazón y mi carne se alegran por ti, Dios vivo. Aleluya.


  Ant. 2. Pueblos numerosos caminarán hacia el monte del Señor. Aleluya.


  Cántico   Is 2, 2-5

  EL MONTE DE LA CASA DEL SEÑOR EN LA CIMA DE LOS MONTES


  Todas las naciones vendrán y se postrarán en tu acatamiento. (Ap 15, 4)


   Al final de los días estará firme

  el monte de la casa del Señor,

  en la cima de los montes,

  encumbrado sobre las montañas.


   Hacia él confluirán los gentiles,

  caminarán pueblos numerosos.

  Dirán: «Venid, subamos al monte del Señor,

  a la casa del Dios de Jacob:


   Él nos instruirá en sus caminos,

  y marcharemos por sus sendas;

  porque de Sión saldrá la ley,

  de Jerusalén la palabra del Señor.»


   Será el árbitro de las naciones,

  el juez de pueblos numerosos.


   De las espadas forjarán arados,

  de las lanzas, podaderas.

  No alzará la espada pueblo contra pueblo,

  no se adiestrarán para la guerra.


   Casa de Jacob, ven;

  caminemos a la luz del Señor.


  Ant. 2. Pueblos numerosos caminarán hacia el monte del Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Decid a los pueblos: «El Señor es rey.» Aleluya.


  Salmo 95

  EL SEÑOR, REY Y JUEZ DEL MUNDO


  Cantaban un cántico nuevo ante el trono,

  en presencia del Cordero. (Cf. Ap 14, 3)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  cantad al Señor, toda la tierra;

  cantad al Señor, bendecid su nombre,

  proclamad día tras día su victoria.


   Contad a los pueblos su gloria,

  sus maravillas a todas las naciones;

  porque es grande el Señor,

  y muy digno de alabanza,

  más temible que todos los dioses.


   Pues los dioses de los gentiles son apariencia,

  mientras que el Señor ha hecho el cielo;

  honor y majestad lo preceden,

  fuerza y esplendor están en su templo.


   Familias de los pueblos, aclamad al Señor,

  aclamad la gloria y el poder del Señor,

  aclamad la gloria del nombre del Señor,

  entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.


   Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,

  tiemble en su presencia la tierra toda,

  decid a los pueblos: «El Señor es rey,

  él afianzó el orbe, y no se moverá;

  él gobierna a los pueblos rectamente.»


   Alégrese el cielo, goce la tierra,

  retumbe el mar y cuanto lo llena;

  vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,

  aclamen los árboles del bosque,


   delante del Señor, que ya llega,

  ya llega a regir la tierra:

  regirá el orbe con justicia

  y los pueblos con fidelidad.


  Ant. 3. Decid a los pueblos: «El Señor es rey.» Aleluya.


  
    
      
        	LECTURA BREVE

        	Rm 10, 8b-10
      

    
  


  «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro.Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro.Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro.Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Trabajad por conseguir no el alimento perecedero, sino el alimento que permanece y da vida eterna. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, a quien el Padre ha enaltecido dándole en herencia todas las naciones, y digámosle suplicantes:


  Por tu victoria, sálvanos, Señor.


  Señor Jesucristo, que en tu victoria destruiste el poder del abismo, venciendo la muerte y el pecado,


  haz que también nosotros venzamos hoy el pecado.


  Tú que alejaste de nosotros la muerte y nos has dado nueva vida,


  concédenos andar hoy por la senda de esta vida nueva.


  Tú que diste vida a los muertos, haciendo pasar a la humanidad entera de la muerte a la vida,


  concede el don de la vida eterna a cuantos se relacionarán hoy con nosotros.


  Tú que llenaste de confusión a los que hacían guardia ante tu sepulcro y alegraste a los discípulos con tus apariciones,


  llena de gozo a cuantos te sirven.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


   Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le de la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina contigo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 89-96

  CONTEMPLACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS EN LA LEY


  Os doy el mandato nuevo:

  que os améis mutuamente

  como yo os he amado.

  (Jn 13, 34)


   Tu palabra, Señor, es eterna,

  más estable que el cielo;

  tu fidelidad de generación en generación,

  igual que fundaste la tierra y permanece;

  por tu mandamiento subsisten hasta hoy,

  porque todo está a tu servicio.


   Si tu voluntad no fuera mi delicia,

  ya habría perecido en mi desgracia;

  jamás olvidaré tus decretos,

  pues con ellos me diste vida;

  soy tuyo, sálvame,

  que yo consulto tus leyes.


   Los malvados me esperaban para perderme,

  pero yo meditaba tus preceptos;

  he visto el límite de todo, lo perfecto:

  tu mandato se dilata sin término.


  Salmo 70

  TÚ, SEÑOR, FUISTE MI ESPERANZA DESDE MI JUVENTUD


  Que la esperanza os tenga alegres;

  estad firmes en la tribulación.

  (Rm 12, 12)


  I


   A ti, Señor, me acojo:

  no quede yo derrotado para siempre;

  tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo,

  inclina a mí tu oído, y sálvame.


   Sé tú mi roca de refugio,

  el alcázar donde me salve,

  porque mi peña y mi alcázar eres tú.


   Dios mío, líbrame de la mano perversa,

  del puño criminal y violento;

  porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza

  y mi confianza, Señor, desde mi juventud.


   En el vientre materno ya me apoyaba en ti,

  en el seno tú me sostenías,

  siempre he confiado en ti.


   Muchos me miraban como a un milagro,

  porque tú eras mi fuerte refugio.

  Llena estaba mi boca de tu alabanza

  y de tu gloria, todo el día.


   No me rechaces ahora en la vejez,

  me van faltando las fuerzas, no me abandones;

  porque mis enemigos hablan de mí,

  los que acechan mi vida celebran consejo;


   dicen: «Dios lo ha abandonado;

  perseguidlo, agarradlo, que nadie lo defiende.»


   Dios mío, no te quedes a distancia;

  Dios mío, ven aprisa a socorrerme.


   Que fracasen y se pierdan

  los que atentan contra mi vida,

  queden cubiertos de oprobio y vergüenza,

  los que buscan mi daño.


  II


   Yo, en cambio, seguiré esperando,

  redoblaré tus alabanzas;

  mi boca contará tu auxilio,

  y todo el día tu salvación.

  Proclamaré tus proezas, Señor mío,

  narraré tu victoria, tuya entera.


   Dios mío, me instruiste desde mi juventud,

  y hasta hoy relato tus maravillas;

  ahora, en la vejez y las canas,

  no me abandones, Dios mío,


   hasta que describa tu brazo

  a la nueva generación,

  tus proezas y tus victorias excelsas,

  las hazañas que realizaste:

  Dios mío, ¿quién como tú?


   Me hiciste pasar por peligros

  muchos y graves:

  de nuevo me darás la vida,

  me harás subir de lo hondo de la tierra;


   acrecerás mi dignidad,

  de nuevo me consolarás;

  y yo te daré gracias, Dios mío,

  con el arpa, por tu lealtad;


   tocaré para ti la cítara,

  Santo de Israel;

  te aclamarán mis labios,

  Señor, mi alma, que tú redimiste;


   y mi lengua todo el día

  recitará tu auxilio,

  porque quedaron derrotados y afrentados

  los que buscaban mi daño.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Ap 1, 17c-18


  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Col 2, 9-10a. 12


  En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la deidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él. Con Cristo fuisteis sepultados en el bautismo, y con él resucitasteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Tm 2, 8. 11


  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le de la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Cantarán, llorarán razas y hombres,

  buscarán la esperanza en el dolor,

  el secreto de vida es ya presente:

   resucitó el Señor.


  Dejarán de llorar los que lloraban,

  brillará en su mirar la luz del sol,

  ya la causa del hombre está ganada:

   resucitó el Señor.


  Volverán entre cánticos alegres

  los que fueron llorando a su labor,

  traerán en sus brazos la cosecha:

   resucitó el Señor.


  Cantarán a Dios Padre eternamente

  la alabanza de gracias por su don,

  en Jesús ha brillado su Amor santo:

   resucitó el Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor será tu luz perpetua, y tu Dios será tu esplendor. Aleluya.


  Salmo 122

  EL SEÑOR, ESPERANZA DEL PUEBLO


  Dos ciegos… se pusieron a gritar:

  «Señor, ten compasión de nosotros,

  Hijo de David.» (Mt 20, 30)


   A ti levanto mis ojos,

  a ti que habitas en el cielo.

  Como están los ojos de los esclavos

  fijos en las manos de sus señores,


   como están los ojos de la esclava

  fijos en las manos de su señora,

  así están nuestros ojos

  en el Señor, Dios nuestro,

  esperando su misericordia.


   Misericordia, Señor, misericordia,

  que estamos saciados de desprecios;

  nuestra alma está saciada

  del sarcasmo de los satisfechos,

  del desprecio de los orgullosos.


  Ant. 1. El Señor será tu luz perpetua, y tu Dios será tu esplendor. Aleluya.


  Ant. 2. La trampa se rompió y escapamos. Aleluya.


  Salmo 123

  NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR


  El Señor dijo a Pablo: «No temas…

  que yo estoy contigo.»

  (Hch 18, 9-10)


   Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

  —que lo diga Israel—,

  si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,

  cuando nos asaltaban los hombres,

  nos habrían tragado vivos:

  tanto ardía su ira contra nosotros.


   Nos habrían arrollado las aguas,

  llegándonos el torrente hasta el cuello;

  nos habrían llegado hasta el cuello

  las aguas espumantes.


   Bendito el Señor, que no nos entregó

  como presa a sus dientes;

  hemos salvado la vida como un pájaro

  de la trampa del cazador:

  la trampa se rompió y escapamos.


   Nuestro auxilio es el nombre del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


  Ant. 2. La trampa se rompió y escapamos. Aleluya.


  Ant. 3. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Aleluya.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 8, 1b-3a


  Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Él es ministro del santuario, y de la verdadera Tienda de Reunión, que fue fabricada por el Señor y no por hombre alguno. Todo sumo sacerdote es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Ésta es la obra de Dios: que creáis plenamente en aquel que él ha enviado. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Con espíritu gozoso, invoquemos a Cristo, a cuya humanidad dio vida el Espíritu Santo haciéndolo fuente de vida para los hombres, y digámosle:


  Renueva y da vida a todas las cosas, Señor.


  Cristo, salvador del mundo y rey de la nueva creación, haz que, ya desde ahora, con el espíritu vivamos en tu reino,


  donde estás sentado a la derecha del Padre.


  Señor, tú que vives en tu Iglesia hasta el fin de los tiempos,


  condúcela por el Espíritu Santo al conocimiento de toda verdad.


  Que los enfermos, los moribundos y todos que sufren encuentren luz en tu victoria,


  y que tu gloriosa resurrección los consuele y los conforte.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Al terminar este día, te ofrecemos nuestro homenaje, oh Cristo, luz imperecedera,


  y te pedimos que con la gloria de tu resurrección ilumines a nuestros hermanos difuntos.


  Porque Jesucristo nos ha hecho participar de su propia vida somos hijos de Dios y por ello nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido por la resurrección de Jesucristo, y que la alegría de haber recobrado la dignidad de la adopción filial le de la firme esperanza de resucitar gloriosamente como Jesucristo. Que vive y reina contigo.


  MARTES III DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida;

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Se levanta Dios y huyen de su presencia los que lo odian. Aleluya.


  Salmo 67

  ENTRADA TRIUNFAL DEL SEÑOR


  Subiendo a la altura, llevó cautivos

  y dio dones a los hombres. (Ef 4, 8)


  I


   Se levanta Dios y se dispersan sus enemigos,

  huyen de su presencia los que lo odian;


   como el humo se disipa, se disipan ellos;

  como se derrite la cera ante el fuego,

  así perecen los impíos ante Dios.


   En cambio, los justos se alegran,

  gozan en la presencia de Dios,

  rebosando de alegría.


   Cantad a Dios, tocad en su honor,

  alfombrad el camino del que avanza por el desierto;

  su nombre es el Señor:

  alegraos en su presencia.


   Padre de huérfanos, protector de viudas,

  Dios vive en su santa morada.


   Dios prepara casa a los desvalidos,

  libera a los cautivos y los enriquece;

  sólo los rebeldes

  se quedan en la tierra abrasada.


   ¡Oh Dios!, cuando salías al frente de tu pueblo

  y avanzabas por el desierto,

  la tierra tembló, el cielo destiló

  ante Dios, el Dios del Sinaí;

  ante Dios, el Dios de Israel.


   Derramaste en tu heredad, ¡oh Dios!, una lluvia copiosa,

  aliviaste la tierra extenuada;

  y tu rebaño habitó en la tierra

  que tu bondad, ¡oh Dios!, preparó para los pobres.


  Ant. 1. Se levanta Dios y huyen de su presencia los que lo odian. Aleluya.


  Ant. 2. Nuestro Dios es un Dios que salva, el Señor Dios nos hace escapar de la muerte. Aleluya.


  II


   El Señor pronuncia un oráculo,

  millares pregonan la alegre noticia:

  «Los reyes, los ejércitos van huyendo, van huyendo;

  las mujeres reparten el botín.


   Mientras reposabais en los apriscos,

  las alas de la paloma se cubrieron de plata,

  el oro destellaba en su plumaje.

  Mientras el Todopoderoso dispersaba a los reyes,

  la nieve bajaba sobre el Monte Umbrío.»


   Las montañas de Basán son altísimas,

  las montañas de Basán son escarpadas;

  ¿por qué tenéis envidia, montañas escarpadas,

  del monte escogido por Dios para habitar,

  morada perpetua del Señor?


   Los carros de Dios son miles y miles:

  Dios marcha del Sinaí al santuario.

  Subiste a la cumbre llevando cautivos,

  te dieron tributo de hombres:

  incluso los que se resistían

  a que el Señor Dios tuviera una morada.


   Bendito el Señor cada día,

  Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación.

  Nuestro Dios es un Dios que salva,

  el Señor Dios nos hace escapar de la muerte.


   Dios aplasta las cabezas de sus enemigos,

  los cráneos de los malvados contumaces.

  Dice el Señor: «Los traeré desde Basán,

  los traeré desde el fondo del mar;

  teñirás tus pies en la sangre del enemigo,

  y los perros la lamerán con sus lenguas.»


  Ant. 2. Nuestro Dios es un Dios que salva, el Señor Dios nos hace escapar de la muerte. Aleluya.


  Ant. 3. Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor. Aleluya.


  III


   Aparece tu cortejo, ¡oh Dios!,

  el cortejo de mi Dios, de mi Rey,

  hacia el santuario.


   Al frente marchan los cantores;

  los últimos, los tocadores de arpa;

  en medio las muchachas van tocando panderos.


   «En el bullicio de la fiesta bendecid a Dios,

  al Señor, estirpe de Israel.»


   Va delante Benjamín, el más pequeño;

  los príncipes de Judá con sus tropeles;

  los príncipes de Zabulón,

  los príncipes de Neftalí.


   ¡Oh Dios!, despliega tu poder,

  tu poder, ¡oh Dios!, que actúa en favor nuestro.

  A tu templo de Jerusalén

  traigan los reyes su tributo.


   Reprime a la Fiera del Cañaveral,

  al tropel de los toros,

  a los Novillos de los pueblos.


   Que se te rindan con lingotes de plata:

  dispersa las naciones belicosas.

  Lleguen los magnates de Egipto,

  Etiopía extienda sus manos a Dios.


   Reyes de la tierra, cantad a Dios,

  tocad para el Señor,

  que avanza por los cielos,

  los cielos antiquísimos,

  que lanza su voz, su voz poderosa:

  «Reconoced el poder de Dios.»


   Sobre Israel resplandece su majestad,

  y su poder sobre las nubes.

  Desde el santuario Dios impone reverencia:

  es el Dios de Israel

  quien da fuerza y poder a su pueblo.


   ¡Dios sea bendito!


  Ant. 3. Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor. Aleluya.


  V. Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  R. La muerte no tiene ya poder sobre él. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 8, 1-13


  EL MUNDO ES CASTIGADO POR SIETE ÁNGELES


   Cuando abrió el Cordero el séptimo sello, se hizo un silencio en el cielo, como de media hora.


   Vi a los siete ángeles que están en la presencia de Dios. Y se les dieron siete trompetas. Vino otro ángel y se puso en pie junto al altar con un incensario de oro. Y se le dio gran cantidad de incienso, para que lo ofreciese en representación de las oraciones de todos los santos sobre el altar de oro que está delante del trono. Y el humo del incienso subió a la presencia de Dios, de mano del ángel, en representación de las oraciones de los santos. Tomó entonces el ángel el incensario, lo llenó con fuego del altar y lo arrojó sobre la tierra. Y hubo truenos, estrépito, relámpagos y terremoto.


   Los siete ángeles, que tenían las siete trompetas, se dispusieron a tocarlas.


   Tocó el primero la trompeta; y hubo pedrisco y fuego mezclados con sangre, que fueron arrojados sobre la tierra. La tercera parte de la tierra quedó abrasada; quedó abrasada la tercera parte de los árboles; y toda la hierba verde se quemó.


   Tocó el segundo ángel la trompeta; y algo así como una ingente montaña, ardiendo en llamas, fue arrojada al mar.


   Convirtióse en sangre la tercera parte del mar; murió la tercera parte de los seres vivos que hay en el mar; y la tercera parte de las naves fue destruida.


   Tocó el tercer ángel la trompeta; y cayó del cielo una enorme estrella que ardía como una tea; y cayó sobre la tercera parte de los ríos y sobre los manantiales de las aguas. El nombre de esta estrella es Ajenjo. Convirtióse en ajenjo la tercera parte de las aguas; y muchos de los hombres murieron a consecuencia de las aguas, porque se habían vuelto amargas.


   Tocó el cuarto ángel la trompeta; y fue herida la tercera parte del sol, la tercera parte de la luna y la tercera parte de las estrellas. Con eso se ensombreció la tercera parte de los astros; el día perdió una tercera parte de su esplendor e igualmente la noche.


   Y tuve otra visión. Oí un águila que volaba en lo más alto de los cielos, clamando con poderosa voz:


   «¡Ay, ay, ay de los habitantes de la tierra cuando suenen las trompetas de los tres ángeles que están ya por sonar!»


  Responsorio Ap 8, 3. 4; cf. 5, 8


  R. El ángel se puso en pie junto al altar, con un incensario de oro. Y se le dio gran cantidad de incienso; * y el humo del incienso subió a la presencia de Dios. Aleluya.

  V. Cada ángel tenía una copa de oro llena de incienso, que significaba las oraciones de los santos.

  R. y el humo del incienso subió a la presencia de Dios. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles     9, 1-22


  VOCACIÓN DE SAULO


  En aquellos días, Saulo, que no respiraba aún sino amenazas de muerte contra los discípulos del Señor, se presentó ante el sumo sacerdote y le pidió cartas de recomendación, dirigidas a las comunidades de Damasco, con el objeto de traer presos a Jerusalén a cuantos discípulos de la nueva doctrina encontrase, fuesen hombres o mujeres. Ya se acercaba en su viaje a Damasco, cuando de repente se vio rodeado de un resplandor que venía del cielo. Cayó a tierra y oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?»


  Él preguntó: «Señor, ¿quién eres?»


  Y la voz dijo: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, y entra en la ciudad; allí se te dirá lo que tienes que hacer.»


  Los hombres que lo acompañaban estaban mudos de espanto; oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo; tenía los ojos abiertos, pero no veía nada. Lo tomaron de la mano y lo condujeron a Damasco; y así estuvo tres días ciego y sin comer ni beber nada. Había en Damasco un discípulo, llamado Ananías, a quien llamó el Señor en visión: «¡Ananías!»


  Contestó él: «Heme aquí, Señor.»


  Y el Señor le dijo: «Vete en seguida a la calle que se llama Recta y pregunta en casa de Judas por uno de Tarso que se llama Saulo. Sábete que está en oración y ha visto en una visión que un hombre, llamado Ananías, entraba para imponerle las manos y devolverle la vista.»


  Ananías respondió: «Señor, he oído contar a muchos los males que ha causado este hombre a tus fieles en Jerusalén, y ahora está aquí con plenos poderes de parte de los jefes de los sacerdotes, para prender a cuantos invocan tu nombre.»


      Pero el Señor le dijo: «Vete, porque éste es un instrumento que me he escogido yo para que lleve mi nombre a los gentiles, a los reyes y a los hijos de Israel. Yo mismo le mostraré todo lo que tendrá que padecer por mi nombre.»


  Fue Ananías y entró en la casa; le impuso las manos y le dijo: «Saulo, hermano: Jesús, el Señor, que se te apareció en el camino por donde venías, me envía para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo.»


  Al momento se le cayeron de los ojos unas como escamas y recobró la vista. Inmediatamente, se hizo bautizar. Luego, tomó alimento y recobró fuerzas. Una vez que hubo pasado algunos días con los discípulos de Damasco, comenzó Saulo a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios. Y cuantos le oían no salían de su asombro y decían: «Pero, ¿no es éste el que perseguía en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y no ha venido aquí para llevarlos detenidos al tribunal de los jefes de los sacerdotes?»


      Pero Saulo cobraba cada vez más energía, y confundía a los judíos que vivían en Damasco, haciéndoles ver con muchos argumentos que Jesús es el Mesías.


  Responsorio Cf. Ga 1, 15. 16; Is 49, 1


  R. Dios, que me eligió desde el seno de mi madre, me llamó por su gracia y tuvo a bien revelarme a su Hijo * para que yo lo anunciara a los gentiles. Aleluya.

  V. El Señor me llamó desde el vientre de mi madre, cuando aún estaba yo en el seno materno pronunció mi nombre.

  R. Para que yo lo anunciara a los gentiles. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo


  (Sermón 34, 1-3. 5-6: CCL 41, 424-426)


  CANTEMOS AL SEÑOR EL CÁNTICO DEL AMOR


   Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la asamblea de los fieles. Se nos exhorta a cantar al Señor un cántico nuevo. El hombre nuevo sabe lo que significa este cántico nuevo. Un cántico es expresión de alegría y, considerándolo con más atención, es una expresión de amor. Por esto, el que es capaz de amar la vida nueva es capaz de cantar el cántico nuevo. Debemos, pues, conocer en qué consiste esta vida nueva, para que podamos cantar el cántico nuevo. Todo, en efecto, está relacionado con el único reino, el hombre nuevo, el cántico nuevo, el Testamento nuevo. Por ello el hombre nuevo debe cantar el cántico nuevo porque pertenece al Testamento nuevo.


   Nadie hay que no ame, pero lo que interesa es cuál sea el objeto de su amor. No se nos dice que no amemos, sino que elijamos a quien amar. Pero, ¿cómo podremos elegir, si antes no somos nosotros elegidos? Porque, para amar, primero tenemos que ser amados. Oíd lo que dice el apóstol Juan: Él nos amó primero. Si buscamos de dónde le viene al hombre el poder amar a Dios, la única razón que encontramos es porque Dios lo amó primero. Se dio a sí mismo como objeto de nuestro amor y nos dio el poder amarlo. El apóstol Pablo nos enseña de manera aún más clara cómo Dios nos ha dado el poder amarlo: El amor de Dios —dice— ha sido derramado en nuestros corazones. ¿Por quién ha sido derramado? ¿Por nosotros, quizá? No, ciertamente. ¿Por quién, pues? Por el Espíritu Santo que se nos ha dado.


   Teniendo, pues, tan gran motivo de confianza, amemos a Dios con el amor que de él procede. Oíd con qué claridad expresa san Juan esta idea: Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él. Sería poco decir: El amor es de Dios. Y ¿quién de nosotros se atrevería a decir lo que el evangelista afirma: Dios es amor? Él lo afirma porque sabe lo que posee.


   Dios se nos ofrece en posesión. Él mismo clama hacia nosotros: «Amadme y me poseeréis, porque no podéis amarme si no me poseéis.»


   ¡Oh, hermanos! ¡Oh, hijos de Dios! Germen de universalidad, semilla celestial y sagrada, que habéis nacido en Cristo a una vida nueva, a una vida que viene de lo alto, escuchadme, mejor aún, cantad al Señor, junto conmigo, un cántico nuevo. «Ya lo canto», me respondes. Sí, lo cantas, es verdad, ya lo oigo. Pero, que tu vida no dé un testimonio contrario al que proclama tu voz.


   Cantad con la voz y con el corazón, con la boca y con vuestra conducta: Cantad al Señor un cántico nuevo. ¿Os preguntáis qué alabanzas hay que cantar de aquel a quien amáis? Porque, sin duda, queréis que vuestro canto tenga por tema a aquel a quien amáis. ¿Os preguntáis cuáles son las alabanzas que hay que cantar? Habéis oído: Cantad al Señor un cántico nuevo. ¿Os preguntáis qué alabanzas? Resuene su alabanza en la asamblea de los fieles. Su alabanza son los mismos que cantan.


   ¿Queréis alabar a Dios? Vivid de acuerdo con lo que pronuncian vuestros labios. Vosotros mismos seréis la mejor alabanza que podáis tributarle, si es buena vuestra conducta.


  Responsorio Rm 6, 4; 1Jn 3, 23; Jdt 16, 15


  R. Así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva. * Amémonos mutuamente conforme al mandamiento que nos dio. Aleluya.

  V. Cantemos un himno al Señor, cantemos a nuestro Dios un cántico nuevo.

  R. Amémonos mutuamente conforme al mandamiento que nos dio. Aleluya.


  Oración


  Señor, tú que abres las puertas del reino celestial a los que han renacido por el agua y por el Espíritu Santo, acrecienta en tus hijos la gracia que les has dado, para que no se vean privados de tus promesas los que han sido ya purificados de sus culpas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada.


  «¡María!», la voz amada.

  «¡Rabbuní!», dice María.

  El amor se hizo un abrazo

  junto a las plantas benditas;

  las llagas glorificadas

  ríos de fuego y delicia;

  Jesús, esposo divino,

  María, esposa cautiva.


  Estaba al alba María,

  para una unción preparada.


  Jesús en las azucenas

  al claro del bello día.

  En los brazos del Esposo

  la Iglesia se regocija.

  ¡Gloria al Señor encontrado,

  gloria al Dios de la alegría,

  gloria al Amor más amado,

  gloria y paz, y Pascua y dicha! ¡Aleluya!


  Estaba al alba María,

  es Pascua en la Iglesia santa. ¡Aleluya! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tú nos devuelves la vida, y tu pueblo, Señor, se alegra contigo. Aleluya.


  Salmo 84

  NUESTRA SALVACIÓN ESTÁ CERCA


  Dios bendijo a nuestra tierra

  cuando le envió el Salvador.

  (Orígenes)


   Señor, has sido bueno con tu tierra,

  has restaurado la suerte de Jacob,

  has perdonado la culpa de tu pueblo,

  has sepultado todos sus pecados,

  has reprimido tu cólera,

  has frenado el incendio de tu ira.


   Restáuranos, Dios salvador nuestro;

  cesa en tu rencor contra nosotros.

  ¿Vas a estar siempre enojado,

  o a prolongar tu ira de edad en edad?


   ¿No vas a devolvernos la vida,

  para que tu pueblo se alegre contigo?

  Muéstranos, Señor, tu misericordia

  y danos tu salvación.


   Voy a escuchar lo que dice el Señor:

  «Dios anuncia la paz

  a su pueblo y a sus amigos

  y a los que se convierten de corazón.»


   La salvación está ya cerca de sus fieles,

  y la gloria habitará en nuestra tierra;

  la misericordia y la fidelidad se encuentran,

  la justicia y la paz se besan;


   la fidelidad brota de la tierra,

  y la justicia mira desde el cielo;

  el Señor dará la lluvia,

  y nuestra tierra dará su fruto.


   La justicia marchará ante él,

  la salvación seguirá sus pasos.


  Ant. 1. Tú nos devuelves la vida, y tu pueblo, Señor, se alegra contigo. Aleluya.


  Ant. 2. Confiamos en el Señor; él nos dará la luz y la paz. Aleluya.


  Cántico   Is 26, 1-4. 7-9. 12

  HIMNO DESPUÉS DE LA VICTORIA SOBRE EL ENEMIGO


  La muralla de la ciudad se asienta

  sobre doce piedras. (Ap 21, 14)


   Tenemos una ciudad fuerte,

  ha puesto para salvarla murallas y baluartes:


   Abrid las puertas para que entre un pueblo justo,

  que observa la lealtad;

  su ánimo está firme y mantiene la paz,

  porque confía en ti.


   Confiad siempre en el Señor,

  porque el Señor es la Roca perpetua:


   La senda del justo es recta.

  Tú allanas el sendero del justo;

  en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos,

  ansiando tu nombre y tu recuerdo.


   Mi alma te ansía de noche,

  mi espíritu en mi interior madruga por ti,

  porque tus juicios son luz de la tierra,

  y aprenden justicia los habitantes del orbe.


   Señor, tú nos darás la paz,

  porque todas nuestras empresas

  nos las realizas tú.


  Ant. 2. Confiamos en el Señor; él nos dará la luz y la paz. Aleluya.


  Ant. 3. La tierra ha dado su fruto: que canten de alegría las naciones. Aleluya.


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta Salvación de Dios

  ha sido enviada a los gentiles

  (Hch 28, 28)


   El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga; que le teman

  hasta los confines del orbe.


  Ant. 3. La tierra ha dado su fruto: que canten de alegría las naciones. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 13, 30-33


  Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: «Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Os lo digo con toda verdad: Moisés no os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Alabemos a Cristo, que con su poder reconstruyó el templo destruido de su cuerpo, y supliquémosle:


  Concédenos, Señor, los frutos de tu resurrección.


  Cristo Salvador, que en tu resurrección anunciaste la alegría a las mujeres y a los apóstoles y salvaste al universo entero,


  conviértenos en testigos de tu resurrección.


  Tú que has prometido la resurrección universal y has anunciado una vida nueva,


  haz de nosotros mensajeros del Evangelio de la vida.


  Tú que te apareciste repetidas veces a los apóstoles y les comunicaste el Espíritu Santo,


  renuévanos por el Espíritu consolador.


  Tu que prometiste estar con tus discípulos hasta el fin del mundo,


  quédate hoy con nosotros y sé siempre nuestro compañero.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


   Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, tú que abres las puertas del reino celestial a los que han renacido por el agua y por el Espíritu Santo, acrecienta en tus hijos la gracia que les has dado, para que no se vean privados de tus promesas los que han sido ya purificados de sus culpas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 97-104


   ¡Cuánto amo tu voluntad!

  todo el día la estoy meditando;

  tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,

  siempre me acompaña;

  soy más docto que todos mis maestros,

  porque medito tus preceptos.


   Soy más sagaz que los ancianos,

  porque cumplo tus leyes;

  aparto mi pie de toda senda mala,

  para guardar tu palabra;

  no me aparto de tus mandamientos,

  porque tú :me has instruido.


   ¡Qué dulce al paladar tu promesa:

  más que miel en la boca!

  Considero tus decretos,

  y odio el camino de la mentira.


  Salmo 73

  LAMENTACIÓN ANTE EL TEMPLO DEVASTADO


  No tengáis miedo a los que matan

  el cuerpo. (Mt 10, 28)


  I


   ¿Por qué, ¡oh Dios!, nos tienes siempre abandonados,

  y está ardiendo tu cólera contra las ovejas de tu rebaño?


   Acuérdate de la comunidad que adquiriste desde antiguo,

  de la tribu que rescataste para posesión tuya,

  del monte Sión donde pusiste tu morada.


   Dirige tus pasos a estas ruinas sin remedio;

  el enemigo ha arrasado del todo el santuario.

  Rugían los agresores en medio de tu asamblea,

  levantaron sus propios estandartes.


   En la entrada superior

  abatieron a hachazos el entramado;

  después, con martillos y mazas,

  destrozaron todas las esculturas.


   Prendieron fuego a tu santuario,

  derribaron y profanaron la morada de tu nombre.

  Pensaban: «Acabaremos con ellos»,

  e incendiaron todos los templos del país.


   Ya no vemos nuestros signos,

  ni hay profeta: nadie entre nosotros sabe hasta cuándo.


   ¿Hasta cuándo, Dios mío, nos va a afrentar el enemigo?

  ¿No cesará de despreciar tu nombre el adversario?

  ¿Por qué retraes tu mano izquierda

  y tienes tu derecha escondida en el pecho?


   Pero tú, Dios mío, eres rey desde siempre,

  tú ganaste la victoria en medio de la tierra.


  II


   Tú hendiste con fuerza el mar,

  rompiste la cabeza del dragón marino;


   tú aplastaste la cabeza del Leviatán

  se la echaste en pasto a las bestias del mar;

  tú alumbraste manantiales y torrentes,

  tú secaste ríos inagotables.


   Tuyo es el día, tuya la noche,

  tú colocaste la luna y el sol;

  tú plantaste los linderos del orbe,

  tú formaste el verano y el invierno.


   Tenlo en cuenta, Señor, que el enemigo te ultraja,

  que un pueblo insensato desprecia tu nombre;

  no entregues a los buitres la vida de tu tórtola,

  ni olvides sin remedio la vida de tus pobres.


   Piensa en tu alianza: que los rincones del país

  están llenos de violencias.

  Que el humilde no se marche defraudado,

  que pobres y afligidos alaben tu nombre.


   Levántate, ¡oh Dios!, defiende tu causa:

  recuerda los ultrajes continuos del insensato;

  no olvides las voces de tus enemigos,

  el tumulto creciente de los rebeldes contra ti.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Hch 4, 11-12


  Jesús es la piedra que desecharon los arquitectos y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Cf. 1Pe 3, 21-22a


  A vosotros os salva el bautismo, el cual no es remoción de las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo, que está a la diestra de Dios.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2


  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor, tú que abres las puertas del reino celestial a los que han renacido por el agua y por el Espíritu Santo, acrecienta en tus hijos la gracia que les has dado, para que no se vean privados de tus promesas los que han sido ya purificados de sus culpas. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Nos reúne de nuevo el misterio

  del Señor que resurge a la vida,

  con su luz ilumina a la Iglesia,

  como el sol al nacer cada día.


  Resucita también nuestras almas,

  que tu muerte libró del castigo

  y vencieron contigo al pecado

  en las aguas del santo bautismo.


  Transfigura los cuerpos mortales

  que contemplan tu rostro glorioso,

  bella imagen del Dios invisible

  que ha querido habitar con nosotros.


  Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

  que podamos salir a tu encuentro,

  y a tu lado vivamos por siempre

  dando gracias al Padre en el reino. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Paz a vosotros, yo soy en persona, aleluya: no os alarméis. Aleluya.


  Salmo 124

  EL SEÑOR VELA POR SU PUEBLO


  La paz de Dios sobre Israel.

  (Ga 6, 16)


   Los que confían en el Señor son como el monte Sión:

  no tiembla, está asentado para siempre.


   Jerusalén está rodeada de montañas,

  y el Señor rodea a su pueblo ahora y por siempre.


   No pesará el cetro de los malvados

  sobre el lote de los justos,

  no sea que los justos extiendan

  su mano a la maldad.


   Señor, concede bienes a los buenos,

  a los sinceros de corazón;

  y a los que se desvían por sendas tortuosas,

  que los rechace el Señor con los malhechores.

  ¡Paz a Israel!


  Ant. 1. Paz a vosotros, yo soy en persona, aleluya: no os alarméis. Aleluya.


  Ant. 2. Espere Israel en el Señor. Aleluya.


  Salmo 130

  COMO UN NIÑO, ISRAEL SE ABANDONÓ EN BRAZOS DE DIOS


  Aprended de mí que soy manso y

  humilde de corazón. (Mt 11, 29)


   Señor, mi corazón no es ambicioso,

  ni mis ojos altaneros;

  no pretendo grandezas

  que superan mi capacidad;

  sino que acallo y modero mis deseos,

  como un niño en brazos de su madre.


   Espere Israel en el Señor

  ahora y por siempre.


  Ant. 2. Espere Israel en el Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Tema al Señor la tierra entera, porque él lo dijo y existió. Aleluya.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Tema al Señor la tierra entera, porque él lo dijo y existió. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 4-5


  Acercándoos al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y apreciada por Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El pan de Dios es el que ha bajado del cielo y da vida al mundo. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Aclamemos alegres a Cristo, que después de ser sepultado en el seno de la tierra resucitó gloriosamente a vida nueva, y digámosle confiados:


  Rey de la gloria, escúchanos.


  Te rogamos, Señor, por los obispos, los presbíteros y los diáconos:


  que sirvan con celo a tu pueblo y lo conduzcan por los caminos del bien.


  Te rogamos, Señor, por los que sirven a tu Iglesia con el estudio de tu palabra:


  que escudriñen tu doctrina con pureza de corazón y deseo de adoctrinar a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por todos los fieles de la Iglesia:


  que combatan bien el combate de la fe y, habiendo corrido hasta la meta, alcancen la corona merecida.


  Tú que en la cruz cancelaste la nota de cargo de nuestra deuda,


  destruye también en nosotros toda clase de esclavitud y líbranos de toda tiniebla.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que al bajar al lugar de los muertos abriste las puertas del abismo,


  recibe a nuestros hermanos difuntos en tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, tú que abres las puertas del reino celestial a los que han renacido por el agua y por el Espíritu Santo, acrecienta en tus hijos la gracia que les has dado, para que no se vean privados de tus promesas los que han sido ya purificados de sus culpas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES III DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Ofrezcan los cristianos

  ofrendas de alabanza

  a gloria de la Víctima

  propicia de la Pascua.


  Cordero sin pecado

  que a las ovejas salva,

  a Dios y a los culpables

  unió con nueva alianza.


  Lucharon vida y muerte

  en singular batalla,

  y, muerto el que es la Vida,

  triunfante se levanta.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La misericordia y la fidelidad te preceden, Señor. Aleluya.


  Salmo 88, 2-38

  HIMNO AL DIOS FIEL A LAS PROMESAS HECHAS A DAVID


  Según lo prometido, Dios sacó de la descendencia de David un Salvador, Jesús. (Hch 13, 22-23)


   Cantaré eternamente las misericordias del Señor,

  anunciaré tu fidelidad por todas las edades.

  Pues dijiste: «Cimentado está por siempre mi amor,

  asentada más que el cielo mi lealtad.»


   Sellé una alianza con mi elegido,

  jurando a David, mi siervo:

  «Te fundaré un linaje perpetuo,

  edificaré tu trono para todas las edades.»


   El cielo proclama tus maravillas, Señor,

  y tu fidelidad, en la asamblea de los ángeles.

  ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios?

  ¿Quién como el Señor entre los seres divinos?


   Dios es temible en el consejo de los ángeles,

  es grande y terrible para toda su corte.

  Señor de los ejércitos, ¿quién como tú?

  El poder y la fidelidad te rodean.


   Tú domeñas la soberbia del mar

  y amansas la hinchazón del oleaje;

  tú traspasaste y destrozaste a Rahab,

  tu brazo potente desbarató al enemigo.


   Tuyo es el cielo, tuya es la tierra;

  tú cimentaste el orbe y cuanto contiene;

  tú has creado el norte y el sur,

  el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre.


   Tienes un brazo poderoso:

  fuerte es tu izquierda y alta tu derecha.

  Justicia y derecho sostienen tu trono,

  misericordia y fidelidad te preceden.


   Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:

  caminará, ¡oh Señor!, a la luz de tu rostro;

  tu nombre es su gozo cada día,

  tu justicia es su orgullo.


   Porque tú eres su honor y su fuerza,

  y con tu favor realzas nuestro poder.

  Porque el Señor es nuestro escudo,

  y el Santo de Israel nuestro rey.


  Ant. 1. La misericordia y la fidelidad te preceden, Señor. Aleluya.


  Ant. 2. El Hijo de Dios nació según la carne de la estirpe de David. Aleluya.


  II


   Un día hablaste en visión a tus amigos:

  «He ceñido la corona a un héroe,

  he levantado a un soldado sobre el pueblo.»


   Encontré a David, mi siervo,

  y lo he ungido con óleo sagrado;

  para que mi mano esté siempre con él

  y mi brazo lo haga valeroso;


   no lo engañará el enemigo

  ni los malvados lo humillarán;

  ante él desharé a sus adversarios

  y heriré a los que lo odian.


   Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán,

  por mi nombre crecerá su poder:

  extenderé su izquierda hasta el mar,

  y su derecha hasta el Gran Río.


   Él me invocará: «Tú eres mi padre,

  mi Dios, mi Roca salvadora»

  y yo lo nombraré mi primogénito,

  excelso entre los reyes de la tierra.


   Le mantendré eternamente mi favor,

  y mi alianza con él será estable;

  le daré una posteridad perpetua

  y un trono duradero como el cielo.


  Ant. 2. El Hijo de Dios nació según la carne de la estirpe de David. Aleluya.


  Ant. 3. Juré una vez a David, mi siervo: «Tu linaje será perpetuo.» Aleluya.


  III


   Si sus hijos abandonan mi ley

  y no siguen mis mandamientos,

  si profanan mis preceptos

  y no guardan mis mandatos,

  castigaré con la vara sus pecados

  y a latigazos sus culpas;


   pero no les retiraré mi favor

  ni desmentiré mi fidelidad,

  no violaré mi alianza

  ni cambiaré mis promesas.


   Una vez juré por mi santidad

  no faltar a mi palabra con David:

  «Su linaje será perpetuo,

  y su trono como el sol en mi presencia,

  como la luna, que siempre permanece:

  su solio será más firme que el cielo.»


  Ant. 3. Juré una vez a David, mi siervo: «Tu linaje será perpetuo.» Aleluya.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 9, 1-12


  LA PLAGA DE LANGOSTAS


   Yo, Juan, vi que el quinto ángel tocaba la trompeta; y vi una estrella caída del cielo sobre la tierra, a la que entregaron la llave del pozo del abismo. Abrió el pozo del abismo, y subió del pozo una humareda como la humareda de un inmenso horno, oscureciéndose el sol y el aire a causa de la humareda del pozo. Del humo salieron langostas sobre la tierra, y les fue dado poder como el que tienen los escorpiones terrestres. Y se les mandó que no hiciesen estragos en la hierba de la tierra ni en ninguna verdura ni en ningún árbol, sino en los hombres que no ostentan el sello de Dios sobre sus frentes. Se les dio poder no para que los matasen, sino para Que los atormentasen durante cinco meses. Y el tormento que producían era como el del escorpión cuando muerde al hombre. En aquellos días los hombres buscarán la muerte y no la hallarán; y ansiarán morir y la muerte huirá de ellos.


   Por su forma, las langostas parecían caballos equipados para la guerra; en sus cabezas ostentaban como coronas que parecían de oro: y sus rostros semejaban rostros de hombres. Tenían cabellos como cabellos de mujer, y sus dientes eran como de leones. Llevaban corazas como corazas de hierro; y el estrépito de sus alas era como el estrépito de carros de muchos caballos que se precipitan a la batalla. Tenían colas y aguijones semejantes a escorpiones; y en sus colas residía el poder de herir a los hombres por cinco meses. Tienen sobre sí mismas por rey al ángel del abismo, cuyo nombre es en hebreo Abaddón y en griego Apolíon, y significa «el Destructor».


   El primer ¡ay! ya pasó. Pero vienen todavía dos ¡ayes! después de éste.


  Responsorio JI 2, 30. 32; Mc 13, 33


  R. Haré prodigios en el cielo y en la tierra: sangre, fuego, columnas de humo. * Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. Aleluya.

  V. Vigilad y estad alerta, pues no sabéis cuándo será el momento.

  R. Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles    9, 23-43


  SAULO EN JERUSALÉN. MILAGROS DE PEDRO


  Después que transcurrieron muchos días, resolvieron los judíos quitar la vida a Saulo. Pero sus planes llegaron a conocimiento de Saulo. Y como día y noche vigilaban las puertas de la ciudad con el objeto de darle muerte, sus discípulos lo tomaron una noche y lo bajaron por la muralla, descolgándolo en una espuerta. Así, llegó a Jerusalén y allí quiso juntarse con los discípulos; pero todos recelaban de él, pues creían que no era en verdad un discípulo. Por fin Bernabé lo tomó consigo y lo llevó a presencia de los apóstoles. Con todo detalle les refirió cómo Saulo había visto al Señor en el camino y cómo éste le había hablado; les contó además cómo Saulo había predicado en Damasco con toda valentía en el nombre de Jesús.


  Saulo se quedó con ellos en Jerusalén y predicaba con toda intrepidez en el nombre del Señor. Hablaba también y discutía con los judíos helenistas, hasta que éstos resolvieron quitarle la vida. Enterados de ello los hermanos, lo llevaron a Cesarea, y de allí lo enviaron a Tarso.


  Mientras tanto, la Iglesia disfrutaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaria, y se edificaba y progresaba en el temor del Señor y estaba llena del consuelo del Espíritu Santo. Pedro, que recorría los diversos lugares, llegó una vez a los fieles que moraban en Lida. Allí encontró a un hombre, llamado Eneas, que era paralítico y llevaba ocho años tendido en cama. Pedro le dijo: «Eneas: Jesús, el Mesías te devuelve la salud. Levántate y arregla tú mismo la cama.»


  Y al instante se levantó. Lo vieron todos los habitantes de Lida y de Sarón, y se convirtieron al Señor.


  Había en Joppe una discípula, llamada Tabita —nombre que quiere decir «Gacela»—, que se dedicaba enteramente a las obras de piedad y a hacer limosnas. En aquellos días, cayó enferma y murió. Lavaron su cuerpo y lo colocaron en la habitación superior de la casa. Como Lida está cerca de Joppe, los discípulos, enterados de que Pedro estaba allí, le enviaron dos hombres con este recado: «Ven aquí sin tardar.»


  1Pedro se puso al instante en camino y se fue con ellos. Apenas llegado allá, le hicieron subir a la habitación superior, donde acudieron todas las viudas llorando y mostrándole las túnicas y mantos que en vida les hiciera Tabita. Pedro hizo salir a todos se puso de rodillas e hizo oración; después, volviéndose hacia el cadáver, exclamó: «Tabita, levántate.»


  Abrió ella los ojos y, al ver a Pedro, se incorporó, Él le dio la mano, y la ayudó a ponerse en pie. Y, llamando a los fieles y a las viudas, se la devolvió con vida. Todo Joppe se enteró del hecho, y muchos creyeron en el Señor. Pedro se quedó bastantes días en Joppe, en casa de un curtidor, llamado Simón.


  Responsorio  Jn 14, 12. 13


  R. El que crea plenamente en mí * hará las mismas obras que yo hago. Aleluya.

  V. Cuanto pidáis en mi nombre yo lo concederé, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.

  R. Hará las mismas obras que yo hago. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Apología primera de san Justino, mártir, en favor de los cristianos


  (Cap. 61: PG 6, 419-422)


  EL BAÑO DE REGENERACIÓN


   Vamos ahora a explicar cómo nos consagramos a Dios los renovados por Cristo.


   A todos los que han aceptado como verdadero lo que les hemos enseñado y explicado, y se han comprometido a vivir según estas enseñanzas, se los exhorta a que pidan perdón a Dios de los pecados cometidos, con oraciones y ayunos, y nosotros nos unimos también a sus oraciones y ayunos.


   Después los conducimos hasta el lugar donde se halla el agua bautismal, y allí son regenerados del mismo modo que lo fuimos nosotros, es decir, recibiendo el baño de agua en el nombre del Padre, Dios y Señor de todos, y de nuestro salvador Jesucristo y del Espíritu Santo.


   Jesucristo dijo, en efecto: El que no nace de nuevo no podrá entrar en el reino de los cielos. Y para todos es evidente que no es posible que, una vez nacidos, volvamos a entrar en el seno materno.


   También el profeta Isaías nos enseña de qué manera apartan de sí el pecado los que han faltado y se arrepienten. He aquí sus palabras: Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien; buscad lo que es justo, haced justicia al oprimido, defended al huérfano, proteged a la viuda. Entonces, venid, y litigaremos —dice el Señor—. Aunque vuestros pecados sean como la grana, blanquearán como la nieve; aunque sean rojos como escarlata, quedarán blancos como lana. Pero, si no sabéis obedecer, la espada os comerá. —Lo ha dicho el Señor—.


   Los apóstoles nos explican la razón de todo esto. En nuestra primera generación, fuimos engendrados de un modo inconsciente por nuestra parte y por una ley natural y necesaria, por la acción del germen paterno en la unión de nuestros padres, y sufrimos la influencia de costumbres malas y de una instrucción desviada. Mas, para que tengamos también un nacimiento, no ya fruto de la necesidad natural e inconsciente, sino de nuestra libre y consciente elección, y consigamos por el agua el perdón de los pecados anteriormente cometidos, se pronuncia sobre aquel que quiere ser regenerado y está arrepentido de sus pecados el nombre del Padre. Señor y Dios de todos; y éste es el único nombre que aplicamos a Dios, al llevar a la piscina bautismal al que va a ser bautizado.


   Nadie hay, en efecto, que pueda llamar por su nombre propio al Dios inefable, y, si alguien se atreviese a decir que puede ser capaz de ello, daría pruebas de una locura sin remedio.


   Este baño se llama iluminación, porque son iluminadas las mentes de los que aprenden estas cosas. Pero, además, el que es iluminado es también lavado en el nombre de Jesucristo (que fue crucificado bajo el poder de Poncio Pilato), y en el nombre del Espíritu Santo, que anunció de antemano, por boca de los profetas, todo lo referente a Jesús.


  Responsorio Jn 3, 5-6


  R. Jesús dijo a Nicodemo: «Yo te lo aseguro: * el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios.» Aleluya.

  V. Lo que de la carne nace carne es, y lo que nace del espíritu espíritu es.

  R. El que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Aleluya.


  Oración


  Protege, Señor, a tu pueblo y, ya que le has dado la gracia de la fe, concédele la participación eterna en la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina contigo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Gloriosa aurora de este nuevo día,

  despierta en nuestras almas la alegría

  de ver nuestro Señor glorificado,

  vencidos ya la muerte y el pecado.


  Jesús llena de luz el mundo entero;

  de cuantos vivirán, él el primero

  entró en la luz de eternas claridades,

  glorioso ya sin fin de eternidades.


  Torrente de alegría, salte y fluya

  el grito jubiloso de aleluya,

  los hombres y los pueblos lo repitan,

  sus vidas en el Cristo resucitan.


  Jesús, presente y vivo en tus hermanos,

  acoge nuestras manos en tus manos,

  conduce el caminar de nuestras vidas

  por sendas de vivir ya redimidas.


  Recibe, Padre santo, la alabanza

  del pueblo que te aclama en la esperanza

  de ser junto a tu Hijo eternamente

  reunido por tu Espíritu clemente. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Todos los pueblos vendrán a adorar al Señor. Aleluya.


  Salmo 85

  ORACIÓN DE UN POBRE ANTE LAS DIFICULTADES


  Bendito sea Dios, que nos consuela

  en todas nuestras luchas. (2Co 1, 3. 4)


   Inclina tu oído, Señor; escúchame,

  que soy un pobre desamparado;

  protege mi vida, que soy un fiel tuyo;

  salva a tu siervo, que confía en ti.


   Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor,

  que a ti te estoy llamando todo el día;

  alegra el alma de tu siervo,

  pues levanto mi alma hacia ti;


   porque tú, Señor, eres bueno y clemente,

  rico en misericordia con los que te invocan.

  Señor, escucha mi oración,

  atiende a la voz de mi súplica.


   En el día del peligro te llamo,

  y tú me escuchas.

  No tienes igual entre los dioses, Señor,

  ni hay obras como las tuyas.


   Todos los pueblos vendrán

  a postrarse en tu presencia, Señor;

  bendecirán tu nombre:

  «Grande eres tú, y haces maravillas;

  tú eres el único Dios.»


   Enséñame, Señor, tu camino,

  para que siga tu verdad;

  mantén mi corazón entero

  en el temor de tu nombre.


   Te alabaré de todo corazón, Dios mío;

  daré gloria a tu nombre por siempre,

  por tu grande piedad para conmigo,

  porque me salvaste del abismo profundo.


   Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí,

  una banda de insolentes atenta contra mi vida,

  sin tenerte en cuenta a ti.


   Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,

  lento a la cólera, rico en piedad y leal,

  mírame, ten compasión de mí.


   Da fuerza a tu siervo,

  salva al hijo de tu esclava;

  dame una señal propicia,

  que la vean mis adversarios y se avergüencen,

  porque tú, Señor, me ayudas y consuelas.


  Ant. 1. Todos los pueblos vendrán a adorar al Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Nuestros ojos contemplarán al Rey en su gloria. Aleluya.


  Cántico   Is 33, 13-16

  DIOS JUZGARÁ CON JUSTICIA


  La promesa vale para vosotros y para vuestros hijos y para todos los que llame el Señor Dios nuestro, aunque estén lejos. (Hch 2, 39)


   Los lejanos, escuchad lo que he hecho;

  los cercanos, reconoced mi fuerza.


   Temen en Sión los pecadores,

  y un temblor se apodera de los perversos:

  «¿Quién de nosotros habitará un fuego devorador,

  quién de nosotros habitará una hoguera perpetua?»


   El que procede con justicia y habla con rectitud

  y rehúsa el lucro de la opresión;

  el que sacude la mano rechazando el soborno

  y tapa su oído a propuestas sanguinarias,

  el que cierra los ojos para no ver la maldad:

  ése habitará en lo alto,

  tendrá su alcázar en un picacho rocoso,

  con abasto de pan y provisión de agua.


  Ant. 2. Nuestros ojos contemplarán al Rey en su gloria. Aleluya.


  Ant. 3. Toda carne contemplará la salvación de Dios. Aleluya.


  Salmo 97

  EL SEÑOR, JUEZ VENCEDOR


  Este salmo canta la primera venida del Señor y la conversión de los paganos. (S. Atanasio)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  porque ha hecho maravillas:

  su diestra le ha dado la victoria,

  su santo brazo.


   El Señor da a conocer su victoria,

  revela a las naciones su justicia:

  se acordó de su misericordia y su fidelidad

  en favor de la casa de Israel.


   Los confines de la tierra han contemplado

  la victoria de nuestro Dios.

  Aclama al Señor, tierra entera;

  gritad, vitoread, tocad:


   tocad la cítara para el Señor,

  suenen los instrumentos:

  con clarines y al son de trompetas

  aclamad al Rey y Señor.


   Retumbe el mar y cuanto contiene,

  la tierra y cuantos la habitan;

  aplaudan los ríos, aclamen los montes

  al Señor, que llega para regir la tierra.


   Regirá el orbe con justicia

  y los pueblos con rectitud.


  Ant. 3. Toda carne contemplará la salvación de Dios. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 6, 8-11


  Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también, considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Todo el que ve al Hijo y cree en él tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, que fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación, y aclamémoslo, diciendo:


  Por tu victoria, sálvanos, Señor.


  Salvador nuestro, Señor Jesús, que con tu victoria sobre la muerte nos has alegrado y con tu resurrección nos has exaltado y nos has enriquecido,


  ilumina hoy nuestras mentes y santifica nuestra jornada con la gracia de tu Espíritu Santo.


  Tú que en el cielo eres glorificado por los ángeles y en la tierra eres adorado por los hombres,


  recibe la adoración que en espíritu y verdad te tributamos en estas fiestas de tu resurrección.


  Sálvanos, Señor Jesús, muestra tu amor y tu misericordia al pueblo que confía en tu resurrección


  y, compadecido de nosotros, defiéndenos hoy de todo mal.


  Rey de la gloria y vida nuestra, haz que, cuando te manifiestes al mundo,


  podamos aparecer también nosotros juntamente contigo en la gloria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Protege, Señor, a tu pueblo y, ya que le has dado la gracia de la fe, concédele la participación eterna en la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina contigo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 105-112

  HIMNO A LA LEY DIVINA


  Éste es mi mandamiento, que os

  améis unos a otros. (Jn 15, 12)


   Lámpara es tu palabra para mis pasos,

  luz en mi sendero;

  lo juro y lo cumpliré:

  guardaré tus justos mandamientos;

  ¡estoy tan afligido!

  Señor, dame vida según tu promesa.


   Acepta, Señor los votos que pronuncio,

  enséñame tus mandatos;

  mi vida está siempre en peligro,

  pero no olvido tu voluntad;

  los malvados me tendieron un lazo,

  pero no me desvié de tus decretos.


   Tus preceptos son mi herencia perpetua,

  la alegría de mi corazón;

  inclino mi corazón a cumplir tus leyes,

  siempre y cabalmente.


  Salmo 69

  DIOS MÍO, VEN EN MI AUXILIO


  ¡Señor, sálvanos, que perecemos!

  (Mt 8, 25)


   Dios mío, dígnate librarme;

  Señor, date prisa en socorrerme.

  Sufran una derrota ignominiosa

  los que me persiguen a muerte;,


   vuelvan la espalda afrentados

  los que traman mi daño;

  que se retiren avergonzados,

  los que se ríen de mí.


   Alégrense y gocen contigo

  todos los que te buscan;

  y digan siempre: «Dios es grande»

  los que desean tu salvación.


   Yo soy pobre y desdichado.

  Dios mío, socórreme,

  que tú eres mi auxilio y mi liberación.

  ¡Señor, no tardes!


  Salmo 74

  EL SEÑOR, JUEZ SUPREMO


  Derriba del trono a los poderosos y

  enaltece a los humildes. (Lc 1, 52)


   Te damos gracias, ¡oh Dios!, te damos gracias,

  invocando tu nombre, pregonando tus maravillas.


   «Cuando elija la ocasión,

  yo juzgaré rectamente.

  Aunque tiemble la tierra con sus habitantes,

  yo he afianzado sus columnas.»


   Digo a los jactanciosos; no os jactéis;

  a los malvados: no alcéis la testuz,

  no alcéis la testuz contra el cielo,

  no digáis insolencias contra la Roca.


   La justicia no vendrá

  ni del oriente ni del occidente,

  ni del desierto ni de los montes,

  sólo Dios gobierna:

  a uno humilla a otro ensalza.


   El Señor tiene una copa en la mano,

  un vaso lleno de vino drogado:

  lo da a beber hasta las heces

  a todos los malvados de la tierra.


   Y yo siempre proclamaré su grandeza,

  y tañeré para el Dios de Jacob:

  derribaré el poder de los malvados,

  y se alzará el poder del justo.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  TERCIA Cf. Rm 4, 24-25


  Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  SEXTA 1Jn 5, 5-6a


  ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  NONA Cf. Ef 4, 23-24


  Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Protege, Señor, a tu pueblo y, ya que le has dado la gracia de la fe, concédele la participación eterna en la resurrección de tu Hijo. Por Cristo nuestro Señor.


  


  


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Hoy rompe la clausura

  del surco empedernido

  el grano en él hundido

  por nuestra mano dura;

  y hoy da su flor primera

  la rama sin pecado

  del árbol mutilado

  por nuestra mano fiera.


  Hoy triunfa el buen Cordero

  que, en esta tierra impía,

  se dio con alegría

  por el rebaño entero;

  y hoy junta su extraviada

  majada y la conduce

  al sitio en que reluce

  la luz resucitada.


  Hoy surge, viva y fuerte,

  segura y vencedora,

  la Vida que hasta ahora

  yacía en honda muerte;

  y hoy alza del olvido

  sin fondo y de la nada

  al alma rescatada

  y al mundo redimido. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Vuestra tristeza se convertirá en gozo. Aleluya.


  Salmo 125

  DIOS, ALEGRÍA Y ESPERANZA NUESTRA


  Como participáis en el sufrimiento,

  también participáis en el consuelo. (2Co 1, 7)


   Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,

  nos parecía soñar:

  la boca se nos llenaba de risas,

  la lengua de cantares.


   Hasta los gentiles decían:

  «El Señor ha estado grande con ellos.»

  El Señor ha estado grande con nosotros,

  y estamos alegres.


   Que el Señor cambie nuestra suerte

  como los torrentes del Negueb.

  Los que sembraban con lágrimas

  cosechan entre cantares.


   Al ir, iban llorando,

  llevando la semilla;

  al volver, vuelven cantando,

  trayendo sus gavillas.


  Ant. 1. Vuestra tristeza se convertirá en gozo. Aleluya.


  Ant. 2. Ya vivamos, ya muramos, del Señor somos. Aleluya.


  Salmo 126

  EL ESFUERZO HUMANO ES INÚTIL SIN DIOS


  Sois edificación de Dios. (1Co 3, 9)


   Si el Señor no construye la casa,

  en vano se cansan los albañiles;

  si el Señor no guarda la ciudad,

  en vano vigilan los centinelas.


   Es inútil que madruguéis,

  que veléis hasta muy tarde,

  los que coméis el pan de vuestros sudores:

  ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!


   La herencia que da el Señor son los hijos;

  una recompensa es el fruto de las entrañas:

  son saetas en mano de un guerrero

  los hijos de la juventud.


   Dichoso el hombre que llena

  con ellas su aljaba:

  no quedará derrotado cuando litigue

  con su adversario en la plaza.


  Ant. 2. Ya vivamos, ya muramos, del Señor somos. Aleluya.


  Ant. 3. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la gloria por los siglos. Aleluya.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la gloria por los siglos. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 7, 24-27


  Jesús, como permanece para siempre, tiene un sacerdocio eterno. De aquí que tiene poder para llevar a la salvación definitiva a cuantos por él se vayan acercando a Dios, porque vive para siempre para interceder por ellos. Y tal era precisamente el sumo sacerdote que nos convenía: santo, sin maldad, sin mancha, excluido del número de los pecadores y exaltado más alto que los cielos. No tiene necesidad, como los sumos sacerdotes, de ofrecer víctimas cada día, primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo. Esto lo hizo una vez por todas, ofreciéndose a sí mismo.


  RESPONSORIO BREVE


  V.Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R.Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V.Al ver al Señor.

  R.Aleluya, aleluya.


  V.Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R.Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant.Todos los que el Padre me ha dado vendrán a mí, y a los que vengan a mi yo no los echaré fuera. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, que resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre, y digámosle:


  Cristo, que vives por siempre para interceder por los hombres, escucha nuestra oración.


  Acuérdate, Señor, de los que se han consagrado a tu servicio,


  que sean para tu pueblo ejemplo de santidad.


  Concede, Señor, el espíritu de justicia a los que gobiernan las naciones


  y haz que trabajen en bien de la paz, para que todos podamos vivir según tu ley.


  Concede la paz a nuestros días


  y multiplica los bienes de la tierra, para que los pobres puedan gozar de las riquezas de tu bondad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo salvador, que con tu triunfo has iluminado el mundo entero y con tu resurrección has dado a los hombres una prenda de su inmortalidad,


  concede la luz eterna a nuestros hermanos difuntos.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Protege, Señor, a tu pueblo y, ya que le has dado la gracia de la fe, concédele la participación eterna en la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina contigo.


  JUEVES III DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh Rey perpetuo de los elegidos,

  oh Creador que todo lo creaste,

  oh Dios en quien el Hijo sempiterno

  es desde antes del tiempo igual al Padre.


  Oh tú que, sobre el mundo que nacía,

  imprimiste en Adán tu eterna imagen,

  confundiendo en su ser el noble espíritu

  y el miserable lodo de la carne.


  Oh tú que ayer naciste de la Virgen,

  y hoy del fondo de la tumba naces;

  oh tú que, resurgiendo de los muertos,

  de entre los muertos resurgir nos haces.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mira, Señor, y contempla nuestro oprobio.


  Salmo 88, 39-53

  LAMENTACIÓN POR LA CAÍDA DE LA CASA DE DAVID


  Nos ha suscitado una fuerza de salvación

  en la casa de David. (Lc 1, 69)


  IV


   Tú, encolerizado con tu Ungido,

  lo has rechazado y desechado;

  has roto la alianza con tu siervo

  y has profanado hasta el suelo su corona;


   has derribado sus murallas

  v derrocado sus fortalezas;

  todo viandante lo saquea,

  y es la burla de sus vecinos;


   has sostenido la diestra de sus enemigos

  y has dado el triunfo a sus adversarios;

  pero a él le has embotado la espada

  y no lo has confortado en la pelea;


   has quebrado su cetro glorioso

  y has derribado su trono;

  has acortado los días de su juventud

  y lo has cubierto de ignominia.


  Ant. 1. Mira, Señor, y contempla nuestro oprobio.


  Ant. 2. Yo soy el renuevo y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana. Aleluya.


  V


   ¿Hasta cuándo, Señor, estarás escondido

  y arderá como un fuego tu cólera?

  Recuerda, Señor, lo corta que es mi vida

  y lo caducos que has creado a los humanos.


   ¿Quién vivirá sin ver la muerte?

  ¿Quién sustraerá su vida a la garra del abismo?

  ¿Dónde está, Señor, tu antigua misericordia

  que por tu fidelidad juraste a David?


   Acuérdate, Señor, de la afrenta de tus siervos:

  lo que tengo que aguantar de las naciones,

  de cómo afrentan, Señor, tus enemigos,

  de cómo afrentan las huellas de tu Ungido.


   Bendito el Señor por siempre. Amén, amén.


  Ant. 2. Yo soy el renuevo y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana. Aleluya.


  Ant. 3. Nuestros años se acaban como la hierba, pero tú, Señor, permaneces desde siempre y por siempre. Aleluya.


  Salmo 89

  BAJE A NOSOTROS LA BONDAD DEL SEÑOR


  Para el Señor un día es como mil años,

  y mil años como un día. (2Pe 3, 8)


   Señor, tú has sido nuestro refugio

  de generación en generación.


   Antes que naciesen los montes

  o fuera engendrado el orbe de la tierra,

  desde siempre y por siempre tú eres Dios.


   Tú reduces el hombre a polvo,

  diciendo: «Retornad, hijos de Adán.»

  Mil años en tu presencia

  son un ayer, que pasó;

  una vigilia nocturna.


   Los siembras año por año,

  como hierba que se renueva:

  que florece y se renueva por la mañana,

  y por la tarde la siegan y se seca.


   ¡Cómo nos ha consumido tu cólera

  y nos ha trastornado tu indignación!

  Pusiste nuestras culpas ante ti,

  nuestros secretos ante la luz de tu mirada:

  y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera,

  y nuestros años se acabaron como un suspiro.


   Aunque uno viva setenta años,

  y el más robusto hasta ochenta,

  la mayor parte son fatiga inútil,

  porque pasan aprisa y vuelan.


   ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira,

  quién ha sentido el peso de tu cólera?

  Enséñanos a calcular nuestros años,

  para que adquiramos un corazón sensato.


   Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?

  Ten compasión de tus siervos;

  por la mañana sácianos de tu misericordia,

  y toda nuestra vida será alegría y júbilo.


   Danos alegría, por los días en que nos afligiste,

  por los años en que sufrimos desdichas.

  Que tus siervos vean tu acción,

  y sus hijos tu gloria.


   Baje a nosotros la bondad del Señor

  y haga prósperas las obras de nuestras manos.


  Ant. 3. Nuestros años se acaban como la hierba, pero tú, Señor, permaneces desde siempre y por siempre. Aleluya.


  V. Dios resucitó al Señor. Aleluya.

  R. y nos resucitará también a nosotros por su poder. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 9, 13-21


  EL AZOTE DE LA GUERRA


   Yo, Juan, vi que el sexto ángel tocaba la trompeta; y oí una voz que salía de los cuatro ángulos del altar de oro que está delante de Dios. Esta voz dijo al sexto ángel que tenía la trompeta:


   «Suelta a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río Éufrates.»


   Fueron soltados los cuatro ángeles que estaban preparados para la hora y para el día, y para el mes y para el año, para que diesen muerte a la tercera parte de los hombres. El número de jinetes de este ejército de caballería era de doscientos millones. Yo oí su número. Y los caballos y jinetes que vi en la visión eran así: Los jinetes tenían corazas de color de fuego, de jacinto y de azufre; y las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones; y de sus bocas salían fuego y humo y azufre. Por efecto de estas tres plagas pereció la tercera parte de los hombres, es decir, por el fuego, por el humo y por el azufre que salían de sus bocas. El poder de los caballos está en su boca y en sus colas. Sus colas son como serpientes, tienen cabezas y con ellas hacen estragos.


   El resto de los hombres que no fueron exterminados por efecto de estas plagas no se arrepintieron de las obras de sus manos; no dejaron de adorar a los demonios, a los ídolos de oro y de plata, de bronce, de piedra y de madera, que ni pueden ver ni oír ni andar. Y no se arrepintieron de sus homicidios ni de sus supersticiones ni de sus fornicaciones ni de sus robos.


  Responsorio Hch 17, 30. 31; JI 1, 13. 14


  R. Todos, en todas partes, deben convertirse, * porque Dios ha fijado un día para juzgar al mundo con toda justicia. Aleluya.

  V. Ministros de Dios, congregad a todos los habitantes de la tierra y clamad al Señor.

  R. Porque Dios ha fijado un día para juzgar al mundo con toda justicia. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   10, 1-33


  PEDRO EN CASA DEL CENTURIÓN CORNELIO


  En aquellos días, vivía en Cesarea un hombre, llamado Cornelio, que era centurión de la cohorte Itálica. Piadoso y temeroso de Dios, como toda su familia, hacía muchas obras de caridad entre el pueblo, y dirigía constantes oraciones a Dios. Un día, a eso de las tres de la tarde, tuvo una visión. Vio claramente que un ángel del Señor entraba a donde estaba él y le decía: «¡Cornelio!»


  Él lo miró fijamente y respondió atemorizado: «¿Qué quieres, señor?»


  El ángel le dijo: «Tus oraciones y tus obras de caridad han subido hasta Dios como el sacrificio del memorial. Manda ahora unos hombres a Joppe y haz venir a un tal Simón, a quien llaman Pedro. Se hospeda en casa de un curtidor, llamado Simón, que tiene la casa junto al mar.»


  En cuanto desapareció el ángel que le había hablado llamó Cornelio a dos de sus domésticos y a un soldado: muy piadoso, de los que estaban siempre con él; y, después de referirles con todo detalle lo sucedido, los envió a Joppe. Al día siguiente, mientras ellos iban caminando y se acercaban a la ciudad, subió Pedro a la azotea, hacia eso del mediodía, a orar. Sintió mucha hambre, y quiso tomar algo. Y, mientras le estaban preparando la comida, le sobrevino un éxtasis. Vio el cielo abierto y un objeto, algo así como un mantel inmenso, suspendido por las cuatro puntas, que iba bajando y se posaba sobre el suelo. Dentro de él había toda clase de animales: cuadrúpedos, reptiles y aves del cielo. En esto, una voz le dijo: «Levántate, Pedro, mata y come.»


  Pedro exclamó: «De ninguna manera, Señor. Jamás he comido cosa impura y que pueda contaminar.»


  Habló de nuevo la voz, diciéndole: «Lo que Dios ha purificado no lo tengas tú por impuro.»


  Sucedió esto por tres veces; y, en seguida, el mantel fue recogido hacia el cielo. Estaba Pedro intrigado, discurriendo sobre el significado de la visión que había tenido, cuando se presentaron a la puerta los hombres enviados por Cornelio, que venían preguntando por la casa de Simón. Llamaron y preguntaron si allí se hospedaba Simón, a quien llamaban Pedro. Dijo entonces el Espíritu a Pedro, que seguía meditando en lo de la visión: «Mira, ahí están tres hombres que te buscan. Anda, baja en seguida, y vete con ellos sin vacilar. Soy yo quien los ha enviado.»


  Pedro bajó y dijo a aquellos hombres: «Yo soy el que andáis buscando. ¿Qué es lo que os trae aquí?»


  Ellos respondieron: «El centurión Cornelio, que es un hombre justo y temeroso de Dios y muy bien considerado además por todo el pueblo judío, ha recibido de un ángel santo la orden de hacerte venir a su casa a fin de escuchar tus palabras.»


  Al oír esto, Pedro los invitó a entrar y les dio hospedaje. Al día siguiente, se puso en camino con ellos, acompañado de algunos hermanos de Joppe. Al otro día, entró en Cesarea, donde los esperaba Cornelio, quien había invitado a sus parientes y amigos íntimos. En el momento de entrar Pedro, le salió al encuentro Cornelio, y se postró a sus pies. Pedro lo hizo levantarse diciéndole: «Levántate, que yo soy también un hombre.»


  Y, conversando con él, entró en casa, donde encontró un numeroso grupo de personas que se habían reunido. Pedro les dijo: «Vosotros sabéis bien que los judíos tienen absolutamente prohibido tener trato con los extranjeros o entrar en sus casas. Pero Dios me ha enseñado a no llamar impuro ni manchado a ningún hombre. Por eso, sin replicar lo más mínimo, he venido apenas me ha llamado Dios. Pues bien, ahora os pregunto yo: ¿cuál es el objeto de vuestra llamada?»


  Cornelio le respondió: «Hace cuatro días, hacia esta hora de las tres de la tarde, estaba yo en mi casa haciendo oración. Y, de repente, apareció ante mí un hombre, vestido con brillantes vestiduras, que me dijo: “Cornelio, Dios ha escuchado tu oración y ha tomado en consideración tus obras de caridad. Manda un recado a Joppe y haz venir a Simón, a quien llaman Pedro; se hospeda en casa de Simón, el curtidor, junto al mar.” En seguida, yo mandé en busca tuya, y me has hecho un favor muy grande en venir. Ahora, aquí, en presencia de Dios, estamos todos reunidos para escuchar las instrucciones que Dios te ha dado.»


  Responsorio Mt 8, 10. 11


  R. Jesús dijo: «Os aseguro que * en ningún israelita he hallado fe tan grande.» Aleluya.

  V. Vendrán muchos del oriente y del occidente a sentarse a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos.

  R. En ningún israelita he hallado fe tan grande. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías


  (Libro 5, 2, 2-3: SC 153, 30-38)


  LA EUCARISTÍA, PRENDA DE LA RESURRECCIÓN


   Si no fuese verdad que nuestra carne es salvada, tampoco lo sería que el Señor nos redimió con su sangre, ni que el cáliz eucarístico es comunión de su sangre y el pan que partimos es comunión de su cuerpo. La sangre, en efecto, procede de las venas y de la carne y de todo lo demás que pertenece a la condición real del hombre, condición que el Verbo de Dios asumió en toda su realidad para redimirnos con su sangre, como afirma el Apóstol: Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


   Y, porque somos sus miembros, nos sirven de alimento los bienes de la creación; pero él, que es quien nos da estos bienes creados, haciendo salir el sol y haciendo llover según le place, afirmó que aquel cáliz, fruto de la creación, era su sangre, con la cual da nuevo vigor a nuestra sangre, y aseveró que aquel pan, fruto también de la creación, era su cuerpo, con el cual da vigor a nuestro cuerpo.


   Por tanto, si el cáliz y el pan, cuando sobre ellos se pronuncian las palabras sacramentales, se convierten en la sangre y el cuerpo eucarísticos del Señor, con los cuales nuestra parte corporal recibe un nuevo incremento y consistencia, ¿cómo podrá negarse que la carne es capaz de recibir el don de Dios, que es la vida eterna, si es alimentada con la sangre y el cuerpo de Cristo, del cual es miembro?


   Cuando el Apóstol dice en su carta a los Efesios: Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos, no se refiere a alguna clase de hombre espiritual e invisible —ya que un espíritu no tiene carne ni huesos—, sino al hombre tal cual es en su realidad concreta, que consta de carne, nervios y huesos, que es alimentado con el cáliz de la sangre de Cristo, y que recibe vigor de aquel pan que es el cuerpo de Cristo.


   Y del mismo modo que la rama de la vid plantada en tierra da fruto a su tiempo, y el grano de trigo caído en tierra y disuelto sale después multiplicado por el Espíritu de Dios que todo lo abarca y lo mantiene unido, y luego el hombre, con su habilidad, los transforma para su uso, Y al recibir las palabras consecratorias se convierten en el alimento eucarístico del cuerpo y sangre de Cristo; del mismo modo nuestros cuerpos, alimentados con la eucaristía, después de ser sepultados y disueltos bajo tierra, resucitarán a su tiempo, por la resurrección que les otorgará aquel que es el Verbo de Dios, para gloria de Dios Padre, que rodea de inmortalidad a este cuerpo mortal y da gratuitamente la incorrupción a este cuerpo corruptible, ya que la fuerza de Dios se muestra perfecta en la debilidad.


  Responsorio Jn 6, 48-52


  R. Yo soy el pan de vida; vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; * éste es el pan que baja del cielo para que quien lo coma no muera. Aleluya.

  V. Yo soy el pan vivo bajado del cielo; todo el que coma de este pan vivirá eternamente.

  R. Éste es el pan que baja del cielo para que quien lo coma no muera. Aleluya.


  Oración


   Dios todopoderoso y eterno, que en estos días de Pascua nos has revelado con más plenitud la grandeza de tu amor, concédenos, ya que nos has librado de las tinieblas del error, que nos adhiramos más firmemente a tus enseñanzas. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  El agua pura, don de la mañana,

  da a los ojos el brillo de la vida,

  y el alma se despierta cuando escucha

  que el ángel dice: «¡Cristo resucita!»


  ¡Cómo quieren las venas de mi cuerpo

  ser música, ser cuerdas de la lira,

  y cantar, salmodiar como los pájaros,

  en esta Pascua santa la alegría!


  Mirad cuál surge Cristo transparente:

  en medio de los hombres se perfila

  su cuerpo humano, cuerpo del amigo

  deseado, serena compañía.


  El que quiera palparlo, aquí se acerque,

  entre con su fe en el Hombre que humaniza,

  derrame su dolor y su quebranto,

  dé riendas al amor, su gozo diga.


  A ti, Jesús ungido, te ensalzamos,

  a ti, nuestro Señor, que depositas

  tu santo y bello cuerpo en este mundo,

  como en el campo se echa la semilla. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cantaremos danzando: Jerusalén, ciudad de Dios, todas mis fuentes están en ti. Aleluya.


  Salmo 86

  HIMNO A JERUSALÉN, MADRE DE TODOS LOS PUEBLOS


  La Jerusalén de arriba es libre;

  ésa es nuestra madre.

  (Ga 4, 26)


   Él la ha cimentado sobre el monte santo;

  y el Señor prefiere las puertas de Sión

  a todas las moradas de Jacob.


   ¡Qué pregón tan glorioso para ti,

  ciudad de Dios!

  «Contaré a Egipto y a Babilonia

  entre mis fieles;

  filisteos, tirios y etíopes

  han nacido allí.»


   Se dirá de Sión: «Uno por uno

  todos han nacido en ella;

  el Altísimo en persona la ha fundado.»


   El Señor escribirá en el registro de los pueblos:

  «Éste ha nacido allí.»

  Y cantarán mientras danzan:

  «Todas mis fuentes están en ti.»


  Ant. 1. Cantaremos danzando: Jerusalén, ciudad de Dios, todas mis fuentes están en ti. Aleluya.


  Ant. 2. Como un pastor el Señor ha reunido su rebaño. Aleluya.


  Cántico   Is 40, 10-17

  EL BUEN PASTOR ES EL DIOS ALTÍSIMO Y SAPIENTÍSIMO


  Mira, llego en seguida y traigo

  conmigo mi salario. (Ap 22, 12)


   Mirad, el Señor Dios llega con poder,

  y su brazo manda.

  Mirad, viene con él su salario

  y su recompensa lo precede.


   Como un pastor que apacienta el rebaño,

  su brazo lo reúne,

  toma en brazos los corderos

  y hace recostar a las madres.


   ¿Quién ha medido a puñados el mar

  o mensurado a palmos el cielo,

  o a cuartillos el polvo de la tierra?


   ¿Quién ha pesado en la balanza los montes

  y en la báscula las colinas?

  ¿Quién ha medido el aliento del Señor?

  ¿Quién le ha sugerido su proyecto?


   ¿Con quién se aconsejó para entenderlo,

  para que le enseñara el camino exacto,

  para que le enseñara el saber

  y le sugiriese el método inteligente?


   Mirad, las naciones son gotas de un cubo

  y valen lo que el polvillo de balanza.

  Mirad, las islas pesan lo que un grano,

  el Líbano no basta para leña,

  sus fieras no bastan para el holocausto.


   En su presencia, las naciones todas,

  como si no existieran,

  son ante él como nada y vacío.


  Ant. 2. Como un pastor el Señor ha reunido su rebaño. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor es grande en Sión, encumbrado sobre todos los pueblos. Aleluya.


  Salmo 98

  SANTO ES EL SEÑOR, NUESTRO DIOS


  Tú, Señor, que estás sentado sobre querubines, restauraste el mundo caído, cuando te hiciste semejante a nosotros. (S. Atanasio)


   El Señor reina, tiemblen las naciones;

  sentado sobre querubines, vacile la tierra.


   El Señor es grande en Sión,

  encumbrado sobre todos los pueblos.

  Reconozcan tu nombre, grande y terrible:

  Él es santo.


   Reinas con poder y amas la justicia,

  tú has establecido la rectitud;

  tú administras la justicia y el derecho,

  tú actúas en Jacob.


   Ensalzad al Señor, Dios nuestro;

  postraos ante el estrado de sus pies:

  Él es santo.


   Moisés y Aarón con sus sacerdotes,

  Samuel con los que invocan su nombre,

  invocaban al Señor, y él respondía.

  Dios les hablaba desde la columna de nube;

  oyeron sus mandatos y la ley que les dio.


   Señor, Dios nuestro, tú les respondías,

  tú eras para ellos un Dios de perdón

  y un Dios vengador de sus maldades.


   Ensalzad al Señor, Dios nuestro;

  postraos ante su monte santo:

  Santo es el Señor, nuestro Dios.


  Ant. 3. El Señor es grande en Sión, encumbrado sobre todos los pueblos. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 10-11


  Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra del Espíritu que habita en vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Os lo aseguro con toda verdad: el que cree en mí tiene vida eterna. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo resucitado y siempre presente en su Iglesia, y supliquémosle, diciendo:


  Quédate con nosotros, Señor.


  Señor Jesús, vencedor del pecado y de la muerte,


  permanece en medio de nosotros, tú que vives por los siglos de los siglos.


  Señor, ven a nosotros con tu poder invencible


  y muéstranos la bondad de Dios Padre.


  Señor, ayuda al mundo abrumado por las discordias,


  ya que tú solo tienes el poder de salvar y reconciliar.


  Confírmanos en la fe de la victoria final


  y arraiga en nosotros la esperanza de tu manifestación gloriosa.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


   Porque Jesucristo nos ha hecho participar de su propia vida, somos hijos de Dios, y por ello nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que en estos días de Pascua nos has revelado con más plenitud la grandeza de tu amor, concédenos, ya que nos has librado de las tinieblas del error, que nos adhiramos más firmemente a tus enseñanzas. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 113-120


   Detesto a los inconstantes

  y amo tu voluntad;

  tú eres mi refugio y mi escudo,

  yo espero en tu palabra;

  apartaos de mí los perversos,

  y cumpliré tus mandatos, Dios mío.


   Sostenme con tu promesa y viviré,

  que no quede frustrada mi esperanza;

  dame apoyo y estaré a salvo,

  me fijaré en tus leyes sin cesar;

  desprecias a los que se desvían de tus decretos,

  sus proyectos son engaño.


   Tienes por escoria a los malvados,

  por eso amo tus preceptos;

  mi carne se estremece con tu temor,

  y respeto tus mandamientos.


  Ant. 1. Sostenme, Señor, con tu promesa y viviré.


  Ant. 2. Socórrenos, Dios salvador nuestro, y perdona nuestros pecados.


  Salmo 78, 1-5. 8-11. 13

  LAMENTACIÓN ANTE LA DESTRUCCIÓN DE JERUSALÉN


  ¡Si al menos tú comprendieras

  en este día lo que conduce a la paz!

  (Lc 19, 42)


   Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad,

  han profanado tu santo templo,

  han reducido Jerusalén a ruinas.


   Echaron los cadáveres de tus siervos

  en pasto a las aves del cielo,

  y la carne de tus fieles

  a las fieras de la tierra,


   Derramaron su sangre como agua

  en torno a Jerusalén,

  y nadie la enterraba.


   Fuimos el escarnio de nuestros vecinos,

  la irrisión y la burla de los que nos rodean.


   ¿Hasta cuándo, Señor?

  ¿Vas a estar siempre enojado?

  ¿Va a arder como fuego tu cólera?


   No recuerdes contra nosotros

  las culpas de nuestros padres;

  que tu compasión nos alcance pronto,

  pues estamos agotados.


   Socórrenos, Dios salvador nuestro,

  por el honor de tu nombre;

  líbranos y perdona nuestros pecados

  a causa de tu nombre.


   ¿Por qué han de decir los gentiles:.

  «Dónde está su Dios»?

  Que a nuestra vista conozcan los gentiles la venganza

  de la sangre de tus siervos derramada.


   Llegue a tu presencia el gemido del cautivo:

  con tu brazo poderoso, salva a los condenados a muerte.


   Mientras, nosotros, pueblo tuyo,

  ovejas de tu rebaño,

  te daremos gracias siempre,

  cantaremos tus alabanzas

  de generación en generación.


  Salmo 79

  VEN A VISITAR TU VIÑA


  Ven, Señor Jesús. (Ap 22, 20)


   Pastor de Israel, escucha,

  tú que guías a José como a un rebaño;

  tú que te sientas sobre querubines, resplandece

  ante Efraím, Benjamín y Manasés;

  despierta tu poder y ven a salvarnos.


   ¡Oh Dios!, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Señor Dios de los ejércitos,

  ¿hasta cuándo estarás airado

  mientras tu pueblo te suplica?


   Le diste a comer llanto,

  a beber lágrimas a tragos;

  nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

  nuestros enemigos se burlan de nosotros.


   Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Sacaste una vid de Egipto,

  expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;

  le preparaste el terreno y echó raíces

  hasta llenar el país;


   su sombra cubría las montañas,

  y sus pámpanos, los cedros altísimos;

  extendió sus sarmientos hasta el mar,

  y sus brotes hasta el Gran Río.


   ¿Por qué has derribado su cerca

  para que la saqueen los viandantes,

  la pisoteen los jabalíes

  y se la coman las alimañas?


   Dios de los ejércitos, vuélvete:

  mira desde el cielo, fíjate,

  ven a visitar tu viña,

  la cepa que tu diestra plantó,

  y que tú hiciste vigorosa.


   La han talado y le han prendido fuego:

  con un bramido hazlos perecer.

  Que tu mano proteja a tu escogido,

  al hombre que tú fortaleciste.

  No nos alejaremos de ti:

  danos vida, para que invoquemos tu nombre.


   Señor Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 13


  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Tt 3, 5b-7


  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Cf. Col 1, 12-14


  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, que en estos días de Pascua nos has revelado con más plenitud la grandeza de tu amor, concédenos, ya que nos has librado de las tinieblas del error, que nos adhiramos más firmemente a tus enseñanzas. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Es la Pascua real, no ya la sombra,

  la verdadera Pascua del Señor;

  la sangre del pasado es sólo un signo,

  la mera imagen de la gran unción.


  En verdad, tú, Jesús, nos protegiste

  con tus sangrientas manos paternales;

  envolviendo en tus alas nuestras almas,

  la verdadera alianza tú sellaste.


  Y, en tu triunfo, llevaste a nuestra carne

  reconciliada con tu Padre eterno;

  y, desde arriba, vienes a llevarnos

  a la danza festiva de tu cielo.


  Oh gozo universal, Dios se hizo hombre

  para unir a los hombres con su Dios;

  se rompen las cadenas del infierno,

  y en los labios renace la canción.


  Cristo, Rey eterno, te pedimos

  que guardes con tus manos a tu Iglesia,

  que protejas y ayudes a tu pueblo

  y que venzas con él a las tinieblas. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor Dios le ha dado el trono de David, su padre. Aleluya.


  Salmo 131

  PROMESAS A LA CASA DE DAVID


  El Señor Dios le dará el trono

  de David, su Padre. (Lc 1, 32)


   Señor, tenle en cuenta a David

  todos sus afanes:

  cómo juró al Señor

  e hizo voto al Fuerte de Jacob:


   «No entraré bajo el techo de mi casa,

  no subiré al lecho de mi descanso,

  no daré sueño a mis ojos,

  ni reposo a mis párpados,

  hasta que encuentre un lugar para el Señor,

  una morada para el Fuerte de Jacob.»


   Oímos que estaba en Efrata,

  la encontramos en el Soto de Jaar:

  entremos en su morada,

  postrémonos ante el estrado de sus pies.


   Levántate, Señor, ven a tu mansión,

  ven con el arca de tu poder:

  que tus sacerdotes se vistan de gala,

  que tus fieles te aclamen.

  Por amor a tu siervo David,

  no niegues audiencia a tu Ungido.


  Ant. 1. El Señor Dios le ha dado el trono de David, su padre. Aleluya.


  Ant. 2. Jesucristo es el único Soberano, el Rey de los reyes y el Señor de los señores. Aleluya.


  II


   El Señor ha jurado a David

  una promesa que no retractará:

  «A uno de tu linaje

  pondré sobre tu trono.


   Si tus hijos guardan mi alianza

  y los mandatos que les enseño,

  también sus hijos, por siempre,

  se sentarán sobre tu trono.»


   Porque el Señor ha elegido a Sión,

  ha deseado vivir en ella:

  «Ésta es mi mansión por siempre,

  aquí viviré, porque la deseo.


   Bendeciré sus provisiones,

  a sus pobres los saciaré de pan;

  vestiré a sus sacerdotes de gala,

  y sus fieles aclamarán con vítores.


   Haré germinar el vigor de David,

  enciendo una lámpara para mi Ungido.

  A sus enemigos los vestiré de ignominia,

  sobre él brillará mi diadema.»


  Ant. 2. Jesucristo es el único Soberano, el Rey de los reyes y el Señor de los señores. Aleluya.


  Ant. 3. ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, terrible entre los santos? Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, terrible entre los santos? Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 18. 21b-22


  Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. Lo que actualmente os salva no consiste en limpiar una suciedad corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo, que llegó al cielo, se le sometieron ángeles, autoridades y poderes, y está a la derecha de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo soy el pan vivo bajado del cielo; todo el que coma de este pan vivirá eternamente; y el pan que yo voy a dar es mi carne ofrecida por la vida del mundo. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, resucitado de entre los muertos como primicia de los que han dormido, y supliquémosle, diciendo:


  Tú que has resucitado de entre los muertos, escucha, Señor, nuestra oración.


  Acuérdate, Señor, de tu Iglesia santa, edificada sobre el cimiento de los apóstoles y extendida hasta los confines del mundo:


  que tus bendiciones abundantes se derramen sobre cuantos creen en ti.


  Tú, Señor, que eres el médico de nuestros cuerpos y de nuestras almas,


  visítanos con tu amor y sálvanos.


  Tú que experimentaste los dolores de la cruz y ahora estás lleno de gloria,


  levanta y consuela a los enfermos y líbralos de sus sufrimientos.


  Tú que anunciaste la resurrección a los que yacían en las tinieblas del abismo,


  libra a los prisioneros y oprimidos y da pan a los hambrientos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú, Señor, que en la cruz destruiste nuestra muerte y mereciste para todos el don de la inmortalidad,


  concede a nuestros hermanos difuntos la vida nueva de tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que en estos días de Pascua nos has revelado con más plenitud la grandeza de tu amor, concédenos, ya que nos has librado de las tinieblas del error, que nos adhiramos más firmemente a tus enseñanzas. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo.


  VIERNES III DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  «¿Qué has visto de camino,

  María, en la mañana?»

  «A mi Señor glorioso,

  la tumba abandonada,


  los ángeles testigos,

  sudarios y mortaja.

  ¡Resucitó de veras

  mi amor y mi esperanza!


  Venid a Galilea,

  allí el Señor aguarda;

  allí veréis los suyos

  la gloria de la Pascua.»


  Primicia de los muertos,

  sabemos por tu gracia

  que estás resucitado;

  la muerte en ti no manda.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.


  Salmo 68, 2-22. 30-37

  LAMENTACIÓN Y PLEGARIA DE UN FIEL DESOLADO


  Le dieron a beber vino

  mezclado con hiel. (Mt 27, 34)


  I


   Dios mío, sálvame,

  que me llega el agua al cuello:

  me estoy hundiendo en un cieno profundo

  y no puedo hacer pie;

  he entrado en la hondura del agua,

  me arrastra la corriente.


   Estoy agotado de gritar,

  tengo ronca la garganta;

  se me nublan los ojos

  de tanto aguardar a mi Dios.


   Más que los cabellos de mi cabeza

  son los que me odian sin razón;


   más duros que mis huesos,

  los que me atacan injustamente.

  ¿Es que voy a devolver

  lo que no he robado?


   Dios mío, tú conoces mi ignorancia,

  no se te ocultan mis delitos.

  Que por mi causa no queden defraudados

  los que esperan en ti, Señor de los ejércitos.


   Que por mi causa no se avergüencen

  los que te buscan, Dios de Israel.

  Por ti he aguantado afrentas,

  la vergüenza cubrió mi rostro.


   Soy un extraño para mis hermanos,

  un extranjero para los hijos de mi madre;

  porque me devora el celo de tu templo,

  y las afrentas conque te afrentan caen sobre mí.


   Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí;

  cuando me visto de saco, se ríen de mí;

  sentados a la puerta murmuran,

  mientras beben vino me cantan burlas.


  Ant. 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.


  Ant. 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.


  II


   Pero mi oración se dirige a ti,

  Dios mío, el día de tu favor;

  que me escuche tu gran bondad,

  que tu fidelidad me ayude:


   arráncame del cieno, que no me hunda;

  líbrame de los que me aborrecen,

  y de las aguas sin fondo.


   Que no me arrastre la corriente,

  que no me trague el torbellino,

  que no se cierre la poza sobre mí.


   Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia,

  por tu gran compasión vuélvete hacia mí;

  no escondas tu rostro a tu siervo:

  estoy en peligro, respóndeme en seguida.


   Acércate a mí, rescátame,

  líbrame de mis enemigos:

  estás viendo mi afrenta,

  mi vergüenza y mi deshonra;

  a tu vista están los que me acosan.


   La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco.

  Espero compasión, y no la hay;

  consoladores, y no los encuentro.

  En mi comida me echaron hiel,

  para mi sed me dieron vinagre.


  Ant. 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.


  Ant. 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. Aleluya.


  III


   Yo soy un pobre malherido;

  Dios mío, tu salvación me levante.

  Alabaré el nombre de Dios con cantos,

  proclamaré su grandeza con acción de gracias;

  le agradará a Dios más que un toro,

  más que un novillo con cuernos y pezuñas.


   Miradlo los humildes, y alegraos,

  buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.

  Que el Señor escucha a sus pobres,

  no desprecia a sus cautivos.

  Alábenlo el cielo y la tierra,

  las aguas y cuanto bulle en ellas.


   El Señor salvará a Sión,

  reconstruirá las ciudades de Judá,

  y las habitarán en posesión.

  La estirpe de sus siervos la heredará,

  los que aman su nombre vivirán en ella.


  Ant. 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. Aleluya.


  V. En tu resurrección, oh Cristo. Aleluya.

  R. El cielo y la tierra se alegran. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 10. 1-11


  SE DA CONFIRMACIÓN AL LLAMAMIENTO DEL VIDENTE


   Yo, Juan, vi a otro ángel poderoso que descendía del cielo, envuelto en una nube; tenía sobre su cabeza el arco iris; su rostro era como el sol; sus piernas como columnas de fuego; y en su mano tenía abierto un pequeño libro. Puso su pie derecho sobre el mar, el izquierdo sobre la tierra, y gritó con potente voz, como león que ruge. A sus voces los siete truenos dejaron oír su propio estampido. Después que acabaron de hablar los siete truenos, iba yo a escribir; pero oí una voz del cielo que me decía:


   «Sella las cosas que han hablado los siete truenos y no las escribas.»


   Entonces el ángel, que yo había visto de pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó al cielo su diestra y conjuró por el que vive por los siglos de los siglos, por el que creó el cielo y cuanto hay en él, la tierra y cuanto en ella existe, y el mar y cuanto en él se contiene. Y juró que no habría ya más dilación, sino que en los días en que se oiga la voz del séptimo ángel, cuando se ponga a sonar su trompeta, se consumará el misterio de Dios, según el mensaje que Dios había enviado a sus siervos, los profetas. La voz que yo había oído del cielo me habló de nuevo y me dijo:


   «Ve, toma el pequeño libro abierto de mano del ángel que está de pie sobre el mar y sobre la tierra.»


   Yo me fui hacia el ángel y le pedí que me diera el pequeño libro. Él me respondió:


   «Tómalo y devóralo. Amargará tus entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel.»


   Tomé el pequeño libro de la mano del ángel y lo devoré. Y en mi boca era dulce como la miel; pero, cuando lo hube comido, se amargaron mis entrañas. Entonces se me dijo:


   «Tienes que profetizar de nuevo sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes.»


  Responsorio Ap 10. 7; Mt 24, 30


  R. Cuando el ángel se ponga a sonar su trompeta, se consumará el misterio de Dios, * según el mensaje que Dios había enviado a sus siervos, los profetas. Aleluya.

  V. Entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo, y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y majestad.

  R. Según el mensaje que Dios había enviado a sus siervos, los profetas. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   10, 34—11, 4. 18


  VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO SOBRE CORNELIO


  En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:


  «Ahora veo con toda claridad que Dios no hace distinciones, sino que acepta al que le es fiel y obra rectamente, sea de la nación que sea. Dios envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz que traería Jesucristo: Jesús es el Señor de todos. Vosotros sabéis lo acaecido en toda Judea: cómo Jesús de Nazaret empezó su actividad por Galilea después del bautismo predicado por Juan; cómo Dios lo ungió con poder del Espíritu Santo; cómo pasó haciendo el bien y devolviendo la salud a todos los que estaban esclavizados por el demonio, porque Dios estaba con él.


  Y nosotros somos testigos de cuanto llevó a cabo en la tierra de los judíos y en Jerusalén, y de cómo le dieron muerte colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día e hizo que se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. De él hablan todos los profetas y aseguran que cuantos tengan fe en él recibirán por su nombre el perdón de sus pecados.»


  Todavía estaba Pedro hablando estas cosas, cuando descendió el Espíritu Santo sobre todos cuantos estaban escuchando su discurso. Los discípulos de origen judío que habían venido con Pedro no salían de su asombro, al ver que el don del Espíritu Santo se derramaba también sobre los paganos, pues les oían hablar en varias lenguas, glorificando a Dios. Tomó entonces Pedro la palabra y dijo: «¿Se puede negar el agua del bautismo a estos hombres, una vez que han recibido el Espíritu Santo lo mismo que nosotros?»


  Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. Luego le rogaron que se quedase allí por algunos días.


  Los apóstoles y los hermanos que había en Judea se enteraron de que también los paganos habían recibido la palabra de Dios. Y, cuando Pedro subió a Jerusalén, los convertidos del judaísmo discutían con él y le reprochaban el que hubiese entrado en casa de hombres incircuncisos y hubiese comido con ellos. Pedro, entonces, comenzó a exponerles punto por punto lo sucedido. Ante estas palabras se tranquilizaron y glorificaron a Dios, diciendo: «Así, pues, Dios ha concedido también a los demás pueblos la conversión que conduce a la vida.»


  Responsorio Cf. Hch 10, 44. 45; 15, 8


  R. Descendió el Espíritu Santo sobre todos cuantos estaban escuchando el discurso. * El don del Espíritu Santo se derramó también sobre los paganos. Aleluya.

  V. Dios, que conoce los corazones, se ha declarado en favor de ellos, al darles el Espíritu Santo.

  R. El don del Espíritu Santo se derramó también sobre los paganos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Efrén, diácono


  (Sermón sobre nuestro Señor, 3-4. 9: Opera, edición Lamy. 1, 152-158. 166-168)


  LA CRUZ DE CRISTO, SALVACIÓN DEL GENERO HUMANO


   Nuestro Señor, pisoteado por la muerte, la holló luego en desquite, como quien pisa con sus pies el polvo del camino. Se sometió a la muerte y la aceptó voluntariamente, para vencer así la resistencia de la muerte. Salió nuestro Señor llevando la cruz, sometiéndose a las exigencias de la muerte; pero luego clamó en la cruz y sacó a los muertos de la región de las sombras, contra la voluntad de la muerte.


   La muerte sometió al Señor a través del cuerpo humano que él tenía; pero él, valiéndose de esta misma arma, venció a su vez a la muerte. La divinidad, oculta tras el velo de la humanidad, pudo acercarse a la muerte, la cual, al matar, fue muerta ella misma. La muerte destruyó la vida natural, pero fue luego destruida, a su vez, por la vida sobrenatural.


   Como la muerte no podía devorar al Señor si éste no hubiese tenido un cuerpo, ni la región de los muertos hubiese podido tragarlo si no hubiese tenido carne humana, por eso vino al seno de la Virgen, para tomar ahí el vehículo que había de transportarlo a la región de los muertos. Allí penetró con el cuerpo que había asumido, arrebató sus riquezas y se apoderó de sus tesoros.


   Llegóse a Eva, la madre de todos los vivientes. Ella es la viña cuya cerca había abierto la muerte, valiéndose de las propias manos de Eva, para gustar sus frutos; desde entonces Eva, la madre de todos los vivientes, se convirtió en causa de muerte para todos los vivientes.


   Floreció luego María, nueva viña en sustitución de la antigua, y en ella habitó Cristo, la nueva vida, para que al acercarse confiadamente la muerte, en su continua costumbre de devorar, encontrara escondida allí, en un fruto mortal, a la vida, destructora de la muerte. Y la muerte, habiendo engullido dicho fruto sin ningún temor, liberó a la vida, y a muchos juntamente con ella.


   El eximio hijo del carpintero, al levantar su cruz sobre las moradas de la muerte, que todo lo engullían, trasladó al género humano a la mansión de la vida. Y la humanidad entera, que a causa de un árbol había sido precipitada en el abismo inferior, alcanzó la mansión de la vida por otro árbol, el de la cruz. Y, así, en el mismo árbol que contenía el fruto amargo fue aplicado un injerto dulce, para que reconozcamos el poder de aquel a quien ninguna creatura puede resistir.


   A ti sea la gloria, que colocaste tu cruz como un puente sobre la muerte, para que, a través de él, pasasen las almas desde la región de los muertos a la región de la vida.


   A ti sea la gloria, que te revestiste de un cuerpo humano y mortal, y lo convertiste en fuente de vida para todos los mortales.


   Tú vives, ciertamente; pues los que te dieron muerte hicieron con tu vida como los agricultores, esto es, la sembraron bajo tierra como el trigo, para que luego volviera a surgir de ella acompañada de otros muchos.


   Venid, ofrezcamos el sacrificio grande y universal de nuestro amor, tributemos cánticos y oraciones sin medida al que ofreció su cruz como sacrificio a Dios, para enriquecemos con ella a todos nosotros.


  Responsorio 1Co 15, 55-56. 57; 2Co 4, 13. 14


  R. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muero te, tu aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado. * ¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo! Aleluya.

  V. Impulsados por el poder de la fe, creemos que aquel que resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros con Jesús.

  R. ¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo! Aleluya.


  Oración


  Señor, ya que nos has dado a conocer los dones que nos trae la resurrección de tu Hijo, concédenos también que el Espíritu Santo, el Amor increado, nos haga resucitar a una nueva vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Tu cuerpo es lazo de amores,

  de Dios y el hombre atadura;

  amor que a tu cuerpo acude

  como tu cuerpo perdura.


  Tu cuerpo, surco de penas,

  hoy es de luz y rocío;

  que lo vean los que lloran

  con ojos enrojecidos.


  Tu cuerpo espiritual

  es la Iglesia congregada;

  tan fuerte como tu cruz,

  tan bella como tu Pascua.


  Tu cuerpo sacramental

  es de tu carne y tu sangre,

  y la Iglesia que es tu Esposa,

  se acerca para abrazarte. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado. Aleluya.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado. Aleluya.


  Ant. 2. Cristo, cargado con nuestros pecados, subió al leño. Aleluya.


  Cántico   Jer 14, 17-21

  LAMENTACIÓN DEL PUEBLO EN TIEMPO DE HAMBRE Y DE GUERRA


  Está cerca el reino de Dios.

  Convertíos y creed la Buena Noticia.

  (Mc 1, 15)


   Mis ojos se deshacen en lágrimas,

  día y noche no cesan:

  por la terrible desgracia de la doncella de mi pueblo,

  una herida de fuertes dolores.


   Salgo al campo: muertos a espada;

  entro en la ciudad: desfallecidos de hambre;

  tanto el profeta como el sacerdote

  vagan sin sentido por el país.


   ¿Por qué has rechazado del todo a Judá?

  ¿Tiene asco tu garganta de Sión?

  ¿Por qué nos has herido sin remedio?

  Se espera la paz, y no hay bienestar,

  al tiempo de la cura sucede la turbación.


   Señor, reconocemos nuestra impiedad,

  la culpa de nuestros padres,

  porque pecamos contra ti.


   No nos rechaces, por tu nombre,

  no desprestigies tu trono glorioso;

  recuerda y no rompas tu alianza con nosotros.


  Ant. 2. Cristo, cargado con nuestros pecados, subió al leño. Aleluya.


  Ant. 3. Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones. Aleluya.


  Salmo 99

  ALEGRÍA DE LOS QUE ENTRAN EN EL TEMPLO


  Los redimidos deben entonar un

  canto de victoria. (S. Atanasio)


   Aclama al Señor, tierra entera,

  servid al Señor con alegría,

  entrad en su presencia con aclamaciones.


   Sabed que el Señor es Dios:

  que él nos hizo y somos suyos,

  su pueblo y ovejas de su rebaño.


   Entrad por sus puertas con acción de gracias,

  por sus atrios con himnos,

  dándole gracias y bendiciendo su nombre:


   «El Señor es bueno,

  su misericordia es eterna,

  su fidelidad por todas las edades.»


  Ant. 3. Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que por la resurrección de Jesucristo nos ha dado vida nueva, y digámosle:


  Ilumínanos, Señor, con la claridad de Jesucristo.


  Señor, Padre clementísimo, tú que nos has revelado tu plan de salvación, proyectado desde antes de la creación del mundo y eres fiel en todas tus promesas,


  escucha con amor nuestras plegarias.


  Purifícanos con tu verdad y encamina nuestros pasos por las sendas de la santidad,


  para que hagamos siempre el bien según tu agrado.


  Haz resplandecer tu rostro sobre nosotros,


  para que, libres de todo mal, nos saciemos con los bienes de tu casa.


  Tú que diste tu paz a los apóstoles,


  concédela también a todos los hombres del mundo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, ya que nos has dado a conocer los dones que nos trae la resurrección de tu Hijo, concédenos también que el Espíritu Santo, el Amor increado, nos haga resucitar a una nueva vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 21

  EL SIERVO DE DIOS SUFRIENTE ORA Y DIOS LE RESPONDE


  A media tarde, Jesús gritó:

  «Elí, Elí, lamá sabaktaní.»

  (Mt 27, 46)


  I


   Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?;

  a pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza.


   Dios mío, de día te grito, y no respondes;

  de noche, y no me haces caso;

  aunque tú habitas en el santuario,

  esperanza de Israel.


   En ti confiaban nuestros padres;

  confiaban, y los ponías a salvo;

  a ti gritaban, y quedaban libres,

  en ti confiaban, y no los defraudaste.


   Pero yo soy un gusano, no un hombre,

  vergüenza de la gente, desprecio del pueblo;

  al verme se burlan de mí,

  hacen visajes, menean la cabeza:


   «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;

  que lo libre si tanto lo quiere.»


   Tú eres quien me sacó del vientre,

  me tenías confiado en los pechos de mi madre;

  desde el seno pasé a tus manos,

  desde el vientre materno tú eres mi Dios.

  No te quedes lejos, que el peligro está cerca

  y nadie me socorre.


  II


   Me acorrala un tropel de novillos,

  me cercan toros de Basán;

  abren contra mí las fauces

  leones que descuartizan y rugen.


   Estoy como agua derramada,

  tengo los huesos descoyuntados;

  mi corazón, como cera,

  se derrite en mis entrañas;


   mi garganta está seca como una teja,

  la lengua se me pega al paladar;

  me aprietas contra el polvo de la muerte.


   Me acorrala una jauría de mastines,

  me cerca una banda de malhechores;

  me taladran las manos y los pies,

  puedo contar mis huesos.


   Ellos me miran triunfantes,

  se reparten mi ropa,

  echan a suerte mi túnica.


   Pero tú, Señor, no te quedes lejos;

  fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.

  Líbrame a mí, de la espada,

  y a mi única vida, de la garra del mastín;


   sálvame de las fauces del león,

  a este pobre, de los cuernos del búfalo.

  Contaré tu fama a mis hermanos,

  en medio de la asamblea te alabaré.


  III


   Fieles del Señor, alabadlo;

  linaje de Jacob, glorificadlo;

  temedlo, linaje de Israel.


   Porque no ha sentido desprecio ni repugnancia

  hacia el pobre desgraciado;

  no le ha escondido su rostro:

  cuando pidió auxilio, lo escuchó.


   Él es mi alabanza en la gran asamblea,

  cumpliré mis votos delante de sus fieles.

  Los desvalidos comerán hasta saciarse,

  alabarán al Señor los que lo buscan:

  viva su corazón por siempre.


   Lo recordarán y volverán al Señor

  hasta de los confines del orbe;

  en su presencia se postrarán

  las familias de los pueblos.


   Porque del Señor es el reino,

  él gobierna a los pueblos.

  Ante él se postrarán las cenizas de la tumba,

  ante él se inclinarán los que bajan al polvo.


   Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,

  hablarán del Señor a la generación futura,

  contarán su justicia al pueblo que ha de nacer;

  todo lo que hizo el Señor.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Hch 2, 32. 36

  Dios ha resucitado a Jesús; testigos somos todos nosotros. Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ga 3, 27-28

  Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   1Co 5, 7-8

  Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nuea, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


   Oremos:

  Señor, ya que nos has dado a conocer los dones que nos trae la resurrección de tu Hijo, concédenos también que el Espíritu Santo, el Amor increado, nos haga resucitar a una nueva vida. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Tu cuerpo es preciosa lámpara,

  llagado y resucitado,

  tu rostro es la luz del mundo,

  nuestra casa, tu costado.


  Tu cuerpo es ramo de abril

  y blanca flor del espino,

  y el fruto que nadie sabe

  tras la flor eres tú mismo.


  Tu cuerpo es salud sin fin,

  joven, sin daño de días;

  para el que busca vivir

  es la raíz de la vida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo, el Señor, soy el que te salva y el que te rescata. Aleluya.


  Salmo 134

  HIMNO A DIOS POR SUS MARAVILLAS


  Vosotros sois… un pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. (1Pe 2, 9)


  I


   Alabad el nombre del Señor,

  alabadlo, siervos del Señor,

  que estáis en la casa del Señor,

  en los atrios de la casa de nuestro Dios.


   Alabad al Señor porque es bueno,

  tañed para su nombre, que es amable.

  Porque él se escogió a Jacob,

  a Israel en posesión suya.


   Yo sé que el Señor es grande,

  nuestro dueño más que todos los dioses.

  El Señor todo lo que quiere lo hace:

  en el cielo y en la tierra,

  en los mares y en los océanos.


   Hace subir las nubes desde el horizonte,

  con los relámpagos desata la lluvia,

  suelta a los vientos de sus silos.


   Él hirió a los primogénitos de Egipto,

  desde los hombres hasta los animales.

  Envió signos y prodigios

  —en medio de ti, Egipto—

  contra el Faraón y sus ministros.


   Hirió de muerte a pueblos numerosos,

  mató a reyes poderosos:

  a Sijón, rey de los amorreos;

  a Hog, rey de Basán,

  y a todos los reyes de Canaán.

  Y dio su tierra en heredad,

  en heredad a Israel, su pueblo.


  Ant. 1. Yo, el Señor, soy el que te salva y el que te rescata. Aleluya.


  Ant. 2. Bendito el reino que viene de nuestro padre David. Aleluya.


  II


   Señor, tu nombre es eterno;

  Señor, tu recuerdo de edad en edad.

  Porque el Señor gobierna a su pueblo

  y se compadece de sus siervos.


   Los ídolos de los gentiles son oro y plata,

  hechura de manos humanas:

  tienen boca y no hablan,

  tienen ojos y no ven,


   tienen orejas y no oyen,

  no hay aliento en sus bocas.

  Sean lo mismo los que los hacen,

  cuantos confían en ellos.


   Casa de Israel, bendice al Señor;

  casa de Aarón, bendice al Señor;

  casa de Leví, bendice al Señor;

  fieles del Señor, bendecid al Señor.


   Bendito en Sión el Señor,

  que habita en Jerusalén.


  Ant. 2. Bendito el reino que viene de nuestro padre David. Aleluya.


  Ant. 3. Cantemos al Señor, sublime es su victoria. Aleluya.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Cantemos al Señor, sublime es su victoria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 5, 8-1


  Cristo, aunque era Hijo de Dios, aprendió por experiencia, en sus padecimientos, la obediencia y, habiendo así llegado hasta la plena consumación, se convirtió en causa de salvación para todos los que lo obedecen, proclamado por Dios sumo sacerdote «según el rito de Melquisedec».


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El que fue crucificado resucitó de entre los muertos y nos redimió. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, camino, verdad y vida, y digámosle:


  Hijo de Dios vivo, bendice a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por los ministros de tu Iglesia: que, al distribuir entre sus hermanos el pan de vida,


  encuentren también ellos en el pan que distribuyen su alimento y fortaleza.


  Te pedimos por todo el pueblo cristiano: que viva, Señor, como pide la vocación a que ha sido convocado


  y se esfuerce por mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz.


  Te pedimos por los que rigen los destinos de las naciones: que cumplan su misión con espíritu de justicia y con amor,


  para que haya paz y concordia entre los pueblos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor, que podamos celebrar tu santa resurrección con tus ángeles y tus santos


  y que nuestros hermanos difuntos, a quienes encomendamos a tu bondad, se alegren también en tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, ya que nos has dado a conocer los dones que nos trae la resurrección de tu Hijo, concédenos también que el Espíritu Santo, el Amor increado, nos haga resucitar a una nueva vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO III DE PASCUA


  IN - O - L - M


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  La tumba abierta dice al universo:

  «¡Vive! ¡Gritad, oh fuego, luz y brisa,

  corrientes primordiales, firme tierra,

  al Nazareno, dueño de la vida.»


  La tumba visitada está exultando:

  «¡Vive! ¡Gritad, montañas y colinas!

  Le disteis vuestra paz, vuestra hermosura,

  para estar con el Padre en sus vigilias.»


  La tumba perfumada lo proclama:

  «¡Vive! ¡Gritad, las plantas y semillas:

  le disteis la bebida y alimento

  y él os lleva en su carne florecida!»


  La tumba santa dice a las mujeres:

  «¡Vive! ¡Gritad, creyentes matutinas,

  la noticia feliz a los que esperan,

  y colmad a los hombres de alegría!»


  ¡Vive el Señor Jesús, está delante,

  está por dentro, está emanando vida!

  ¡Cante la vida el triunfo del Señor,

  su gloria con nosotros compartida! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres. Aleluya.


  Salmo 106

  ACCIÓN DE GRACIAS: DIOS SALVA A SU PUEBLO DE LAS CRISIS POR LAS QUE PASA A TRAVÉS DE LA HISTORIA


  Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz que traería Jesucristo. (Hch 10, 36)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Que lo confiesen los redimidos por el Señor,

  los que él rescató de la mano del enemigo,

  los que reunió de todos los países:

  norte y sur, oriente y occidente.


   Erraban por un desierto solitario,

  no encontraban el camino de ciudad habitada;

  pasaban hambre y sed,

  se les iba agotando la vida;

  pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Los guió por un camino derecho,

  para que llegaran a ciudad habitada.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Calmó el ansia de los sedientos,

  y a los hambrientos los colmó de bienes.


   Yacían en oscuridad y tinieblas,

  cautivos de hierros y miserias;

  por haberse rebelado contra los mandamientos,

  despreciando el plan del Altísimo.


   Él humilló su corazón con trabajos,

  sucumbían y nadie los socorría.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Los sacó de las sombrías tinieblas,

  arrancó sus cadenas.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Destrozó las puertas de bronce,

  quebró los cerrojos de hierro.


   Estaban enfermos, por sus maldades,

  por sus culpas eran afligidos;

  aborrecían todos los manjares,

  y ya tocaban las puertas de la muerte.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Envió su palabra, para curarlos,

  para salvarlos de la perdición.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Ofrézcanle sacrificios de alabanza,

  y cuenten con entusiasmo sus acciones.


  Ant. 1. Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres. Aleluya.


  Ant. 2. Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas. Aleluya.


  II


   Entraron en naves por el mar,

  comerciando por las aguas inmensas.

  Contemplaron las obras de Dios,

  sus maravillas en el océano.


   Él habló y levantó un viento tormentoso,

  que alzaba las olas a lo alto:

  subían al cielo, bajaban al abismo,

  su vida se marchitaba por el mareo,

  rodaban, se tambaleaban como ebrios,

  y no les valía su pericia.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Apaciguó la tormenta en suave brisa,

  y enmudecieron las olas del mar.

  Se alegraron de aquella bonanza,

  y él los condujo al ansiado puerto.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.


   Aclámenlo en la asamblea del pueblo,

  alábenlo en el consejo de los ancianos.


  Ant. 2. Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas. Aleluya.


  Ant. 3. Los rectos lo ven y se alegran y comprenden la misericordia del Señor. Aleluya.


  III


   El transforma los ríos en desierto,

  los manantiales de agua en aridez;

  la tierra fértil en marismas,

  por la depravación de sus habitantes.


   Transforma el desierto en estanques,

  el erial en manantiales de agua.

  Coloca allí a los hambrientos,

  y fundan una ciudad para habitar.


   Siembran campos, plantan huertos,

  recogen cosechas.

  Los bendice, y se multiplican,

  y no les escatima el ganado.


   Si menguan, abatidos por el peso

  de infortunios y desgracias,

  el mismo que arroja desprecio sobre los príncipes

  y los descarría por una soledad sin caminos

  levanta a los pobres de la miseria

  y multiplica sus familias como rebaños.


   Los rectos lo ven y se alegran,

  a la maldad se le tapa la boca.

  El que sea sabio, que recoja estos hechos

  y comprenda la misericordia del Señor.


  Ant. 3. Los rectos lo ven y se alegran y comprenden la misericordia del Señor. Aleluya.


  V. Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 11, 1-19


  LOS DOS TESTIGOS INVICTOS


   A mí, Juan, me fue dada una caña parecida a una vara de medir, con esta orden:


   «Levántate y mide el templo de Dios y el altar y a los que adoran en él. El atrio exterior del templo déjalo y no lo midas, porque ha sido entregado a los paganos, que hallarán la ciudad santa durante cuarenta y dos meses. Yo enviaré a mis dos testigos, para que, vestidos de saco, hablen en mi nombre durante mil doscientos sesenta días.


   Éstos son los dos olivos y los dos candelabros, los que están en la presencia del Señor de la tierra. Si alguno quiere hacerles daño, saldrá fuego de sus bocas que devorará a sus enemigos. Y quien quisiese hacerles mal será muerto sin remisión. Ellos tienen el poder de cerrar el cielo, para que no caiga lluvia durante los días de su ministerio profético; y tienen poder sobre las aguas, para convertirlas en sangre, y para herir la tierra con toda clase de plagas cuantas veces quieran.


   Cuando hayan acabado de dar su testimonio, la Bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos y los vencerá y les quitará la vida. Sus cadáveres yacerán en la plaza de la gran ciudad, que simbólicamente se llama Sodoma y Egipto, allí donde fue crucificado su Señor. Gentes de diversos pueblos, tribus, lenguas y naciones contemplarán sus cadáveres durante tres días y medio, pues no se permitirá que sean puestos en el sepulcro. Los habitantes de la tierra se alegrarán y regocijarán por su muerte, y se enviarán mutuamente regalos, porque estos dos profetas eran el tormento de los moradores de la tierra.


   Pero, después de los tres días y medio, un espíritu de vida, procedente de Dios, entró en ellos: se levantaron sobre sus pies: y un espanto terrible se apoderó de quienes los estaban contemplando. Y oí una potente voz del cielo que les decía:


   «Subid acá.»


   Y subieron al cielo en la nube, a la vista de sus enemigos.


   En aquella hora ocurrió un violento terremoto: se derrumbó la décima parte de la ciudad, pereciendo en el terremoto siete mil personas: y los demás quedaron llenos de espanto y dieron gloria al Dios del cielo.


   El segundo ¡ay! ya ha pasado. Pero llega en seguida el tercer ¡ay!


   Tocó el séptimo ángel la trompeta; y se dejaron oír en el cielo grandes voces que decían:


   «Ha llegado a este mundo el reino de nuestro Dios y de su Ungido, y reinará por los siglos de los siglos.»


   Y los veinticuatro ancianos, los que estaban sentados en sus tronos en la presencia de Dios, cayeron sobre sus rostros y adoraron a Dios, diciendo:


   «Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar. Se encolerizaron las naciones, llegó tu cólera, y el tiempo de que sean juzgados los muertos, y de dar el galardón a tus siervos los profetas, y a los santos y a los que temen tu nombre, y a los pequeños y a los grandes, y de arruinar a los Que arruinaron la tierra.


   Entonces, se abrió el santuario de Dios en el cielo, y apareció el arca de su alianza en el santuario, y se produjeron relámpagos, fragor de truenos, temblor de tierra y fuerte granizada.


  Responsorio Ap 11, 15; Dn 7, 27


  R. Ha llegado a este mundo el reino de nuestro Dios y de su. Ungido, * y reinará por los siglos de los siglos. Aleluya.

  V. Su reino es un reino eterno, y todos los imperios lo servirán y lo obedecerán.

  R. y reinará por los siglos de los siglos. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   11, 19-30


  FUNDACIÓN DE LA IGLESIA DE ANTIOQUÍA


  En aquellos días, los fieles, que se habían dispersado con motivo de la persecución suscitada a la muerte de Esteban, llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, pero predicaban la palabra sólo a los judíos. Había, sin embargo, entre ellos algunos de Chipre y de Cirene, que al llegar a Antioquía comenzaron a predicar también a los griegos, anunciándoles la Buena Nueva de Jesús, el Señor. El poder del Señor los asistía, y, así, un crecido número de gente abrazó la fe y se convirtió al Señor. La noticia de estos sucesos llegó a oídos de la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Antioquía a Bernabé. Cuando éste llegó a Antioquía y vio la gracia de Dios, se llenó de júbilo, y exhortaba a todos a que con entera voluntad permaneciesen fieles al Señor. Era un hombre de gran virtud, lleno del Espíritu Santo y de una grande fe. Con esto, una gran multitud se agregó al Señor.


  Partió luego Bernabé para Tarso en busca de Saulo y, así que lo encontró, lo llevó a Antioquía. Allí estuvieron los dos durante todo un año con la comunidad e instruyeron a muchísima gente. Fue allí, en Antioquía, donde por primera vez se dio a los discípulos el nombre de «cristianos».


  Por aquellos días, unos profetas bajaron de Jerusalén a Antioquía. Uno de ellos, llamado Ágabo, inspirado por el Espíritu, profetizó que vendría una gran hambre sobre toda la tierra, como efectivamente sucedió bajo el emperador Claudio. Los discípulos resolvieron enviar socorros, cada uno según sus posibilidades, a los hermanos que vivían en Judea; así lo hicieron, y se los enviaron a los presbíteros por medio de Bernabé y de Saulo.


  Responsorio  Cf. Hch 11, 20b-21; 4, 33


  R. Anunciaron la Buena Nueva de Jesús, el Señor, y el poder del Señor los asistía. * Un crecido número de gente abrazó la fe y se convirtió al Señor. Aleluya.

  V. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor con mucho valor.

  R. Un crecido número de gente abrazó la fe y se convirtió al Señor. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Libro 4, 2: PG 73, 563-566)


  CRISTO ENTREGÓ SU CUERPO POR LA VIDA DE TODOS LOS HOMBRES


   «Muero por todos —dice el Señor—, para que todos tengan vida por mí, y con mi carne he redimido la carne de todos. Con mi muerte será destruida la muerte, y la naturaleza humana, derrumbada junto con la mía, resucitará. Por esto me he hecho como uno de vosotros, es decir, hombre de la descendencia de Abraham, para asemejar me en todo a mis hermanos.»


   San Pablo, que había entendido bien esto, dice: Así pues, como los hijos participan de la carne y de la sangre, también él entró a participar de las mismas, para reducir a la impotencia, por su muerte, al que retenía el imperio de la muerte, es decir, al demonio.


   Nunca hubiera podido ser destruido de otra manera el que retenía el imperio de la muerte, y por tanto la misma muerte, si Cristo no se hubiese entregado a sí mismo por nosotros, él solo en pago por todos; pues él estaba por encima de todos.


   Por esto dice en el salmo, al ofrecerse a Dios Padre como víctima inmaculada: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado un cuerpo; no te complaciste en holocaustos ni en sacrificios por el pecado; entonces yo exclamé: «Ya estoy aqui.»


   Fue crucificado por todos y en favor de todos, a fin de que, muriendo uno solo por todos, todos vivamos en él; pues no era posible que la vida estuviera sujeta a la muerte o que sucumbiera a la corrupción, según su propia naturaleza. Por sus mismas palabras sabemos que Cristo ofreció su carne por la vida del mundo, ya que dice: Padre santo, guárdalos. Y también: Yo por ellos me santifico (es decir: «Me ofrezco en sacrificio.»)


   Al decir me santifico, quiere decir: «Me consagro y ofrezco como víctima en olor de suavidad»; ya que, según la ley antigua, era santificado o llamado santo lo que se ofrecía sobre el altar. Cristo, pues, entregó su cuerpo por la vida de todos los hombres y, por su mismo cuerpo, vuelve a introducir la vida en nosotros. Procuraré explicarlo en lo posible.


   Después que la Palabra vivificante de Dios habitó en la carne, la restauró en aquello que es su bien propio, es decir, la vida, y, uniéndose a ella de un modo inefable, la hizo vivificante, como lo es él por naturaleza propia.


   Por tanto, el cuerpo de Cristo vivifica a los que de él participan: aleja la muerte al hacerse presente en nosotros, sujetos a la muerte, y aparta la corrupción, ya que contiene en sí mismo la virtualidad necesaria para anularla totalmente.


  Responsorio Jn 10, 14. 15. 10


  R. Yo soy el buen Pastor, y conozco a mis ovejas; * yo doy mi vida por mis ovejas. Aleluya.

  V. Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.

  R. Yo doy mi vida por mis ovejas. Aleluya,


  Oración


   Dios nuestro, que en la fuente bautismal has infundido una vida nueva, a los que creen en ti, defiende con tu protección a los que han renacido en Cristo, para que venzan las insidias del mal y conserven los dones que de ti han recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Velaron las estrellas el sueño de su muerte,

  sus luces de esperanzas las recogió ya el sol,

  en haces luminosos la aurora resplandece,

  es hoy el nuevo día en que el Señor actuó.


  Los pobres de sí mismos creyeron su palabra,

  la noche de los hombres fue grávida de Dios,

  él dijo volvería colmando su esperanza,

  más fuerte que la muerte fue su infinito amor.


  De angustia estremecida lloró y gimió la tierra,

  en lágrimas y sangre su humanidad vivió,

  pecado, mal y muerte perdieron ya su fuerza,

  el Cristo siempre vivo es hoy nuestro blasón.


  De gozo reverdecen los valles y praderas,

  los pájaros y flores, su canto y su color,

  celebran con los hombres la eterna primavera

  del día y la victoria en que el Señor actuó.


  Recibe, Padre santo, los cánticos y amores

  de cuantos en tu Hijo hallaron salvación,

  tu Espíritu divino nos llene de sus dones,

  los hombres y los pueblos se abran a tu Amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mis palabras son espíritu y vida. Aleluya.


  Salmo 118, 145-152


   Te invoco de todo corazón;

  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

  a ti grito: sálvame,

  y cumpliré tus decretos;

  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

  esperando tus palabras.


   Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche,

  meditando tu promesa;

  escucha mi voz por tu misericordia,

  con tus mandamientos dame vida;

  ya se acercan mis inicuos perseguidores,

  están lejos de tu voluntad.


   Tú, Señor, estás cerca,

  y todos tus mandatos son estables;

  hace tiempo comprendí que tus preceptos

  los fundaste para siempre.


  Ant. 1. Mis palabras son espíritu y vida. Aleluya.


  Ant. 2. Edificaste, Señor, un templo y un altar en tu monte santo. Aleluya.


  Cántico   Sb 9, 1-6. 9-11

  DAME, SEÑOR, LA SABIDURÍA


  Os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente… ningún adversario vuestro. (Lc 21, 15)


   Dios de los padres y Señor de la misericordia,

  que con tu palabra hiciste todas las cosas,

  y en tu sabiduría formaste al hombre,

  para que dominase sobre tus creaturas,

  y para que rigiese el mundo con santidad y justicia

  y lo gobernase con rectitud de corazón.


   Dame la sabiduría asistente de tu trono

  y no me excluyas del número de tus siervos,

  porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva,

  hombre débil y de pocos años,

  demasiado pequeño

  para conocer el juicio y las leyes.


   Pues aunque uno sea perfecto

  entre los hijos de los hombres,

  sin la sabiduría, que procede de ti,

  será estimado en nada.


   Contigo está la sabiduría conocedora de tus obras,

  que te asistió cuando hacías el mundo,

  y que sabe lo que es grato a tus ojos

  y lo que es recto según tus preceptos.


   Mándala de tus santos cielos

  y de tu trono de gloria envíala

  para que me asista en mis trabajos

  y venga yo a saber lo que te es grato.


   Porque ella conoce y entiende todas las cosas,

  y me guiará prudentemente en mis obras,

  y me guardará en su esplendor.


  Ant. 2. Edificaste, Señor, un templo y un altar en tu monte santo. Aleluya.


  Ant. 3. Yo soy el camino y la verdad y la vida. Aleluya.


  Salmo 116

  INVITACIÓN UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA


  Así es: los gentiles glorifican a

  Dios por su misericordia.

  (Rm 15, 8. 9)


   Alabad al Señor todas las naciones,

  aclamadlo, todos los pueblos:


   Firme es su misericordia con nosotros,

  su fidelidad dura por siempre.


  Ant. 3. Yo soy el camino y la verdad y la vida. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9


  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Dijo Simón Pedro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios.» Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, pan de vida, que en el último día resucitará a los que se alimentan con su palabra y con su cuerpo, y digámosle:


  Señor, danos paz y alegría.


  Hijo de Dios, que resucitado de entre los muertos eres el Príncipe de la vida,


  bendice y santifica a tus fieles y a todos los hombres.


  Tú que concedes paz y alegría a todos los que creen en ti,


  danos vivir como hijos de la luz, y alegrarnos de tu victoria.


  Aumenta la fe de tu Iglesia, peregrina en la tierra,


  para que dé al mundo testimonio de tu resurrección.


  Tú que, habiendo padecido mucho, has entrado ya en la gloria del Padre,


  convierte en gozo la tristeza de los afligidos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que en la fuente bautismal has infundido una vida nueva, a los que creen en ti, defiende con tu protección a los que han renacido en Cristo, para que venzan las insidias del mal y conserven los dones que de ti han recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Sal 118, 121-128


  Salmo 118, 121-128


   Practico la justicia y el derecho,

  no me entregues a mis opresores;

  da fianza en favor de tu siervo,

  que no me opriman los insolentes;

  mis ojos se consumen aguardando

  tu salvación y tu promesa de justicia.


   Trata con misericordia a tu siervo,

  enséñame tus leyes;

  yo soy tu siervo: dame inteligencia,

  y conoceré tus preceptos;

  es hora de que actúes, Señor:

  han quebrantado tu voluntad.


   Yo amo tus mandatos

  más que el oro purísimo;

  por eso aprecio tus decretos

  y detesto el camino de la mentira.


  Salmo 33

  EL SEÑOR, SALVACIÓN DE LOS JUSTOS


  Habéis saboreado lo bueno

  que es el Señor. (1Pe 2, 3)


  I


   Bendigo al Señor en todo momento,

  su alabanza está siempre en mi boca;

  mi alma se gloria en el Señor:

  que los humildes lo escuchen y se alegren.


   Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

  ensalcemos juntos su nombre.

  Yo consulté al Señor, y me respondió,

  me libró de todas mis ansias.


   Contempladlo y quedaréis radiantes,

  vuestro rostro no se avergonzará.

  Si el afligido invoca al Señor,

  él lo escucha y la salva de sus angustias.


   El ángel del Señor acampa

  en torno a sus fieles y los protege.

  Gustad y ved qué bueno es el Señor,

  dichoso el que se acoge a él.


   Todos sus santos, temed al Señor,

  porque nada les falta a los que lo temen;

  los ricos empobrecen y pasan hambre,

  los que buscan al Señor no carecen de nada.


  II


   Venid, hijos, escuchadme:

  os instruiré en el temor del Señor;

  ¿hay alguien que ame la vida

  y desee días de prosperidad?.


   Guarda tu lengua del mal,

  tus labios de la falsedad;

  apártate del mal, obra el bien,

  busca la paz y corre tras ella.


   Los ojos del Señor miran a los justos,

  sus oídos escuchan sus gritos;

  pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

  para borrar de la tierra su memoria.


   Cuando uno grita, el Señor lo escucha

  y lo libra de sus angustias;

  el Señor está cerca de los atribulados,

  salva a los abatidos.


   Aunque el justo sufra muchos males,

  de todos lo libra el Señor;

  él cuida de todos sus huesos,

  y ni uno solo se quebrará.


   La maldad da muerte al malvado,

  y los que odian al justo serán castigados.

  El Señor redime a sus siervos,

  no será castigado quien se acoge a él.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 10-11


  Si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Co 15, 20-22


  Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Co 5, 14-15


  El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya, para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que en la fuente bautismal has infundido una vida nueva, a los que creen en ti, defiende con tu protección a los que han renacido en Cristo, para que venzan las insidias del mal y conserven los dones que de ti han recibido. Por Cristo nuestro Señor.


  


  SEMANA IV


  DOMINGO IV DE PASCUA


  1V - IN - O - L - M - 2V


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Revestidos de blancas vestiduras,

  vayamos al banquete del Cordero

  y, terminado el cruce del mar Rojo,

  alcemos nuestro canto al Rey eterno.


  La caridad de Dios es quien nos brinda

  y quien nos da a beber su sangre propia,

  y el Amor sacerdote es quien se ofrece

  y quien los miembros de su cuerpo inmola.


  Las puertas salpicadas con tal sangre

  hacen temblar al ángel vengativo,

  y el mar deja pasar a los hebreos

  y sumerge después a los egipcios.


  Ya el Señor Jesucristo es nuestra pascua,

  ya el Señor Jesucristo es nuestra víctima:

  el ázimo purísimo y sincero

  destinado a las almas sin mancilla.


  Oh verdadera víctima del cielo,

  que tiene a los infiernos sometidos,

  ya rotas las cadenas de la muerte,

  y el premio de la vida recibido.


  Vencedor del averno subyugado,

  el Redentor despliega sus trofeos

  y, sujetando al rey de las tinieblas,

  abre de par en par el alto cielo.


  Para que seas, oh Jesús, la eterna

  dicha pascual de nuestras almas limpias,

  líbranos de la muerte del pecado

  a los que renacimos a la vida.


  Gloria sea a Dios Padre y a su Hijo,

  que de los muertos ha resucitado,

  así como también al sacratísimo

  Paracleto, por tiempo ilimitado. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La paz de Cristo reine en vuestros corazones. Aleluya.


  Salmo 121

  LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN


  Os habéis acercado al monte de Sión,

  ciudad del Dios vivo, Jerusalén

  del cielo. (Hb 12, 22)


   ¡Qué alegría cuando me dijeron:

  «Vamos a la casa del Señor»!

  Ya están pisando nuestros pies

  tus umbrales, Jerusalén.


   Jerusalén está fundada

  como ciudad bien compacta.

  Allá suben las tribus,

  las tribus del Señor,


   según la costumbre de Israel,

  a celebrar el nombre del Señor;

  en ella están los tribunales de justicia

  en el palacio de David.


   Desead la paz a Jerusalén:

  «Vivan seguros los que te aman,

  haya paz dentro de tus muros,

  seguridad en tus palacios.»


   Por mis hermanos y compañeros,

  voy a decir: «La paz contigo.»

  Por la casa del Señor, nuestro Dios,

  te deseo todo bien.


  Ant. 1. La paz de Cristo reine en vuestros corazones. Aleluya.


  Ant. 2. Por tu sangre nos compraste para Dios. Aleluya.


  Salmo 129

  DESDE LO HONDO A TI GRITO, SEÑOR


  Él salvará a su pueblo de

  los pecados. (Mt 1, 21)


   Desde lo hondo a ti grito, Señor;

  Señor, escucha mi voz;

  estén tus oídos atentos

  a la voz de mi súplica.


   Si llevas cuenta de los delitos, Señor,

  ¿quién podrá resistir?

  Pero de ti procede el perdón,

  y así infundes respeto.


   Mi alma espera en el Señor,

  espera en su palabra;

  mi alma aguarda al Señor,

  más que el centinela la aurora.


   Aguarde Israel al Señor,

  como el centinela la aurora;

  porque del Señor viene la misericordia,

  la redención copiosa;

  y él redimirá a Israel

  de todos sus delitos.


  Ant. 2. Por tu sangre nos compraste para Dios. Aleluya.


  Ant. 3. Era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria. Aleluya.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo

  y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;

  de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble

  en el cielo, en la tierra, en el abismo

  y toda lengua proclame:

  Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.


  Ant. 3. Era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 9-10


  Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, sois ahora pueblo de Dios; vosotros, que estabais excluidos de la misericordia, sois ahora objeto de la misericordia de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. «Yo soy la puerta —dice el Señor—; el que entre por mí se salvará y encontrará pastos abundantes.» Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, que resucitado de entre los muertos, destruyó la muerte y nos dio nueva vida, y digámosle:


  Tú que vives eternamente, escúchanos, Señor.


  Tú que eres la piedra rechazada por los arquitectos, pero convertida en piedra angular,


  conviértenos a nosotros en piedras vivas de tu Iglesia.


  Tú que eres el testigo fiel y el primogénito de entre los muertos,


  haz que tu Iglesia sea también siempre testimonio ante el mundo.


  Tú que eres el único esposo de la Iglesia, nacida de tu costado,


  haz que todos nosotros seamos signos de tus bodas con la Iglesia.


  Tu que eres el primero y el último, el que estabas muerto y ahora vives por los siglos de los siglos,


  concede a todos los bautizados perseverar fieles hasta la muerte, a fin de recibir la corona de la victoria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que eres la lámpara que ilumina la ciudad santa de Dios,


  alumbra con tu claridad a nuestros hermanos difuntos.


  Sintiéndonos verdaderos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que has dado a tu Iglesia el gozo inmenso de la resurrección de Jesucristo, te pedimos que nos lleves a gozar de las alegrías celestiales, para que así llegue también el humilde rebaño hasta donde penetró su victorioso Pastor. Que vive y reina contigo.


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh perpetuo Pastor que purificas

  a tu grey con las aguas bautismales,

  en las que hallan limpieza nuestras mentes

  y sepulcro final nuestras maldades.


  Oh tú que, al ver manchada nuestra especie

  por obra del demonio y de sus fraudes,

  asumiste la carne de los hombres

  y su forma perdida reformaste.


  Oh tú que, en una cruz clavado un día,

  llegaste por amor a extremos tales,

  que pagaste la deuda de los hombres

  con el precio divino de tu sangre.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Salmo 23

  ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN SU TEMPLO


  Las puertas del cielo se abren ante Cristo que como hombre sube al cielo. (S. Ireneo)


   Del Señor es la tierra y cuanto la llena,

  el orbe y todos sus habitantes:

  él la fundó sobre los mares,

  él la afianzó sobre los ríos.


   ¿Quién puede subir al monte del Señor?

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


   El hombre de manos inocentes

  y puro corazón

  que no confía en los ídolos

  ni jura contra el prójimo en falso.

  Ése recibirá la bendición del Señor,

  le hará justicia el Dios de salvación.


   Éste es el grupo que busca al Señor,

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, héroe valeroso;

  el Señor, héroe de la guerra.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, Dios de los ejércitos.

  Él es el Rey de la gloria.


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  Salmo 65

  HIMNO PARA UN SACRIFICO DE ACCIÓN DE GRACIAS


  Este salmo habla de la resurrección de Cristo y de la conversión de los gentiles. (Hesiquio)


  I


   Aclama al Señor, tierra entera;

  tocad en honor de su nombre,

  cantad himnos a su gloria.


   Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus obras,

  por tu inmenso poder tus enemigos se rinden!


   Que se postre ante ti la tierra entera,

  que toquen en tu honor,

  que toquen para tu nombre.


   Venid a ver las obras de Dios,

  sus temibles proezas en favor de los hombres:

  transformó el mar en tierra firme,

  a pie atravesaron el río.


   Alegrémonos con Dios,

  que con su poder gobierna eternamente;

  sus ojos vigilan a las naciones,

  para que no se subleven los rebeldes.


   Bendecid, pueblos, a nuestro Dios,

  haced resonar sus alabanzas,

  porque él nos ha devuelto la vida

  y no dejó que tropezaran nuestros pies.


   ¡Oh Dios!, nos pusiste a prueba,

  nos refinaste como refinan la plata;

  nos empujaste a la trampa,

  nos echaste a cuestas un fardo:


   sobre nuestro cuello cabalgaban,

  pasamos por fuego y por agua,

  pero nos has dado respiro.


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  II


   Entraré en tu casa con víctimas,

  para cumplirte mis votos:

  los que pronunciaron mis labios

  y prometió mi boca en el peligro.


   Te ofreceré víctimas cebadas,

  te quemaré carneros,

  inmolaré bueyes y cabras.


   Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho conmigo:

  a él gritó mi boca

  y lo ensalzó mi lengua.


   Si hubiera tenido yo mala intención,

  el Señor no me habría escuchado;

  pero Dios me escuchó,

  y atendió a mi voz suplicante.


   Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica

  ni me retiró su favor.


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  V. Mi corazón se alegra. Aleluya.

  R. y te canto agradecido. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 12, 1-18


  LA SEÑAL DE LA MUJER


   Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; está encinta, y grita con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz. Apareció otra señal en el cielo: una gran Serpiente roja con siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas. Su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del cielo y las precipitó sobre la tierra. La Serpiente se detuvo delante de la Mujer que iba a dar a luz, para devorar a su Hijo en cuanto lo diera a luz.


   La Mujer dio a luz un Hijo varón, el que ha de regir todas las naciones con cetro de hierro; y su Hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono. La Mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios para ser allí alimentada mil doscientos sesenta días.


   Entonces se entabló una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron con la Serpiente. También la Serpiente y sus ángeles combatieron, pero no prevalecieron y no hubo ya en el cielo lugar para ellos. Fue arrojada la gran Serpiente, la Serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero; fue arrojada a la tierra y sus ángeles fueron arrojados con ella. Oí entonces una fuerte voz que decía en el cielo:


   «Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. Ellos lo vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. Por esto, estad alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. ¡Ay de la tierra y del mar!, porque el Diablo ha bajado donde vosotros con gran furor, sabiendo que le queda poco tiempo.»


   Cuando la Serpiente vio que había sido arrojada a la tierra, persiguió a la Mujer que había dado a luz al Hijo varón. Pero se le dieron a la Mujer las dos alas del águila grande para volar al desierto, a su lugar, lejos de la Serpiente, donde tiene que ser alimentada un tiempo y tiempos y medio tiempo.


   Entonces la Serpiente vomitó de su boca detrás de la Mujer como un río de agua, para arrastrarla con su corriente. Pero la tierra vino en auxilio de la Mujer: abrió la tierra su boca y tragó al río vomitado de la boca de la Serpiente. Entonces, despechada la Serpiente contra la Mujer, se fue a hacer la guerra al resto de sus hijos, los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús. Y se apostó sobre la arena del mar.


  Responsorio Ap 12, 11. 12; 2M 7, 36


  R. Ellos vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. * Por esto, estad alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. Aleluya.

  V. Después de haber soportado una corta pena, beben de la vida perenne bajo la alianza de Dios.

  R. Por esto, estad alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   12, 1-23


  PEDRO ES LIBERADO DE LA CÁRCEL POR UN ÁNGEL


  Por aquel tiempo, el rey Herodes se apoderó de algunos fieles de la Iglesia con el fin de hacerles daño, e hizo morir por la espada a Santiago, hermano de Juan. Y, viendo que esto era del agrado de los judíos, resolvió prender también a Pedro. Era por los días de los panes ázimos. Una vez que se apoderó de él, lo hizo meter en la cárcel y lo puso bajo la vigilancia de cuatro escuadras de cuatro soldados cada una. Tenía el propósito de hacerlo comparecer en juicio ante el pueblo después de la Pascua. Mientras Pedro estaba detenido en la cárcel, la Iglesia oraba incesantemente por él.


  La noche anterior al día en que Herodes iba a hacerlo comparecer en su tribunal, se hallaba Pedro atado con dos cadenas y durmiendo entre dos soldados. Mientras tanto, los centinelas hacían guardia ante las puertas de la cárcel. De repente, se presentó un ángel del Señor, y el calabozo se llenó de luz. El ángel tocó a Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: «Levántate en seguida.»


  Y, al momento, cayeron las cadenas de sus manos. Le dijo el ángel: «Ponte el ceñidor y las sandalias.»


  Él obedeció. En seguida el ángel añadió: «Envuélvete en tu manto y sígueme.»


  Salió Pedro fuera, detrás de él; pero no se daba cuenta de si era realidad lo que estaba haciendo el ángel; le parecía que estaba viendo un sueño. Después de atravesar la primera y segunda guardia, llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad; la puerta se abrió por sí misma. Salieron y avanzaron por una calle, y, de pronto, el ángel desapareció. Pedro, dándose cuenta de la realidad, exclamó: «Ahora comprendo verdaderamente que el Señor ha enviado su ángel y me ha librado de las garras de Herodes y de todo lo que el pueblo judío esperaba.»


  Después de pensar un momento, se dirigió a casa de María, la madre de Juan, por sobrenombre Marcos, donde había muchos fieles reunidos en oración. Golpeó la puerta del vestíbulo, y salió a abrir una criada, llamada Rode. Ésta, al reconocer la voz de Pedro, fuera de sí de alegría, no abrió la puerta, sino que entró corriendo a avisar que Pedro estaba en el vestíbulo. Ellos le dijeron: «Tú estás loca.»


  1Pero ella afirmaba con insistencia que era verdad. Entonces dijeron: «Será su ángel.»


  Mientras tanto, Pedro seguía llamando. Le abrieron por fin y, al verlo, quedaron estupefactos. Haciéndoles señas con la mano de que callasen, les contó cómo el Señor lo había sacado de la cárcel. Luego añadió: «Comunicad esto a Santiago y a los demás hermanos.»


  Y se marchó a otro lugar. Cuando se hizo de día, se produjo gran alarma entre los soldados, porque no sabían qué había sido de Pedro. Herodes lo hizo buscar y, al no hallarlo, sometió a interrogatorio a los guardias y los mandó ajusticiar. Luego, bajó de Judea a Cesarea y se quedó allí. Estaba muy irritado contra los tirios y los sidonios. Éstos, de común acuerdo, vinieron a presentarse ante él, y, por medio de Blasto, tesorero real, a quien se habían ganado con dinero, pidieron hacer las paces; pues el país de los tirios y los sidonios dependía económicamente del territorio real de Herodes. El día señalado, Herodes, vestido regiamente y sentado en su trono, les dirigió una alocución. Y el pueblo allí reunido comenzó a decir a grandes voces: «Es un dios, no un hombre, el que está hablando.» Pero, al instante, lo hirió un ángel del Señor, porque no había dado gloria a Dios; y luego, comido de gusanos, expiró.


  Responsorio  Cf. Hch 12, 7


  R. Levántate, Pedro, y vístete; recibe la fortaleza para salvar a las naciones. * Porque han caído las cadenas de tus manos. Aleluya.

  V. Se presentó un ángel del Señor, y el calabozo se llenó de luz. El ángel tocó a Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: «Levántate en seguida.»

  R. Porque han caído las cadenas de tus manos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio Magno, papa, sobre los Evangelios


  (Homilía 14, 3-6: PL 76, 1129-1130)


  CRISTO EL BUEN PASTOR


   Yo soy el buen Pastor, y conozco a mis ovejas, es decir, las amo, y ellas me conocen a mi. Es como si dijese con toda claridad: «Los que me aman me obedecen.» Pues el que no ama la verdad es que todavía no la conoce.


   Ya que habéis oído, hermanos, cuál sea nuestro peligro, pensad también, por estas palabras del Señor, cuál es el vuestro. Ved si sois verdaderamente ovejas suyas, ved si de verdad lo conocéis, ved si percibís la luz de la verdad.


   Me refiero a la percepción no por la fe, sino por el amor y por las obras. Pues el mismo evangelista Juan, de quien son estas palabras, afirma también: Quien dice: «Yo conozco a Dios», y no guarda sus mandamientos, miente.


   Por esto el Señor añade, en este mismo texto: Como el Padre me conoce a mi, yo conozco al Padre y doy mi vida por mis ovejas, lo que equivale a decir: .En esto consiste mi conocimiento del Padre y el conocimiento que el Padre tiene de mí, en que doy mi vida por mis ovejas; esto es, el amor que me hace morir por mis ovejas demuestra hasta qué punto amo al Padre.»


   Referente a sus ovejas, dice también: Mis ovejas oyen mi voz; yo las conozco y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna. Y un poco antes había dicho también acerca de ellas: El que entre por mi se salvará, disfrutará de libertad para entrar y salir, y encontrará pastos abundantes. Entrará, en efecto, al abrirse a la fe, saldrá al pasar de la fe a la visión y la contemplación, encontrará pastos en el banquete eterno.


   Sus ovejas encontrarán pastos, porque todo aquel que lo sigue con un corazón sencillo es alimentado con un pasto siempre verde. ¿Y cuál es el pasto de estas ovejas, sino el gozo íntimo de un paraíso siempre lozano? El pasto de los elegidos es la presencia del rostro de Dios, que, al ser contemplado ya sin obstáculo alguno, sacia para siempre el espíritu con el alimento de vida.


   Busquemos, pues, queridos hermanos, estos pastos, para alegrarnos en ellos junto con la multitud de los ciudadanos del cielo. La misma alegría de los que ya disfrutan de este gozo nos invita a ello. Por tanto, hermanos, despertemos nuestro espíritu, enardezcamos nuestra fe, inflamemos nuestro deseo de las cosas celestiales; amar así es ponernos ya en camino.


   Que ninguna adversidad nos prive del gozo de esta fiesta interior, porque al que tiene la firme decisión de llegar a término ningún obstáculo del camino puede frenarlo en su propósito. No nos dejemos seducir por la prosperidad, ya que sería un caminante insensato el que, contemplando la amenidad del paisaje, se olvidara del término de su camino.


  Responsorio Cf. Jn 10, 14. 15; 1Co 5, 7


  R. Resucitó el buen Pastor, que dio la vida por sus ovejas; * él se dignó morir por su rebaño. Aleluya.

  V. Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado.

  R. Él se dignó morir por su rebaño. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que has dado a tu Iglesia el gozo inmenso de la resurrección de Jesucristo, te pedimos que nos lleves a gozar de las alegrías celestiales, para que así llegue también el humilde rebaño hasta donde penetró su victorioso Pastor. Que vive y reina contigo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  llamándole con sus lágrimas.


  Vino la Gloria del Padre

  y amaneció el primer día.

  Envuelto en la blanca túnica

  de su propia luz divina

  —la sábana de la muerte

  dejada en tumba vacía—,

  Jesús, alzado, reinaba;

  pero ella no lo veía.


  Estaba al alba María,

  la fiel esposa que aguarda.


  Mueva el Espíritu al aura

  en el jardín de la vida.

  Las flores huelan la Pascua

  de la carne sin mancilla,

  y quede quieta la esposa

  sin preguntas ni fatiga.

  ¡Ya está delante el esposo,

  venido de la colina!


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada. Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1. No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros,

  los arquitectos, y que se ha convertido

  en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Bendito tu nombre, santo y glorioso. Aleluya.


  Cántico   Dn 3 52-57

  QUE LA CREACIÓN ENTERA ALABE AL SEÑOR


  El Creador… es bendito por los siglos. (Rm 1, 25)


   Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito tu nombre, santo y glorioso:

  a él gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en el templo de tu santa gloria:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres sobre el trono de tu reino:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres tú, que sentado sobre querubines

  sondeas los abismos:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en la bóveda del cielo:

  a ti honor y alabanza por los siglos.


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


  Ant. 2. Bendito tu nombre, santo y glorioso. Aleluya.


  Ant. 3. Dad gloria a nuestro Dios, él es la Roca, sus obras son perfectas, sus caminos son justos. Aleluya.


  Salmo 150

  ALABAD AL SEÑOR


  Salmodiad con el espíritu, salmodiad con toda vuestra mente, es decir, glorificad a Dios con el cuerpo y con el alma. (Hesiquio)


   Alabad al Señor en su templo,

  alabadlo en su fuerte firmamento.


   Alabadlo por sus obras magníficas,

  alabadlo por su inmensa grandeza.


   Alabadlo tocando trompetas,

  alabadlo con arpas y cítaras,


   Alabadlo con tambores y danzas,

  alabadlo con trompas y flautas,


   alabadlo con platillos sonoros,

  alabadlo con platillos vibrantes.


   Todo ser que alienta, alabe al Señor.


  Ant. 3. Dad gloria a nuestro Dios, él es la Roca, sus obras son perfectas, sus caminos son justos. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 10, 40-43


  Dios resucitó a Jesús al tercer día e hizo que se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. De él hablan todos los profetas y aseguran que cuantos tengan fe en él recibirán por su nombre el perdón de sus pecados.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.

  R. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.


  V. Tú que has resucitado de entre los muertos.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo

  R. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo soy el Pastor de las ovejas; yo soy el camino, la verdad y la vida; yo soy el buen Pastor, y conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Dios, Padre todopoderoso, que resucitó a Jesús, nuestro jefe y salvador, y aclamémoslo, diciendo:


  Ilumínanos, Señor, con la luz de Cristo.


  Padre santo, que hiciste pasar a tu Hijo amado de las tinieblas de la muerte a la luz de tu gloria,


  haz que podamos llegar también nosotros a tu luz admirable.


  Tú, que nos has salvado por la fe,


  haz que vivamos hoy según la fe que profesamos en nuestro bautismo.


  Tú que quieres que busquemos las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a tu derecha,


  líbranos de la seducción del pecado.


  Haz que nuestra vida, oculta en ti con Cristo, brille en el mundo,


  para que aparezcan los cielos nuevos y la tierra nueva.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestra boca: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que has dado a tu Iglesia el gozo inmenso de la resurrección de Jesucristo, te pedimos que nos lleves a gozar de las alegrías celestiales, para que así llegue también el humilde rebaño hasta donde penetró su victorioso Pastor. Que vive y reina contigo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 22

  EL BUEN PASTOR


  El Cordero los apacentará

  y los guiará a los manantiales

  de las aguas de la vida. (Ap 7, 17)


   El Señor es mi pastor, nada me falta:

  en verdes praderas me hace recostar;


   me conduce hacia fuentes tranquilas

  y repara mis fuerzas;

  me guía por el sendero justo,

  por el honor de su nombre.


   Aunque camine por cañadas oscuras,

  nada temo, porque tú vas conmigo:

  tu vara y tu cayado me sosiegan.


   Preparas una mesa ante mí

  enfrente de mis enemigos;

  me unges la cabeza con perfume,

  y mi copa rebosa.


   Tu bondad y tu misericordia me acompañan

  todos los días de mi vida,

  y habitaré en la casa del Señor

  por años sin término.


  Salmo 75

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA


  Verán al Hijo del hombre

  venir sobre las nubes del cielo.

  (Mt 24, 30)


  I


   Dios se manifiesta en Judá,

  su fama es grande en Israel;

  su tabernáculo está en Jerusalén,

  su morada en Sión:

  allí quebró los relámpagos del arco,

  el escudo, la espada y la guerra.


   Tú eres deslumbrante, magnífico,

  con montones de botín conquistados.

  Los valientes duermen su sueño,

  y a los guerreros no les responden sus brazos.

  Con un bramido, ¡oh Dios de Jacob!,

  inmovilizaste carros y caballos.


  II


   Tú eres terrible: ¿quién resiste frente a ti

  al ímpetu de tu ira?

  Desde el cielo proclamas la sentencia:

  la tierra teme sobrecogida,

  cuando Dios se pone en pie para juzgar,

  para salvar a los humildes de la tierra.


   La cólera humana tendrá que alabarte,

  los que sobrevivan al castigo te rodearán.

  Haced votos al Señor y cumplidlos,

  y traigan los vasallos tributo al Temible:

  él deja sin aliento a los príncipes,

  y es temible para los reyes del orbe.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf 1Co 15, 3b-5


  Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, según lo anunciaron también las Escrituras. Y se apareció a Cefas y también a los Doce.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ef 2, 4-6


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aún cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Rm 6, 4


  Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, que has dado a tu Iglesia el gozo inmenso de la resurrección de Jesucristo, te pedimos que nos lleves a gozar de las alegrías celestiales, para que así llegue también el humilde rebaño hasta donde penetró su victorioso Pastor. Que vive y reina.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Al fin será la paz y la corona,

  los vítores, las palmas sacudidas,

  y un aleluya inmenso como el cielo

  para cantar la gloria del Mesías.


  Será el estrecho abrazo de los hombres,

  sin muerte, sin pecado, sin envidia;

  será el amor perfecto del encuentro,

  será como quien llora de alegría.


  Porque hoy remonta el vuelo el sepultado

  y va por el sendero de la vida

  a saciarse de gozo junto al Padre

  y a preparar la mesa de familia.


  Se fue, pero volvía, se mostraba,

  lo abrazaban, hablaba, compartía;

  y escondido la Iglesia lo contempla,

  lo adora más presente todavía.


  Hundimos en sus ojos la mirada,

  y ya es nuestra la historia que principia,

  nuestros son los laureles de su frente,

  aunque un día le dimos las espinas.


  Que el tiempo y el espacio limitados

  sumisos al Espíritu se rindan,

  y dejen paso a Cristo omnipotente,

  a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner

  todos sus enemigos bajo

  sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios. Aleluya.


  Ant. 2. En las tinieblas brilla una luz para el justo. Aleluya.


  Salmo 111

  FELICIDAD DEL JUSTO


  Caminad como hijos de la luz;

  toda bondad, justicia y verdad

  son fruto de la luz. (Ef 5, 8-9)


   Dichoso quien teme al Señor

  y ama de corazón sus mandatos.

  Su linaje será poderoso en la tierra,

  la descendencia del justo será bendita.


   En su casa habrá riquezas y abundancia,

  su caridad es constante, sin falta.

  En las tinieblas brilla como una luz

  el que es justo, clemente y compasivo.


   Dichoso el que se apiada y presta,

  y administra rectamente sus asuntos.

  El justo jamás vacilará,

  su recuerdo será perpetuo.


   No temerá las malas noticias,

  su corazón está firme en el Señor.

  Su corazón está seguro, sin temor,

  hasta que vea derrotados a sus enemigos.


   Reparte limosna a los pobres;

  su caridad es constante, sin falta,

  y alzará la frente con dignidad.


   El malvado, al verlo, se irritará,

  rechinará los dientes hasta consumirse.

  La ambición del malvado fracasará.


  Ant. 2. En las tinieblas brilla una luz para el justo. Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 10, 12-14


  Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios, y espera el tiempo que falta «hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies». Así, con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección en la gloria a los que ha santificado.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  V. Y se ha aparecido a Simón.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Mis ovejas atienden a mi voz, y yo, el Señor, las conozco a ellas. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Dios Padre, que resucitó a su Hijo Jesucristo y lo exaltó a su derecha, y digámosle:


  Haz que participemos, Señor, de la gloria de Cristo.


  Padre justo, que por la victoria de la cruz elevaste a Cristo sobre la tierra,


  atrae hacia él a todos los hombres.


  Por tu Hijo glorificado, envía, Señor, sobre tu Iglesia al Espíritu Santo,


  a fin de que tu pueblo sea en medio del mundo signo de la unidad de los hombres.


  Conserva en la fe de su bautismo a la nueva prole renacida del agua y del Espíritu Santo,


  para que alcance la vida eterna.


  Por tu Hijo glorificado, ayuda, Señor, a los que sufren, da la libertad a los presos, la salud a los enfermos,


  y la abundancia de tus bienes a todos los hombres.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  A nuestros hermanos difuntos, a quienes mientras vivían en este mundo diste el cuerpo y la sangre de tu Hijo glorioso


  concédeles la gloria de la resurrección en el último día.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que has dado a tu Iglesia el gozo inmenso de la resurrección de Jesucristo, te pedimos que nos lleves a gozar de las alegrías celestiales, para que así llegue también el humilde rebaño hasta donde penetró su victorioso Pastor. Que vive y reina contigo.


  LUNES IV DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Cristo el Señor,

  como la primavera,

  como una nueva aurora,

  resucitó.


  Cristo, nuestra Pascua,

  es nuestro rescate,

  nuestra salvación.


  Es grano en la tierra,

  muerto y florecido,

  tierno pan de amor.


  Se rompió el sepulcro,

  se movió la roca,

  y el fruto brotó.


  Dueño de la muerte,

  en el árbol grita

  su resurrección.


  Humilde en la tierra,

  Señor de los cielos,

  su cielo nos dió.


  Ábranse de gozo

  las puertas del Hombre

  que al hombre salvó.


  Gloria para siempre

  al Cordero humilde

  que nos redimió. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Qué bueno es el Dios de Israel para los justos. Aleluya.


  Salmo 72

  POR QUÉ SUFRE EL JUSTO


  ¡Dichoso el que no se siente

  defraudado por mí! (Mt 11, 6)


  I


   ¡Qué bueno es Dios para el justo,

  el Señor para los limpios de corazón!


   Pero yo por poco doy un mal paso,

  casi resbalaron mis pisadas:

  porque envidiaba a los perversos,

  viendo prosperar a los malvados.


   Para ellos no hay sinsabores,

  están sanos y engreídos;

  no pasan las fatigas humanas

  ni sufren como los demás.


   Por eso su collar es el orgullo,

  y los cubre un vestido de violencia;

  de las carnes les rezuma la maldad,

  el corazón les rebosa de malas ideas.


   Insultan y hablan mal,

  y desde lo alto amenazan con la opresión.

  Su boca se atreve con el cielo,

  y su lengua recorre la tierra.


   Por eso mi pueblo se vuelve a ellos

  y se bebe sus palabras.

  Ellos dicen: «¿Es que Dios lo va a saber,

  se va a enterar el Altísimo?»

  Así son los malvados:

  siempre seguros, acumulan riquezas.


  Ant. 1. Qué bueno es el Dios de Israel para los justos. Aleluya.


  Ant. 2. Su risa se convertirá en llanto, y su alegría en tristeza. Aleluya.


  II


   Entonces, ¿para qué he limpiado yo mi corazón

  y he lavado en la inocencia mis manos?

  ¿Para qué aguanto yo todo el día

  y me corrijo cada mañana?


   Si yo dijera: «Voy a hablar como ellos»,

  renegaría de la estirpe de tus hijos.


   Meditaba yo para entenderlo,

  pero me resultaba muy difícil;

  hasta que entré en el misterio de Dios,

  y comprendí el destino de ellos.


   Es verdad: los pones en el resbaladero,

  los precipitas en la ruina;

  en un momento causan horror,

  y acaban consumidos de espanto.


   Como un sueño al despertar, Señor,

  al despertarte desprecias sus sombras.


  Ant. 2. Su risa se convertirá en llanto, y su alegría en tristeza. Aleluya.


  Ant. 3. Para mí lo bueno es estar junto a Dios, pues los que se alejan de ti se pierden. Aleluya.


  III


   Cuando mi corazón se agriaba

  y me punzaba mi interior,

  yo era un necio y un ignorante,

  yo era un animal ante ti.


   Pero yo siempre estaré contigo,

  tú tomas mi mano derecha,

  me guías según tus planes,

  y me llevas a un destino glorioso.


   ¿No te tengo a ti en el cielo?;

  y contigo, ¿qué me importa la tierra?

  Se consumen mi corazón y mi carne

  por Dios, mi herencia eterna.


   Sí: los que se alejan de ti se pierden;

  tú destruyes a los que te son infieles.


   Para mí lo bueno es estar junto a Dios,

  hacer del Señor mi refugio,

  y proclamar todas tus acciones

  en las puertas de Sión.


  Ant. 3. Para mí lo bueno es estar junto a Dios, pues los que se alejan de ti se pierden. Aleluya.


  V. Mi corazón y mi carne. Aleluya.

  R. Se alegran por el Dios vivo. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis 13, 1-18


  LAS DOS BESTIAS


   Yo, Juan, vi que salía del mar una Bestia que tenía diez cuernos y siete cabezas, y sobre los cuernos diez diademas, y sobre las cabezas nombres blasfemos. Esta bestia que yo vi era semejante a un leopardo; sus patas eran como de oso, y su boca como boca de león. La Serpiente le dio su poder, su trono y una gran autoridad. Vi la primera de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal había sido curada. Y toda la tierra corría fascinada tras la Bestia. Adoraron postrados a la Serpiente, porque había dado el poder a la Bestia; y adoraron a la Bestia, diciendo:


   «¿Quién hay como la Bestia? ¿Quién puede presentarle batalla?»


   Y se le dio una boca para que profiriese insolencias y blasfemias; y se le dio facultad para hacerlo así durante cuarenta y dos meses. Abrió su boca en blasfemias contra Dios, blasfemando de su nombre y de su tabernáculo y de los que moraban en el cielo. Se le otorgó asimismo poder de combatir contra los santos y de vencerlos. Y se le concedió autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. La adorarán los habitantes de la tierra, todos aquellos cuyo nombre no se encuentra escrito desde la creación del mundo en el libro de la vida del Cordero degollado.


   El que tenga oídos oiga. El que lleve a cautiverio a cautiverio irá. El que mata por la espada a espada morirá. Aquí se requiere perseverancia y la fe de los santos.


   Y vi otra Bestia que subía de la tierra. Tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como una serpiente. Ejerció toda la autoridad de la primera Bestia en presencia de ella; e hizo que la tierra y sus moradores adorasen a la primera Bestia, a aquella cuya herida mortal había sido curada.


   Obró grandes prodigios, hasta hacer bajar fuego del cielo a la tierra en presencia de los hombres. Engañó a los habitantes de la tierra con los prodigios que le fue dado obrar en presencia de la Bestia. Mandó a los moradores de la tierra que hiciesen una imagen en honor de la Bestia (de aquella que tenía la herida de la espada y había revivido). Se le concedió infundir la vida en la estatua de la Bestia, hasta el punto de hacer hablar a la estatua y de hacer morir a cuantos no se postrasen ante la estatua de la Bestia. Hizo también que a todos, a pequeños y a grandes, a ricos y a pobres, a libres y a esclavos, se les imprimiese una marca en la mano derecha o en la frente; y que nadie pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de Ia Bestia, o la cifra que daba su nombre.


   Aquí se requiere sabiduría. Quien tenga inteligencia descifre el número de la Bestia. Es cifra que designa a un hombre. Su cifra es seiscientos sesenta y seis.


  Responsorio Ap 3, S; Mt 10, 22


  R. El vencedor será revestido con vestiduras blancas; no borraré jamás su nombre del libro de la vida, * y yo lo proclamaré en presencia de mi Padre y de sus ángeles. Aleluya.

  V. El que persevere hasta el fin se salvará.

  R. y yo lo proclamaré en presencia de mi Padre y de sus ángeles. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles 12, 24—13, 14a


  MISIÓN DE BERNABÉ Y PABLO


   En aquellos días, la palabra del Señor arraigaba y se difundía cada vez más. Bernabé y Saulo, una vez que hubieron cumplido su misión, volvieron de Jerusalén y se llevaron consigo a Juan, por sobrenombre Marcos.


   Había en la Iglesia de Antioquía profetas y doctores.


   Entre ellos estaban Bernabé y Simón, llamado el Negro, Lucio de Cirene, Manahem, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Un día en que celebraban el culto del Señor y guardaban ayuno, les habló así el Espíritu Santo:


   «Separadme a Bernabé y a Saulo para el ministerio a que los he destinado.» Por lo que, después de orar y ayunar, les impusieron las manos y los despidieron. Enviados, pues, por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre. Llegados a Salamina, comenzaron a predicar la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos, teniendo como auxiliar a Juan. Luego recorrieron toda la isla hasta Pafos; y allí se encontraron con un mago, un falso profeta judío, que se llamaba Barjesús. Éste vivía con el procónsul Sergio Paulo, hombre muy sensato, quien, deseoso de escuchar la palabra de Dios, hizo llamar a Bernabé y a Saulo. Pero Elimas, o «el mago» —que esto quiere decir su nombre—, les contradecía y procuraba por todos los medios apartar de la fe al procónsul. Saulo, llamado también Pablo, lleno del Espíritu Santo, clavando en él los ojos, le increpó así:


   «Hombre todo lleno de superchería y vileza, hijo del diablo, enemigo de todo lo bueno, ¿cuándo vas a dejar de torcer los rectos caminos del Señor? Ahora mismo te va a herir la mano del Señor: vas a quedar ciego y, por algún tiempo, no vas a poder ver la luz del sol.»


   Al momento, le sobrevino un ensombrecimiento y oscuridad completa de la vista. Y empezó a dar vueltas de una parte a otra, buscando a alguno que lo llevase de la mano. Cuando el procónsul vio lo que acababa de suceder, abrazó la fe, maravillado de la doctrina del Señor.


   Pablo y sus compañeros zarparon de Pafos y llegaron a Perge de Panfilia; pero Juan se separó de ellos y se volvió a Jerusalén, mientras que ellos, partiendo de Perge, llegaron a Antioquía de Pisidia.


  Responsorio Hch 13, 2, Jn 15, 16


  R. Un día en que celebraban el culto del Señor, les habló así el Espíritu Santo: * «Separadme a Bernabé y a Saulo para el ministerio a que los he destinado.» Aleluya.

  V. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros.

  R. Separadme a Bernabé y a Saulo para el ministerio a que los he destinado. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Libro de san Basilio Magno, obispo; Sobre el Espíritu Santo


  (Cap. 15, núms. 35-36: PG 32, 130-131)


  EL ESPÍRITU ES EL QUE DA LA VIDA


   El Señor, que es quien nos da la vida, estableció para nosotros la institución del bautismo, símbolo de muerte de vida: por el agua es representada la muerte y por eI Espíritu se nos dan las arras de la vida.


   El bautismo tiene una doble finalidad: la destrucción del cuerpo de pecado, para que no fructifiquemos ya más para la muerte, y la vida en el Espíritu, que tiene por fruto la santificación; por esto el agua, al recibir nuestro cuerpo como en un sepulcro, suscita la imagen de la muerte; el Espíritu, en cambio, nos infunde una fuerza vital y renueva nuestras almas, pasándolas de la muerte del pecado a la vida original. Esto es lo que significa renacer del agua y del Espíritu, ya que en el agua se realiza nuestra muerte y el Espíritu opera nuestra vida.


   Con la triple inmersión y la triple invocación que la acompaña se realiza el gran misterio del bautismo, en el que la muerte halla su expresión figurada y el espíritu de los bautizados es iluminado con el don de la ciencia divina. Por tanto, si alguna virtualidad tiene el agua, no la tiene por su propia naturaleza, sino por la presencia del Espíritu. Porque el bautismo no es remoción de las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia. Y para prepararnos a esa nueva vida; que es fruto de su resurrección, es por lo que el Señor nos propone toda la doctrina evangélica: que no nos dejemos llevar por la ira, que soportemos los males, que no vivamos sojuzgados por la afición a los placeres, que nos libremos de la preocupación del dinero; todo esto nos lo manda para inducirnos a practicar aquellas cosas que son connaturales a esa nueva vida.


   Por el Espíritu Santo se nos restituye en el paraíso, por él podemos subir al reino de los cielos, por él obtenemos la adopción filial, por él se nos da la confianza de llamar a Dios con el nombre de Padre, la participación de la gracia de Cristo, el derecho de ser llamados hijos de la luz, el ser partícipes de la gloria eterna y, para decirlo todo de una vez, la plenitud de toda bendición, tanto en la vida presente como en la futura; por él podemos contemplar como en un espejo, cual si estuvieran ya presentes, los bienes prometidos que nos están preparados y que por la fe esperamos llegar a disfrutar. En efecto, si tales son las arras, ¿cuál no será la plena posesión? Y si tan valiosas son las primicias, ¿cuál no será su total realización?


  Responsorio


  R. Cuando nuestra carne surge del agua del bautismo, dejando en ella sepultados sus antiguos delitos, * el Espíritu Santo desciende del cielo sobre ella, como la paloma del diluvio, para ofrecerle la paz, pues la antigua arca era figura de la Iglesia. Aleluya.

  V. ¡Bendito sea el sacramento del bautismo, por el cual obtenemos la salvación eterna!

  R. El Espíritu Santo desciende del cielo sobre ella, como la paloma del diluvio, para ofrecerle la paz, pues la antigua arca era figura de la Iglesia. Aleluya.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


   La bella flor que en el suelo

   plantada se vio marchita

   ya torna, ya resucita,

   ya su olor inunda el cielo.


  De tierra estuvo cubierta,

  pero no fructificó

  del todo, hasta que quedó

  en un árbol seco injerta.

  Y, aunque a los ojos del suelo

  se puso después marchita,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Toda es de flores la fiesta,

  flores de finos olores,

  mas no se irá todo en flores,

  porque flor de fruto es ésta.

  Y, mientras su Iglesia grita

  mendigando algún consuelo,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Que nadie se sienta muerto

  cuando resucita Dios,

  que, si el barco llega al puerto,

  llegamos junto con vos.

  Hoy la Cristiandad se quita

  sus vestiduras de duelo.

  Ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Baje a nosotros la bondad del Señor. Aleluya.


  Salmo 89

  BAJE A NOSOTROS LA BONDAD DEL SEÑOR


  Para el Señor un día es como mil años,

  y mil años como un día. (2Pe 3, 8)


   Señor, tú has sido nuestro refugio

  de generación en generación.


   Antes que naciesen los montes

  o fuera engendrado el orbe de la tierra,

  desde siempre y por siempre tú eres Dios.


   Tú reduces el hombre a polvo,

  diciendo: «Retornad, hijos de Adán.»

  Mil años en tu presencia

  son un ayer, que pasó;

  una vigilia nocturna.


   Los siembras año por año,

  como hierba que se renueva:

  que florece y se renueva por la mañana,

  y por la tarde la siegan y se seca.


   ¡Cómo nos ha consumido tu cólera

  y nos ha trastornado tu indignación!

  Pusiste nuestras culpas ante ti,

  nuestros secretos ante la luz de tu mirada:

  y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera,

  y nuestros años se acabaron como un suspiro.


   Aunque uno viva setenta años,

  y el más robusto hasta ochenta,

  la mayor parte son fatiga inútil,

  porque pasan aprisa y vuelan.


   ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira,

  quién ha sentido el peso de tu cólera?

  Enséñanos a calcular nuestros años,

  para que adquiramos un corazón sensato.


   Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?

  Ten compasión de tus siervos;

  por la mañana sácianos de tu misericordia,

  y toda nuestra vida será alegría y júbilo.


   Danos alegría, por los días en que nos afligiste,

  por los años en que sufrimos desdichas.

  Que tus siervos vean tu acción,

  y sus hijos tu gloria.


   Baje a nosotros la bondad del Señor

  y haga prósperas las obras de nuestras manos.


  Ant. 1. Baje a nosotros la bondad del Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Convertiré ante ellos la tiniebla en luz. Aleluya.


  Cántico   Is 42, 10-16

  CÁNTICO NUEVO AL DIOS VENCEDOR Y SALVADOR


  Cantaban un cántico nuevo ante

  el trono de Dios. (Ap 14, 3)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  llegue su alabanza hasta el confín de la tierra;

  muja el mar y lo que contiene,

  las islas y sus habitantes;


   alégrese el desierto con sus tiendas,

  los cercados que habita Cadar;

  exulten los habitantes de Petra,

  clamen desde la cumbre de las montañas;

  den gloria al Señor,

  anuncien su alabanza en las islas.


   El Señor sale como un héroe,

  excita su ardor como un guerrero,

  lanza el alarido,

  mostrándose valiente frente al enemigo.


   «Desde antiguo guardé silencio,

  me callaba y aguantaba;

  mas ahora grito como la mujer cuando da a luz,

  jadeo y resuello.


   Agostaré montes y collados,

  secaré toda su hierba,

  convertiré los ríos en yermo,

  desecaré los estanques;

  conduciré a los ciegos

  por el camino que no conocen,

  los guiaré por senderos que ignoran.

  Ante ellos convertiré la tiniebla en luz,

  lo escabroso en llano.»


  Ant. 2. Convertiré ante ellos la tiniebla en luz. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor todo lo que quiere lo hace. Aleluya.


  Salmo 134, 1-12

  HIMNO A DIOS POR SUS MARAVILLAS


  Vosotros sois… un pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. (1Pe 2, 9)


   Alabad el nombre del Señor,

  alabadlo, siervos del Señor,

  que estáis en la casa del Señor,

  en los atrios de la casa de nuestro Dios.


   Alabad al Señor porque es bueno,

  tañed para su nombre, que es amable.

  Porque él se escogió a Jacob,

  a Israel en posesión suya.


   Yo sé que el Señor es grande,

  nuestro dueño más que todos los dioses.

  El Señor todo lo que quiere lo hace:

  en el cielo y en la tierra,

  en los mares y en los océanos.


   Hace subir las nubes desde el horizonte,

  con los relámpagos desata la lluvia,

  suelta a los vientos de sus silos.


   Él hirió a los primogénitos de Egipto,

  desde los hombres hasta los animales.

  Envió signos y prodigios

  —en medio de ti, Egipto—

  contra el Faraón y sus ministros.


   Hirió de muerte a pueblos numerosos,

  mató a reyes poderosos:

  a Sijón, rey de los amorreos;

  a Hog, rey de Basán,

  y a todos los reyes de Canaán.

  Y dio su tierra en heredad,

  en heredad a Israel, su pueblo.


  Ant. 3. El Señor todo lo que quiere lo hace. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 10, 8b-10


  «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro.Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro.Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro.Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo soy el buen Pastor, que apaciento a mis ovejas y doy mi vida por ellas. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Dios Padre todopoderoso, glorificado por la muerte y resurrección de Cristo, y digámosle confiados:


  Ilumina, Señor, nuestras mentes.


  Padre, fuente de toda luz, que has querido iluminar el mundo con la gloria de Cristo resucitado,


  ilumina, desde el principio de este día, nuestras almas con la luz de la fe.


  Tú que por medio de tu Hijo, resucitado de entre los muertos, has abierto a los hombres las puertas de la salvación,


  haz que, a través de los trabajos de este día, se acreciente nuestra esperanza.


  Tú que por medio de tu Hijo resucitado has derramado sobre el mundo tu Espíritu Santo,


  enciende nuestros corazones con el fuego de este mismo Espíritu.


  Que Cristo, el Señor, clavado en la cruz para librarnos,


  sea hoy nuestra redención y nuestra salvación.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Terminemos nuestra oración con la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 129-136

  MEDITACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS EN SU LEY


  Amar es cumplir la ley entera.

  (Rm 13, 10)


   Tus preceptos son admirables,

  por eso los guarda mi alma;

  la explicación de tus palabras ilumina,

  da inteligencia a los ignorantes;

  abro la boca y respiro,

  ansiando tus mandamientos.


   Vuélvete a mí y ten misericordia,

  como es tu norma con los que aman tu nombre;

  asegura mis pasos con tu promesa,

  que ninguna mandad me domine;

  líbrame de la opresión de los hombres,

  y guardaré tus decretos..


   Haz brillar tu rostro sobre tu siervo,

  enséñame tus leyes;

  arroyos de lágrimas bajan de mis ojos

  por los que no cumplen tu voluntad.


  Salmo 81

  INVECTIVAS CONTRA LOS JUECES INICUOS


  No juzguéis antes de tiempo;

  dejad que venga el Señor. (1Co 4, 5)


   Dios se levanta en la asamblea divina,

  rodeado de ángeles juzga:

  «¿Hasta cuándo daréis sentencia injusta,

  poniéndoos de parte del culpable?


   Proteged al desvalido y al huérfano,

  haced justicia al humilde y al necesitado,

  defended al, pobre y al indigente,

  sacándolos de las manos del culpable.»


   Ellos, ignorantes e insensatos, caminan a oscuras,

  mientras vacilan los cimientos del orbe.


   Yo declaro: «Aunque seáis dioses,

  e hijos del Altísimo todos,

  moriréis como cualquier hombre,

  caeréis, príncipes, como uno de tantos.»


   Levántate, ¡oh Dios!, y juzga la tierra,

  porque tú eres él dueño de todos los pueblos.


  Salmo 119

  DESEO DE LA PAZ


  Estad firmes en la tribulación,

  sed asiduos en la oración.

  (Rm 12, 12)


   En mi aflicción llamé al Señor,

  y él me respondió.

  Líbrame, Señor, de los labios mentirosos,

  de la lengua traidora.


   ¿Qué te va a dar o a mandar Dios,

  lengua traidora?

  Flechas de arquero,

  afiladas con ascuas de retama.


   ¡Ay de mí, desterrado en Masac,

  acampado en Cadar!

  Demasiado llevo viviendo

  con los que odian la paz;

  cuando yo digo: «Paz»,

  ellos dicen: «Guerra».


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Ap 1, 17c-18


  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Col 2, 9-10a. 12


  En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la deidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él. Con Cristo fuisteis sepultados en el bautismo, y con él resucitasteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Tm 2, 8. 11


  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


   Oremos:

  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la esclavitud del pecado. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Cantarán, llorarán razas y hombres,

  buscarán la esperanza en el dolor,

  el secreto de vida es ya presente:

   resucitó el Señor.


  Dejarán de llorar los que lloraban,

  brillará en su mirar la luz del sol,

  ya la causa del hombre está ganada:

   resucitó el Señor.


  Volverán entre cánticos alegres

  los que fueron llorando a su labor,

  traerán en sus brazos la cosecha:

   resucitó el Señor.


  Cantarán a Dios Padre eternamente

  la alabanza de gracias por su don,

  en Jesús ha brillado su Amor santo:

   resucitó el Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El que está en Cristo es una nueva creación. Aleluya.


  Salmo 135

  HIMNO A DIOS POR LAS MARAVILLAS DE LA CREACIÓN Y DEL ÉXODO


  Alabar a Dios es narrar sus maravillas. (Casiodoro)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios de los dioses:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Señor de los señores:

  porque es eterna su misericordia.


   Sólo él hizo grandes maravillas:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo sabiamente los cielos:

  porque es eterna su misericordia.


   Él afianzó sobre las aguas la tierra:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hizo lumbreras gigantes:

  porque es eterna su misericordia.


   El sol que gobierna el día:

  porque es eterna su misericordia.


   La luna que gobierna la noche:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. El que está en Cristo es una nueva creación. Aleluya.


  Ant. 2. Amemos a Dios porque él nos ha amado antes. Aleluya.


  II


   Él hirió a Egipto en sus primogénitos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y sacó a Israel de aquel país:

  porque es eterna su misericordia.


   Con mano poderosa, con brazo extendido:

  porque es eterna su misericordia.


   Él dividió en dos partes el mar Rojo:

  porque es eterna su misericordia.


   Y condujo por en medio a Israel:

  porque es eterna su misericordia.


   Arrojó en el mar Rojo al Faraón:

  porque es eterna su misericordia.


   Guió por el desierto a su pueblo:

  porque es eterna su misericordia.


   Él hirió a reyes famosos:

  porque es eterna su misericordia.


   Dio muerte a reyes poderosos:

  porque es eterna su misericordia.


   A Sijón, rey de los amorreos:

  porque es eterna su misericordia.


   Y a Hog, rey de Basán:

  porque es eterna su misericordia.


   Les dio su tierra en heredad:

  porque es eterna su misericordia.


   En heredad a Israel, su siervo:

  porque es eterna su misericordia.


   En nuestra humillación se acordó de nosotros:

  porque es eterna su misericordia.


   Y nos libró de nuestros opresores:

  porque es eterna su misericordia.


   Él da alimento a todo viviente:

  porque es eterna su misericordia.


   Dad gracias al Dios del cielo:

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 2. Amemos a Dios porque él nos ha amado antes. Aleluya.


  Ant. 3. De su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia. Aleluya.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. De su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 8, 1b-3a


  Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Él es ministro del santuario, y de la verdadera Tienda de Reunión, que fue fabricada por el Señor y no por hombre alguno. Todo sumo sacerdote es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Tengo otras ovejas que no son de este redil; es necesario que las recoja, y oirán mi voz, para que se forme un solo rebaño y un solo pastor. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Llenos de gozo, oremos a Cristo, el Señor, que con su resurrección ha iluminado al mundo entero, y digámosle:


  Cristo, vida nuestra, escúchanos.


  Señor Jesús, que te hiciste compañero de camino de los discípulos que dudaban de ti,


  acompaña también a tu Iglesia peregrina entre las dificultades e incertidumbres de esta vida.


  No permitas que tus fieles sean tardos y necios para creer,


  y aumenta su fe para que te proclamen vencedor de la muerte.


  Mira, Señor, con bondad a cuantos no te reconocieron en su camino,


  y manifiéstate a ellos para que te confiesen como salvador suyo.


  Tu que por la cruz reconciliaste a todos los hombres, uniéndolos en tu cuerpo,


  concede la paz y la unidad a las naciones.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que eres el juez de vivos y muertos,


  otorga a los difuntos que creyeron en ti la remisión de todas sus culpas.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, conserva a tus fieles en continua alegría y concede los gozos del cielo a quienes has librado de la esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES IV DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida;

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mi grito, Señor, llegue hasta ti; no me escondas tu rostro.


  Salmo 101

  DESEOS Y SÚPLICAS DE UN DESTERRADO


  Dios nos consuela en todas nuestras luchas. (2Co 1, 4)


  I


   Señor, escucha mi oración,

  que mi grito llegue hasta ti;

  no me escondas tu rostro

  el día de la desgracia.

  Inclina tu oído hacia mí;

  cuando te invoco, escúchame en seguida.


   Que mis días se desvanecen como humo,

  mis huesos queman como brasas;

  mi corazón está agostado como hierba,

  me olvido de comer mi pan;

  con la violencia de mis quejidos,

  se me pega la piel a los huesos.


   Estoy como lechuza en la estepa,

  como búho entre ruinas;

  estoy desvelado, gimiendo,

  como pájaro sin pareja en el tejado.

  Mis enemigos me insultan sin descanso;

  furiosos contra mí, me maldicen.


   En vez de pan, como ceniza,

  mezclo mi bebida con llanto,

  por tu cólera y tu indignación,

  porque me alzaste en vilo y me tiraste;

  mis días son una sombra que se alarga,

  me voy secando como la hierba.


  Ant. 1. Mi grito, Señor, llegue hasta ti; no me escondas tu rostro.


  Ant. 2. Escucha, Señor, las súplicas de los indefensos.


  II


   Tú, en cambio, permaneces para siempre,

  y tu nombre de generación en generación.

  Levántate y ten misericordia de Sión,

  que ya es hora y tiempo de misericordia.


   Tus siervos aman sus piedras,

  se compadecen de sus ruinas:

  los gentiles temerán tu nombre,

  los reyes del mundo, tu gloria.


   Cuando el Señor reconstruya Sión,

  y aparezca en su gloria,

  y se vuelva a las súplicas de los indefensos,

  y no desprecie sus peticiones,

  quede esto escrito para la generación futura,

  y el pueblo que será creado alabará al Señor:


   Que el Señor ha mirado

  desde su excelso santuario,

  desde el cielo se ha fijado en la tierra,

  para escuchar los gemidos de los cautivos

  y librar a los condenados a muerte,


   para anunciar en Sión el nombre del Señor,

  y su alabanza en Jerusalén,

  cuando se reúnan unánimes los pueblos

  y los reyes para dar culto al Señor.


  Ant. 2. Escucha, Señor, las súplicas de los indefensos.


  Ant. 3. Tú, Señor, cimentaste la tierra, y el cielo es obra de tus manos. Aleluya.


  III


   Él agotó mis fuerzas en el camino,

  acortó mis días;


   y yo dije: «Dios mío, no me arrebates

  en la mitad de mis días.»


   Tus años duran por todas las generaciones:

  al principio cimentaste la tierra,

  y el cielo es obra de tus manos.


   Ellos perecerán, tú permaneces,

  se gastarán como la ropa,

  serán como un vestido que se muda.

  Tú, en cambio, eres siempre el mismo,

  tus años no se acabarán.


   Los hijos de tus siervos vivirán seguros,

  su linaje durará en tu presencia.


  Ant. 3. Tú, Señor, cimentaste la tierra, y el cielo es obra de tus manos. Aleluya.


  V. Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  R. La muerte no tiene ya poder sobre él. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 14, 1-13


  EL CORDERO VICTORIOSO


   Yo, Juan, tuve otra visión:


   Vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que llevaban grabado en la frente el nombre del Cordero y el nombre de su Padre. Y oí una voz que bajaba del cielo, como estruendo de grandes cataratas, y como estampido de un trueno poderoso; y el sonido que oía era como de arpistas tocando sus arpas. Cantaban un cántico nuevo ante el trono y ante los cuatro seres y los ancianos. Y nadie podía aprender el cántico, fuera de los ciento cuarenta y cuatro mil, los rescatados de la tierra. Éstos son los que no se mancharon con mujeres, pues son vírgenes. Éstos son el cortejo del Cordero, adondequiera que vaya; son los rescatados de entre los hombres, primicias para Dios y el Cordero; y en su boca no se encuentra mentira. Son irreprochables ante el trono de Dios.


   Vi luego otro ángel que volaba por lo más alto del cielo, y era portador de un mensaje eterno, para anunciarlo a los moradores de la tierra, a todas las naciones, tribus, lenguas y pueblos. Y decía con voz poderosa:


   «Servid a Dios y dadle gloria, porque ha llegado la hora de su juicio. Adorad al que ha creado el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.»


   Un segundo ángel lo siguió, diciendo:


   «Cayó, cayó Babilonia la grande, la que dio a beber a todas las naciones del vino perturbador de su prostitución.»


   Un tercer ángel los siguió, diciendo con voz potente:


   «El que adore a la Bestia y a su imagen, y reciba su marca en la frente o en la mano, beberá del vino de la cólera de Dios, vino puro concentrado en la copa de su ira. Y será atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles Y ante el Cordero. Y la humareda de sus tormentos se eleva por los siglos de los siglos; y no tienen reposo ni de día ni de noche los que adoran a la Bestia y a su imagen y los que reciben la marca de su nombre.»


   Aquí es necesaria la constancia de los santos, de aquellos que guardan los mandamientos de Dios y la fidelidad a Jesús.


   Oí una voz del cielo, que decía:


   «Escribe: “Bienaventurados desde ahora los muertos que mueren en el Señor.” Sí —dice el Espíritu—, que descansen ya de sus fatigas, pues sus obras los acompañan.»


  Responsorio Cf. Ap 14, 7. 6. 7


  R. Escuché en el cielo las voces de muchos ángeles que decían: * «Servid a Dios y dadle gloria; adorad al que ha creado el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.» Aleluya.

  V. Vi un ángel de Dios que volaba por lo más alto del cielo, y que decía con voz poderosa:

  R. «Servid a Dios y dadle gloria; adorad al que ha creado el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.» Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   13, 14b-43


  DISCURSO DE PABLO EN LA SINAGOGA DE ANTIOQUÍA DE PISIDIA


  En aquellos días, Pablo y sus compañeros entraron un sábado en la sinagoga, donde tomaron asiento. Después de la lectura de la ley y de los profetas, los jefes de la sinagoga les hicieron esta invitación: «Hermanos, si tenéis alguna palabra para enfervorizar al pueblo, decidla.»


  Pablo se levantó y, haciendo una señal con la mano, dijo: «Hombres de Israel y vosotros, los que adoráis a Dios, escuchad. El Dios de este pueblo, Israel, eligió a nuestros padres, engrandeció al pueblo durante su estancia en la tierra de Egipto y, con el poder de su brazo, los sacó de allí. Durante unos cuarenta años los cuidó y llevó por el desierto, como una madre lleva y cuida a su hijo. Y, exterminando a siete naciones en la tierra de Canaán, se la dio en heredad. Habían pasado unos cuatrocientos cincuenta años. Después, hasta el profeta Samuel, les dio jueces. Como luego pidiesen un rey, Dios les dio a Saúl, hijo de Cis, de la tribu de Benjamín, que reinó por espacio de cuarenta años. Después que destituyó a éste, les dio por rey a David, de quien dijo estas hermosas palabras: “He encontrado en David, hijo de Jesé, un hombre según mi corazón. Él cumplirá en todo mi voluntad.” Según lo prometido, os sacó para Israel de la descendencia de David un Salvador, Jesús. Y su precursor fue Juan. Ya éste, antes de presentarse Jesús, había predicado a todo el pueblo de Israel un bautismo como señal de arrepentimiento. Y, cuando estaba para terminar su misión, solía decir: “No soy yo el que vosotros os imagináis. Pero, mirad, viene otro después de mí; y yo no soy digno de desatar su calzado.”


  Hermanos, hijos de Abraham y los que adoráis a Dios, a vosotros envía Dios este mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus jefes no reconocieron a Jesús, pero, al condenarlo a muerte, dieron cumplimiento a las palabras de los profetas que se leen cada sábado. Y, a pesar de que no encontraron en él causa alguna digna de muerte, pidieron a Pilato que lo hiciera morir. Una vez que cumplieron todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron de la cruz y lo depositaron en un sepulcro. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: “Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy.”


  Que Dios lo ha resucitado de entre los muertos para que no vuelva ya nunca a la corrupción, lo dijo con aquellas palabras: “Yo os daré los bienes santos que prometí a David, los que no han de fallar.” Por eso, afirma en otro lugar: “No permitirás que tu santo experimente la corrupción.” Ahora bien, David, después de haber servido durante su vida a los designios de Dios, murió, fue a reunirse con sus padres y experimentó la corrupción del sepulcro. Pero aquel a quien Dios resucitó no pasó por la corrupción.


  Sabed, pues, hermanos, que por medio de Jesús os ofrece Dios el perdón de los pecados. Y, por él, todo el que tiene fe alcanza la justificación que no habéis podido alcanzar vosotros por la ley de Moisés. Mirad, pues, que no os suceda lo que dijeron los profetas: “¡Mirad, desdeñosos, asombraos y desapareced! Porque en vuestros días voy a realizar una obra tal, que si os la contaran no la creeríais.”»


  A la salida, rogaron a Pablo y Bernabé que el sábado siguiente les hablaran de las mismas cosas. Después que se disolvió la reunión, muchos judíos y prosélitos, adoradores de Dios, siguieron a Pablo y Bernabé. Éstos, en sus conversaciones, les instaban a permanecer en la gracia de Dios.


  Responsorio  Hch 13, 32. 33; cf. Jd1 13, 18


  R. La promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, * resucitando a Jesús. Aleluya.

  V. Dios no ha retirado su misericordia de la casa de Israel.

  R. Resucitando a Jesús. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Pedro Crisólogo, obispo


  (Sermón 108: PL 52, 499-5001)


  SÉ SACRIFICIO Y SACERDOTE PARA DIOS


   Os exhorto por la misericordia de Dios. Pablo, o, mejor dicho, Dios por boca de Pablo, nos exhorta porque prefiere ser amado antes que temido. Nos exhorta porque prefiere ser padre antes que Señor. Nos exhorta Dios, por su misericordia, para que no tenga que castigarnos por su rigor.


   Oye lo que dice el Señor: «Ved, ved en mí vuestro propio cuerpo, vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros huesos, vuestra sangre. Y si teméis lo que es de Dios, ¿por qué no amáis lo que es también vuestro? Si rehuís al que es Señor, ¿por qué no recurrís al que es padre?


   Quizás os avergüence la magnitud de mis sufrimientos, de los que vosotros habéis sido la causa. No temáis. La cruz, más que herirme a mí, hirió a la muerte. Estos clavos, más que infligirme dolor, fijan en mí un amor más grande hacia vosotros. Estas heridas, más que hacerme gemir, os introducen más profundamente en mi interior. La extensión de mi cuerpo en la cruz, más que aumentar mi sufrimiento, sirve para prepararos un regazo más amplio. La efusión de mi sangre, más que una pérdida para mí, es el precio de vuestra redención.


   Venid, pues, volved a mí, y comprobaréis que soy padre, al ver cómo devuelvo bien por mal, amor por injurias, tan gran caridad por tan graves heridas.»


   Pero oigamos ya qué es lo que nos pide el Apóstol: Os exhorto —dice—, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos. Este ruego del Apóstol promueve a todos los hombres a la altísima dignidad del sacerdocio. A presentar vuestros cuerpos como hostia viva.


   Inaudito ministerio del sacerdocio cristiano: el hombre es a la vez víctima y sacerdote; el hombre no ha de buscar fuera de sí qué ofrecer a Dios, sino que aporta consigo, en su misma persona, lo que ha de sacrificar a Dios; la víctima y el sacerdote permanecen inalterados; la víctima es inmolada y continúa viva, y el sacerdote oficiante no puede matarla.


   Admirable sacrificio, en el que se ofrece el cuerpo sin que sea destruido, y la sangre sin que sea derramada. Os exhorto —dice—, por la misericordia de Dios, a pres6ntar vuestros cuerpos como hostia viva.


   Este sacrificio, hermanos, es semejante al de Cristo, quien inmoló su cuerpo vivo por la vida del mundo: él hizo realmente de su cuerpo una hostia viva, ya que fue muerto y ahora vive. Esta víctima admirable pagó su tributo a la muerte, pero permanece viva, después de haber castigado a la muerte. Por esta razón, los mártires nacen al morir, su fin significa el principio, al matarlos se les dio la vida, y ahora brillan en el cielo, cuando se pensaba) haberlos suprimido en la tierra.


   Os exhorto —dice—, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa. Es lo que había cantado el profeta: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado un cuerpo.


   Sé, pues, oh hombre, sacrificio y sacerdote para Dios; no pierdas lo que te ha sido dado por el poder de Dios; revístete de la vestidura de santidad, cíñete el cíngulo de la castidad; sea Cristo el casco de protección para tu cabeza; que la cruz se mantenga en tu frente como una defensa; pon sobre tu pecho el misterio del conocimiento de Dios; haz que arda continuamente el incienso aromático de tu oración; empuña la espada del Espíritu; haz de tu corazón un altar; y así, puesta en Dios tu confianza, lleva tu cuerpo al sacrificio.


   Lo que pide Dios es la fe, no la muerte; tiene sed de tu buena intención, no de sangre; se satisface con la buena voluntad, no con matanzas.


  Responsorio Ap 5. 9. 10


  R. Eres digno, Señor, de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado * y por tu sangre nos compraste para Dios. Aleluya.

  V. Has hecho de nosotros para nuestro Dios un reino de sacerdotes.

  R. Y por tu sangre nos compraste para Dios. Aleluya.


  Oración


  Dios todopoderoso, concédenos que la celebración de las fiestas de Cristo resucitado aumente en nosotros la alegría de saber que estamos salvados. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada.


  «¡María!», la voz amada.

  «¡Rabbuní!», dice María.

  El amor se hizo un abrazo

  junto a las plantas benditas;

  las llagas glorificadas

  ríos de fuego y delicia;

  Jesús, esposo divino,

  María, esposa cautiva.


  Estaba al alba María,

  para una unción preparada.


  Jesús en las azucenas

  al claro del bello día.

  En los brazos del Esposo

  la Iglesia se regocija.

  ¡Gloria al Señor encontrado,

  gloria al Dios de la alegría,

  gloria al Amor más amado,

  gloria y paz, y Pascua y dicha! ¡Aleluya!


  Estaba al alba María,

  es Pascua en la Iglesia santa. ¡Aleluya! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El que hace la voluntad de mi Padre entrará en el reino de los cielos. Aleluya.


  Salmo 100

  PROPÓSITO DE UN PRÍNCIPE JUSTO


  Si me amáis, guardaréis mis mandatos. (Jn 14, 15)


   Voy a cantar la bondad y la justicia,

  para ti es mi música, Señor;

  voy a explicar el camino perfecto:

  ¿Cuándo vendrás a mí?


   Andaré con rectitud de corazón

  dentro de mi casa;

  no pondré mis ojos

  en intenciones viles.


   Aborrezco al que obra mal,

  no se juntará conmigo;

  lejos de mí el corazón torcido,

  no aprobaré al malvado.


   Al que en secreto difama a su prójimo

  lo haré callar;

  ojos engreídos, corazones arrogantes

  no los soportaré.


   Pongo mis ojos en los que son leales,

  ellos vivirán conmigo;

  el que sigue un camino perfecto,

  ése me servirá.


   No habitará en mi casa

  quien comete fraudes;

  el que dice mentiras

  no durará en mi presencia.


   Cada mañana haré callar

  a los hombres malvados,

  para excluir de la ciudad del Señor

  a todos los malhechores.


  Ant. 1. El que hace la voluntad de mi Padre entrará en el reino de los cielos. Aleluya.


  Ant. 2. Conozcan los pueblos, Señor, tu misericordia con nosotros. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 26-27. 29. 34-41

  ORACIÓN DE AZARÍAS EN EL HORNO


  Arrepentíos y convertíos, para que

  se borren vuestros pecados.

  (Hch 3, 19)


   Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres,

  digno de alabanza y glorioso es tu nombre.


   Porque eres justo

  en cuanto has hecho con nosotros

  y todas tus obras son verdad,

  y rectos tus caminos,

  y justos todos tus juicios.


   Hemos pecado y cometido iniquidad

  apartándonos de ti, y en todo hemos delinquido.

  Por el honor de tu nombre,

  no nos desampares para siempre,

  no rompas tu alianza,

  no apartes de nosotros tu misericordia.


   Por Abraham, tu amigo,

  por Isaac, tu siervo,

  por Israel, tu consagrado,

  a quienes prometiste

  multiplicar su descendencia

  como las estrellas del cielo,

  como la arena de las playas marinas.


   Pero ahora, Señor, somos el más pequeño

  de todos los pueblos;

  hoy estamos humillados por toda la tierra

  a causa de nuestros pecados.


   En este momento no tenemos príncipes,

  ni profetas, ni jefes;

  ni holocausto, ni sacrificios,

  ni ofrendas, ni incienso;

  ni un sitio donde ofrecerte primicias,

  para alcanzar misericordia.


   Por eso, acepta nuestro corazón contrito,

  y nuestro espíritu humilde,

  como un holocausto de carneros y toros

  o una multitud de corderos cebados;


   que éste sea hoy nuestro sacrificio,

  y que sea agradable en tu presencia:

  porque los que en ti confían

  no quedan defraudados.


   Ahora te seguimos de todo corazón,

  te respetamos y buscamos tu rostro.


  Ant. 2. Conozcan los pueblos, Señor, tu misericordia con nosotros. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor es mi escudo y mi refugio. Aleluya.


  Salmo 143, 1-10

  ORACIÓN POR LA VICTORIA Y POR LA PAZ


  Todo lo puedo en aquel que

  me conforta. (Flp 4, 13)


   Bendito el Señor, mi Roca,

  que adiestra mis manos para el combate,

  mis dedos para la pelea;


   mi bienhechor, mi alcázar,

  baluarte donde me pongo a salvo,

  mi escudo y mi refugio,

  que me somete los pueblos.


   Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?

  ¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?

  El hombre es igual que un soplo;

  sus días, una sombra que pasa.


   Señor, inclina tu cielo y desciende,

  toca los montes, y echarán humo,

  fulmina el rayo y dispérsalos,

  dispara tus saetas y desbarátalos.


   Extiende la mano desde arriba:

  defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas,

  de la mano de los extranjeros,

  cuya boca dice falsedades,

  cuya diestra jura en falso.


   Dios mío, te cantaré un cántico nuevo,

  tocaré para ti el arpa de diez cuerdas:

  para ti que das la victoria a los reyes,

  y salvas a David, tu siervo.


  Ant. 3. El Señor es mi escudo y mi refugio. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 13, 30-33


  Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: «Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Las obras que el Padre me concede realizar, las mismas que hago, testifican que el Padre me ha enviado. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos agradecidos a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Cordero inmaculado que quitó el pecado del mundo y nos comunica su vida nueva, y digámosle:


  Autor de la vida, vivifícanos.


  Dios, autor de la vida, acuérdate de la muerte y resurrección del Cordero inmolado en la cruz,


  y atiende su continua intercesión por nosotros.


  Haz, Señor, que, tirada fuera la vieja levadura de la malicia y de la perversidad,


  vivamos la Pascua de Cristo con panes ázimos de pureza y de verdad.


  Que sepamos rechazar hoy el pecado de discordia y de envidia


  y seamos más sensibles a las necesidades de nuestros hermanos.


  Concédenos vivir auténticamente el espíritu evangélico,


  para que hoy y siempre sigamos el camino de tus mandatos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso, concédenos que la celebración de las fiestas de Cristo resucitado aumente en nosotros la alegría de saber que estamos salvados. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 137-144


   Señor, tú eres justo, tus mandamientos son rectos;

  has prescrito leyes justas sumamente estables;

  me consume el celo,

  porque mis enemigos olvidan tus palabras.


   Tu promesa es acrisolada, y tu siervo la ama;

  soy pequeño despreciable,

  pero no olvido tus decretos;

  tu justicia es justicia eterna,

  tu voluntad es verdadera.


   Me asaltan angustias y aprietos,

  tus mandatos son mi delicia;

  la justicia de tus preceptos es eterna,

  dame inteligencia y tendré vida.


  Ant. 1. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica.


  Ant. 2. Llegue, Señor, hasta ti mi súplica.


  Salmo 87

  ORACIÓN DE UN HOMBRE GRAVEMENTE ENFERMO


  Ésta es vuestra hora,

  la del poder de las tinieblas.

  (Lc 22, 53)


  I


   Señor, Dios mío, de día te pido auxilio,

  de noche grito en tu presencia;

  llegue hasta ti mi súplica,

  inclina tu oído a mi clamor.


   Porque mi alma está colmada de desdichas,

  y mi vida está al borde del abismo,

  ya me cuentan con los que bajan a la fosa,

  soy como un inválido.


   Tengo mi cama entre los muertos,

  como los caídos que yacen en el sepulcro,

  de los cuales ya no guardas memoria,

  porque fueron arrancados de tu mano.


   Me has colocado en lo hondo de la fosa,

  en las tinieblas del fondo;

  tú cólera pesa sobre mí,

  me echas encima todas tus olas.


  Ant. 2. Llegue, Señor, hasta ti mi súplica.


  Ant. 3. Todo el día te estoy invocando, Señor, no me escondas tu rosotro.


  II


   Has alejado de mí a mis conocidos,

  me has hecho repugnante para ellos,

  encerrado, no puedo salir,

  y los ojos se me nublan de pesar.


   Todo el día te estoy invocando,

  tendiendo las manos hacia ti.

  ¿Harás tú maravillas por los muertos?

  ¿Se alzarán las sombras para darte gracias?


   ¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia,

  o tu fidelidad en el reino de la muerte?

  ¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla

  o tu justicia en el país del olvido?


   Pero yo te pido auxilio,

  por la mañana irá a tu encuentro mi súplica.

  ¿Por qué, Señor, me rechazas

  y me escondes tu rostro?


   Desde niño fui desgraciado y enfermo.

  Me doblo bajo el peso de tus terrores,

  pasó sobré mí tu incendio,

  tus espantos me han consumido:


   me rodean como las aguas todo el día,

  me envuelven todos a una;

  alejaste de mí amigos y compañeros:

  mi compañía son las tinieblas.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Hch 4, 11-12


  Jesús es la piedra que desecharon los arquitectos y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Cf. 1Pe 3, 21-22a


  A vosotros os salva el bautismo, el cual no es remoción de las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo, que está a la diestra de Dios.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2


  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios todopoderoso, concédenos que la celebración de las fiestas de Cristo resucitado aumente en nosotros la alegría de saber que estamos salvados. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Nos reúne de nuevo el misterio

  del Señor que resurge a la vida,

  con su luz ilumina a la Iglesia,

  como el sol al nacer cada día.


  Resucita también nuestras almas,

  que tu muerte libró del castigo

  y vencieron contigo al pecado

  en las aguas del santo bautismo.


  Transfigura los cuerpos mortales

  que contemplan tu rostro glorioso,

  bella imagen del Dios invisible

  que ha querido habitar con nosotros.


  Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

  que podamos salir a tu encuentro,

  y a tu lado vivamos por siempre

  dando gracias al Padre en el reino. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cantadnos un cantar de Sión. Aleluya.


  Salmo 136, 1-6

  JUNTO A LOS CANALES DE BABILONIA


  Este destierro y esclavitud material hay que tomarlo como símbolo de la esclavitud espiritual. (S. Hilario)


   Junto a los canales de Babilonia

  nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión;

  en los sauces de sus orillas

  colgábamos nuestras cítaras.


   Allí los que nos deportaron

  nos invitaban a cantar;

  nuestros opresores, a divertirlos:

  «Cantadnos un cantar de Sión.»


   ¡Cómo cantar un cántico del Señor

  en tierra extranjera!

  Si me olvido de ti, Jerusalén,

  que se me paralice la mano derecha;


   que se me pegue la lengua al paladar

  si no me acuerdo de ti,

  si no pongo a Jerusalén

  en la cumbre de mis alegrías.


  Ant. 1. Cantadnos un cantar de Sión. Aleluya.


  Ant. 2. En medio de los peligros me conservaste la vida. Aleluya.


  Salmo 137

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DE UN REY


  Los reyes de la tierra irán a llevar su

  esplendor a la ciudad santa.

  (Cf. Ap 21, 24)


   Te doy gracias, Señor, de todo corazón;

  delante de los ángeles tañeré para ti,

  me postraré hacia tu santuario,

  daré gracias a tu nombre;


   por tu misericordia y tu lealtad,

  porque tu promesa supera a tu fama;

  cuando te invoqué, me escuchaste,

  acreciste el valor en mi alma.


   Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra

  al escuchar el oráculo de tu boca;

  canten los caminos del Señor,

  porque la gloria del Señor es grande.


   El Señor es sublime, se fija en el humilde,

  y de lejos conoce al soberbio.


   Cuando camino entre peligros,

  me conservas la vida;

  extiendes tu izquierda contra la ira de mi enemigo,

  y tu derecha me salva.


   El Señor completará sus favores conmigo:

  Señor, tu misericordia es eterna,

  no abandones la obra de tus manos.


  Ant. 2. En medio de los peligros me conservaste la vida. Aleluya.


  Ant. 3. Tuyos son, Señor, el poder y la riqueza, la fuerza y la gloria. Aleluya.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Tuyos son, Señor, el poder y la riqueza, la fuerza y la gloria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 4-5


  Acercándoos al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y apreciada por Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo conozco a mis ovejas y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, que con su resurrección ha reanimado la esperanza de su pueblo, y digámosle:


  Señor Jesús, tú que siempre vives para interceder por nosotros, escúchanos.


  Señor Jesús, de cuyo costado abierto salió sangre y agua,


  haz de la Iglesia tu esposa inmaculada.


  Pastor supremo de la Iglesia, que después de tu resurrección encomendaste a Pedro, al confesarte su amor, el cuidado de tus ovejas,


  concede al papa N. un amor ardiente y un celo apostólico.


  Tú que concediste una pesca abundante a los discípulos que pescaban en el mar,


  envía operarios que continúen su trabajo apostólico.


  Tú que preparaste a la orilla del mar el pan y los peces para los discípulos,


  no permitas que nuestros hermanos mueran de hambre por culpa nuestra.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor Jesús, nuevo Adán, que nos das la vida, transforma a nuestros difuntos a imagen tuya,


  para que compartan contigo la alegría de tu reino.


  Sintiéndonos verdaderos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro


  Oración


  Dios todopoderoso, concédenos que la celebración de las fiestas de Cristo resucitado aumente en nosotros la alegría de saber que estamos salvados. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES IV DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Ofrezcan los cristianos

  ofrendas de alabanza

  a gloria de la Víctima

  propicia de la Pascua.


  Cordero sin pecado

  que a las ovejas salva,

  a Dios y a los culpables

  unió con nueva alianza.


  Lucharon vida y muerte

  en singular batalla,

  y, muerto el que es la Vida,

  triunfante se levanta.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. Aleluya.


  Salmo 102

  HIMNO A LA MISERICORDIA DE DIOS


  Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto. (Lc 1, 78)


  I


   Bendice, alma mía, al Señor,

  y todo mi ser a su santo nombre.

  Bendice, alma mía, al Señor,

  y no olvides sus beneficios.


   Él perdona todas tus culpas

  y cura todas tus enfermedades;

  él rescata tu vida de la fosa

  y te colma de gracia y de ternura;

  él sacia de bienes tus anhelos,

  y como un águila se renueva tu juventud.


   El Señor hace justicia

  y defiende a todos los oprimidos;

  enseñó sus caminos a Moisés

  y sus hazañas a los hijos de Israel.


  Ant. 1. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. Aleluya.


  Ant. 2. Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles. Aleluya.


  II


   El Señor es compasivo y misericordioso,

  lento a la ira y rico en clemencia;

  no está siempre acusando

  ni guarda rencor perpetuo;

  no nos trata como merecen nuestros pecados

  ni nos paga según nuestras culpas.


   Como se levanta el cielo sobre la tierra,

  se levanta su bondad sobre sus fieles;

  como dista el oriente del ocaso,

  así aleja de nosotros nuestros delitos.


   Como un padre siente ternura por sus hijos,

  siente el Señor ternura por sus fieles;

  porque él sabe de qué estamos hechos,

  se acuerda de que somos barro.


   Los días del hombre duran lo que la hierba,

  florecen como flor del campo,

  que el viento la roza, y ya no existe,

  su terreno no volverá a verla.


  Ant. 2. Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles. Aleluya.


  Ant. 3. Bendecid al Señor, todas sus obras. Aleluya.


  III


   Pero la misericordia del Señor dura siempre,

  su justicia pasa de hijos a nietos:

  para los que guardan la alianza

  y recitan y cumplen sus mandatos.


   El Señor puso en el cielo su trono,

  su soberanía gobierna el universo.

  Bendecid al Señor, ángeles suyos,

  poderosos ejecutores de sus órdenes,

  prontos a la voz de su palabra.


   Bendecid al Señor, ejércitos suyos,

  servidores que cumplís sus deseos.

  Bendecid al Señor, todas sus obras,

  en todo lugar de su imperio.


   Bendice, alma mía, al Señor.


  Ant. 3. Bendecid al Señor, todas sus obras. Aleluya.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 14, 14—15, 4


  LA COSECHA DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS


   Yo, Juan, tuve otra visión:


   Vi una nube blanca, y sentado sobre ella alguien semejante a un Hijo de hombre, con una corona de oro sobre su cabeza y con una hoz afilada en la mano. Y salió otro ángel del templo, gritando con potente voz al que estaba sentado sobre la nube:


   «Empuña la hoz y siega, porque ya es la hora de la siega y está madura la mies de la tierra.»


   El que estaba sentado sobre la nube metió su hoz a la tierra, y la tierra quedó segada. Salió otro ángel del templo celeste, llevando también él en su mano una hoz afilada. Y otro más salió del altar, y tenía poder sobre el fuego, y gritaba con poderosa voz al que tenía la hoz afilada:


   «Empuña tu hoz afilada, y corta los racimos de la viña de la tierra, porque sus uvas están maduras.»


   El ángel metió su hoz a la tierra, y vendimió la viña de la tierra, echando los racimos en el gran lagar de la cólera de Dios. Fue pisada la uva del lagar, fuera de la ciudad; y salió sangre, del lagar hasta llegar a cubrir los frenos de los caballos en un espacio de mil seiscientos estadios.


   Vi luego en el cielo otra señal grande y maravillosa: Eran' siete ángeles portadores de siete plagas, las últimas, porque con ellas se consuma la cólera de Dios. Vi como un mar de vidrio mezclado con fuego; y los que habían vencido a la Bestia y a su imagen y a la cifra que daba su nombre, estaban de pie junto al mar de vidrio, portando las cítaras de Dios. Y cantaban el cántico de Moisés, el siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo:


   «Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente, justos y verdaderos tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! ¿Quién no temerá, Señor, y glorificará tu nombre? Porque tú solo eres santo, porque vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, porque tus juicios se hicieron manifiestos.»


  Responsorio Ap 15. 3; Ex 15. 11


  R. Cantaban el cántico del Cordero, diciendo: «Grandes y maravillosas son tus obras. Señor, Dios omnipotente, * justos y verdaderos son tus caminos. ¡oh Rey de los siglos!» Aleluya.

  V. ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, terrible entre los santos, autor de maravillas?

  R. Justos y verdaderos son tus caminos. ¡oh Rey de los siglos! Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  13, 44—14, 6


  PABLO Y BERNABÉ SE DIRIGEN A LOS GENTILES


  El sábado siguiente, casi toda la ciudad de Antioquía se congregó para escuchar la palabra de Dios. Pero los judíos, que veían tal muchedumbre de gente, se llenaron de envidia y, profiriendo insultos, impugnaban lo que iba diciendo Pablo. Entonces Pablo y Bernabé les respondieron valientemente: «A vosotros, antes que a nadie, debíamos anunciar la palabra de Dios; mas, como la rechazáis y no os juzgáis dignos de la vida eterna, nosotros nos volvemos ahora a las naciones. Así nos lo ordena el Señor: “Te he puesto como luz de los pueblos, para que lleves mi salvación hasta el confín de la tierra.”»


  Los gentiles, llenos de gozo ante tales palabras, enaltecían la doctrina del Señor; y abrazaron la fe cuantos estaban destinados a la vida eterna. Con lo que el Evangelio se iba difundiendo por toda la región. Pero los judíos soliviantaron a las mujeres distinguidas que acudían a su culto, y a los principales de la ciudad. Promovieron una persecución contra Pablo y Bernabé, y los arrojaron de su territorio. Éstos, sacudiendo contra ellos el polvo de sus pies, se dirigieron a Iconio, mientras los discípulos quedaban llenos de gozo y del Espíritu Santo.


  En Iconio, entraron según costumbre en la sinagoga de los judíos, y allí hablaron con tal éxito que un numeroso grupo de judíos y griegos abrazaron la fe. Pero los judíos que persistían en su incredulidad soliviantaron y exacerbaron los ánimos de los gentiles contra los hermanos. Con todo, Pablo y Bernabé prolongaron allí su estancia por mucho tiempo, procediendo con energía y confianza en el Señor, quien confirmaba la predicación de su Evangelio con señales y prodigios que obraba por medio de ellos. Al fin, los habitantes de la ciudad se dividieron en bandos: unos estaban a favor de los judíos y otros a favor de los apóstoles. A tal punto llegaron las cosas, que se produjo un tumulto de gentiles y judíos, con sus jefes a la cabeza, con el propósito de maltratar y apedrear a los apóstoles. Pablo y Bernabé, que se dieron cuenta de ello, buscaron refugio en Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y en otros lugares vecinos, donde continuaron predicando el Evangelio.


  Responsorio  Rm 11, 25b-26a; Sal 105, 24. 25


  R. Una parte de Israel ha caído en la obstinación, * hasta que la totalidad de los gentiles entre en la Iglesia; entonces, todo Israel será salvo. Aleluya.

  V. No creyeron en su palabra, no escucharon la voz del Señor.

  R. Hasta que la totalidad de los gentiles entre en la Iglesia; entonces, todo Israel será salvo. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Hilario, obispo, Sobre la Santísima Trinidad


  (Libro 8. 13-16: PL 10, 246-249)


  UNIDAD NATURAL DE LOS FIELES EN DIOS POR LA ENCARNACIÓN DEL VERBO Y POR LA EUCARISTÍA


   Si es verdad que la Palabra se hizo carne, también lo es que en el sagrado alimento recibimos a la Palabra hecha carne; por eso hemos de estar convencidos que permanece en nosotros de un modo connatural aquel que, al nacer como hombre, no sólo tomó de manera inseparable la naturaleza de nuestra carne, sino que también mezcló, en el sacramento que nos comunica su carne, la naturaleza de esta carne con la naturaleza de la eternidad. De este modo somos todos una sola cosa, ya que el Padre está en Cristo y Cristo en nosotros. Por su carne, está él en nosotros, y nosotros en él, ya que, por él, lo que nosotros somos está en Dios.


   Él mismo atestigua en qué alto grado estamos en él por el sacramento en que nos comunica su carne y su sangre, pues dice: El mundo ya no me verá; pero vosotros me veréis, porque yo seguiré viviendo y vosotros también; porque yo estoy en mi Padre, y vosotros estáis en mí y yo estoy en vosotros. Si se hubiera referido sólo a la unidad de voluntades, no hubiera usado esa cierta gradación y orden al hablar de la consumación de esta unidad que ha empleado para que creamos que él está en el Padre por su naturaleza divina, que nosotros, por el contrario, estamos en él por su nacimiento corporal y que él, a su vez, está en nosotros por el misterio del sacramento. De este modo se nos enseña la unidad perfecta a través del Mediador, ya que, permaneciendo nosotros en él, él permanece en el Padre y, permaneciendo en el Padre, permanece en nosotros; y así tenemos acceso a la unidad con el Padre, ya que, estando él en el Padre por generación natural, también nosotros estamos en él de un modo connatural, por su presencia permanente y connatural en nosotros.


   A qué punto esta unidad es connatural en nosotros lo atestigua él mismo con estas palabras: El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él. Para estar en él, tiene él que estar en nosotros, ya que sólo él mantiene asumida en su persona la carne de los que reciben la suya.


   Ya antes había enseñado la perfecta unidad que obra este sacramento al decir: Así como me envió el Padre que posee la vida y yo vivo por el Padre, de la misma manera quien me come vivirá por mí. Él, por tanto, vive por el Padre; y, del mismo modo que él vive por el Padre, así también nosotros vivimos por su carne.


   Emplea, pues, todas estas comparaciones adecuadas a nuestra inteligencia, para que podamos comprender, con estos ejemplos, la materia de que trata. Ésta es, por tanto, la fuente de nuestra vida: la presencia de Cristo por su carne en nosotros, carnales; de manera que nosotros vivimos por él a la manera que él vive por el Padre.


  Responsorio Jn 6. 57: cf. Dt 4, 7


  R. El que come mi carne y bebe mi sangre * permanece en mí, y yo en él. Aleluya.

  V. ¿Cuál de las naciones grandes tiene unos dioses tan cercanos a ellas como el Señor nuestro Dios lo está de nosotros?

  R. Permanece en mí, yo en él. Aleluya.


  Oración


  Dios nuestro, vida de los creyentes, gloria de los humildes y felicidad de los justos, atiende benignamente a nuestras súplicas y haz que quienes deseamos ardientemente el cumplimiento de tus promesas seamos siempre colmados con la abundancia de tus beneficios. Por nuestro Señor Jesucristo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Gloriosa aurora de este nuevo día,

  despierta en nuestras almas la alegría

  de ver nuestro Señor glorificado,

  vencidos ya la muerte y el pecado.


  Jesús llena de luz el mundo entero;

  de cuantos vivirán, él el primero

  entró en la luz de eternas claridades,

  glorioso ya sin fin de eternidades.


  Torrente de alegría, salte y fluya

  el grito jubiloso de aleluya,

  los hombres y los pueblos lo repitan,

  sus vidas en el Cristo resucitan.


  Jesús, presente y vivo en tus hermanos,

  acoge nuestras manos en tus manos,

  conduce el caminar de nuestras vidas

  por sendas de vivir ya redimidas.


  Recibe, Padre santo, la alabanza

  del pueblo que te aclama en la esperanza

  de ser junto a tu Hijo eternamente

  reunido por tu Espíritu clemente. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Elévate sobre el cielo, Dios mío. Aleluya.


  Salmo 107

  ALABANZA AL SEÑOR Y PETICIÓN DE AUXILIO


  Porque Cristo se ha elevado sobre el cielo, su gloria se anuncia sobre toda la tierra. (Arnobio)


   Dios mío, mi corazón está firme,

  para ti cantaré y tocaré, gloria mía.

  Despertad, cítara y arpa,

  despertaré a la aurora.


   Te daré gracias ante los pueblos, Señor,

  tocaré para ti ante las naciones:

  por tu bondad, que es más grande que los cielos;

  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria;

  para que se salven tus predilectos,

  que tu mano salvadora nos responda.


   Dios habló en su santuario:

  «Triunfante ocuparé Siquén,

  parcelaré el valle de Sucot;


  mío es Galaad, mío Manasés,

  Efraín es yelmo de mi cabeza,

  Judá es mi cetro;


   Moab, una jofaina para lavarme,

  sobre Edom echo mi sandalia,

  sobre Filistea canto victoria.»


   Pero ¿quién me guiará a la plaza fuerte,

  quién me conducirá a Edom,

  si tú, ¡oh Dios!, nos has rechazado

  y no sales ya con nuestras tropas?


   Auxílianos contra el enemigo,

  que la ayuda del hombre es inútil;

  con Dios haremos proezas,

  él pisoteará a nuestros enemigos.


  Ant. 1. Elévate sobre el cielo, Dios mío. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. Aleluya.


  Cántico   Is 61, 10—62, 5

  ALEGRÍA DEL PROFETA ANTE LA NUEVA JERUSALÉN


  Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén… arreglada como una novia que se adorna para su esposo. (Cf. Ap 21, 2)


   Desbordo de gozo con el Señor,

  y me alegro con mi Dios:

  porque me ha vestido un traje de gala

  y me ha envuelto en un manto de triunfo,

  como a un novio que se pone la corona,

  o a una novia que se adorna con sus joyas.


   Como el suelo echa sus brotes,

  como un jardín hace brotar sus semillas,

  así el Señor hará brotar la justicia

  y los himnos, ante todos los pueblos.


   Por amor de Sión no callaré,

  por amor de Jerusalén no descansaré,

  hasta que despunte la aurora de su justicia

  y su salvación llamee como antorcha.


   Los pueblos verán tu justicia,

  y los reyes, tu gloria;

  te pondrán un nombre nuevo

  pronunciado por la boca del Señor.


   Serás corona fúlgida en la mano del Señor

  y diadema real en la palma de tu Dios.


   Ya no te llamarán «Abandonada»;

  ni a tu tierra, «Devastada»;

  a ti te llamarán «Mi favorita»,

  y a tu tierra, «Desposada»,

  porque el Señor te prefiere a ti,

  y tu tierra tendrá marido.


   Como un joven se casa con su novia,

  así te desposa el que te construyó;

  la alegría que encuentra el marido con su esposa,

  la encontrará tu Dios contigo.


  Ant. 2. El Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor reina eternamente. Aleluya.


  Salmo 145

  FELICIDAD DE LOS QUE ESPERAN EN DIOS


  Alabemos al Señor mientras vivimos,

  es decir, con nuestras obras. (Arnobio)


   Alaba, alma mía, al Señor:

  alabaré al Señor mientras viva,

  tañeré para mi Dios mientras exista.


   No confiéis en los príncipes,

  seres de polvo que no pueden salvar;

  exhalan el espíritu y vuelven al polvo,

  ese día perecen sus planes.


   Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,

  el que espera en el Señor, su Dios,

  que hizo el cielo y la tierra,

  el mar y cuanto hay en él;


   que mantiene su fidelidad perpetuamente,

  que hace justicia a los oprimidos,

  que da pan a los hambrientos.


   El Señor liberta a los cautivos,

  el Señor abre los ojos al ciego,

  el Señor endereza a los que ya se doblan,

  el Señor ama a los justos,


   el Señor guarda a los peregrinos;

  sustenta al huérfano y a la viuda

  y trastorna el camino de los malvados.


   El Señor reina eternamente,

  tu Dios, Sión, de edad en edad.


  Ant. 3. El Señor reina eternamente. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 6, 8-11


  Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también, considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. «Yo he venido al mundo como luz, para que nadie que crea en mí quede en tinieblas», dice el Señor. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijámonos a Dios, que quiso manifestar a Jesús resucitado a los apóstoles, y digámosle suplicantes:


  Ilumínanos, Señor, con la claridad de tu Cristo.


  Señor, fuente de toda luz, te aclamamos con acción de gracias en esta mañana, porque nos has llamado a participar de tu luz admirable


  y nos has querido dar la salvación.


  Haz, Señor, que la fuerza del Espíritu Santo nos purifique y nos fortalezca,


  para que con nuestro trabajo hagamos más humana la vida de los hombres.


  Haz que nos entreguemos de tal modo al servicio de nuestros hermanos,


  que logremos hacer de la familia humana una ofrenda agradable a tus ojos.


  Llénanos, desde el principio de este nuevo día, de tu misericordia,


  para que en toda nuestra jornada nos gocemos en tu alabanza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, vida de los creyentes, gloria de los humildes y felicidad de los justos, atiende benignamente a nuestras súplicas y haz que quienes deseamos ardientemente el cumplimiento de tus promesas seamos siempre colmados con la abundancia de tus beneficios. Por nuestro Señor Jesucristo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 145-152


   Te invoco de todo corazón;

  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

  a ti grito: sálvame,

  y cumpliré tus decretos;

  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

  esperando tus palabras.


   Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche,

  meditando tu promesa;

  escucha mi voz por tu misericordia,

  con tus mandamientos dame vida;

  ya se acercan mis inicuos perseguidores,

  están lejos de tu voluntad.


   Tú, Señor, estás cerca,

  y todos tus mandatos son estables;

  hace tiempo comprendí que tus preceptos

  los fundaste para siempre.


  Salmo 93


  INVOCACIÓN A LA JUSTICIA DE DIOS CONTRA LOS OPRESORES


  El vengador de todo esto es el Señor. Dios no nos ha llamado a una vida impura, sino sagrada. (1Ts 4, 6. 7)


  I


   Dios de la venganza, Señor,

  Dios de la venganza, resplandece.

  Levántate, juzga la tierra,

  paga su merecido a los soberbios.


   ¿Hasta cuándo, Señor, los culpables,

  hasta cuándo triunfarán los culpables?

  Sueltan la lengua profiriendo insolencias,

  se jactan los malhechores;


   trituran, Señor, a tu pueblo,

  oprimen a tu heredad,

  asesinan a viudas y forasteros,

  degüellan a los huérfanos, y comentan:

  «Dios no lo ve, el Dios de Jacob no se entera.»


   Enteraos los más necios del pueblo,

  ignorantes, ¿cuándo discurriréis?

  El que plantó el oído, ¿no va a oír?;

  el que formó el ojo, ¿no va a ver?;


   el que educa a los pueblos, ¿no va a castigar?;

  el que instruye al hombre, ¿no va a saber?

  Sabe el Señor que los pensamientos del hombre

  son insustanciales.


  II


   Dichoso el hombre a quien tú educas,

  al que en enseñas tu ley,

  dándole descanso tras los años duros,

  mientras al malvado le cavan la fosa.


   Porque el Señor no rechaza a su pueblo,

  ni abandona su heredad:

  el justo obtendrá su derecho,

  y un porvenir los rectos de corazón.


   ¿Quién se pone a mi favor contra los perversos,

  quién se coloca a mi lado

  frente a los malhechores?

  Si el Señor no me hubiera auxiliado,

  ya estaría yo habitando en el silencio.


   Cuando me parece que voy a tropezar,

  tu misericordia Señor, me sostiene;

  cuando se multiplican mis preocupaciones,

  tus consuelos son mi delicia.


   ¿Podrá aliarse contigo un tribunal inicuo

  que dicta injusticias en hombre de la ley?


   Aunque atenten contra la vida del justo

  y condenen a muerte al inocente,

  el Señor será mi alcázar,

  Dios será mi roca de refugio.


   Él les pagará su iniquidad,

  los destruirá por sus iniquidades,

  los destruirá el Señor nuestro Dios.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Rm 4, 24-25


  Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Jn 5, 5-6a


  ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Cf. Ef 4, 23-24


  Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, vida de los creyentes, gloria de los humildes y felicidad de los justos, atiende benignamente a nuestras súplicas y haz que quienes deseamos ardientemente el cumplimiento de tus promesas seamos siempre colmados con la abundancia de tus beneficios. Por Cristo nuestro Señor.


  


  


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Hoy rompe la clausura

  del surco empedernido

  el grano en él hundido

  por nuestra mano dura;

  y hoy da su flor primera

  la rama sin pecado

  del árbol mutilado

  por nuestra mano fiera.


  Hoy triunfa el buen Cordero

  que, en esta tierra impía,

  se dio con alegría

  por el rebaño entero;

  y hoy junta su extraviada

  majada y la conduce

  al sitio en que reluce

  la luz resucitada.


  Hoy surge, viva y fuerte,

  segura y vencedora,

  la Vida que hasta ahora

  yacía en honda muerte;

  y hoy alza del olvido

  sin fondo y de la nada

  al alma rescatada

  y al mundo redimido. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La noche será clara como el día. Aleluya.


  Salmo 138, 1-18. 23-24

  TODO ESTÁ PRESENTE A LOS OJOS DE DIOS


  ¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor? ¿Quién ha sido su consejero? (Rm 11, 34)


   Señor, tú me sondeas y me conoces;

  me conoces cuando me siento o me levanto

  de lejos penetras mis pensamientos;

  distingues mi camino y mi descanso,

  todas mis sendas te son familiares.


   No ha llegado la palabra a mi lengua,

  y ya, Señor, te la sabes toda.

  Me envuelves por doquier,

  me cubres con tu mano.

  Tanto saber me sobrepasa,

  es sublime, y no lo abarco.


   ¿Adónde iré lejos de tu aliento,

  adónde escaparé de tu mirada?

  Si escalo el cielo, allí estás tú;

  si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;


   si vuelo hasta el margen de la aurora,

  si emigro hasta el confín del mar,

  allí me alcanzará tu izquierda,

  tu diestra llegará hasta mí.


   Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra,

  que la luz se haga noche en torno a mí»,

  ni la tiniebla es oscura para ti,

  la noche es clara como el día.


  Ant. 1. La noche será clara como el día. Aleluya.


  Ant. 2. Yo conozco mis ovejas y ellas me conocen a mí. Aleluya.


  II


   Tú has creado mis entrañas,

  me has tejido en el seno materno.

  Te doy gracias,

  porque me has formado portentosamente,

  porque son admirables tus obras;

  conocías hasta el fondo de mi alma,

  no desconocías mis huesos.


   Cuando, en lo oculto, me iba formando,

  y entretejiendo en lo profundo de la tierra,

  tus ojos veían mis acciones,

  se escribían todas en tu libro,

  calculados estaban mis días

  antes que llegase el primero.


   ¡Qué incomparables encuentro tus designios,

  Dios mío, qué inmenso es su conjunto!

  Si me pongo a contarlos, son más que arena;

  si los doy por terminados, aún me quedas tú.


   Señor, sondéame y conoce mi corazón,

  ponme a prueba y conoce mis sentimientos,

  mira si mi camino se desvía,

  guíame por el camino eterno.


  Ant. 2. Yo conozco mis ovejas y ellas me conocen a mí. Aleluya.


  Ant. 3. Su resplandor eclipsa el cielo, la tierra se llena de su alabanza. Aleluya.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. Su resplandor eclipsa el cielo, la tierra se llena de su alabanza. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 7, 24-27


  Jesús, como permanece para siempre, tiene un sacerdocio eterno. De aquí que tiene poder para llevar a la salvación definitiva a cuantos por él se vayan acercando a Dios, porque vive para siempre para interceder por ellos. Y tal era precisamente el sumo sacerdote que nos convenía: santo, sin maldad, sin mancha, excluido del número de los pecadores y exaltado más alto que los cielos. No tiene necesidad, como los sumos sacerdotes, de ofrecer víctimas cada día, primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo. Esto lo hizo una vez por todas, ofreciéndose a sí mismo.


  RESPONSORIO BREVE


  V.Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R.Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V.Al ver al Señor.

  R.Aleluya, aleluya.


  V.Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R.Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant.Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Imploremos a Dios Padre, que por la resurrección de su Hijo de entre los muertos nos ha abierto el camino de la vida eterna, y digámosle:


  Por la victoria de Cristo, salva, Señor, a tus redimidos.


  Dios de nuestros padres, que has glorificado a tu Hijo Jesús, resucitándolo de entre los muertos,


  convierte nuestros corazones, para que vivamos la nueva vida de tu Hijo resucitado.


  Tú que nos has devuelto al Pastor y guardián de nuestras vidas, cuando éramos ovejas descarriadas,


  consérvanos en fidelidad a tu Evangelio, bajo la guía de los obispos de tu Iglesia.


  Tú que elegiste a los primeros discípulos de tu Hijo de entre el pueblo de Israel,


  revela a los hijos de este pueblo el cumplimiento de las promesas que hiciste a sus padres.


  Acuérdate, Señor, de los huérfanos, de las viudas, de los esposos que viven separados y de todos nuestros hermanos abandonados,


  y no permitas que vivan en la soledad los que fueron reconciliados por la muerte de tu Hijo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que llamaste a ti a Esteban, el cual confesó que Jesús estaba a tu derecha,


  recibe a nuestros hermanos difuntos que esperaron tu venida en la fe y en el amor.


  Digamos ahora todos juntos la oración que nos enseñó el mismo Jesús: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, vida de los creyentes, gloria de los humildes y felicidad de los justos, atiende benignamente a nuestras súplicas y haz que quienes deseamos ardientemente el cumplimiento de tus promesas seamos siempre colmados con la abundancia de tus beneficios. Por nuestro Señor Jesucristo.


  JUEVES IV DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh Rey perpetuo de los elegidos,

  oh Creador que todo lo creaste,

  oh Dios en quien el Hijo sempiterno

  es desde antes del tiempo igual al Padre.


  Oh tú que, sobre el mundo que nacía,

  imprimiste en Adán tu eterna imagen,

  confundiendo en su ser el noble espíritu

  y el miserable lodo de la carne.


  Oh tú que ayer naciste de la Virgen,

  y hoy del fondo de la tumba naces;

  oh tú que, resurgiendo de los muertos,

  de entre los muertos resurgir nos haces.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. No fue su brazo el que les dio la victoria, sino tu diestra y la luz de tu rostro. Aleluya.


  Salmo 43

  ORACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS QUE SUFRE ENTREGADO A SUS ENEMIGOS


  En todo vencemos fácilmente

  por aquel que nos ha amado.

  (Rm 8, 37)


  I


   ¡Oh Dios!, nuestros oídos lo oyeron,

  nuestros padres nos lo han contado:

  la obra que realizaste en sus días,

  en los años remotos.


   Tú mismo, con tu mano, desposeíste a los gentiles

  y los plantaste a ellos;

  trituraste a las naciones,

  y los hiciste crecer a ellos.


   Porque no fue su espada la que ocupó la tierra,

  ni su brazo el que les dio la victoria;

  sino tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro,

  porque tú los amabas.


   Mi rey y mi Dios eres tú,

  que das la victoria a Jacob:

  con tu auxilio embestimos al enemigo,

  en tu nombre pisoteamos al agresor.


   Pues yo no confío en mi arco,

  ni mi espada me da la victoria;

  tú nos das la victoria sobre el enemigo

  y derrotas a nuestros adversarios.


   Dios ha sido siempre nuestro orgullo,

  y siempre damos gracias a tu nombre.


  Ant. 1. Nos diste, Señor, la victoria sobre el enemigo; por eso damos gracias a tu nombre. Aleluya.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio. Aleluya.


  II


   Ahora, en cambio, nos rechazas y nos avergüenzas,

  y ya no sales, Señor, con nuestras tropas:

  nos haces retroceder ante el enemigo,

  y nuestro adversario nos saquea.


   Nos entregas como ovejas a la matanza

  y nos has dispersado por las naciones;

  vendes a tu pueblo por nada,

  no lo tasas muy alto.


   Nos haces el escarnio de nuestros vecinos,

  irrisión y burla de los que nos rodean;

  nos has hecho el refrán de los gentiles,

  nos hacen muecas las naciones.


   Tengo siempre delante mi deshonra,

  y la vergüenza me cubre la cara

  al oír insultos e injurias,

  al ver a mi rival y a mi enemigo.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio. Aleluya.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y redímenos por tu misericordia. Aleluya.


  III


   Todo esto nos viene encima,

  sin haberte olvidado

  ni haber violado tu alianza,

  sin que se volviera atrás nuestro corazón

  ni se desviaran de tu camino nuestros pasos;

  y tú nos arrojaste a un lugar de chacales

  y nos cubriste de tinieblas.


   Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios

  y extendido las manos a un dios extraño,

  el Señor lo habría averiguado,

  pues él penetra los secretos del corazón.


   Por tu causa nos degüellan cada día,

  nos tratan como a ovejas de matanza.

  Despierta, Señor, ¿por qué duermes?

  Levántate, no nos rechaces más.

  ¿Por qué nos escondes tu rostro

  y olvidas nuestra desgracia y opresión?


   Nuestro aliento se hunde en el polvo,

  nuestro vientre está pegado al suelo.

  Levántate a socorrernos,

  redímenos por tu misericordia.


  Ant. 3. Levántate, Señor, no nos rechaces más. Aleluya.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Y nos resucitará también a nosotros por su poder. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 15, 5—16, 21


  LAS SIETE COPAS DE LA IRA DE DIOS


   Yo, Juan, tuve otra visión:


   Se abrió en el cielo el santuario de la Tienda del testimonio y salieron del santuario los siete ángeles portadores de las siete plagas, vestidos de lino puro y brillante y ceñidos con cinturones de oro. Uno de los cuatro seres dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la cólera de Dios, que vive por los siglos de los siglos. El santuario se llenó del humo de la gloria de Dios y de su poder, y nadie podía entrar en el santuario hasta que se consumaran las siete plagas de los siete ángeles.


   Oí una gran voz proveniente del santuario, que gritaba a los siete ángeles:


   «Id a derramar las siete copas de la cólera de Dios sobre la tierra.»


   Fue el primero y derramó su copa sobre la tierra, y se produjo una úlcera maligna y dolorosa en los hombres que tenían la marca de la Bestia y que se postraban ante su imagen.


   El segundo derramó su copa sobre el mar, y el mar se convirtió como en sangre de un muerto, muriendo todos los seres vivos que había en el mar.


   El tercero derramó su copa sobre los ríos y sobre las fuentes de las aguas, y se convirtieron en sangre. Y oí al ángel de las aguas, que decía:


   «Justo eres, tú, el que es y el que era, el Santo, por haber hecho así justicia. Ya que derramaron la sangre de santos y de profetas, tú les has dado a beber sangre: bien se lo merecen.»


   Y oí una voz que salía del altar y decía:


   «Así es, Señor, Dios omnipotente: verdaderos y justos son tus juicios.»


   El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, y se le concedió abrasar a los hombres con su fuego. Los hombres quedaron abrasados con grandes ardores y comenzaron a blasfemar del nombre de Dios, que había mandado estas plagas; pero no se arrepintieron ni le dieron gloria.


   El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la Bestia. Su reino se cubrió de tinieblas, y sus hombres se despedazaban las lenguas por el dolor. Blasfemaron del Dios del cielo por causa de sus dolores y de sus úlceras, pero no se arrepintieron ni abandonaron sus obras.


   El sexto ángel derramó su copa sobre el gran Río, el Éufrates, y su agua se secó, quedando así libre el camino para los reyes que vienen del oriente.


   Y vi que de la boca de la Serpiente y de la boca de la Bestia y de la boca del falso profeta salían tres espíritus inmundos, como ranas. Son espíritus de demonios, que obran prodigios y que se dirigen a los reyes del mundo entero para congregarlos con vistas a la batalla del gran Día del Dios omnipotente. («¡Mirad que vengo como un ladrón! ¡Bienaventurado el que esté velando y guardando sus vestidos, para que no tenga que andar desnudo y no vean su vergüenza!.) Y congregaron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Harmaguedón.


   El séptimo ángel derramó su copa en el aire, y salió del santuario una gran voz, que procedía del trono de Dios, gritando:


   «¡Ya está hecho!»


   Y hubo relámpagos y fragor y truenos y un violento terremoto, cual no lo hubo desde que existen los hombres sobre la tierra. ¡Tan terrible era ese terremoto! La gran ciudad se deshizo en tres partes, se derrumbaron las ciudades de los gentiles y Dios se acordó de la gran Babilonia, para darle a beber la copa del vino de su cólera terrible. Huyeron todas las islas, los montes desaparecieron y una terrible pedrisca, con piedras como de cuarenta kilogramos, cayó del cielo sobre los hombres. Y los hombres blasfemaron contra Dios por la plaga de pedrisco, porque era ésta terrible en extremo.


  Responsorio Mt 24, 43; Ap 16, 15; 1Ts S, 3


  R. Si el amo de la casa supiera a qué hora de la noche ha de venir el ladrón, estaría en vela. * Mirad que yo vengo como un ladrón —dice el Señor—; bienaventurado el que esté velando. Aleluya.

  V. Cuando estén diciendo: «Paz y seguridad», en ese preciso instante vendrá sobre ellos la ruina.

  R. Mirad que yo vengo como un ladrón —dice el Señor—; bienaventurado el que esté velando. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  14, 7—15, 4


  PABLO EN LISTRA


  En aquellos días, había en Listra un hombre imposibilitado de los pies, que solía estar sentado sin poderse mover. Era paralítico de nacimiento y nunca había podido andar. Escuchaba un día la predicación de Pablo, y éste, fijándose en él y viendo que esperaba conseguir su curación, le gritó con fuerte voz: «Levántate, ponte en pie.»


  Dio él un salto y echó a andar. La gente, al ver el milagro que había hecho Pablo, empezó a gritar en lengua licaonia: «Los dioses han bajado en forma humana hasta nosotros.»


  Y llamaban Júpiter a Bernabé, y Mercurio a Pablo, porque Pablo era quien dirigía la palabra. El sacerdote de Júpiter, cuyo templo se hallaba a la entrada de la ciudad, llevó allá unos toros adornados con guirnaldas, y, acompañado de la muchedumbre, quería ofrecerles un sacrificio. Cuando los apóstoles Pablo y Bernabé se dieron cuenta de ello, rasgaron sus vestiduras y se lanzaron entre la muchedumbre, diciendo a grandes voces:


  «Amigos, ¿qué es lo que hacéis? Nosotros somos también hombres, de la misma condición que vosotros. Y venimos a traeros este mensaje: que de estos dioses que no son nada os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo cuanto en ellos se contiene. En las pasadas generaciones, él permitió que todos los pueblos siguiesen sus propios caminos, si bien no dejó de revelarse a sí mismo; pues os dispensó toda clase de beneficios, os dio desde el cielo lluvias y estaciones fecundas en frutos, os dio alimento y colmó de felicidad vuestros corazones.»


  Con estas palabras, a duras penas pudieron conseguir que la gente no les ofreciese el sacrificio. Luego vinieron judíos de Antioquía a Iconio, y sedujeron a la gente de tal manera que terminaron por apedrear a Pablo, y lo arrastraron fuera de la ciudad, dejándolo por muerto. Pero él, rodeado de los discípulos, se levantó y entró en la ciudad. Al día siguiente, marchó con Bernabé a Derbe.


  Evangelizada esta ciudad de Derbe, donde hicieron muchos discípulos, se volvieron a Listra, Iconio y Antioquía. Confortaron los ánimos de los discípulos, exhortándolos a permanecer en la fe y diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar en el reino de Dios. Y, después de haber constituido presbíteros en cada Iglesia, con oraciones y ayunos los encomendaron al Señor, en quien habían creído. Atravesando Pisidia, llegaron a Panfilia; y, después de predicar el Evangelio en Perge, bajaron a Atalía. De allí navegaron hasta Antioquía, de donde habían salido, encomendados a la gracia de Dios, para el ministerio que acababan de cumplir. A su llegada, reunieron a la comunidad y les refirieron las grandes e infinitas cosas que Dios había hecho con ellos, y cómo había abierto para los gentiles la puerta de la fe. Y continuaron mucho tiempo en compañía de los discípulos.


  Entretanto, algunos hermanos que habían bajado de Judea empezaron a enseñar a los demás esta doctrina: «Si no os hacéis circuncidar conforme a la ley de Moisés, no os podéis salvar.»


  Con esto se produjo un gran revuelo y una viva polémica de Pablo y Bernabé contra ellos. Por fin se tomó el acuerdo de que Pablo y Bernabé y algunos de los otros subieran a Jerusalén a los apóstoles y presbíteros para resolver la cuestión. Provistos de lo necesario por la Iglesia, atravesaron Fenicia y Samaria, narrando en todas partes la conversión de los gentiles, y causando gran gozo a todos los hermanos. A su llegada a Jerusalén, fueron recibidos por la Iglesia y por los apóstoles y presbíteros, y les contaron todo cuanto Dios había hecho con ellos.


  Responsorio  1Ts 1, 9-10


  R. Os convertisteis de los ídolos a Dios * para consagraros al Dios vivo y verdadero. Aleluya.

  V. Y esperar así a su Hijo Jesús que ha de venir de los cielos, al cual resucitó de entre los muertos; él nos ha salvado de la ira venidera.

  R. Para consagraros al Dios vivo y verdadero. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Agustín, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Tratado 65, 1-3: CCL 36, 490-492)


  EL MANDATO NUEVO


   El Señor Jesús declara que da a sus discípulos un mandato nuevo por el que les prescribe que se amen mutuamente unos a otros: Os doy —dice— el mandato nuevo: que os améis mutuamente.


   ¿Es que no existía ya este mandato en la ley antigua, en la que hallamos escrito: Amarás a tu prójimo como a ti mismo? ¿Por qué, pues, llama nuevo el Señor a lo que nos consta que es tan antiguo? ¿Quizá la novedad de este mandato consista en el hecho de que nos despoja del hombre viejo y nos reviste del nuevo? Porque renueva en verdad al que lo oye, mejor dicho, al que lo cumple, teniendo en cuenta que no se trata de un amor cualquiera, sino de aquel amor acerca del cual el Señor, para distinguirlo del amor carnal, añade: Como yo os he amado.


   Éste es el amor que nos renueva, que nos hace hombres nuevos, herederos del Testamento nuevo, capaces de cantar el cántico nuevo. Este amor, hermanos muy amados, es el mismo que renovó antiguamente a los justos, a los patriarcas y profetas, como también después a los apóstoles, y el mismo que renueva ahora a todas las gentes y el que hace que el género humano, esparcido por toda la tierra, se reúna en un nuevo pueblo, en el cuerpo de la nueva esposa del Hijo único de Dios, de la cual se dice en el Cantar de los cantares: ¿Ouién es ésa que sube toda ella resplandeciente de blancura? Resplandeciente, en verdad, porque está renovada, y renovada por el mandato nuevo.


   Por eso, en ella, todos los miembros tienen entre sí una mutua solicitud: si sufre uno de los miembros, todos los demás sufren .con él, y, si es honrado uno de los miembros, se alegran con él todos los demás. Es porque escuchan y guardan estas palabras: Os doy el mandato nuevo: que os améis mutuamente, no con un amor que degrada, ni con el amor con que se aman los seres humanos por ser humanos, sino con el amor con que se aman porque están deificados y son hijos del Altísimo, de manera que son hermanos de su Hijo único y se aman entre si con el mismo amor con que Cristo los ha amado, para conducirnos hasta aquella meta final en la que encuentran su plenitud y la saciedad de todos los bienes que desean. Entonces, en efecto, todo deseo se verá colmado, cuando Dios lo será todo en todas las cosas.


   Este amor es don del mismo que afirma: Como yo os he amado, para que vosotros os améis mutuamente. Por esto nos amó, para que nos amemos unos a otros; con su amor nos ha otorgado el que estemos unidos por el amor mutuo y, unidos los miembros con tan dulce vínculo, seamos el cuerpo de tan excelsa cabeza.


  Responsorio 1Jn 4. 21: Mt 22, 40


  R. Hemos recibido de Dios este mandamiento: * Quien ama a Dios ame también a su hermano. Aleluya.

  V. Estos dos mandamientos son el fundamento de toda la ley y los profetas:

  R. Quien ama a Dios ame también a su hermano. Aleluya.


  Oración


  Señor Dios nuestro, que al restaurar la naturaleza humana le otorgaste una dignidad mayor que la que tuvo en sus orígenes, mantén siempre tus inefables designios de amor hacia nosotros, y conserva en quienes hemos renacido por el bautismo los dones que de tu bondad hemos recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  El agua pura, don de la mañana,

  da a los ojos el brillo de la vida,

  y el alma se despierta cuando escucha

  que el ángel dice: «¡Cristo resucita!»


  ¡Cómo quieren las venas de mi cuerpo

  ser música, ser cuerdas de la lira,

  y cantar, salmodiar como los pájaros,

  en esta Pascua santa la alegría!


  Mirad cuál surge Cristo transparente:

  en medio de los hombres se perfila

  su cuerpo humano, cuerpo del amigo

  deseado, serena compañía.


  El que quiera palparlo, aquí se acerque,

  entre con su fe en el Hombre que humaniza,

  derrame su dolor y su quebranto,

  dé riendas al amor, su gozo diga.


  A ti, Jesús ungido, te ensalzamos,

  a ti, nuestro Señor, que depositas

  tu santo y bello cuerpo en este mundo,

  como en el campo se echa la semilla. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Por tu nombre, Señor, consérvame vivo. Aleluya.


  Salmo 142, 1-11

  LAMENTACIÓN Y SÚPLICA ANTE LA ANGUSTIA


  El hombre no se justifica por

  cumplir la ley, sino por creer

  en Cristo Jesús. (Ga 2, 16)


   Señor, escucha mi oración;

  tú que eres fiel, atiende a mi súplica;

  tú que eres justo, escúchame.

  No llames a juicio a tu siervo,

  pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti.


   El enemigo me persigue a muerte,

  empuja mi vida al sepulcro,

  me confina a las tinieblas

  como a los muertos ya olvidados.

  Mi aliento desfallece,

  mi corazón dentro de mí está yerto.


   Recuerdo los tiempos antiguos,

  medito todas tus acciones,

  considero las obras de tus manos

  y extiendo mis brazos hacia ti:

  tengo sed de ti como tierra reseca.


   Escúchame en seguida, Señor,

  que me falta el aliento.

  No me escondas tu rostro,

  igual que a los que bajan a la fosa.


   En la mañana hazme escuchar tu gracia,

  ya que confío en ti;

  indícame el camino que he de seguir,

  pues levanto mi alma a ti.


   Líbrame del enemigo, Señor,

  que me refugio en ti.

  Enséñame a cumplir tu voluntad,

  ya que tú eres mi Dios.

  Tu espíritu, que es bueno,

  me guíe por tierra llana.


   Por tu nombre, Señor, consérvame vivo;

  por tu clemencia, sácame de la angustia.


  Ant. 1. Por tu nombre, Señor, consérvame vivo. Aleluya.


  Ant. 2. Pronto volveré a veros y se alegrará vuestro corazón. Aleluya.


  Cántico   Is 66, 10-14a

  CONSUELO Y GOZO PARA LA CIUDAD SANTA


  La Jerusalén de arriba es libre;

  ésa es nuestra madre. (Ga 4, 26)


   Festejad a Jerusalén, gozad con ella,

  todos los que la amáis,

  alegraos de su alegría,

  los que por ella llevasteis luto;

  a su pecho seréis alimentados

  y os saciaréis de sus consuelos

  y apuraréis las delicias

  de sus pechos abundantes.


   Porque así dice el Señor:

  «Yo haré derivar hacia ella

  como un río la paz,

  como un torrente en crecida,

  las riquezas de las naciones.


   Llevarán en brazos a sus criaturas

  y sobre las rodillas las acariciarán;

  como a un niño a quien su madre consuela,

  así os consolaré yo

  y en Jerusalén seréis consolados.


   Al verlo se alegrará vuestro corazón,

  y vuestros huesos florecerán como un prado.»


  Ant. 2. Pronto volveré a veros y se alegrará vuestro corazón. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor reconstruye Jerusalén y sana los corazones destrozados. Aleluya.


  Salmo 146

  PODER Y BONDAD DEL SEÑOR


  Señor, Dios eterno, alegres te cantamos,

  a ti nuestra alabanza.


   Alabad al Señor, que la música es buena;

  nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.


   El Señor reconstruye Jerusalén,

  reúne a los deportados de Israel;

  él sana los corazones destrozados,

  venda sus heridas.


   Cuenta el número de las estrellas,

  a cada una la llama por su nombre.

  Nuestro Señor es grande y poderoso,

  su sabiduría no tiene medida.

  El Señor sostiene a los humildes,

  humilla hasta el polvo a los malvados.


   Entonad la acción de gracias al Señor,

  tocad la cítara para nuestro Dios,

  que cubre el cielo de nubes,

  preparando la lluvia para la tierra;


   que hace brotar hierba en los montes,

  para los que sirven al hombre;

  que da su alimento al ganado,

  y a las crías de cuervo que graznan.


   No aprecia el vigor de los caballos,

  no estima los músculos del hombre:

  el Señor aprecia a sus fieles,

  que confían en su misericordia.


  Ant. 3. El Señor reconstruye Jerusalén y sana los corazones destrozados. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 10-11


  Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. No es el discípulo más que el maestro; le basta al discípulo estar al mismo nivel de su maestro. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos confiados a Dios Padre, que quiso que Cristo fuera la primicia de la resurrección de los hombres, y aclamémoslo, diciendo:


  Que el Señor Jesús sea nuestra vida.


  Tú que por la columna de fuego iluminaste a tu pueblo en el desierto,


  ilumina hoy con la resurrección de Cristo el día que empezamos.


  Tú que por la voz de Moisés adoctrinaste a tu pueblo en el Sinaí,


  haz que Cristo, por su resurrección, sea hoy palabra de vida para nosotros.


  Tú que con el maná alimentaste a tu pueblo peregrino en el desierto,


  haz que Cristo, por su resurrección, sea durante este día nuestro pan de vida.


  Tú que por el agua de la roca diste de beber a tu pueblo en el desierto,


  por la resurrección de tu Hijo danos hoy parte en tu Espíritu de vida.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por eso nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios nuestro, que al restaurar la naturaleza humana le otorgaste una dignidad mayor que la que tuvo en sus orígenes, mantén siempre tus inefables designios de amor hacia nosotros, y conserva en quienes hemos renacido por el bautismo los dones que de tu bondad hemos recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 153-160


   Mira mi abatimiento y líbrame,

  porque no olvido tu voluntad;

  defiende mi causa y rescátame,

  con tu promesa dame vida;

  la justicia está lejos de los malvados

  que no buscan tus leyes.


   Grande es tu ternura, Señor,

  con tus mandamientos dame vida;

  muchos son los enemigos que me persiguen,

  pero yo no me aparto de tus preceptos;

  viendo a los renegados sentía indignación,

  porque no guardan tus mandatos.


   Mira cómo amo tus decretos, Señor,

  por tu misericordia dame vida;

  el compendio de tu palabra es la verdad,

  y tus justos juicios son eternos.


  Salmo 127

  PAZ DOMÉSTICA EN EL HOGAR DEL JUSTO


  «Que el Señor te bendiga desde Sión»,

  es decir, desde su Iglesia. (Arnobio)


   ¡Dichoso el que teme al Señor

  y sigue sus caminos!


   Comerás del fruto de tu trabajo,

  serás dichoso, te irá bien;

  tu mujer, como una vid fecunda,

  en medio de tu casa;


   tus hijos, como renuevos de olivo,

  alrededor de tu mesa:

  ésta es la bendición del hombre

  que teme al Señor.


   Que el Señor te bendiga desde Sión,

  que veas la prosperidad de Jerusalén

  todos los días de tu vida;

  que veas a los hijos de tus hijos.

  ¡Paz a Israel!


  Salmo 128

  ESPERANZA DE UN PUEBLO OPRIMIDO


  La Iglesia habla de los sufrimientos

  que tiene que tolerar. (S. Agustín)


   ¡Cuánta guerra me han hecho desde mi juventud

  —que lo diga Israel—,

  cuánta guerra me han hecho desde mi juventud,

  pero no pudieron conmigo!


   Sobre mis espaldas metieron el arado

  y alargaron los surcos.

  Pero el Señor, que es justo,

  rompió las coyundas de los malvados.


   Retrocedan, avergonzados,

  los que odian a Sión;

  sean como la hierba del tejado,

  que se seca y nadie la siega;


   que no llena la mano del segador

  ni la brazada del que agavilla;

  ni le dicen los que pasan:

  «Que el Señor te bendiga.»


   Os bendecimos en el nombre del Señor.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  TERCIA 1Co 12, 13


  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  SEXTA Tt 3, 5b-7


  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  NONA Cf. Col 1, 12-14


  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor Dios nuestro, que al restaurar la naturaleza humana le otorgaste una dignidad mayor que la que tuvo en sus orígenes, mantén siempre tus inefables designios de amor hacia nosotros, y conserva en quienes hemos renacido por el bautismo los dones que de tu bondad hemos recibido. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Es la Pascua real, no ya la sombra,

  la verdadera Pascua del Señor;

  la sangre del pasado es sólo un signo,

  la mera imagen de la gran unción.


  En verdad, tú, Jesús, nos protegiste

  con tus sangrientas manos paternales;

  envolviendo en tus alas nuestras almas,

  la verdadera alianza tú sellaste.


  Y, en tu triunfo, llevaste a nuestra carne

  reconciliada con tu Padre eterno;

  y, desde arriba, vienes a llevarnos

  a la danza festiva de tu cielo.


  Oh gozo universal, Dios se hizo hombre

  para unir a los hombres con su Dios;

  se rompen las cadenas del infierno,

  y en los labios renace la canción.


  Cristo, Rey eterno, te pedimos

  que guardes con tus manos a tu Iglesia,

  que protejas y ayudes a tu pueblo

  y que venzas con él a las tinieblas. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor es mi refugio y mi libertador. Aleluya.


  Salmo 143

  ORACIÓN POR LA VICTORIA Y POR LA PAZ


  Su brazo se adiestró en la pelea,

  cuando venció al mundo; dijo, en efecto:

  «Yo he vencido al mundo.» (S. Hilario)


  I


   Bendito el Señor, mi Roca,

  que adiestra mis manos para el combate,

  mis dedos para la pelea;


   mi bienhechor, mi alcázar,

  baluarte donde me pongo a salvo,

  mi escudo y mi refugio,

  que me somete los pueblos.


   Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?

  ¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?

  El hombre es igual que un soplo;

  sus días, una sombra que pasa.


   Señor, inclina tu cielo y desciende,

  toca los montes, y echarán humo,

  fulmina el rayo y dispérsalos,

  dispara tus saetas y desbarátalos.


   Extiende la mano desde arriba:

  defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas,

  de la mano de los extranjeros,

  cuya boca dice falsedades,

  cuya diestra jura en falso.


  Ant. 1. El Señor es mi refugio y mi libertador. Aleluya.


  Ant. 2. Gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo. Aleluya.


  II


   Dios mío, te cantaré un cántico nuevo,

  tocaré para ti el arpa de diez cuerdas:

  para ti que das la victoria a los reyes,

  y salvas a David, tu siervo.


   Defiéndeme de la espada cruel,

  sálvame de las manos de extranjeros,

  cuya boca dice falsedades,

  cuya diestra jura en falso.


   Sean nuestros hijos un plantío,

  crecidos desde su adolescencia;

  nuestras hijas sean columnas talladas,

  estructura de un templo.


   Que nuestros silos estén repletos

  de frutos de toda especie;

  que nuestros rebaños a millares

  se multipliquen en las praderas,

  y nuestros bueyes vengan cargados;

  que no haya brechas ni aberturas,

  ni alarma en nuestras plazas.


   Dichoso el pueblo que esto tiene,

  dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor.


  Ant. 2. Gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo. Aleluya.


  Ant. 3. Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo y lo será siempre. Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo y lo será siempre. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 18. 22


  Cristo murió una sola vez por nuestros pecados, siendo justo murió por nosotros los injustos, para llevarnos a Dios. Fue entregado a la muerte según la carne, pero fue resucitado según el Espíritu. Él, después de subir al cielo, está a la diestra de Dios y le están sometidos los ángeles, las dominaciones y las potestades.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo soy el Pastor de las ovejas; yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Alabemos y glorifiquemos a Cristo, a quien Dios Padre constituyó fundamento de nuestra esperanza y primicia de la humanidad resucitado, y aclamémoslo, suplicantes:


  Rey de la gloria, escúchanos.


  Señor Jesús, tú que, por tu propia sangre y por tu resurrección, penetraste en el santuario de Dios,


  llévanos contigo al reino del Padre.


  Tú que, por tu resurrección, robusteciste la fe de tus discípulos y los enviaste a anunciar el Evangelio al mundo,


  haz que los obispos y presbíteros sean fieles heraldos de tu Evangelio.


  Tú que, por tu resurrección, eres nuestra reconciliación y nuestra paz,


  haz que todos los bautizados vivan en la unidad de una sola fe y de un solo amor.


  Tú que, por tu resurrección, diste la salud al tullido del templo,


  mira con bondad a los enfermos y manifiesta en ellos tu gloria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que, por tu resurrección, fuiste constituido primogénito de los muertos que resucitan,


  haz que los difuntos que en ti creyeron y esperaron participen de tu gloria.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios nuestro, que al restaurar la naturaleza humana le otorgaste una dignidad mayor que la que tuvo en sus orígenes, mantén siempre tus inefables designios de amor hacia nosotros, y conserva en quienes hemos renacido por el bautismo los dones que de tu bondad hemos recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES IV DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  «¿Qué has visto de camino,

  María, en la mañana?»

  «A mi Señor glorioso,

  la tumba abandonada,


  los ángeles testigos,

  sudarios y mortaja.

  ¡Resucitó de veras

  mi amor y mi esperanza!


  Venid a Galilea,

  allí el Señor aguarda;

  allí veréis los suyos

  la gloria de la Pascua.»


  Primicia de los muertos,

  sabemos por tu gracia

  que estás resucitado;

  la muerte en ti no manda.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Nuestros padres nos contaron el poder del Señor y las maravillas que realizó. Aleluya.


  Salmo 77, 1-39

  BONDAD DE DIOS E INFIDELIDAD DEL PUEBLO A TRAVÉS DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN


  Estas cosas sucedieron en figura para vosotros. (1Co 10, 6)


  I


   Escucha, pueblo mío, mi enseñanza,

  inclina el oído a las palabras de mi boca:

  que voy a abrir mi boca a las sentencias,

  para que broten los enigmas del pasado.


   Lo que oímos y aprendimos,

  lo que nuestros padres nos contaron,

  no lo ocultaremos a sus hijos,

  lo contaremos a la próxima generación:

  las alabanzas del Señor,

  su poder, las maravillas que realizó:

  porque él estableció una norma para Jacob,

  dio una ley a Israel.


   Él mandó a nuestros padres

  que lo enseñaran a sus hijos,

  para que lo supiera la generación siguiente:

  los hijos que nacieran después.


   Que surjan y le cuenten a sus hijos,

  para que pongan en Dios su confianza

  y no olviden las acciones de Dios,

  sino que guarden sus mandamientos;


   para que no imiten a sus padres,

  generación rebelde y pertinaz;

  generación de corazón inconstante,

  de espíritu infiel a Dios.


   Los arqueros de la tribu de Efraím

  volvieron la espalda en la batalla;

  no guardaron la alianza de Dios,

  se negaron a seguir su ley,


   echando en olvido sus acciones,

  las maravillas que les había mostrado,

  cuando hizo portentos a vista de sus padres,

  en el país de Egipto, en el campo de Soán:


   hendió el mar para abrirles paso,

  sujetando a las aguas como muros;

  los guiaba de día con una nube,

  de noche con el resplandor del fuego;


   hendió la roca en el desierto,

  y les dio a beber raudales de agua;

  sacó arroyos de la peña,

  hizo correr las aguas como ríos.


  Ant. 1. Nuestros padres nos contaron el poder del Señor y las maravillas que realizó. Aleluya.


  Ant. 2. Los hijos comieron del maná y bebieron de la roca espiritual que los seguía. Aleluya.


  II


   Pero ellos volvieron a pecar contra él,

  y en el desierto se rebelaron contra el Altísimo:

  tentaron a Dios en sus corazones,

  pidiendo una comida a su gusto;


   hablaron contra Dios: «¿Podrá Dios

  preparar una mesa en el desierto?

  Él hirió la roca, brotó agua

  y desbordaron los torrentes;

  pero ¿podrá también darnos pan,

  proveer de carne a su pueblo?»


   Lo oyó el Señor, y se indignó;

  un fuego se encendió contra Jacob,

  hervía su cólera contra Israel,

  porque no tenían fe en Dios

  ni confiaban en su auxilio.


   Pero dio orden a las altas nubes,

  abrió las compuertas del cielo:

  hizo llover sobre ellos maná,

  les dio un trigo celeste;

  y el hombre comió pan de ángeles,

  les mandó provisiones hasta la hartura.


   Hizo soplar desde el cielo el levante,

  y dirigió con su fuerza el viento sur;

  hizo llover carne como una polvareda,

  y volátiles como arena del mar;

  los hizo caer en mitad del campamento,

  alrededor de sus tiendas.


   Ellos comieron y se hartaron,

  así satisfizo su avidez;

  pero con la avidez recién saciada,

  con la comida aún en la boca,

  la ira de Dios hirvió contra ellos:

  mató a los más robustos,

  doblegó a la flor de Israel.


  Ant. 2. Los hijos comieron el maná y bebieron de la roca espiritual que los seguía. Aleluya.


  Ant. 3. Se acordaron de que Dios era su roca y su redentor. Aleluya.


  III


   Y con todo, volvieron a pecar,

  y no dieron fe a sus milagros:

  entonces consumió sus días en un soplo,

  sus años en un momento;


   y, cuando los hacía morir, lo buscaban,

  y madrugaban para volverse hacia Dios;

  se acordaban de que Dios era su roca,

  el Dios Altísimo, su redentor.


   Lo adulaban con sus bocas,

  pero sus lenguas mentían:

  su corazón no era sincero con él,

  ni eran fieles a su alianza.


   Él, en cambio, sentía lástima,

  perdonaba la culpa y no los destruía:

  una y otra vez reprimió su cólera,

  y no despertaba todo su furor;

  acordándose que eran de carne,

  un aliento fugaz que no torna.


  Ant. 3. Se acordaron de que Dios era su roca y su redentor. Aleluya.


  V. En tu resurrección, oh Cristo. Aleluya.

  R. El cielo y la tierra se alegran. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 17, 1-18


  BABILONIA LA GRANDE


   Yo, Juan, tuve otra visión:


   Vi a uno de los siete ángeles portadores de las siete copas y, hablando conmigo, me dijo:


   «Ven, voy a mostrarte el juicio contra la gran Ramera, la que está sentada sobre muchas aguas, con la que han fornicado los reyes de la tierra, y con la que se han embriagado los moradores de la tierra, con el vino de su prostitución.»


   Llevome en espíritu a un desierto, y vi a una mujer sentada sobre una bestia roja, llena de nombres blasfemos, que tenía siete cabezas y diez cuernos. La mujer estaba vestida de púrpura y grana; iba adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas; y tenía en su mano una copa de oro, rebosante de abominaciones y de las inmundicias de su prostitución. Sobre su frente llevaba escrito un nombre misterioso: «Babilonia la grande, la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra.» Vi a la mujer embriagándose con la sangre de los santos y con la sangre de los testigos de Jesús; y a su vista me asombré grandemente. El ángel me dijo:


   «¿De qué te admiras? Yo te declararé el misterio de la mujer y de la Bestia que la lleva, de la Bestia de siete cabezas y diez cuernos. La Bestia que has visto era, pero ya no es; está a punto de subir del abismo pero va a su perdición. Quedarán atónitos los moradores de la tierra, aquellos cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida desde la creación del mundo, cuando vean aparecer la Bestia que era y que no es, y que reaparecerá.


   Aquí se requiere inteligencia, tener sabiduría. Las siete cabezas son las siete montañas sobre las que está sentada la mujer. Son también siete reyes. Cinco de ellos han caído ya; uno permanece aún; el otro no ha venido todavía. Pero, cuando venga, permanecerá poco tiempo. La Bestia que era y que ya no es hace el octavo rey; y es uno de los siete, pero va a su perdición.


   Los diez cuernos que viste son diez reyes, que todavía no han recibido su reino; pero recibirán autoridad como de reyes por una hora, juntamente con la Bestia. No tienen más que una intención: entregar a la Bestia su poder y su autoridad. Lucharán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá, porque es Señor de señores y Rey de reyes; y vencerán también los que con él están, los convocados, los elegidos, los fieles.»


   Y continuó el ángel:


   «Las aguas que has visto, sobre las cuales está sentada !a Ramera, son los pueblos, multitudes, naciones y lenguas. Los diez cuernos que has visto y la Bestia van a aborrecer a la Ramera, la dejarán despojada y desnuda, comerán sus carnes y la consumirán con fuego. Dios ha movido sus corazones para que ejecuten su designio, obrando bajo el mismo y único designio de Dios, y entregarán su soberanía a la Bestia, hasta que se cumplan los oráculos divinos. La mujer que has visto es la gran Ciudad que ejerce la soberanía sobre todos los reyes de la tierra.»


  Responsorio Ap 17, 14; 6, 2


  R. Los reyes de la tierra lucharán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá, * porque él es Señor de señores y Rey de reyes. Aleluya.

  V. Le fue dada una corona y salió como vencedor para alcanzar más victorias.

  R. Porque él es Señor de señores y Rey de reyes. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  15, 5-35


  CONTROVERSIAS EN LA COMUNIDAD. CONCILIO DE JERUSALÉN


  En aquellos días, algunos fieles que habían pertenecido a la secta de los fariseos intervinieron para decir: «Es preciso hacer circuncidar a los gentiles y mandarles guardar la ley de Moisés.»


  Se reunieron entonces los apóstoles y presbíteros para estudiar la cuestión. Después de una larga discusión, se levantó Pedro y dijo: «Hermanos, vosotros mismos sabéis cómo ya, desde los primeros días, Dios determinó aquí mismo, entre nosotros, que por mi boca escuchasen los gentiles la doctrina del Evangelio y llegasen a la fe. Dios, que conoce los corazones, se ha declarado en favor de ellos, al darles el Espíritu Santo igual que a nosotros; y no ha establecido diferencia alguna entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus corazones por la fe. Ahora bien ¿cómo tentáis a Dios, queriendo imponer sobre el cuello de los discípulos un yugo, que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido soportar? Más bien, por la gracia de Jesús, el Señor, creemos alcanzar la salvación nosotros lo mismo que ellos.»


  Toda la asamblea guardó silencio y escucharon a Pablo y a Bernabé, que contaban todas las señales y prodigios que por su medio había obrado Dios entre los gentiles. Después que terminaron de hablar, tomó Santiago la palabra y dijo: «Hermanos, escuchadme. Simón nos ha contado cómo Dios, desde un principio, intervino para procurarse entre los gentiles un pueblo para su nombre. Y con ello están conformes las palabras de los profetas, según dice la Escritura: “Después de esto volveré y reconstruiré la tienda de David que está caída; reedificaré sus ruinas y la levantaré, para que busquen al Señor todos los hombres y todas las naciones que invocan mi nombre. Así habla el Señor, que lleva a cabo estas cosas, conocidas por él desde siempre.” Por esto, mi opinión es que no se inquiete más a los gentiles que se convierten a Dios. Sólo debemos hacerles saber por escrito que se abstengan de las viandas ofrecidas a los ídolos, de la fornicación, de comer carne de animales ahogados y de comer sangre. Porque la ley de Moisés tiene, desde antiguo, en cada ciudad sus propios expositores, y la leemos un sábado tras otro en las sinagogas.»


  Entonces los apóstoles y presbíteros, con toda la Iglesia, decidieron elegir algunos de entre ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y con Bernabé. Los señalados fueron: Judas, llamado Barsabás, y Silas, personas de autoridad entre los hermanos. Y enviaron con ellos una carta, redactada en los siguientes términos:


  «A los hermanos de la gentilidad de Antioquía, Siria y Cilicia, sus hermanos, los apóstoles y presbíteros: Salud. Habiendo sabido que algunos de los nuestros, salidos de aquí sin comisión alguna de nuestra parte, os han puesto en confusión con sus palabras, revolviendo vuestras conciencias, hemos decidido de común acuerdo elegir y enviaros varones de nuestra confianza, en compañía de nuestros amados hermanos Bernabé y Pablo, hombres éstos que han consagrado sus vidas al servicio de nuestro Señor Jesucristo. Os enviamos, por tanto, a Judas y a Silas, quienes os transmitirán de palabra el mismo mensaje. El Espíritu Santo y nosotros hemos tenido a bien no imponeros otra carga que éstas indispensables: que os abstengáis de las viandas ofrecidas a los ídolos, de comer sangre, de comer carne de animales ahogados y de la fornicación. Haréis muy bien en absteneros de todo esto. Salud.»


  Los enviados bajaron a Antioquía y, reuniendo a la comunidad, les entregaron la carta. A su lectura se llenaron de gozo y de consuelo. Judas y Silas, que tenían también el don de hablar bajo la inspiración de Dios, dirigieron una larga exhortación a los hermanos, fortaleciéndolos en su fe. Después que se detuvieron allí algún tiempo, fueron despedidos con saludos de paz por los hermanos, y se volvieron a los apóstoles y presbíteros que los habían enviado. Pablo y Bernabé se quedaron en Antioquía, enseñando y evangelizando, en unión con otros muchos, la palabra del Señor.


  Responsorio  Ga 3, 6. 7. 8


  R. Abraham creyó a Dios, y Dios estimó su fe como justificación. * Hijos de Abraham son sólo aquellos que viven según la fe. Aleluya.

  V. Dios predijo a Abraham: «En ti serán bendecidas todas las naciones.»

  R. Hijos de Abraham son sólo aquellos que viven según la fe. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De la carta de san Clemente primero papa, a los Corintios


  (Cap. 36, 1-2; 37—38: Funk 1, 145-149)


  MUCHOS SON LOS SENDEROS, PERO UNO SOLO ES EL CAMINO


   Éste es, amados hermanos, el camino por el que llegamos a la salvación, Jesucristo, el sumo sacerdote de nuestras oblaciones, sostén y ayuda de nuestra debilidad.


   Por él, podemos elevar nuestra mirada hasta lo alto de los cielos; por él vemos como en un espejo el rostro inmaculado y excelso de Dios; por él, se abrieron los ojos de nuestro corazón; por él, nuestra mente, insensata y entenebrecida, se abre al resplandor de la luz; por él, quiso el Señor que gustásemos el conocimiento inmortal, ya que él es el resplandor de su gloria y ha llegado a ser tanto mayor que los ángeles, cuanto es más augusto que el de ellos el nombre que ha recibido en herencia.


   Militemos, pues, hermanos, con todas nuestras fuerzas, bajo sus órdenes irreprochables.


   Fijémonos en los soldados que prestan servicio bajo las órdenes de nuestros gobernantes: su disciplina, su obediencia, su sometimiento en cumplir las órdenes que reciben. No todos son generales ni comandantes ni centuriones ni oficiales ni todos tienen alguna graduación; sin embargo, cada cual, en el sitio que le corresponde, cumple lo que le manda el rey o cualquiera de sus jefes. Ni los grandes podrían hacer nada sin los pequeños, ni los pequeños sin los grandes; la efectividad depende precisamente de la conjunción de todos.


   Tomemos como ejemplo a nuestro cuerpo. La cabeza sin los pies no es nada, como tampoco los pies sin la cabeza; los miembros más ínfimos de nuestro cuerpo son necesarios y útiles a la totalidad del cuerpo; más aún, todos ellos se coordinan entre sí para el bien de todo el cuerpo. Procuremos, pues, conservar la integridad de este cuerpo que formamos en Cristo Jesús, y que cada uno se ponga al servicio de su prójimo según la gracia que le ha sido asignada por donación de Dios.


   El fuerte sea protector del débil, el débil respete al fuerte; el rico dé al pobre, el pobre dé gracias a Dios por haberle deparado quien remedie su necesidad. El sabio manifieste su sabiduría no con palabras, sino con buenas obras; el humilde no dé testimonio de sí mismo, sino deje que sean los demás quienes lo hagan. El que es casto en su cuerpo no se gloríe de ello, sabiendo que es otro quien le otorga el don de la continencia.


   Consideremos, pues, hermanos, de qué materia fuimos hechos, cuáles éramos al entrar en este mundo; de qué sepulcro y tinieblas nos sacó nuestro Creador, para introducimos en su mundo, donde ya de antemano, antes de nuestra existencia, nos tenía preparados sus dones.


   Por esto debemos dar gracias a aquel de quien nos vienen todos estos bienes, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.


  Responsorio Col 1, 18; 2. 12b. 9-10. 12a


  R. Él es la cabeza del cuerpo de la Iglesia; él es el principio, el primogénito de entre los muertos; * con él resucitasteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos. Aleluya.

  V. En él, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la divinidad e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él, al ser sepultados con él en el bautismo.

  R. Con él resucitasteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos. Aleluya.


  Oración


  Dios, autor de nuestra salvación y de nuestra liberación, escucha nuestras súplicas, y a quienes redimiste por la sangre de tu Hijo concédeles poder vivir para ti, y en ti gozar de la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Tu cuerpo es lazo de amores,

  de Dios y el hombre atadura;

  amor que a tu cuerpo acude

  como tu cuerpo perdura.


  Tu cuerpo, surco de penas,

  hoy es de luz y rocío;

  que lo vean los que lloran

  con ojos enrojecidos.


  Tu cuerpo espiritual

  es la Iglesia congregada;

  tan fuerte como tu cruz,

  tan bella como tu Pascua.


  Tu cuerpo sacramental

  es de tu carne y tu sangre,

  y la Iglesia que es tu Esposa,

  se acerca para abrazarte. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cristo se ha entregado como oblación y víctima por nosotros. Aleluya.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Cristo se ha entregado como oblación y víctima por nosotros. Aleluya.


  Ant. 2. Jerusalén, ciudad de Dios, brillarás con zafiros y esmeraldas. Aleluya.


  Cántico   Tb 13, 10-15. 17-19

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA LIBERACIÓN DEL PUEBLO


  Me enseñó la ciudad santa,

  Jerusalén, que traía la gloria

  de Dios. (Ap 21, 10-11)


   Anuncien todos los pueblos sus maravillas

  y alábenle sus elegidos en Jerusalén,

  la ciudad del Santo;

  por las obras de tus hijos te azotará,

  pero de nuevo se compadecerá

  de los hijos de los justos.


   Confiesa dignamente al Señor

  y bendice al rey de los siglos,

  para que de nuevo sea en ti

  edificado su tabernáculo con alegría,

  para que alegre en ti a los cautivos

  y muestre en ti su amor hacia los desdichados,

  por todas las generaciones y generaciones.


   Brillarás cual luz de lámpara

  y todos los confines de la tierra vendrán a ti.

  Pueblos numerosos vendrán de lejos

  al nombre del Señor, nuestro Dios,

  trayendo ofrendas en sus manos,

  ofrendas para el rey del cielo.


   Las generaciones de las generaciones

  exultarán en ti.

  Y benditos para siempre todos los que te aman.


   Alégrate y salta de gozo por los hijos de los justos,

  que serán congregados,

  y al Señor de los justos bendecirán.


   Dichosos los que te aman;

  en tu paz se alegrarán.

  Dichosos cuantos se entristecieron por tus azotes,

  pues en ti se alegrarán

  contemplando toda tu gloria,

  y se regocijarán para siempre.


   Bendice, alma mía, a Dios, rey grande,

  porque Jerusalén con zafiros y esmeraldas

  será reedificada,

  con piedras preciosas sus muros

  y con oro puro sus torres y sus almenas.


  Ant. 2. Jerusalén, ciudad de Dios, brillarás con zafiros y esmeraldas. Aleluya.


  Ant. 3. Vi la nueva Jerusalén que descendía del cielo. Aleluya.


  Salmo 147

  RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN


  Ven y te mostraré la desposada, la

  esposa del Cordero. (Ap 21, 9)


   Glorifica al Señor, Jerusalén;

  alaba a tu Dios, Sión:

  que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

  ha puesto paz en tus fronteras,

  te sacia con flor de harina.


   Él envía su mensaje a la tierra,

  y su palabra corre veloz;

  manda la nieve como lana,

  esparce la escarcha como ceniza;


   hace caer el hielo como migajas

  y con el frío congela las aguas;

  envía una orden y se derriten;

  sopla su aliento, y corren.


   Anuncia su palabra a Jacob,

  sus decretos y mandatos a Israel;

  con ninguna nación obró así,

  ni les dio a conocer sus mandatos.


  Ant. 3. Vi la nueva Jerusalén que descendía del cielo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Voy a prepararos un lugar, pero volveré otra vez, para tomaros y llevaros conmigo, para que donde yo esté, estéis también vosotros. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que por el Espíritu resucitó a Jesús de entre los muertos y vivificará también nuestros cuerpos mortales; digámosle:


  Vivifícanos, Señor, con tu Espíritu Santo.


  Padre santo, tú que al resucitar a tu Hijo de entre los muertos manifestaste que habías aceptado su sacrificio,


  acepta también la ofrenda de nuestro día y condúcenos a la plenitud de la vida.


  Bendice, Señor, las acciones de nuestro día


  y ayúdanos a buscar en ellas tu gloria y el bien de nuestros hermanos.


  Que el trabajo de hoy sirva para la edificación de un mundo nuevo


  y nos conduzca también a tu reino eterno.


  Te pedimos, Señor, que nos hagas ser siempre solícitos del bien de los hombres


  y que nos ayudes a amarnos mutuamente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijamos ahora al Padre nuestra oración con las mismas palabras que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios, autor de nuestra salvación y de nuestra liberación, escucha nuestras súplicas, y a quienes redimiste por la sangre de tu Hijo concédeles poder vivir para ti, y en ti gozar de la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 161-168


   Los nobles me perseguían sin motivo,

  pero mi corazón respetaba tus palabras;

  yo me alegraba con tu promesa,

  como el que encuentra un rico botín;

  detesto y aborrezco la mentira,

  y amo tu voluntad.


   Siete veces al día te alabo

  por tus justos mandamientos;

  mucha paz tienen los que aman tus leyes,

  y nada los hace tropezar;

  aguardo tu salvación, Señor,

  y cumplo tus mandatos.


   Mi alma guarda tus preceptos

  y los ama intensamente;

  guardo tus decretos,

  y tú tienes presentes mis caminos.


  Salmo 132

  FELICIDAD DE LA CONCORDIA FRATERNA


  Amémonos unos a otros,

  ya que el amor es de Dios.

  (1Jn 4, 7).


   Ved qué paz y qué alegría,

  convivir los hermanos unidos.


   Es ungüento precioso en la cabeza,

  que va bajando por la barba,

  que baja por la barba de Aarón,

  hasta la franja de su ornamento.


   Es rocío del Hermón, que va bajando

  sobre el monte Sión.

  Porque allí manda el Señor la bendición:

  la vida para siempre.


  Salmo 139, 1-9. 13-14

  TÚ ERES MI REFUGIO


  El Hijo del hombre va a ser entregado

  en manos de los pecadores.

  (Mt 26, 45)


   Líbrame, Señor, del malvado,

  guárdame del hombre violento,

  que planean maldades en su corazón

  y todo el día provocan contiendas;

  afilan sus lenguas como serpientes,

  con veneno de víboras en los labios.


   Defiéndeme, Señor, de la mano perversa,

  guárdame de los hombres violentos,

  que preparan zancadillas a mis pasos.

  Los soberbios me esconden trampas,

  los perversos me tienden una red

  y por el camino me colocan lazos.


   Pero yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios»;

  Señor, atiende a mis gritos de socorro;

  Señor Dios, mi fuerte salvador,

  que cubres mi cabeza el día de la batalla.


   Señor, no le concedas sus deseos al malvado,

  no des éxito a sus proyectos.


   Yo sé que el Señor hace justicia al afligido

  y defiende el derecho del pobre.

  Los justos alabarán tu nombre,

  los honrados habitarán en tu presencia.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Hch 2, 32. 36


  Dios ha resucitado a Jesús; testigos somos todos nosotros. Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ga 3, 27-28


  Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   1Co 5, 7-8


  Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios, autor de nuestra salvación y de nuestra liberación, escucha nuestras súplicas, y a quienes redimiste por la sangre de tu Hijo concédeles poder vivir para ti, y en ti gozar de la felicidad eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Tu cuerpo es preciosa lámpara,

  llagado y resucitado,

  tu rostro es la luz del mundo,

  nuestra casa, tu costado.


  Tu cuerpo es ramo de abril

  y blanca flor del espino,

  y el fruto que nadie sabe

  tras la flor eres tú mismo.


  Tu cuerpo es salud sin fin,

  joven, sin daño de días;

  para el que busca vivir

  es la raíz de la vida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo único. Aleluya.


  Salmo 144

  HIMNO A LA GRANDEZA DE DIOS


  Justo eres tú, Señor, el que es

  y el que era, el Santo. (Ap 16, 5)


  I


   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;

  bendeciré tu nombre por siempre jamás.


   Día tras día te bendeciré

  y alabaré tu nombre por siempre jamás.


   Grande es el Señor, merece toda alabanza,

  es incalculable su grandeza;

  una generación pondera tus obras a la otra,

  y le cuenta tus hazañas.


   Alaban ellos la gloria de tu majestad,

  y yo repito tus maravillas;

  encarecen ellos tus temibles proezas,

  y yo narro tus grandes acciones;

  difunden la memoria de tu inmensa bondad,

  y aclaman tus victorias.


   El Señor es clemente y misericordioso,

  lento a la cólera y rico en piedad;

  el Señor es bueno con todos,

  es cariñoso con todas sus creaturas.


   Que todas tus creaturas te den gracias, Señor,

  que te bendigan tus fieles;

  que proclamen la gloria de tu reinado,

  que hablen de tus hazañas;


   explicando tus proezas a los hombres,

  la gloria y majestad de tu reinado.

  Tu reinado es un reinado perpetuo,

  tu gobierno va de edad en edad.


  Ant. 1. Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo único. Aleluya.


  Ant. 2. Al Rey de los siglos, inmortal e invisible, todo honor y toda gloria. Aleluya.


  II


   El Señor es fiel a sus palabras,

  bondadoso en todas sus acciones.

  El Señor sostiene a los que van a caer,

  endereza a los que ya se doblan.


   Los ojos de todos te están aguardando,

  tú les das la comida a su tiempo;

  abres tú la mano,

  y sacias de favores a todo viviente.


   El Señor es justo en todos sus caminos,

  es bondadoso en todas sus acciones;

  cerca está el Señor de los que lo invocan,

  de los que lo invocan sinceramente.


   Satisface los deseos de sus fieles,

  escucha sus gritos, y los salva.

  El Señor guarda a los que lo aman,

  pero destruye a los malvados.


   Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,

  todo viviente bendiga su santo nombre

  por siempre jamás.


  Ant. 2. Al Rey de los siglos, inmortal e invisible, todo honor y toda gloria. Aleluya.


  Ant. 3. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Aleluya.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 5, 8-10


  Cristo, aunque era Hijo de Dios, aprendió por experiencia, en sus padecimientos, la obediencia y, habiendo así llegado hasta la plena consumación, se convirtió en causa de salvación para todos los que lo obedecen, proclamado por Dios sumo sacerdote «según el rito de Melquisedec».


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El buen Pastor dio su vida por sus ovejas. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, fuente de toda vida y principio de todo bien, y digámosle confiadamente:


  Instaura, Señor, tu reino en el mundo.


  Jesús salvador, tú que, muerto en la carne, fuiste devuelto a la vida por el Espíritu,


  haz que nosotros, muertos al pecado, vivamos también de tu Espíritu.


  Tú que enviaste a tus discípulos al mundo entero para que proclamaran tu Evangelio a todos los pueblos,


  haz que cuantos anuncian el Evangelio a los hombres vivan de tu Espíritu.


  Tú que recibiste todo poder en el cielo y en la tierra para dar testimonio de la verdad,


  guarda en tu verdad a quienes nos gobiernan.


  Tú que todo lo renuevas y nos mandas esperar anhelantes la llegada de tu reino,


  haz que, cuanto más esperemos el cielo nuevo y la tierra nueva que nos prometes, con tanto mayor empeño trabajemos por la edificación del mundo presente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que descendiste a la mansión de la muerte para anunciar el gozo del Evangelio a los difuntos,


  sé tú mismo la eterna alegría de todos los que mueren.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios, autor de nuestra salvación y de nuestra liberación, escucha nuestras súplicas, y a quienes redimiste por la sangre de tu Hijo concédeles poder vivir para ti, y en ti gozar de la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO IV DE PASCUA


  IN - O - L - M


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  La tumba abierta dice al universo:

  «¡Vive! ¡Gritad, oh fuego, luz y brisa,

  corrientes primordiales, firme tierra,

  al Nazareno, dueño de la vida.»


  La tumba visitada está exultando:

  «¡Vive! ¡Gritad, montañas y colinas!

  Le disteis vuestra paz, vuestra hermosura,

  para estar con el Padre en sus vigilias.»


  La tumba perfumada lo proclama:

  «¡Vive! ¡Gritad, las plantas y semillas:

  le disteis la bebida y alimento

  y él os lleva en su carne florecida!»


  La tumba santa dice a las mujeres:

  «¡Vive! ¡Gritad, creyentes matutinas,

  la noticia feliz a los que esperan,

  y colmad a los hombres de alegría!»


  ¡Vive el Señor Jesús, está delante,

  está por dentro, está emanando vida!

  ¡Cante la vida el triunfo del Señor,

  su gloria con nosotros compartida! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor los rescató de la opresión. Aleluya.


  Salmo 77, 40-72


  BONDAD DE DIOS E INFIDELIDAD DEL PUEBLO A TRAVÉS DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN


  IV


   ¡Qué rebeldes fueron en el desierto,

  enojando a Dios en la estepa!

  Volvían a tentar a Dios,

  a irritar al Santo de Israel,

  sin acordarse de aquella mano

  que un día los rescató de la opresión;


   cuando hizo prodigios en Egipto,

  portentos en el campo de Soán;

  cuando convirtió en sangre

  los canales y los arroyos,

  para que no bebieran;


   cuando les mandó tábanos que les picasen,

  y ranas que los hostigasen;

  cuando entregó a la langosta sus cosechas,

  y al saltamontes el fruto de sus sudores;


   cuando aplastó con granizo sus viñedos,

  y con escarcha sus higueras,

  cuando entregó sus ganados al pedrisco,

  y al rayo sus rebaños;


   cuando lanzó contra ellos el incendio de su ira,

  su cólera, su furor, su indignación

  y, despachando a los siniestros mensajeros,

  dio curso libre a su ira:


   no los salvó de la muerte,

  entregó sus vidas a la peste;

  cuando hirió a los primogénitos en Egipto,

  a las primicias de la virilidad

  en las tiendas de Cam.


  Ant. 1. El Señor los rescató de la opresión. Aleluya.


  Ant. 2. Los hizo llegar el Señor hasta el monte que su diestra había adquirido. Aleluya.


  V


   Sacó como un rebaño a su pueblo,

  los guió como un hato por el desierto,

  los condujo seguros, sin alarmas,

  mientras el mar cubría a sus enemigos;


   los hizo entrar por las santas fronteras

  hasta el monte que su diestra había adquirido;

  ante ellos rechazó a las naciones,

  les asignó por suerte su heredad:

  instaló en sus tiendas a las tribus de Israel.


   Pero ellos tentaron a Dios altísimo y se rebelaron,

  negándose a guardar sus preceptos;

  desertaron y traicionaron como sus padres,

  fallaron como un arco engañoso;

  con sus altozanos lo irritaban,

  con sus ídolos provocaban sus celos.


   Dios lo oyó y se indignó,

  y rechazó totalmente a Israel;

  abandonó su morada de Silo,

  la tienda en que habitaba con los hombres;


   abandonó sus valientes al cautiverio,

  su orgullo a las manos enemigas;

  entregó su pueblo a la espada,

  encolerizado contra su heredad;


   el fuego devoraba a los jóvenes,

  y las novias ya no tenían cantos;

  los sacerdotes caían a espada,

  y sus viudas no los lloraban.


  Ant. 2. Los hizo llegar el Señor hasta el monte que su diestra había adquirido. Aleluya.


  Ant. 3. Escogió a la tribu de Judá y eligió a David, su siervo, para pastorear a Israel, su heredad. Aleluya.


  VI


   Pero el Señor se despertó como de un sueño,

  como un soldado vencido por el vino:

  hirió al enemigo en la espalda,

  infligiéndole una derrota perdurable.


   Repudió las tiendas de José,

  no escogió la tribu de Efraím;

  escogió la tribu de Judá

  y el monte Sión, su preferido.

  Construyó su santuario como el cielo,

  como a la tierra lo cimentó para siempre.


   Escogió a David, su siervo,

  lo sacó de los apriscos del rebaño;

  de andar tras las ovejas,

  lo llevó a pastorear a su pueblo Jacob,

  a Israel, su heredad.


   Los pastoreó con corazón íntegro,

  los guiaba con mano inteligente.


  Ant. 3. Escogió a la tribu de Judá y eligió a David, su siervo, para pastorear a Israel, su heredad. Aleluya.


  V. Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 18, 1-20


  DESTRUCCIÓN DE ROMA


   Yo, Juan, vi a otro ángel que bajaba del cielo, investido de un gran poder, y la tierra quedó iluminada por su gloria. Gritó el ángel con voz potente, diciendo:


   «Cayó, cayó Babilonia la grande. Quedó convertida en morada de demonios, en guarida de toda clase de espíritus inmundos, en albergue de todo género de aves asquerosas y abominables. Del vino de sus prostituciones han bebido todas las naciones; con ella han fornicado los reyes de la tierra, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con el derroche de su fastuosidad.»


   Oí luego otra voz que decía desde el cielo:


   «Salid de ella, pueblo mío, para que no os hagáis cómplices de sus pecados, ni tengáis parte en sus castigos. Sus delitos se han amontonado hasta llegar al cielo y Dios se ha acordado de sus iniquidades. Tratadla como ella se ha portado, pagadle el doble de lo que ha hecho. Verted le en la copa el doble de lo que ella vertió. Según la medida en que se entregó a la ostentación y al placer, dadle otro tanto de tormento y duelo. Ya que dijo en su corazón: “Como reina estoy en mi trono, no soy viuda, ni conoceré jamás el duelo”, por eso vendrán en un solo día sus desastres, la peste, el duelo y el hambre; y será consumida por el fuego, porque poderoso es el Señor Dios, que la ha juzgado.»


   Llorarán y por ella plañirán los reyes de la tierra, los que con ella fornicaban y se entregaban al lujo y al placer. Cuando vean el humo de su incendio se detendrán a distancia por miedo a su tormento y dirán:


   «¡Ay, ay de la ciudad grande, de Babilonia, la ciudad poderosa! ¡En una hora ha venido el juicio de Dios contra ti!.»


   Llorarán y plañirán por ella los mercaderes de la tierra, porque ya nadie comprará sus mercancías: cargamentos de oro y plata, de piedras preciosas y de perlas; cargamentos de lino y púrpura, de seda y escarlata; toda clase de maderas olorosas, objetos de marfil y de maderas preciosas, de bronce, de hierro y de mármol; la canela y el bálsamo, los perfumes, la mirra y el incienso; el vino y el aceite, la flor de harina y el trigo; bestias de carga y ovejas, caballos y carros; esclavos y toda clase de mercancía humana. Los frutos en sazón, que tu alma codiciaba, de ti se han alejado; toda magnificencia y esplendor para ti se ha terminado. ¡Nunca jamás ya volverán! Los que con sus mercancías traficaban y se enriquecían a costa de ella se detendrán a distancia por miedo a su tormento, llorando y gimiendo:


   «¡Ay, ay de la gran Ciudad, la que se vestía de lino, de púrpura y de grana; la que se engalanaba con oro, con piedras preciosas y con perlas! ¡En una hora se redujo a la nada tanta opulencia!»


   Todos los capitanes de los barcos, los jefes y oficiales, las tripulaciones de marinos y cuantos bogan y bregan en el mar se detuvieron y exclamaron, al ver la humareda de su incendio:


   «¿Qué ciudad podía compararse a la gran Ciudad?»


   Y arrojaron polvo sobre sus cabezas, y clamaron llorando y lamentándose. Y dijeron:


   «¡Ay, ay de la gran Ciudad! ¡De su opulencia se enriquecieron cuantos tenían naves en el mar! ¡Y en una hora quedó como un desierto!.»


   Pero tú, cielo, recocíjate por ello. V también vosotros los santos, los apóstoles, los profetas, porque Dios os ha hecho justicia contra ella.


  Responsorio Is 52, 11. 12; Ap 18, 4; Jr 51, 45


  R. Salid de Babilonia, purificaos, portadores de los vasos del Señor; el Señor va al frente de vosotros. * en la retaguardia va el Dios de Israel. Aleluya.

  V. Sal de Babilonia, pueblo mío, que cada uno salve su vida del incendio de la ira del Señor.

  R. En la retaguardia va el Dios de Israel. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   15, 36—16, 15


  COMIENZO DEL SEGUNDO VIAJE DE PABLO


   Después de pasado algún tiempo, dijo Pablo a Bernabé:


   «Vamos a recorrer todas las ciudades donde hemos predicado la palabra del Señor, para visitar a los hermanos y ver cómo están.»


   Bernabé quería llevar consigo también a Juan, llamado Marcos. Pero Pablo era de parecer que no debían llevar a uno que los había abandonado desde Panfilia, y no los había acompañado en la obra de la evangelización. Se acaloraron los ánimos hasta el punto de separarse el uno del otro. Bernabé, tomando consigo a Marcos, se embarcó para Chipre; Pablo, en cambio, tomando por compañero a Silas, y encomendado por los hermanos a la gracia del Señor, salió a recorrer Siria y Cilicia, fortaleciendo a las Iglesias en la fe.


   Así llegó a Derbe y, luego, a Listra. Había aquí un discípulo, llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente y de padre griego, y muy bien considerado por los fieles de Listra y de Iconio. Decidió Pablo tomarlo por compañero; y, para eso, lo hizo circuncidar a causa de los judíos que vivían en aquella región; porque todos sabían que su padre era griego. Según iban recorriendo los pueblos, les comunicaban los decretos de los apóstoles y presbíteros de Jerusalén, para que los guardasen. Así las Iglesias se fortalecían en la fe y crecían de día en día en número de fieles.


   Atravesaron Frigia y el país de Galacia, pues el Espíritu Santo les había prohibido predicar el Evangelio en la provincia romana de Asia, y, llegados a Misia, intentaron pasar a Bitinia; pero tampoco se lo permitió el Espíritu de Jesús. Atravesando, pues, Misia, bajaron a Tróade. Por la noche, tuvo Pablo una visión, se le apareció un macedonio que le suplicaba: «Pasa a Macedonia y ayúdanos.»


   Después de la visión, buscamos en seguida oportunidad para pasar a Macedonia, porque estábamos seguros de que Dios nos llamaba para predicarles el Evangelio. Zarpando, pues, de Tróade, navegamos directos a Samotracia y, al día siguiente, llegamos a Neápolis. De allí a Filipos, colonia romana y una de las primeras ciudades de este distrito de Macedonia, donde pasamos algunos días. El sábado salimos fuera de la puerta, junto a la orilla del río, al lugar donde pensábamos que había un lugar destinado a la oración. Nos sentamos y hablamos con las mujeres que se habían reunido allí. Una mujer, llamada Lidia, negociante en púrpura, de la ciudad de Tiatira, y que adoraba al verdadero Dios, nos escuchaba con toda atención. El Señor dispuso su corazón para que acogiese favorablemente la doctrina que enseñaba Pablo, y se hizo bautizar con todos los suyos. Luego nos hizo este ruego:


   «Si efectivamente me tenéis por fiel discípula del Señor, entrad en mi casa y alojaos allí.»


   Y nos obligó a ello.


  Responsorio 1Tm 2, 4-5; Hch 16, 9


  R. Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno conocimiento de la verdad. * Porque hay un solo Dios, y único es el mediador entre Dios y los hombres. Aleluya.

  V. Por la noche, tuvo Pablo una visión: se le apareció un macedonio que le suplicaba: «Pasa a Macedonia y ayúdanos.»

  R. Porque hay un solo Dios, y único es el mediador entre Dios y los hombres. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, obispo, sobre la carta a los Romanos


  (Cap. 15, 7: PG 74, 854-855)


  ALCANZÓ A TODOS LA MISERICORDIA DIVINA Y FUE SALVADO TODO EL MUNDO


   Nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo y somos miembros los unos de los otros, tal como está escrito, y es Cristo quien nos une, mediante los vínculos de la caridad: Él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, derribando el muro que los separaba; él ha abolido la ley con sus mandamientos y reglas. Conviene, pues, que tengamos todos un mismo sentir: que, si un miembro sufre, los demás miembros sufran con él y que, si un miembro es honrado, se alegren todos los miembros.


   Acogeos unos a otros —dice el Apóstol—, como Cristo nos acogió para gloria de Dios. Nos acogeremos unos a otros si nos esforzamos en tener un mismo sentir; llevando los unos las cargas de los otros, conservando la unidad del Espíritu, con el vinculo de la paz. Así es como nos acogió Dios a nosotros en Cristo. Pues no engaña el que dice: Tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo por nosotros. Fue entregado, en efecto, por la redención de la vida de todos nosotros, y así fuimos arrancados de la muerte, redimidos de la muerte y del pecado.


   Y el mismo Apóstol explica el objetivo de esta realización de los designios de Dios, cuando dice que Cristo consagró su ministerio al servicio de los judíos, por exigirlo la fidelidad de Dios. Pues, como Dios había prometido a los patriarcas que los bendeciría en su descendencia futura y que los multiplicaría como las estrellas del cielo, por esto apareció en la carne y se hizo hombre el que era Dios y la Palabra en persona, el que conserva toda cosa creada y da a todos la incolumidad, por su condición de Dios. Vino a este mundo en la carne, mas no para ser servido, sino, al contrario, para servir, como dice él mismo, y entregar su vida por la redención de una multitud.


   Él afirma haber venido de modo visible para cumplir las promesas hechas a Israel. Decía en efecto: No me ha enviado Dios sino a las ovejas descarriadas del pueblo de Israel. Por esto, con verdad afirma Pablo que Cristo consagró su ministerio al servicio de los judíos, para dar cumplimiento a las promesas hechas a los padres y para que los paganos alcanzasen misericordia, y así ellos también le diesen gloria como a creador y hacedor, salvador y redentor de todos. De este modo alcanzó a todos la misericordia divina, sin excluir a los paganos, de manera que el designio de la sabiduría de Dios en Cristo obtuvo su finalidad; por la misericordia de Dios, en efecto, fue salvado todo el mundo, en lugar de los que se habían perdido.


  Responsorio Hch 13, 46-47


  R. A vosotros, antes que a nadie, debíamos anunciar la palabra de Dios, mas, como la rechazáis y no os juzgáis dignos de la vida eterna, * nosotros nos volvemos ahora a las naciones. Aleluya.

  V. Así nos lo ordena el Señor: «Te he puesto como luz de los pueblos.»

  R. Nosotros nos volvemos ahora a las naciones. Aleluya.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, asístenos con tu gracia para que llevemos a su más plena realidad, en nosotros mismos, el misterio pascual que estamos celebrando, y para que así los que hemos renacido en el bautismo demos fruto abundante de vida cristiana y alcancemos finalmente los goces de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Velaron las estrellas el sueño de su muerte,

  sus luces de esperanzas las recogió ya el sol,

  en haces luminosos la aurora resplandece,

  es hoy el nuevo día en que el Señor actuó.


  Los pobres de sí mismos creyeron su palabra,

  la noche de los hombres fue grávida de Dios,

  él dijo volvería colmando su esperanza,

  más fuerte que la muerte fue su infinito amor.


  De angustia estremecida lloró y gimió la tierra,

  en lágrimas y sangre su humanidad vivió,

  pecado, mal y muerte perdieron ya su fuerza,

  el Cristo siempre vivo es hoy nuestro blasón.


  De gozo reverdecen los valles y praderas,

  los pájaros y flores, su canto y su color,

  celebran con los hombres la eterna primavera

  del día y la victoria en que el Señor actuó.


  Recibe, Padre santo, los cánticos y amores

  de cuantos en tu Hijo hallaron salvación,

  tu Espíritu divino nos llene de sus dones,

  los hombres y los pueblos se abran a tu Amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. ¡Qué magníficas son tus obras, Señor! Aleluya.


  Salmo 91

  ALABANZA A DIOS QUE CON SABIDURÍA Y JUSTICIA DIRIGE LA VIDA DE LOS HOMBRES


  Este salmo canta las maravillas

  realizadas en Cristo.

  (S. Atanasio)


   Es bueno dar gracias al Señor

  y tocar para tu nombre, oh Altísimo,

  proclamar por la mañana tu misericordia

  y de noche tu fidelidad,

  con arpas de diez cuerdas y laúdes

  sobre arpegios de cítaras.


   Tus acciones, Señor, son mi alegría,

  y mi júbilo, las obras de tus manos.

  ¡Qué magníficas son tus obras, Señor,

  qué profundos tus designios!

  El ignorante no los entiende

  ni el necio se da cuenta.


   Aunque germinen como hierba los malvados

  y florezcan los malhechores,

  serán destruidos para siempre.

  Tú, en cambio, Señor,

  eres excelso por los siglos.


   Porque tus enemigos, Señor, perecerán,

  los malhechores serán dispersados;

  pero a mí me das la fuerza de un búfalo

  y me unges con aceite nuevo.

  Mis ojos no temerán a mis enemigos,

  mis oídos escucharán su derrota.


   El justo crecerá como una palmera

  y se alzará como un cedro del Líbano:

  plantado en la casa del Señor,

  crecerá en los atrios de nuestro Dios;


   en la vejez seguirá dando fruto

  y estará lozano y frondoso,

  para proclamar que el Señor es justo,

  que en mi Roca no existe la maldad.


  Ant. 1. ¡Qué magníficas son tus obras, Señor! Aleluya.


  Ant. 2. Derramaré sobre vosotros un agua pura. Aleluya.


  Cántico   Ez 36, 24-28

  DIOS RENOVARÁ A SU PUEBLO


  Ellos serán su pueblo y Dios

  estará con ellos. (Ap 21, 3)


   Os recogeré de entre las naciones,

  os reuniré de todos los países,

  y os llevaré a vuestra tierra.


   Derramaré sobre vosotros un agua pura

  que os purificará:

  de todas vuestras inmundicias e idolatrías

  os he de purificar;

  y os daré un corazón nuevo,

  y os infundiré un espíritu nuevo;

  arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra,

  y os daré un corazón de carne.


   Os infundiré mi espíritu,

  y haré que caminéis según mis preceptos,

  y que guardéis y cumpláis mis mandatos.


   Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres.

  Vosotros seréis mi pueblo

  y yo seré vuestro Dios.


  Ant. 2. Derramaré sobre vosotros un agua pura. Aleluya.


  Ant. 3. Todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. Aleluya.


  Salmo 8

  MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE


  Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a

  la Iglesia como cabeza, sobre todo.

  ( Ef 1, 22)


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos,

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


  Ant. 3. Todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9


  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se marchita. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, que nos ha manifestado la vida eterna, y digámosle confiados:


  Que tu resurrección, Señor, nos haga crecer en gracia.


  Pastor eterno, contempla con amor a tu pueblo, que se levanta ahora del descanso,


  y aliméntalo durante este día con tu palabra y tu eucaristía.


  No permitas que seamos arrebatados por el lobo que devora o entregados por el mercenario que huye,


  sino haz que escuchemos siempre tu voz de buen pastor.


  Tú que actúas siempre juntamente con los ministros de tu Evangelio y confirmas su palabra con tu gracia,


  haz que durante este día proclamemos tu resurrección con nuestras palabras y con nuestra vida.


  Sé, Señor, tú mismo nuestro gozo, el gozo que nadie puede arrebatarnos,


  y haz que, alejados de toda tristeza, fruto del pecado, tengamos hambre de poseer tu vida eterna.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, asístenos con tu gracia para que llevemos a su más plena realidad, en nosotros mismos, el misterio pascual que estamos celebrando, y para que así los que hemos renacido en el bautismo demos fruto abundante de vida cristiana y alcancemos finalmente los goces de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 169-176


   Que llegue mi clamor a tu Presencia,

  Señor, con tus palabras, dame inteligencia;

  que mi súplica entre en tu presencia,

  líbrame según tu promesa;

  de mis labios brota la alabanza,

  porque me enseñaste tus leyes.


   Mi lengua canta tu fidelidad,

  porque todos tus preceptos son justos:

  que tu mano me auxilie,

  ya que prefiero tus decretos;

  ansío tu salvación, Señor,

  tu voluntad es mi delicia.


   Que mi alma viva para alabarte,

  que tus mandamientos me auxilien:

  me extravié como oveja perdida:

  busca a tu siervo, que no olvida tus mandatos.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 44

  LAS NUPCIAS DEL REY


  ¡Llega el esposo, salid a

  recibirlo! (Mt 25, 6)


  I


   Me brota del corazón un poema bello,

  recito mis versos a un rey;

  mi lengua es ágil pluma de escribano.


   Eres el más bello de los hombres,

  en tus labios se derrama la gracia,

  el Señor te bendice eternamente.


   Cíñete al flanco la espada, valiente:

  es tu gala y tu orgullo;

  cabalga victorioso por la verdad y la justicia,

  tu diestra te enseñe a realizar proezas.

  Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden,

  se acobardan los enemigos del rey.


   Tu trono, ¡oh dios!, permanece para siempre;

  cetro de rectitud es tu cetro real;

  has amado la justicia y odiado la impiedad:

  por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido

  con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.


   A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos,

  desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas.

  Hijas de reyes salen a tu encuentro,

  de pie a tu derecha está la reina

  enjoyada con oro de Ofir.


  II


   Escucha, hija, mira: inclina el oído,

  olvida tu pueblo y la casa paterna;

  prendado está el rey de tu belleza,

  póstrate ante él, que él es tu señor.

  La ciudad de Tiro viene con regalos,

  los pueblos más ricos buscan tu favor.


   Ya entra la princesa, bellísima,

  vestida de perlas y brocado;

  la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes,

  la siguen sus compañeras:

  las traen entre alegría y algazara,

  van entrando en el palacio real.


   «A cambio de tus padres tendrás hijos,

  que nombrarás príncipes por toda la tierra.»


   Quiero hacer memorable tu nombre

  por generaciones y generaciones,

  y los pueblos te alabarán

  por los siglos de los siglos.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 10-11


  Si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Co 15, 20-22


  Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Co 5, 14-15


  El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, asístenos con tu gracia para que llevemos a su más plena realidad, en nosotros mismos, el misterio pascual que estamos celebrando, y para que así los que hemos renacido en el bautismo demos fruto abundante de vida cristiana y alcancemos finalmente los goces de la vida eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  SEMANA V


  DOMINGO V DE PASCUA


  1V - IN - O - L - M - 2V


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Revestidos de blancas vestiduras,

  vayamos al banquete del Cordero

  y, terminado el cruce del mar Rojo,

  alcemos nuestro canto al Rey eterno.


  La caridad de Dios es quien nos brinda

  y quien nos da a beber su sangre propia,

  y el Amor sacerdote es quien se ofrece

  y quien los miembros de su cuerpo inmola.


  Las puertas salpicadas con tal sangre

  hacen temblar al ángel vengativo,

  y el mar deja pasar a los hebreos

  y sumerge después a los egipcios.


  Ya el Señor Jesucristo es nuestra pascua,

  ya el Señor Jesucristo es nuestra víctima:

  el ázimo purísimo y sincero

  destinado a las almas sin mancilla.


  Oh verdadera víctima del cielo,

  que tiene a los infiernos sometidos,

  ya rotas las cadenas de la muerte,

  y el premio de la vida recibido.


  Vencedor del averno subyugado,

  el Redentor despliega sus trofeos

  y, sujetando al rey de las tinieblas,

  abre de par en par el alto cielo.


  Para que seas, oh Jesús, la eterna

  dicha pascual de nuestras almas limpias,

  líbranos de la muerte del pecado

  a los que renacimos a la vida.


  Gloria sea a Dios Padre y a su Hijo,

  que de los muertos ha resucitado,

  así como también al sacratísimo

  Paracleto, por tiempo ilimitado. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El alzar de mis manos suba a ti, Señor, como ofrenda de la tarde. Aleluya.


  Salmo 140, 1-9

  ORACIÓN ANTE EL PELIGRO


  El humo del incienso subió a la presencia de Dios, de mano del ángel, en representación de las oraciones de los santos. (Ap 8, 4)


   Señor, te estoy llamando, ven de prisa,

  escucha mi voz cuando te llamo.

  Suba mi oración como incienso en tu presencia,

  el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde.


   Coloca, Señor, una guardia en mi boca,

  un centinela a la puerta de mis labios;

  no dejes inclinarse mi corazón a la maldad,

  a cometer crímenes y delitos;

  ni que con los hombres malvados

  participe en banquetes.


   Que el justo me golpee, que el bueno me reprenda,

  pero que el ungüento del impío no perfume mi cabeza;

  yo opondré mi oración a su malicia.


   Sus jefes cayeron despeñados,

  aunque escucharon mis palabras amables;

  como una piedra de molino, rota por tierra,

  están esparcidos nuestros huesos a la boca de la tumba.


   Señor, mis ojos están vueltos a ti,

  en ti me refugio, no me dejes indefenso;

  guárdame del lazo que me han tendido,

  de la trampa de los malhechores.


  Ant. 1. El alzar de mis manos suba a ti, Señor, como ofrenda de la tarde. Aleluya.


  Ant. 2. Me sacaste de la prisión: por eso doy gracias a tu nombre. Aleluya.


  Salmo 141

  ORACIÓN DEL HOMBRE ABANDONADO: TÚ ERES MI REFUGIO


  Todo lo que describe el salmo se realizó en el Señor durante su pasión. (S. Hilario)


   A voz en grito clamo al Señor,

  a voz en grito suplico al Señor;

  desahogo ante él mis afanes,

  expongo ante él mi angustia,

  mientras me va faltando el aliento.


   Pero tú conoces mis senderos,

  y que en el camino por donde avanzo

  me han escondido una trampa.


   Me vuelvo a la derecha y miro:

  nadie me hace caso;

  no tengo adónde huir,

  nadie mira por mi vida.


   A ti grito, Señor;

  te digo: «Tú eres mi refugio

  y mi heredad en el país de la vida.»


   Atiende a mis clamores,

  que estoy agotado;

  líbrame de mis perseguidores,

  que son más fuertes que yo.


   Sácame de la prisión,

  y daré gracias a tu nombre:

  me rodearán los justos

  cuando me devuelvas tu favor.


  Ant. 2. Me sacaste de la prisión: por eso doy gracias a tu nombre. Aleluya.


  Ant. 3. El Hijo de Dios aprendió, sufriendo, a obedecer; y se ha convertido para los que lo obedecen en autor de salvación eterna. Aleluya.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo

  y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;

  de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble

  en el cielo, en la tierra, en el abismo

  y toda lengua proclame:

  Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.


  Ant. 3. El Hijo de Dios aprendió, sufriendo, a obedecer; y se ha convertido para los que lo obedecen en autor de salvación eterna. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 9-10


  Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, sois ahora pueblo de Dios; vosotros, que estabais excluidos de la misericordia, sois ahora objeto de la misericordia de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona:


  Año A: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Aleluya.

  Año B: Vosotros estáis ya limpios por mi palabra, que os he hablado. Aleluya.

  Año C: El Hijo del Hombre ha entrado en su gloria, y por él Dios ha recibido su exaltación. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, vida y resurrección de todos los hombres, y digámosle con fe:


  Hijo de Dios vivo, protege a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por tu Iglesia extendida por todo el mundo:


  santifícala y haz que cumpla su misión de llevar tu reino a todos los hombres.


  Te pedimos por los que sufren hambre y por los que están tristes, por los enfermos, los oprimidos y los desterrados:


  dales, Señor, ayuda y consuelo.


  Te pedimos por los que se han apartado de ti por el error o por el pecado:


  que obtengan la gracia de tu perdón y el don de una vida nueva.


  Salvador del mundo, tú que fuiste crucificado, resucitaste, y has de venir a juzgar al mundo,


  ten piedad de nosotros, pecadores.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Te rogamos, Señor, por los que viven en el mundo


  y por los que han salido ya de él, con la esperanza de la resurrección.


   Terminemos nuestra oración, con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh perpetuo Pastor que purificas

  a tu grey con las aguas bautismales,

  en las que hallan limpieza nuestras mentes

  y sepulcro final nuestras maldades.


  Oh tú que, al ver manchada nuestra especie

  por obra del demonio y de sus fraudes,

  asumiste la carne de los hombres

  y su forma perdida reformaste.


  Oh tú que, en una cruz clavado un día,

  llegaste por amor a extremos tales,

  que pagaste la deuda de los hombres

  con el precio divino de tu sangre.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Salmo 1

  LOS DOS CAMINOS DEL HOMBRE


  Felices los que, poniendo su esperanza en la cruz, se sumergieron en las aguas del bautismo.


   Dichoso el hombre,

  que no sigue el consejo de los impíos,

  ni entra por la senda de los pecadores,

  ni se sienta en la reunión de los cínicos;

  sino que su gozo es la ley del Señor,

  y medita su ley día y noche.


   Será como un árbol

  plantado al borde de la acequia:

  da fruto a su tiempo

  y no se marchitan sus hojas;

  y cuanto emprende tiene buen fin.


   No así los impíos, no así;

  serán paja que arrebata el viento.

  En el juicio los impíos no se levantarán,

  ni los pecadores en la asamblea de los justos;

  porque el Señor protege el camino de los justos,

  pero el camino de los impíos acaba mal.


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  Salmo 2

  EL MESÍAS, REY VENCEDOR


  Verdaderamente se aliaron contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido. (Hch 4, 27)


   ¿Por qué se amotinan las naciones,

  y los pueblos planean un fracaso?


   Se alían los reyes de la tierra,

  los príncipes conspiran

  contra el Señor y contra su Mesías:

  «Rompamos sus coyundas,

  sacudamos su yugo.»


   El que habita en el cielo sonríe,

  el Señor se burla de ellos.

  Luego les habla con ira,

  los espanta con su cólera:

  «Yo mismo he establecido a mi Rey

  en Sión, mi monte santo.»


   Voy a proclamar el decreto del Señor;

  él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo:

  yo te he engendrado hoy.

  Pídemelo: te daré en herencia las naciones,

  en posesión los confines de la tierra:

  los gobernarás con cetro de hierro,

  los quebrarás como jarro de loza.»


   Y ahora, reyes, sed sensatos;

  escarmentad los que regís la tierra:

  servid al Señor con temor,

  rendidle homenaje temblando;

  no sea que se irrite, y vayáis a la ruina,

  porque se inflama de pronto su ira.

  ¡Dichosos los que se refugian en él!


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  Salmo 3

  CONFIANZA EN MEDIO DE LA ANGUSTIA


  Durmió el Señor el sueño de la muerte y resucitó del sepulcro porque el Padre fue su ayuda. (S. Ireneo)


   Señor, cuántos son mis enemigos,

  cuántos se levantan contra mí;

  cuántos dicen de mí:

  «Ya no lo protege Dios.»


   Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria,

  tú mantienes alta mi cabeza.

  Si grito invocando al Señor,

  él me escucha desde su monte santo.


   Puedo acostarme y dormir y despertar:

  el Señor me sostiene.

  No temeré al pueblo innumerable

  que acampa a mi alrededor.


   Levántate, Señor;

  sálvame, Dios mío:

  tu golpeaste a mis enemigos en la mejilla,

  rompiste los dientes de los malvados.


   De ti, Señor, viene la salvación

  y la bendición sobre tu pueblo.


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  V. Mi corazón se alegra. Aleluya.

  R. Y te canto agradecido. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 18, 21—19, 10


  ANUNCIO DE LA BODA DEL CORDERO


   Un ángel poderoso levantó una piedra, grande como rueda de molino, y la lanzó al mar, diciendo:


   «Con este ímpetu será arrojada Babilonia, la gran ciudad; y no será jamás hallada. No se escuchará más en ti música de citaristas, de cantores, de tocadores de flauta y trompeta. Ya no se encontrará más en ti artífice de arte alguna. No se escuchará más el son de la rueda de molino, la luz de la lámpara no lucirá más, ni el idilio del novio y de la novia se escuchará más en ti. Porque tus mercaderes eran los magnates de la tierra y tus encantos sedujeron a todas las naciones, y en ti fue encontrada la sangre de los profetas y de los santos, la sangre de todos los que han sido degollados sobre la tierra.»


   Después de esto oí como un grandioso coro de una inmensa multitud, que cantaba en el cielo:


   «¡Aleluya! La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios. Porque sus juicios son verdaderos y justos; porque ha juzgado a la gran Ramera, a la que corrompía la tierra con su fornicación, y ha vengado en ella la sangre de sus siervos.»


   Y por segunda vez cantaron:


   «¡Aleluya! La humareda de la gran ciudad se eleva por los siglos de los siglos.»


   Cayeron de hinojos los veinticuatro ancianos y los cuatro seres, y adoraron a Dios, que está sentado en su trono, diciendo:


   «Amén. Aleluya.»


   Y salió una voz del trono, que decía:


   «Alabad al Señor, sus siervos todos, los que le teméis, pequeños y grandes.»


   Y oí como el ruido de muchedumbre inmensa y como el ruido de grandes aguas y como el fragor .de fuertes truenos. Y decían:


   «¡Aleluya! Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo; alegrémonos y gocemos y démosle gracias, porque llegó la boda del Cordero, y su esposa se ha embellecido y se le ha concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura» —el lino son las buenas acciones de los santos—.


   Luego me dice:


   «Escribe: “Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero.”»


   Me dijo además:


   «Éstas son palabras verdaderas de Dios.»


   Entonces me postré a sus pies para adorarlo, pero él me dice:


   «No, cuidado; yo soy un siervo como tú y como tus hermanos que mantienen el testimonio de Jesús. A Dios tienes que adorar.»


   El testimonio de Jesús es el espíritu de profecía.


  Responsorio Ap 14, 2; 19, 6; 12, 10; 19, 5


  R. Oí una voz que bajaba del cielo, como estampido de un trueno poderoso: «Reinará nuestro Dios para siempre. * Porque ahora se estableció la salud y el poderío, y la potestad de su Cristo.» Aleluya.

  V. Y salió una voz del trono, que decía: «Alabad al Señor, sus siervos todos, los que le teméis, pequeños y grandes.»

  R. Porque ahora se estableció la salud y el poderío, y la potestad de su Cristo. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   16, 16-40


  DIFICULTADES DE PABLO EN FILIPOS


  En aquellos días, yendo una vez nosotros al lugar de la oración, nos salió al encuentro una esclava, poseída de un demonio adivino, que con sus predicciones proporcionaba a sus amos pingües ganancias. Siguiendo detrás de Pablo y de nosotros, comenzó a gritar: «Estos hombres son servidores del Dios altísimo y os anuncian el camino de la salvación.»


  Así lo hizo muchos días. Molestado, por fin, Pablo, se volvió y conminó así al espíritu: «En nombre de Jesucristo, te mando que salgas de esta mujer.»


  Y en el mismo instante salió. Viendo sus amos que se habían esfumado todas las esperanzas que tenían de lucro, prendieron a Pablo y a Silas y los arrastraron a la plaza pública, ante la autoridad. Los hicieron comparecer ante los pretores y dijeron: «Estos hombres están revolviendo nuestra ciudad. Son judíos, y enseñan costumbres que nosotros, romanos, no podemos aceptar ni poner en práctica.»


  El pueblo se amotinó contra ellos, y los pretores mandaron que, desnudos, fuesen azotados con varas. Después de haberles dado muchos golpes, los echaron a la cárcel y encargaron al carcelero que los vigilara con toda precaución. Ante este mandato, el carcelero los metió en lo más profundo del calabozo y sujetó sus pies en el cepo. Hacia media noche, Pablo y Silas, puestos en oración, cantaban himnos a Dios, mientras los demás presos los escuchaban. De pronto, se produjo un terremoto tan fuerte que vacilaron los cimientos de la cárcel; se abrieron todas las puertas y se soltaron las cadenas de todos. Despertó el carcelero y, al ver las puertas de la cárcel abiertas, sacó la espada con intención de quitarse la vida, pues creía que los presos se habían escapado. Pero Pablo le gritó: «No te hagas ningún daño, que estamos todos aquí.»


  El carcelero pidió luz, se lanzó adentro y, temblando, se arrojó a los pies de Pablo y Silas. Luego, los sacó afuera y les preguntó: «Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?»


  Le dijeron: «Cree en Jesús, el Señor, y seréis salvos tú y tu familia.»


  Y le expusieron la doctrina del Señor a él y a todos los de su casa. Y, en aquella misma hora de la noche, los llevó consigo y les lavó las heridas; en seguida, recibió el bautismo él con todos los suyos, y, haciéndolos subir a su casa, les puso la mesa, contentísimo, lo mismo que toda su familia, de haber creído en Dios. Llegado el día, los pretores enviaron a los lictores a decir al carcelero: «Pon en libertad a esos hombres.»


  El carcelero hizo llegar a Pablo esta noticia: «Los pretores han enviado a decir que os deje en libertad. Ahora, pues, salid y marchad en paz.»


  1Pero Pablo le contestó: «Con que a nosotros, ciudadanos romanos, sin proceso de ningún género, nos han azotado públicamente y nos han arrojado a la cárcel, ¿y ahora, con todo sigilo, nos echan a la calle? De ningún modo. Que vengan ellos mismos, y que nos saquen.»


  Los lictores comunicaron estas palabras a los pretores, quienes cobraron miedo al enterarse de que eran romanos. Vinieron, pues, a presentarles sus excusas; los sacaron fuera y les rogaron que se marchasen de la ciudad. Pablo y Silas, una vez que salieron de la cárcel, entraron en casa de Lidia y, después de haber visto y animado a los hermanos, se fueron.


  Responsorio   Hch 16, 30. 31; Jn 6, 29


  R. ¿Qué tengo que hacer para salvarme? * Cree en Jesús, el Señor, y seréis salvos tú y tu familia. Aleluya.

  V. Ésta es la obra de Dios: que creáis plenamente en aquel que él ha enviado.

  R. Cree en Jesús, el Señor, y seréis salvos tú y tu familia. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Máximo de Turín, obispo


  (Sermón 53, 1-2. 4: CCL 23, 214-216)


  CRISTO ES EL DÍA


   Por la resurrección de Cristo se abren las puertas de la región de los muertos; por obra de los neófitos la tierra es renovada; por obra del Espíritu Santo se abren las puertas del cielo. La región de los muertos, una vez abierta, devuelve a sus prisioneros; la tierra renovada germina a los resucitados; el cielo abierto acoge a los que a él ascienden.


   El ladrón sube al paraíso, los cuerpos de los santos entran en la ciudad santa, los muertos regresan entre los vivos y, por la acción eficaz de la resurrección de Cristo, todos los elementos se ven enaltecidos.


   La región de los muertos deja salir de sus profundidades a los que allí estaban retenidos, la tierra envía al cielo a los que en ella estaban sepultados, el cielo presenta al Señor a los que acoge en sus moradas; y la pasión del Salvador, con una sola e idéntica operación, nos levanta desde lo más profundo, nos eleva de la tierra y nos coloca en lo alto.


   La resurrección de Cristo es vida para los difuntos, perdón para los pecadores, gloria para los santos. Por esto el salmista invita a toda la creación a celebrar la resurrección de Cristo, al decir que hay que alegrarse y llenarse de gozo en este día en que actuó el Señor.


   La luz de Cristo es un día sin noche, un día que no tiene fin. El Apóstol nos enseña que este día es el mismo Cristo, cuando dice: La noche va pasando, el día está encima. La noche —dice— va pasando, no dice: —vuelve—, para darnos así a entender que, con la venida de la luz de Cristo, se ahuyentan las tinieblas del demonio y no vuelve ya más la oscuridad del pecado, y que, con este indeficiente resplandor, son rechazadas las tinieblas de antes, para que el pecado no vuelva a introducirse subrepticiamente.


   Tal es el día del Hijo, a quien el Padre comunica, de un modo arcano, la luz de su divinidad. Tal es el día que dice, por boca de Salomón: Yo hice nacer en los cielos la luz indeficiente.


   Por esto, del mismo modo que la noche no sucede al día del cielo, así también las tinieblas del pecado no pueden suceder a la justicia de Cristo. El día celeste no cesa nunca de dar su luz y resplandor, ni hay oscuridad alguna capaz de ponerle fin; así también la luz de Cristo brilla, irradia, centellea siempre, y las tinieblas de los delitos no pueden vencerla, como dice el evangelista Juan: Esta luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la vencieron.


   Por tanto, hermanos, todos debemos alegrarnos en este día santo. Nadie se retraiga de la común alegría, aunque tenga conciencia de sus pecados; nadie se aparte de la oración común, aunque se sienta agravado por sus culpas. En este día, nadie, por más que se sienta pecador, debe desesperar del perdón, ya que se trata de un día sobremanera privilegiado. Si el ladrón obtuvo la gracia del paraíso, ¿por qué el cristiano no ha de obtener el perdón?


  Responsorio


  R. La magnificencia del Señor está por encima de los cielos: * su majestad resplandece sobre las nubes y su nombre permanece para siempre. Aleluya.

  V. Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al otro extremo.

  R. Su majestad resplandece sobre las nubes y su nombre permanece para siempre. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  llamándole con sus lágrimas.


  Vino la Gloria del Padre

  y amaneció el primer día.

  Envuelto en la blanca túnica

  de su propia luz divina

  —la sábana de la muerte

  dejada en tumba vacía—,

  Jesús, alzado, reinaba;

  pero ella no lo veía.


  Estaba al alba María,

  la fiel esposa que aguarda.


  Mueva el Espíritu al aura

  en el jardín de la vida.

  Las flores huelan la Pascua

  de la carne sin mancilla,

  y quede quieta la esposa

  sin preguntas ni fatiga.

  ¡Ya está delante el esposo,

  venido de la colina!


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada. Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1. El que tenga sed que venga a beber de balde el agua de la vida. Aleluya.


  Salmo 62, 2-9

  EL ALMA SEDIENTA DE DIOS


  Madruga por Dios todo el que

  rechaza las obras de las tinieblas.


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1. El que tenga sed que venga a beber de balde el agua de la vida. Aleluya.


  Ant. 2. Adorad al Señor que ha creado el cielo y la tierra, el mar y las fuentes del agua. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56

  TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR


  Alabad al Señor sus siervos

  todos. (Ap 19, 5)


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;.

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. Adorad al Señor que ha creado el cielo y la tierra, el mar y las fuentes del agua. Aleluya.


  Ant. 3. Los fieles festejan la gloria del Señor. Aleluya.


  Salmo 149

  ALEGRÍA DE LOS SANTOS


  Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, se alegran en su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3. Los fieles festejan la gloria del Señor. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 10, 40-43


  Dios resucitó a Jesús al tercer día e hizo que se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. De él hablan todos los profetas y aseguran que cuantos tengan fe en él recibirán por su nombre el perdón de sus pecados.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.

  R. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.


  V. Tú que has resucitado de entre los muertos.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo

  R. Cristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona:


  Año A: Jesús dijo: «El que me ve, ve también al Padre.» Aleluya.

  Año B: El que permanece en mí, como yo en él, da mucho fruto. Aleluya.

  Año C: En esto reconocerán todos que sois discípulos míos: en que tenéis caridad unos con otros. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, quien por su poder nos resucitará también a nosotros, y digámosle:


  Cristo, vida nuestra, sálvanos.


  Cristo, luz esplendorosa que brillas en las tinieblas, rey de la vida y salvador de los que han muerto,


  concédenos vivir hoy en tu alabanza.


  Señor Jesús, que anduviste los caminos de la pasión y de la cruz,


  concédenos que, unidos a ti en el dolor y en la muerte, resucitemos también contigo.


  Hijo del Padre, maestro y hermano nuestro, tú que has hecho de nosotros un pueblo de reyes y sacerdotes,


  enséñanos a ofrecer con alegría nuestro sacrificio de alabanza.


  Rey de la gloria, esperamos anhelantes el día de tu manifestación gloriosa,


  para poder contemplar tu rostro y ser semejantes a ti.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestra boca: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf 1Co 15, 3b-5


  Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, según lo anunciaron también las Escrituras. Y se apareció a Cefas y también a los Doce.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ef 2, 4-6


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aún cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Rm 6, 4


  Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por Cristo nuestro Señor.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Al fin será la paz y la corona,

  los vítores, las palmas sacudidas,

  y un aleluya inmenso como el cielo

  para cantar la gloria del Mesías.


  Será el estrecho abrazo de los hombres,

  sin muerte, sin pecado, sin envidia;

  será el amor perfecto del encuentro,

  será como quien llora de alegría.


  Porque hoy remonta el vuelo el sepultado

  y va por el sendero de la vida

  a saciarse de gozo junto al Padre

  y a preparar la mesa de familia.


  Se fue, pero volvía, se mostraba,

  lo abrazaban, hablaba, compartía;

  y escondido la Iglesia lo contempla,

  lo adora más presente todavía.


  Hundimos en sus ojos la mirada,

  y ya es nuestra la historia que principia,

  nuestros son los laureles de su frente,

  aunque un día le dimos las espinas.


  Que el tiempo y el espacio limitados

  sumisos al Espíritu se rindan,

  y dejen paso a Cristo omnipotente,

  a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Resucitó el Señor y está sentado a la derecha del Padre. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner

  todos sus enemigos bajo

  sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Resucitó el Señor y está sentado a la derecha del Padre. Aleluya.


  Ant. 2. Nos ha sacado del dominio de las tinieblas y nos ha trasladado al reino de su Hijo. Aleluya.


  Salmo 113 A

  ISRAEL LIBRADO DE EGIPTO; LAS MARAVILLAS DEL ÉXODO


  Reconoced que también vosotros,

  los que renunciasteis al mundo,

  habéis salido de Egipto. (S. Agustín)


   Cuando Israel salió de Egipto,

  los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente,

  Judá fue su santuario,

  Israel fue su dominio.


   El mar, al verlos, huyó,

  el Jordán se echó atrás;

  los montes saltaron como carneros;

  las colinas, como corderos.


   ¿Qué te pasa, mar, que huyes,

  y a ti, Jordán, que te echas atrás?

  ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros;

  colinas, que saltáis como corderos?


   En presencia del Señor se estremece la tierra,

  en presencia del Dios de Jacob;

  que transforma las peñas en estanques,

  el pedernal en manantiales de agua.


  Ant. 2. Nos ha sacado del dominio de las tinieblas y nos ha trasladado al reino de su Hijo. Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. Reina el Señor, nuestro Dios: alegrémonos y démosle gracias. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Aleluya. Reina el Señor, nuestro Dios: alegrémonos y démosle gracias. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 10, 12-14


  Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios, y espera el tiempo que falta «hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies». Así, con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección en la gloria a los que ha santificado.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  V. Y se ha aparecido a Simón.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona:


  Año A: Voy a prepararos un lugar; y os llevaré conmigo, para que donde yo esté estéis también vosotros. Aleluya.

  Año B: Si permanecéis en mí, pediréis lo que queráis, y se os dará. Aleluya.

  Ano C: Os doy el mandato nuevo: que os améis mutuamente como yo os he amado. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, el Señor, que murió y resucitó por los hombres, y ahora intercede por nosotros, y digámosle:


  Cristo, rey victorioso, escucha nuestra oración.


  Cristo, luz y salvación de todos los pueblos,


  derrama el fuego del Espíritu Santo sobre los que has querido fueran testigos de tu resurrección en el mundo.


  Que el pueblo de Israel te reconozca como el Mesías de su esperanza


  y la tierra toda se llene del conocimiento de tu gloria.


  Consérvanos, Señor, en la comunión de tu Iglesia


  y haz que con todos nuestros hermanos obtengamos el premio y el descanso de nuestros trabajos.


  Tú que has vencido a la muerte, nuestro enemigo, destruye en nosotros el poder del mal, tu enemigo,


  para que vivamos siempre para ti, vencedor inmortal.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo Salvador, tú que te hiciste obediente hasta la muerte y has sido elevado a la derecha del Padre,


  recibe en tu reino glorioso a nuestros hermanos difuntos.


  Unamos nuestra oración a la de Jesús, nuestro abogado ante el Padre, y digamos como él nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has enviado la redención y concedido la filiación adoptiva, protege con bondad a los hijos que tanto amas, y concédenos, por nuestra fe en Cristo, la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  LUNES V DE PASCUA


  IN - O - L - M - V



  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Cristo el Señor,

  como la primavera,

  como una nueva aurora,

  resucitó.


  Cristo, nuestra Pascua,

  es nuestro rescate,

  nuestra salvación.


  Es grano en la tierra,

  muerto y florecido,

  tierno pan de amor.


  Se rompió el sepulcro,

  se movió la roca,

  y el fruto brotó.


  Dueño de la muerte,

  en el árbol grita

  su resurrección.


  Humilde en la tierra,

  Señor de los cielos,

  su cielo nos dió.


  Ábranse de gozo

  las puertas del Hombre

  que al hombre salvó.


  Gloria para siempre

  al Cordero humilde

  que nos redimió. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Sálvame, Señor, por tu misericordia. Aleluya.


  Salmo 6

  ORACIÓN DEL AFLIGIDO QUE ACUDE A DIOS


  Ahora mi alma está agitada…

  Padre, líbrame de esta hora.

  (Jn 12, 27)


   Señor, no me corrijas con ira,

  no me castigues con cólera.

  Misericordia, Señor, que desfallezco;

  cura, Señor, mis huesos dislocados.

  Tengo el alma en delirio,

  y tú, Señor, ¿hasta cuándo?


   Vuélvete, Señor, liberta mi alma,

  sálvame por tu misericordia.

  Porque en el reino de la muerte nadie te invoca,

  y en el abismo, ¿quién te alabará?


   Estoy agotado de gemir:

  de noche lloro sobre el lecho,

  riego mi cama con lágrimas.


   Mis ojos se consumen irritados,

  envejecen por tantas contradicciones.


   Apartaos de mí los malvados,

  porque el Señor ha escuchado mis sollozos;

  el Señor ha escuchado mi súplica,

  el Señor ha aceptado mi oración.


   Que la vergüenza abrume a mis enemigos,

  que avergonzados huyan al momento.


  Ant. 1. Sálvame, Señor, por tu misericordia. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor es el refugio del oprimido en los momentos de peligro. Aleluya.


  Salmo 9 A

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA


  De nuevo vendrá con gloria para

  juzgar a vivos y muertos.


   Te doy gracias, Señor, de todo corazón,

  proclamando todas tus maravillas;

  me alegro y exulto contigo

  y toco en honor de tu nombre, ¡oh Altísimo!


   Porque mis enemigos retrocedieron,

  cayeron y perecieron ante tu rostro.

  Defendiste mi causa y mi derecho

  sentado en tu trono como juez justo.


   Reprendiste a los pueblos, destruiste al impío

  y borraste para siempre su apellido.

  El enemigo acabó en ruina perpetua,

  arrasaste sus ciudades y se perdió su nombre.


   Dios está sentado por siempre

  en el trono que ha colocado para juzgar.

  Él juzgará el orbe con justicia

  y regirá las naciones con rectitud.


   Él será refugio del oprimido,

  su refugio en los momentos de peligro.


   Confiarán en ti los que conocen tu nombre,

  porque no abandonas a los que te buscan.


  Ant. 2. El Señor es el refugio del oprimido en los momentos de peligro. Aleluya


  Ant. 3. Narraré tus hazañas en las puertas de Sión. Aleluya.


  II


   Tañed en honor del Señor, que reside en Sión;

  narrad sus hazañas a los pueblos;

  él venga la sangre, él recuerda,

  y no olvida los gritos de los humildes.


   Piedad, Señor;

  mira cómo me afligen mis enemigos;

  levántame del umbral de la muerte,

  para que pueda proclamar tus alabanzas

  y gozar de tu salvación en las puertas de Sión.


   Los pueblos se han hundido

  en la fosa que hicieron,

  su pie quedó prendido en la red que escondieron.

  El Señor apareció para hacer justicia,

  y se enredó el malvado en sus propias acciones.


   Vuelvan al abismo los malvados,

  los pueblos que olvidan a Dios.

  El no olvida jamás al pobre,

  ni la esperanza del humilde perecerá.


   Levántate, Señor, que el hombre no triunfe:

  sean juzgados los gentiles en tu presencia.

  Señor, infúndeles terror,

  y aprendan los pueblos que no son más que hombres.


  Ant. 3. Narraré tus hazañas en las puertas de Sión. Aleluya.


  V. Mi corazón y mi carne. Aleluya.

  R. Se alegran por el Dios vivo. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 19, 11-21


  TRIUNFO DE LA PALABRA DE DIOS


   Yo, Juan, vi el cielo abierto y un caballo blanco. El que lo montaba se llamaba Fiel y Veraz; él juzga y combate con justicia. Sus ojos eran como llama de fuego, llevaba en su cabeza muchas diademas y tenía escrito un nombre que nadie conoce fuera de él. Vestía un manto teñido de sangre, y se le llamaba «Palabra de Dios». Lo seguían los ejércitos del cielo sobre caballos blancos, vestidos de lino puro resplandeciente. De su boca salía una espada aguda para herir con ella a las naciones. Él las regirá con vara de hierro y pisará el lagar del vino de la terrible cólera del Dios omnipotente. Llevaba sobre el manto y sobre el muslo escrito un nombre: «Rey de reyes y Señor de señores».


   Vi luego un ángel de pie sobre el sol, que gritó con voz poderosa, dirigiéndose a todas las aves que vuelan por lo más alto de los cielos:


   «Venid, congregaos para el gran festín que Dios prepara. Comeréis carne de reyes, carne de generales, carne de esforzados guerreros, carne de caballos y de sus jinetes y carne de toda clase de gente, libres y esclavos, pequeños y grandes.»


   Y vi entonces a la Bestia y a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, congregados para presentar batalla contra el que montaba el caballo y contra su ejército. Fue apresada la Bestia y, con ella, el falso profeta que había obrado prodigios en su presencia y había llevado al error a cuantos habían recibido la marca de la Bestia y a cuantos habían adorado su estatua. Los dos fueron arrojados vivos al lago de fuego que arde en azufre. Los demás fueron muertos por la espada del que montaba el caballo, espada que salía de su boca, y todas las aves se hartaron de sus carnes.


  Responsorio Ap 19, 13. 15. 16


  R. Vestía un manto teñido de sangre, y se le llamaba «Palabra de Dios»; * él pisará el lagar del vino de la terrible cólera del Dios omnipotente. Aleluya.

  V. Llevaba sobre el manto y sobre el muslo escrito un nombre: «Rey de reyes y Señor de señores.»

  R. Él pisará el lagar del vino de la terrible cólera del Dios omnipotente. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   17, 1-18


  PABLO EN ATENAS


  En aquellos días, pasando por Anfípolis y Apolonia, Pablo y sus compañeros vinieron a Tesalónica, porque allí había una sinagoga de judíos. Según su costumbre, Pablo fue a verlos allí y, durante tres semanas, departió con ellos, tomando como punto de partida las Escrituras. Les explicaba y probaba que el Mesías debía padecer y resucitar de entre los muertos; y añadía: «El Mesías es Jesús, el mismo que yo os anuncio.»


  Llegaron a convencerse algunos judíos, y se unieron a Pablo y Silas, lo mismo que una gran multitud de prosélitos griegos y no pocas mujeres principales. Pero los judíos, instigados por la envidia, reunieron una chusma de gente vil; fueron en grupos alborotando la ciudad y se presentaron ante la casa de Jasón, con el propósito de llevar a Pablo y a Silas ante la asamblea del pueblo. Como no los hallaron allí, arrastraron a Jasón y a algunos hermanos ante los magistrados, gritando al mismo tiempo: «Estos hombres, que están revolviendo el mundo entero, han venido también aquí, y Jasón los ha hospedado en su casa. Todos ellos conspiran contra los edictos del César y dicen que hay otro rey, que es Jesús.»


  Con estos clamores, pusieron en conmoción a la ciudad y a los magistrados, que los estaban oyendo. Pero los magistrados, recibida fianza de Jasón y de los demás, los dejaron ir libres. Aquella misma noche, los hermanos hicieron salir para Berea a Pablo y a Silas, quienes, apenas llegaron allá, se dirigieron a la sinagoga de los judíos. Eran éstos de carácter más noble que los de Tesalónica, y acogieron con toda avidez el Evangelio, investigando un día tras otro en las Escrituras para comprobar si efectivamente era verdad. Muchos de ellos abrazaron la fe, y también no pocos griegos, tanto hombres como mujeres distinguidas. Pero en cuanto se enteraron los judíos de Tesalónica que también en Berea había predicado Pablo la palabra de Dios, vinieron allí y alborotaron y pusieron en revuelo a la gente. Al punto, los hermanos hicieron salir a Pablo camino del mar, quedando allí Silas y Timoteo. Los que conducían a Pablo lo llevaron hasta Atenas y regresaron con el encargo de comunicar a Silas y a Timoteo que se le juntasen lo más pronto posible.


  Mientras Pablo los esperaba en Atenas, se consumía su espíritu, viendo la ciudad llena de ídolos. Discutía en la sinagoga con los judíos y con los prosélitos; y todos los días en la plaza pública con cuantos le salían al paso. Algunos filósofos, epicúreos y estoicos, discutían con él; unos decían: «¿Qué es lo que querrá decir este charlatán?»


  Otros pensaban: «Parece que es un predicador de dioses extranjeros.»


  Porque les hablaba de Jesús y de la resurrección.


  Responsorio  Cf. Hch 17, 2-3a; Lc 24, 45


  R. Pablo, tomando como punto de partida las Escrituras, explicaba y probaba * que el Mesías debía padecer y resucitar. Aleluya.

  V. El Señor les hizo ver el sentido que tenían las Escrituras.

  R. Que el Mesías debía padecer y resucitar. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Disertaciones de san Gregorio de Nisa, obispo


  (Disertación 1 Sobre la resurrección de Cristo: PG 46, 603. 606. 626. 627)


  EL PRIMOGÉNITO DE LA NUEVA CREACIÓN


   Ha llegado el reino de la vida y ha sido destruido el imperio de la muerte. Ha hecho su aparición un nuevo nacimiento, una vida nueva, un nuevo modo de vida, una transformación de nuestra misma naturaleza. ¿Cuál es este nuevo nacimiento? El de los que nacen no de la sangre ni del deseo carnal ni de la voluntad del hombre, sino del mismo Dios.


   Sin duda te preguntarás: —¿Cómo puede ser esto?— Pon atención, que te lo vaya explicar en pocas palabras. Este nuevo germen de vida es concebido por la fe, es dado a luz por la regeneración bautismal, tiene por nodriza a la Iglesia, que lo amamanta con su doctrina y enseñanzas, y su alimento es el pan celestial; la madurez de su edad es una conducta perfecta, su matrimonio es la unión con la Sabiduría, sus hijos son la esperanza, su casa es el reino y su herencia y sus riquezas son las delicias del paraíso; su fin no es la muerte, sino aquella vida feliz y eterna, preparada para los que se hacen dignos de ella.


   Éste es el día en que actuó el Señor, día en gran manera distinto de los días establecidos desde la creación del mundo, que son medidos por el paso del tiempo. Este otro día es el principio de una segunda creación. En este día, efectivamente, Dios hace un cielo nuevo y una tierra nueva, según palabras del profeta. ¿Qué cielo? El firmamento de la fe en Cristo. ¿Qué tierra? El corazón bueno de que habla el Señor, la tierra que absorbe la lluvia, que cae sobre ella, y produce fruto multiplicado.


   El sol de esta nueva creación es una vida pura; las estrellas son las virtudes; el aire es una conducta digna; el mar es el abismo de riqueza de la sabiduría y ciencia; las hierbas y el follaje son la recta doctrina y las enseñanzas divinas, que son el alimento con que se apacienta la grey divina, es decir, el pueblo de Dios; los árboles frutales son la observancia de los mandamientos.


   Éste es el día en que es creado el hombre verdadero a imagen y semejanza de Dios. ¿No es todo un mundo el que es inaugurado para ti por este día en que actuó el Señor? A este mundo se refiere el profeta, cuando habla de un día y una noche que no tienen semejante.


   Pero aún no hemos explicado lo más destacado de este día de gracia. Él ha destruido los dolores de la muerte, él ha engendrado al primogénito de entre los muertos.


   Cristo dice: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. ¡Oh mensaje lleno de felicidad y de hermosura! El que por nosotros se hizo hombre, siendo el Hijo único, quiere hacernos hermanos suyos y, para ello, hace llegar hasta el Padre verdadero su propia humanidad, llevando en ella consigo a todos los de su misma raza.


  Responsorio 1Co 15, 21-22; 2Pe 3, 13


  R. Por un hombre hubo muerte y por otro hombre hay resurrección de los muertos; * y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida. Aleluya.

  V. Nosotros, conforme a la promesa del Señor, esperamos cielos nuevos y tierra nueva.

  R. y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida. Aleluya.


  Oración


   Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


   La bella flor que en el suelo

   plantada se vio marchita

   ya torna, ya resucita,

   ya su olor inunda el cielo.


  De tierra estuvo cubierta,

  pero no fructificó

  del todo, hasta que quedó

  en un árbol seco injerta.

  Y, aunque a los ojos del suelo

  se puso después marchita,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Toda es de flores la fiesta,

  flores de finos olores,

  mas no se irá todo en flores,

  porque flor de fruto es ésta.

  Y, mientras su Iglesia grita

  mendigando algún consuelo,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Que nadie se sienta muerto

  cuando resucita Dios,

  que, si el barco llega al puerto,

  llegamos junto con vos.

  Hoy la Cristiandad se quita

  sus vestiduras de duelo.

  Ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Se alegrarán los que se acogen a ti. Aleluya.


  Salmo 5, 2-10. 12-13

  ORACIÓN DE LA MAÑANA DE UN JUSTO PERSEGUIDO


  «Por la mañana escucharás mi voz» debe entenderse de la resurrección de Cristo.


   Señor, escucha mis palabras,

  atiende a mis gemidos,

  haz caso de mis gritos de auxilio,

  Rey mío y Dios mío.


   A ti te suplico, Señor;

  por la mañana escucharás mi voz,

  por la mañana te expongo mi causa,

  y me quedo aguardando.


   Tú no eres un Dios que ame la maldad,

  ni el malvado es tu huésped,

  ni el arrogante se mantiene en tu presencia.


   Detestas a los malhechores,

  destruyes a los mentirosos;

  al hombre sanguinario y traicionero

  lo aborrece el Señor.


   Pero yo, por tu gran bondad,

  entraré en tu casa,

  me postraré ante tu templo santo

  con toda reverencia.


   Señor, guíame con tu justicia,

  porque tengo enemigos;

  alláname tu camino.


   En su boca no hay sinceridad,

  su corazón es perverso;

  su garganta es un sepulcro abierto,

  mientras halagan con la lengua.


   Que se alegren los que se acogen a ti,

  con júbilo eterno;

  protégelos, para que se llenen de gozo

  los que aman tu nombre.


   Porque tú, Señor, bendices al justo,

  y como un escudo lo rodea tu favor.


  Ant. 1. Se alegrarán los que se acogen a ti. Aleluya.


  Ant. 2. Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, tu eres rey y soberano de todo. Aleluya.


  Cántico   1Cro 29, 10-13

  SÓLO A DIOS EL HONOR Y LA GLORIA


  Bendito sea Dios, Padre de nuestro

  Señor Jesucristo. (Ef 1, 3)


   Bendito eres, Señor,

  Dios de nuestro padre Israel,

  por los siglos de los siglos.


   Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder,

  la gloria, el esplendor, la majestad,

  porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra,

  tú eres rey y soberano de todo.


   De ti viene la riqueza y la gloria,

  tú eres señor del universo,

  en tu mano está el poder y la fuerza,

  tú engrandeces y confortas a todos.


   Por eso, Dios nuestro,

  nosotros te damos gracias,

  alabando tu nombre glorioso.


  Ant. 2. Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, tu eres rey y soberano de todo. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor se sienta como rey eterno. Aleluya.


  Salmo 28

  MANIFESTACIÓN DE DIOS EN LA TEMPESTAD


  Vino una voz del cielo que decía:

  «Éste es mi Hijo, el amado

  mi predilecto.» (Mt 3, 17)


   Hijos de Dios, aclamad al Señor,

  aclamad la gloria y el poder del Señor,

  aclamad la gloria del nombre del Señor,

  postraos ante el Señor en el atrio sagrado.


   La voz del Señor sobre las aguas,

  el Dios de la gloria hace oír su trueno,

  el Señor sobre las aguas torrenciales.


   La voz del Señor es potente,

  la voz del Señor es magnífica,

  la voz del Señor descuaja los cedros,

  el Señor descuaja los cedros del Líbano.


   Hace brincar al Líbano como a un novillo,

  al Sarión como a una cría de búfalo.


   La voz del Señor lanza llamas de fuego,

  la voz del Señor sacude el desierto,

  el Señor sacude el desierto de Cadés.


   La voz del Señor retuerce los robles,

  el Señor descorteza las selvas.

  En su templo un grito unánime: ¡Gloria!


   El trono del Señor está encima de la tempestad,

  el Señor se sienta como rey eterno.

  El Señor da fuerza a su pueblo,

  el Señor bendice a su pueblo con la paz.


  Ant. 3. El Señor se sienta como rey eterno. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 10, 8b-10


  «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Aquel que me ama será amado por mi Padre; yo también lo amaré, y a él me daré a conocer. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, a quien el Padre ha enaltecido dándole en herencia todas las naciones, y digámosle suplicantes:


  Por tu victoria, sálvanos, Señor.


  Señor Jesucristo, que en tu victoria destruiste el poder del abismo, venciendo la muerte y el pecado,


  haz que también nosotros venzamos hoy el pecado.


  Tú que alejaste de nosotros la muerte y nos has dado nueva vida,


  concédenos andar hoy por la senda de esta vida nueva.


  Tú que diste vida a los muertos, haciendo pasar a la humanidad entera de la muerte a la vida,


  concede el don de la vida eterna a cuantos se relacionarán hoy con nosotros.


  Tú que llenaste de confusión a los que hacían guardia ante tu sepulcro y alegraste a los discípulos con tus apariciones,


  llena de gozo a cuantos te sirven.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 18 B

  HIMNOS A DIOS, AUTOR DE LA LEY


  Sed perfectos, como vuestro Padre

  celestial es perfecto. (Mt 5, 48)


   La ley del Señor es perfecta

  y es descanso del alma;

  el precepto del Señor es fiel

  e instruye al ignorante;


   los mandatos del Señor son rectos

  y alegran el corazón;

  la norma del Señor es límpida

  y da luz a los ojos;


   la voluntad del Señor e pura

  y eternamente estable;

  los mandamientos del Señor son verdaderos

  y enteramente, justos;


   más preciosos que el oro,

  más que el oro fino;

  más dulces que la miel

  de un panal que destila.


   Aunque tu siervo vigila

  para guardarlos con cuidado,

  ¿quién conoce sus faltas?

  Absuélveme de lo que se me oculta.


   Preserva a tu siervo de la arrogancia,

  para que no me domine:

  así quedaré libre e inocente

  del gran pecado.


   Que te agraden las palabras de mi boca,

  y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,

  Señor, roca mía, redentor mío.


  Salmo 7


  ORACIÓN DEL JUSTO CALUMNIADO


  Mirad que el Juez está a las puertas. (St 5, 9)


   Señor, Dios mío, a ti me acojo,

  líbrame de mis perseguidores y sálvame,

  que no me atrapen como leones

  y me desgarren sin remedio.


   Señor, Dios mío: si soy culpable,

  si hay crímenes en mis manos,

  si he causado daño a mi amigo,

  si he protegido a un opresor injusto,

  que el enemigo me persiga y me alcance,

  que me pisotee vivo por tierra,

  apretando mi vientre contra el polvo.


   Levántate, Señor, con tu ira,

  álzate con furor contra mis adversarios,

  acude a defenderme

  en el juicio que has convocado.

  Que te rodee la asamblea de las naciones,

  y pon tu asiento en lo más alto de ella.

  El Señor es juez de los pueblos.


   Júzgame, Señor, según mi justicia,

  según la inocencia que hay en mí.

  Cese la maldad de los culpables,

  y apoya tú al inocente,

  tú que sondeas el corazón y las entrañas,

  tú, el Dios justo.


  II


   Mi escudo es Dios,

  que salva a los rectos de corazón.

  Dios es un juez justo,

  Dios amenaza cada día:

  si no se convierten, afilará su espada,

  tensará el arco y apuntará.

  Apunta sus armas mortíferas,

  prepara sus flechas incendiarias.


   Mirad: el enemigo concibió el crimen,

  está preñado de maldad,

  y da a luz el engaño.

  Cavó y ahondó una fosa,

  caiga en la fosa que hizo;

  recaiga su maldad sobre su cabeza,

  baje su violencia sobre su cráneo.


   Yo daré gracias al Señor por su justicia,

  tañendo para el nombre del Señor Altísimo.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Ap 1, 17c-18


  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   Col 2, 9-10a. 12


  En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la deidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud con él. Con Cristo fuisteis sepultados en el bautismo, y con él resucitasteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   2Tm 2, 8. 11


  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Cantarán, llorarán razas y hombres,

  buscarán la esperanza en el dolor,

  el secreto de vida es ya presente:

   resucitó el Señor.


  Dejarán de llorar los que lloraban,

  brillará en su mirar la luz del sol,

  ya la causa del hombre está ganada:

   resucitó el Señor.


  Volverán entre cánticos alegres

  los que fueron llorando a su labor,

  traerán en sus brazos la cosecha:

   resucitó el Señor.


  Cantarán a Dios Padre eternamente

  la alabanza de gracias por su don,

  en Jesús ha brillado su Amor santo:

   resucitó el Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. No temáis, yo he vencido al mundo. Aleluya.


  Salmo 10

  EL SEÑOR, ESPERANZA DEL JUSTO


  Dichosos los que tienen hambre y

  sed de ser justos, porque ellos

  quedarán saciados. (Mt 5, 6)


   Al Señor me acojo, ¿por qué me decís:

  «Escapa como un pájaro al monte,

  porque los malvados tensan el arco,

  ajustan las saetas a la cuerda,

  para disparar en la sombra contra los buenos?

  Cuando fallan los cimientos,

  ¿qué podrá hacer el justo?»


   Pero el Señor está en su templo santo,

  el Señor tiene su trono en el cielo;

  sus ojos están observando,

  sus pupilas examinan a los hombres.


   El Señor examina a inocentes y culpables,

  y al que ama la violencia, él lo detesta.

  Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre,

  les tocará en suerte un viento huracanado.


   Porque el Señor es justo y ama la justicia:

  los buenos verán su rostro.


  Ant. 1. No temáis, yo he vencido al mundo. Aleluya.


  Ant. 2. Se hospedará en tu tienda, habitará en tu monte santo. Aleluya.


  Salmo 14

  ¿QUIÉN ES JUSTO ANTE EL SEÑOR?


  Os habéis acercado al monte de

  Sión, ciudad del Dios vivo. (Hb 12, 22)


   Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda

  y habitar en tu monte santo?


   El que procede honradamente

  y practica la justicia,

  el que tiene intenciones leales

  y no calumnia con su lengua,


   el que no hace mal a su prójimo

  ni difama al vecino,

  el que considera despreciable al impío

  y honra a los que temen al Señor,


   el que no retracta lo que juró

  aun en daño propio,

  el que no presta dinero a usura

  ni acepta soborno contra el inocente.


   El que así obra nunca fallará.


  Ant. 2. Se hospedará en tu tienda, habitará en tu monte santo. Aleluya.


  Ant. 3. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Aleluya.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 8, 1b-3a


  Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Él es ministro del santuario, y de la verdadera Tienda de Reunión, que fue fabricada por el Señor y no por hombre alguno. Todo sumo sacerdote es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Abogado, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os traerá a la memoria todo lo que os he dicho. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Con espíritu gozoso, invoquemos a Cristo, a cuya humanidad dio vida el Espíritu Santo haciéndolo fuente de vida para los hombres, y digámosle:


  Renueva y da vida a todas las cosas, Señor.


  Cristo, salvador del mundo y rey de la nueva creación, haz que, ya desde ahora, con el espíritu vivamos en tu reino,


  donde estás sentado a la derecha del Padre.


  Señor, tú que vives en tu Iglesia hasta el fin de los tiempos,


  condúcela por el Espíritu Santo al conocimiento de toda verdad.


  Que los enfermos, los moribundos y todos que sufren encuentren luz en tu victoria,


  y que tu gloriosa resurrección los consuele y los conforte.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Al terminar este día, te ofrecemos nuestro homenaje, oh Cristo, luz imperecedera,


  y te pedimos que con la gloria de tu resurrección ilumines a nuestros hermanos difuntos.


  Porque Jesucristo nos ha hecho participar de su propia vida somos hijos de Dios y por ello nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te aman, impulsa a tu pueblo a amar lo que pides y a desear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas humanas, estén firmemente anclados nuestros corazones en el deseo de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES V DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida;

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor hará justicia a los pobres.


  SALMO 9 B

  CANTO DE ACCIÓN DE GRACIAS


  Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. (Lc 6, 20)


  I


   ¿Por qué te quedas lejos, Señor,

  y te escondes en el momento del aprieto?

  La soberbia del impío oprime al infeliz

  y lo enreda en las intrigas que ha tramado.


   El malvado se gloría de su ambición,

  el codicioso blasfema y desprecia al Señor.

  El malvado dice con insolencia:

  «No hay Dios que me pida cuentas.»


   La intriga vicia siempre su conducta,

  aleja de su mente tus juicios

  y desafía a sus rivales.

  Piensa: «No vacilaré,

  nunca jamás seré desgraciado.»


   Su boca está llena de maldiciones,

  de engaños y de fraudes;

  su lengua encubre maldad y opresión;

  en el zaguán se sienta al acecho

  para matar a escondidas al inocente.


   Sus ojos espían al pobre;

  acecha en su escondrijo como león en su guarida,

  acecha al desgraciado para robarle,

  arrastrándolo a sus redes;


   se agacha y se encoge

  y con violencia cae sobre el indefenso.

  Piensa: «Dios lo olvida,

  se tapa la cara para no enterarse.»


  Ant. 1. El Señor hará justicia a los pobres.


  Ant. 2. Tú, Señor, ves las penas y los trabajos.


  II


   Levántate, Señor, extiende tu mano,

  no te olvides de los humildes;

  ¿por qué ha de despreciar a Dios el malvado,

  pensando que no le pedirá cuentas?


   Pero tú ves las penas y los trabajos,

  tú miras y los tomas en tus manos.

  A ti se encomienda el pobre,

  tú socorres al huérfano.


   Rómpele el brazo al malvado,

  pídele cuentas de su maldad, y que desaparezca.

  El Señor reinará eternamente

  y los gentiles desaparecerán de su tierra.


   Señor, tú escuchas los deseos de los humildes,

  les prestas oído y los animas;

  tú defiendes al huérfano y al desvalido:

  que el hombre hecho de tierra

  no vuelva a sembrar su terror.


  Ant. 2. Tú, Señor, ves las penas y los trabajos.


  Ant. 3. Las palabras del Señor son palabras sinceras, como plata refinada siete veces.


  Salmo 11

  INVOCACIÓN A LA FIDELIDAD DE DIOS CONTRA LOS ENEMIGOS MENTIROSOS


  Porque éramos pobres, el Padre nos ha mandado a su Hijo. (San Agustín)


   Sálvanos, Señor, que se acaban los buenos,

  que desaparece la lealtad entre los hombres:

  no hacen más que mentir a su prójimo,

  hablan con labios embusteros

  y con doblez de corazón.


   Extirpe el Señor los labios embusteros

  y la lengua orgullosa

  de los que dicen: «La lengua es nuestra fuerza,

  nuestros labios nos defienden,

  ¿quién será nuestro amo?»


   El Señor responde: «Por la opresión del humilde,

  por el gemido del pobre, yo me levantaré,

  y pondré a salvo al que lo ansía.»


   Las palabras del Señor son palabras sinceras,

  como plata limpia de escoria,

  refinada siete veces.


   Tú nos guardarás, Señor,

  nos librarás para siempre de esa gente:

  de los malvados que merodean

  para chupar como sanguijuelas sangre humana.


  Ant. 3. Las palabras del Señor son palabras sinceras, como plata refinada siete veces.


  V. Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  R. La muerte no tiene ya poder sobre él. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 20, 1-15


  ÚLTIMA BATALLA DE LA SERPIENTE


   Yo, Juan, vi a un ángel que descendía del cielo, trayendo en su mano la llave del abismo y una gran cadena. Sujetó a la Serpiente, a la serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y la encadenó por mil años. La arrojó al abismo, la encerró y puso encima un sello, para que no engañase más a los pueblos, hasta que se cumplieran los mil años. Después será puesta en libertad por un poco de tiempo.


   Vi también las almas de los que habían sido degollados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios; revivieron y reinaron con Cristo por mil años. Luego vi unos tronos, y se sentaron en ellos todos los que no adoraron a la Bestia ni a su imagen, ni aceptaron su marca en su frente ni en su mano. Y se les dio poder de juzgar. Ésta es la resurrección primera. Los demás muertos no volvieron ya a la vida en todos estos mil años.


   Bienaventurado y santo el que toma parte en la resurrección primera. Sobre ellos no tendrá poder alguno la segunda muerte. Serán sacerdotes de Dios y de Cristo; y reinarán con él por mil años.


   Cuando se hayan cumplido los mil años, Satanás será soltado de su cárcel, y saldrá a engañar a las naciones que habitan en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog. Los congregará para la guerra y su ejército será tan numeroso como las arenas del mar. Subieron hacia la llanura de la tierra, y cercaron el campamento de los santos y la ciudad amada de Dios; pero descendió de pronto fuego del cielo y los devoró. El diablo, que los había engañado, fue arrojado en el estanque de fuego y de azufre, donde están también la Bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.


   Vi luego un gran trono blanco, y al que estaba sentado en él. El cielo y la tierra desaparecieron de su presencia sin dejar rastro. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del trono. Fueron abiertos unos libros y luego fue abierto también otro libro, que es el libro de la vida. Fueron juzgados los muertos según lo que está escrito en los libros, según sus obras. El mar devolvió los muertos que en sí retenía, la muerte y el hades devolvieron los muertos que guardaban en su seno; y fue juzgado cada uno según sus obras. Y la muerte y el hades fueron arrojados al lago de fuego. Ésta es la muerte segunda: el lago de fuego. Y todo el que no fue hallado escrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego.


  Responsorio 1Co 15, 25-26; cf. Ap 20, 13. 14


  R. Cristo debe reinar hasta que Dios ponga todos sus enemigos bajo sus píes. * El último enemigo aniquilado será la muerte. Aleluya.

  V. Entonces la muerte y el hades devolverán los muertos, y la muerte y el hades serán arrojados al lago de fuego.

  R. El último enemigo aniquilado será la muerte. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   17, 19-34


  DISCURSO DE PABLO EN EL AREÓPAGO


  Un día, los atenienses tomaron a Pablo y lo llevaron al Areópago; y le dijeron: «¿Podemos saber qué nueva doctrina es ésta que enseñas? Son cosas extrañas las que nos dices, y queremos saber qué quiere decir todo eso.»


  Todos los atenienses y los extranjeros que allí viven no se ocupan de otra cosa que de decir y oír novedades. Puesto Pablo en pie, en medio del Areópago, dijo: «Atenienses, veo que sois en todo los hombres más religiosos. Al recorrer y contemplar vuestros monumentos sagrados, hasta he hallado un altar con la siguiente inscripción: “Al dios desconocido.” Pues bien, a ése que, sin conocer, veneráis, vengo yo a anunciaros. El Dios que hizo el mundo con todo lo que hay en él, ese Dios, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos levantados por los hombres, ni tampoco es servido por manos humanas, como si de algo necesitase. Él da a todos la vida, el aliento y todas las cosas. Él hizo que todo el linaje humano, proveniente de un solo hombre, poblase la faz de la tierra. Él fijó a cada nación las épocas de su historia y los confines de su territorio; todo ello, con el fin de que buscasen a Dios y, siquiera a tientas, lo hallasen; porque ciertamente no está lejos de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos.


  Así lo han dicho también algunos de vuestros poetas: “Porque somos también de su linaje.” Si, pues, somos linaje de Dios, no debemos figurarnos que la divinidad es semejante al oro, o a la plata, o a la piedra, obras del arte y del ingenio humano. Dios ha dejado pasar estos tiempos de ignorancia como si no los viese. Pero ahora anuncia a los hombres que todos y en todas partes deben convertirse, porque ha fijado un día para juzgar al mundo con toda justicia por medio de un hombre, a quien ha establecido para ese fin, y lo ha acreditado resucitándolo de entre los muertos.»


  Cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos, unos se echaron a reír; otros dijeron: «Ya volveremos a escucharte otra vez sobre lo mismo.»


  Y Pablo salió de entre ellos. Algunos se adhirieron a la doctrina y abrazaron la fe. Entre éstos se encontraban Dionisio Areopagita, una mujer llamada Damaris y algunos más.


  Responsorio  Hch 17, 31; Sal 97, 9b


  R. Dios ha fijado un día para juzgar al mundo con toda justicia * por medio de un hombre a quien ha establecido para ese fin, resucitándolo de entre los muertos. Aleluya.

  V. Regirá el orbe con justicia y los pueblos con rectitud.

  R. Por medio de un hombre, a quien ha establecido para ese fin, resucitándolo de entre los muertos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Libro 10, 2: PO 74, 331-334)


  YO SOY LA VID, VOSOTROS LOS SARMIENTOS


   El Señor —queriendo enseñarnos la necesidad que tenemos de estar unidos a él por el amor, y el gran provecho que nos proviene de esta unión— se da a sí mismo el nombre de vid, y llama sarmientos a los que están injertados y como introducidos en él, y han sido hechos ya partícipes de su misma naturaleza por la comunicación del Espíritu Santo (ya que es el santo Espíritu de Cristo quien nos une a él).


   La adhesión de los que se allegan a la vid es una adhesión de voluntad y de propósito, la unión de la vid con nosotros es una adhesión de afecto y de naturaleza. Movidos por nuestro buen propósito, nos allegamos a Cristo por la fe y, así, nos convertimos en linaje suyo, al obtener de él la dignidad de la adopción filial. En efecto, como dice san Pablo, quien se une al Señor es un espíritu con él.


   Del mismo modo que el Apóstol, en otro lugar de la Escritura, da al Señor el nombre de base y fundamento (ya que sobre él somos edificados y somos llamados piedras vivas y espirituales, formando un sacerdocio sagrado, para ser morada de Dios en el Espíritu, y no existe otro modo con que podamos ser así edificados, si no tenemos a Cristo por fundamento), aquí también, en el mismo sentido, el Señor se da a sí mismo el nombre de vid, como madre y educadora de sus sarmientos.


   Hemos sido regenerados por él y en él, en el Espíritu, para que demos frutos de vida, no de aquella vida antigua y ya caduca, sino de aquella otra que consiste en la novedad de vida y en el amor para con él. Nuestra permanencia en este nuevo ser depende de que estemos en cierto modo injertados en él, de que permanezcamos tenazmente adheridos al santo mandamiento nuevo que se nos ha dado, y nos toca a nosotros conservar con solicitud este título' de nobleza, no permitiendo en absoluto que el Espíritu que habita en nosotros sea contristado en lo más mínimo, ya que por él habita Dios en nosotros.


   El evangelista Juan nos enseña sabiamente de qué modo estamos en Cristo y él en nosotros, cuando dice: En esto conocemos que permanecemos en él y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu.


   En efecto, del mismo modo que la raíz comunica a las ramas su misma manera de ser, así también el Verbo unigénito de Dios infunde en los santos un cierto parentesco de naturaleza con Dios Padre y consigo mismo, otorgando el Espíritu y una santidad omnímoda, principalmente a aquellos que están unidos a él por la fe, a quienes impulsa a su amor, infundiendo en ellos el conocimiento de toda virtud y bondad.


  Responsorio Jn 15, 4. 16


  R. Permaneced en mí y yo permaneceré en vosotros: * como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no está unido a la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Aleluya.

  V. Yo os he elegido para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto sea permanente.

  R. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no está unido a la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Aleluya.


  Oración


  Dios nuestro, que por la resurrección de Cristo nos restituyes el derecho de entrar en la vida eterna, fortifica la fe y la esperanza de tu pueblo, para que esperemos siempre confiadamente la realización de todo aquello que nos tienes prometido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada.


  «¡María!», la voz amada.

  «¡Rabbuní!», dice María.

  El amor se hizo un abrazo

  junto a las plantas benditas;

  las llagas glorificadas

  ríos de fuego y delicia;

  Jesús, esposo divino,

  María, esposa cautiva.


  Estaba al alba María,

  para una unción preparada.


  Jesús en las azucenas

  al claro del bello día.

  En los brazos del Esposo

  la Iglesia se regocija.

  ¡Gloria al Señor encontrado,

  gloria al Dios de la alegría,

  gloria al Amor más amado,

  gloria y paz, y Pascua y dicha! ¡Aleluya!


  Estaba al alba María,

  es Pascua en la Iglesia santa. ¡Aleluya! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El que bajó es el mismo que ha subido también a lo más alto de los cielos. Aleluya.


  Salmo 23

  ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN SU TEMPLO


  Las puertas del cielo se abren

  ante Cristo que como hombre

  sube al cielo. (S. Ireneo).


   Del Señor es la tierra y cuanto la llena,

  el orbe y todos sus habitantes:

  él la fundó sobre los mares,

  él la afianzó sobre los ríos.


   ¿Quién puede subir al monte del Señor?

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


   El hombre de manos inocentes

  y puro corazón

  que no confía en los ídolos

  ni jura contra el prójimo en falso.

  Ése recibirá la bendición del Señor,

  le hará justicia el Dios de salvación.


   Éste es el grupo que busca al Señor,

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, héroe valeroso;

  el Señor, héroe de la guerra.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, Dios de los ejércitos.

  Él es el Rey de la gloria.


  Ant. 1. El que bajó es el mismo que ha subido también a lo más alto de los cielos. Aleluya.


  Ant. 2. Ensalzad al rey del cielo y alegraos de su grandeza. Aleluya.


  Cántico   Tb 13, 1-10

  ESPERANZA DE ISRAEL EN BABILONIA


  Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que en su gran misericordia nos ha hecho nacer de nuevo

  para una esperanza viva. (1Pe 1, 3)


   Bendito sea Dios, que vive eternamente,

  y cuyo reino dura por los siglos:

  él azota y se compadece,

  hunde hasta el abismo y saca de él,

  y no hay quien escape de su mano.


   Dadle gracias, israelitas, ante los gentiles,

  porque él nos dispersó entre ellos.

  Proclamad allí su grandeza,

  ensalzadlo ante todos los vivientes:

  que él es nuestro Dios y Señor,

  nuestro padre por todos los siglos.


   Él nos azota por nuestros delitos,

  pero se compadecerá de nuevo,

  y os congregará de entre todas las naciones

  por donde estáis dispersados.


   Si volvéis a él de todo corazón

  y con toda el alma,

  siendo sinceros con él,

  él volverá a vosotros

  y no os ocultará su rostro.


   Veréis lo que hará con vosotros,

  le daréis gracias a boca llena,

  bendeciréis al Señor de la justicia

  y ensalzaréis al rey de los siglos.


   Yo le doy gracias en mi cautiverio,

  anuncio su grandeza y su poder

  a un pueblo pecador.


   Convertíos, pecadores,

  obrad rectamente en su presencia:

  quizá os mostrará benevolencia

  y tendrá compasión.


   Ensalzaré a mi Dios, al rey del cielo,

  y me alegraré de su grandeza.

  Anuncien todos los pueblos sus maravillas

  y alábenle sus elegidos en Jerusalén.


  Ant. 2. Ensalzad al rey del cielo y alegraos de su grandeza. Aleluya.


  Ant. 3. La tierra está llena de la bondad del Señor. Aleluya.


  Salmo 32

  HIMNO AL PODER Y A LA PROVIDENCIA DE DIOS


  Por la Palabra empezaron a existir

  todas las cosas. (Jn 1, 3)


   Aclamad, justos, al Señor,

  que merece la alabanza de los buenos.


   Dad gracias al Señor con la cítara,

  tocad en su honor el arpa de diez cuerdas;

  cantadle un cántico nuevo,

  acompañando vuestra música con aclamaciones;


   que la palabra del Señor es sincera,

  y todas sus acciones son leales,

  él ama la justicia y el derecho,

  y su misericordia llena la tierra.


   La palabra del Señor hizo el cielo;

  el aliento de su boca, sus ejércitos;

  encierra en un odre las aguas marinas,

  mete en un depósito el océano.


   Tema al Señor la tierra entera,

  tiemblen ante él los habitantes del orbe:

  porque él lo dijo, y existió;

  él lo mandó, y surgió.


   El Señor deshace los planes de las naciones,

  frustra los proyectos de los pueblos;

  pero el plan del Señor subsiste por siempre,

  los proyectos de su corazón, de edad en edad.


   Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,

  el pueblo que él se escogió como heredad.


   El Señor mira desde el cielo,

  se fija en todos los hombres;

  desde su morada observa

  a todos los habitantes de la tierra:

  él modeló cada corazón,

  y comprende todas sus acciones.


   No vence el rey por su gran ejército,

  no escapa el soldado por su mucha fuerza,

  nada valen sus caballos para la victoria,

  ni por su gran ejército se salva.


   Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,

  en los que esperan en su misericordia,

  para librar sus vidas de la muerte

  y reanimarlos en tiempo de hambre.


   Nosotros esperamos en el Señor:

  él es nuestro auxilio y escudo,

  con él se alegra nuestro corazón,

  en su santo nombre confiamos.


   Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

  como lo esperamos de ti.


  Ant. 3. La tierra está llena de la bondad del Señor. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 13, 30-33


  Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: «Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. La paz os dejo, aleluya, mi paz os doy. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Alabemos a Cristo, que con su poder reconstruyó el templo destruido de su cuerpo, y supliquémosle:


  Concédenos, Señor, los frutos de tu resurrección.


  Cristo Salvador, que en tu resurrección anunciaste la alegría a las mujeres y a los apóstoles y salvaste al universo entero,


  conviértenos en testigos de tu resurrección.


  Tú que has prometido la resurrección universal y has anunciado una vida nueva,


  haz de nosotros mensajeros del Evangelio de la vida.


  Tú que te apareciste repetidas veces a los apóstoles y les comunicaste el Espíritu Santo,


  renuévanos por el Espíritu consolador.


  Tú que prometiste estar con tus discípulos hasta el fin del mundo,


  quédate hoy con nosotros y sé siempre nuestro compañero.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que por la resurrección de Cristo nos restituyes el derecho de entrar en la vida eterna, fortifica la fe y la esperanza de tu pueblo, para que esperemos siempre confiadamente la realización de todo aquello que nos tienes prometido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 1-8

  HIMNO A LA REVELACIÓN DE LA LEY


  El amor de Dios consiste en

  guardar sus mandamientos.

  (1Jn 5, 3)


   Dichoso el que, con vida intachable,

  camina en la voluntad del Señor;

  dichoso el que, guardando sus preceptos,

  lo busca de todo corazón;

  el que, sin cometer iniquidad,

  anda por sus senderos.


   Tú promulgas tus decretos

  para que se observen exactamente.

  Ojalá esté firme mi camino,

  para cumplir tus consignas;

  entonces no sentiré vergüenza

  al mirar tus mandatos.


   Te alabaré con sincero corazón

  cuando aprenda tus justos mandamientos.

  Quiero guardar tus leyes exactamente,

  tú no me abandones.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 12

  SÚPLICA DEL JUSTO EN SUS DIFICULTADES COTIDIANAS


  El Dios de la esperanza os colme

  de todo gozo. (Rm 15, 13)


   ¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome?

  Hasta cuándo me esconderás tu rostro?

  ¿Hasta cuándo he de estar preocupado,

  con el corazón apenado todo el día?

  ¿Hasta cuándo va a triunfar mí enemigo?


   Atiende y respóndeme, Señor, Dios mío;

  da luz a mis ojos

  para que no me duerma en la muerte,

  para que no diga mi enemigo: «Lo he vencido»,

  ni se alegre, mi adversario de mi fracaso.


   Porque yo confío en tu misericordia:

  alegra mi corazón con tu auxilio,

  y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 13

  CORRUPCIÓN Y NECEDAD DEL IMPÍO


  Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia. (Rm 5, 20)


   Dice el necio para sí:

  «No hay Dios.»

  Se han corrompido, cometiendo abominaciones,

  no hay quien obre bien.


   El Señor observa desde el cielo

  a los hijos de Adán,

  para ver si hay alguno sensato

  que busque a Dios.


   Todos se extravían ,

  igualmente obstinados,

  no hay uno que obre bien,

  ni uno solo.


   Pero ¿no aprenderán los malhechores

  que devoran a mi pueblo como pan

  y no invocan al Señor?


   Pues temblarán de espanto,

  porque Dios está con los justos.

  Podéis burlaros de los planes del desvalido,

  pero el Señor es su refugio.


   ¡Ojalá venga desde Sión la salvación de Israel!

  Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo,

  se alegrará Jacob y gozará Israel.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cfr. Hch 4, 11-12


  Jesús es la piedra que desecharon los arquitectos y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   Cfr. 1Pe 3, 21-22a


  A vosotros os salva el bautismo, el cual no es remoción lde las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo, que está a la diestra de Dios.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2


  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que por la resurrección de Cristo nos restituyes el derecho de entrar en la vida eterna, fortifica la fe y la esperanza de tu pueblo, para que esperemos siempre confiadamente la realización de todo aquello que nos tienes prometido. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Nos reúne de nuevo el misterio

  del Señor que resurge a la vida,

  con su luz ilumina a la Iglesia,

  como el sol al nacer cada día.


  Resucita también nuestras almas,

  que tu muerte libró del castigo

  y vencieron contigo al pecado

  en las aguas del santo bautismo.


  Transfigura los cuerpos mortales

  que contemplan tu rostro glorioso,

  bella imagen del Dios invisible

  que ha querido habitar con nosotros.


  Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

  que podamos salir a tu encuentro,

  y a tu lado vivamos por siempre

  dando gracias al Padre en el reino. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Ha llegado el reino de Dios y el poder de su Cristo. Aleluya.


  Salmo 19

  ORACIÓN POR LA VICTORIA DEL REY


  Cuantos invoquen el nombre del

  Señor se salvarán. (Hch 2, 21)


   Que te escuche el Señor el día del peligro,

  que te sostenga el nombre del Dios de Jacob;

  que te envíe auxilio desde el santuario,

  que te apoye desde el monte Sión;


   que se acuerde de todas tus ofrendas,

  que le agraden tus sacrificios;

  que cumpla el deseo de tu corazón,

  que dé éxito a todos tus planes.


   Que podamos celebrar tu victoria

  y en el nombre de nuestro Dios alzar estandartes;

  que el Señor te conceda todo lo que pides.


   Ahora reconozco que el Señor

  da la victoria a su Ungido,

  que lo ha escuchado desde su santo cielo,

  con los prodigios de su mano victoriosa.


   Unos confían en sus carros,

  otros en su caballería;

  nosotros invocamos el nombre

  del Señor, Dios nuestro.


   Ellos cayeron derribados,

  nosotros nos mantenemos en pie.


   Señor, da la victoria al rey

  y escúchanos cuando te invocamos.


  Ant. 1. Ha llegado el reino de Dios y el poder de su Cristo. Aleluya.


  Ant. 2. Has asumido, Señor, el poder y has empezado a reinar. Aleluya.


  Salmo 20, 2-8. 14

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA DEL REY


  El Señor resucitado recibió la vida,

  años que se prolongan sin término.

  (S. Ireneo)


   Señor, el rey se alegra por tu fuerza,

  ¡y cuánto goza con tu victoria!

  Le has concedido el deseo de su corazón,

  no le has negado lo que pedían sus labios.


   Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,

  y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.

  Te pidió vida, y se la has concedido,

  años que se prolongan sin término.


   Tu victoria ha engrandecido su fama,

  lo has vestido de honor y majestad.

  Le concedes bendiciones incesantes,

  lo colmas de gozo en tu presencia:

  porque el rey confía en el Señor

  y con la gracia del Altísimo no fracasará.


   Levántate, Señor, con tu fuerza,

  y al son de instrumentos cantaremos tu poder.


  Ant. 2. Has asumido, Señor, el poder y has empezado a reinar. Aleluya.


  Ant. 3. Tema al Señor la tierra entera, porque él lo dijo y existió. Aleluya.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Tema al Señor la tierra entera, porque él lo dijo y existió. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 4-5


  Acercándoos al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y apreciada por Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Si me amaseis de veras, os alegraríais de que fuera yo al Padre. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Aclamemos alegres a Cristo, que después de ser sepultado en el seno de la tierra resucitó gloriosamente a vida nueva, y digámosle confiados:


  Rey de la gloria, escúchanos.


  Te rogamos, Señor, por los obispos, los presbíteros y los diáconos: que sirvan con celo a tu pueblo


  y lo conduzcan por los caminos del bien.


  Te rogamos, Señor, por los que sirven a tu Iglesia con el estudio de tu palabra:


  que escudriñen tu doctrina con pureza de corazón y deseo de adoctrinar a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por todos los fieles de la Iglesia: que combatan bien el combate de la fe


  y, habiendo corrido hasta la meta, alcancen la corona merecida.


  Tú que en la cruz cancelaste la nota de cargo de nuestra deuda,


  destruye también en nosotros toda clase de esclavitud y líbranos de toda tiniebla.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que al bajar al lugar de los muertos abriste las puertas del abismo,


  recibe a nuestros hermanos difuntos en tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que por la resurrección de Cristo nos restituyes el derecho de entrar en la vida eterna, fortifica la fe y la esperanza de tu pueblo, para que esperemos siempre confiadamente la realización de todo aquello que nos tienes prometido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES V DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Ofrezcan los cristianos

  ofrendas de alabanza

  a gloria de la Víctima

  propicia de la Pascua.


  Cordero sin pecado

  que a las ovejas salva,

  a Dios y a los culpables

  unió con nueva alianza.


  Lucharon vida y muerte

  en singular batalla,

  y, muerto el que es la Vida,

  triunfante se levanta.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. Aleluya.


  Salmo 17, 2-30

  ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  En aquella hora ocurrió un violento terremoto. (Ap 11, 13)


  I


   Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;

  Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.


   Dios mío, mi escudo y peña en que me amparo,

  mi fuerza salvadora, mi baluarte.

  Invoco al Señor de mi alabanza

  y quedo libre de mis enemigos.


   Me cercaban olas mortales,

  torrentes destructores me aterraban,

  me envolvían las redes del abismo,

  me alcanzaban los lazos de la muerte.


   En el peligro invoqué al Señor,

  grité a mi Dios:

  desde su templo él escuchó mi voz

  y mi grito llegó a sus oídos.


  Ant. 1. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor me libró porque me amaba. Aleluya.


  II


   Entonces tembló y retembló la tierra,

  vacilaron los cimientos de los montes,

  sacudidos por su cólera;

  de su rostro se alzaba una humareda,

  de su boca un fuego voraz,

  y lanzaba carbones ardiendo.


   Inclinó el cielo y bajó

  con nubarrones debajo de sus pies;

  volaba sobre un querubín

  cerniéndose sobre las alas del viento,

  envuelto en un manto de oscuridad:


   como un toldo, lo rodeaban

  oscuro aguacero y nubes espesas;

  al fulgor de su presencia, las nubes

  se deshicieron en granizo y centellas;


   y el Señor tronaba desde el cielo,

  el Altísimo hacía oír su voz:

  disparando sus saetas, los dispersaba,

  y sus continuos relámpagos los enloquecían.


   El fondo del mar apareció,

  y se vieron los cimientos del orbe,

  cuando tú, Señor, lanzaste el fragor de tu voz,

  al soplo de tu ira.


   Desde el cielo alargó la mano y me sostuvo,

  me sacó de las aguas caudalosas,

  me libró de un enemigo poderoso,

  de adversarios más fuertes que yo.


   Me acosaban el día funesto,

  pero el Señor fue mi apoyo:

  me sacó a un lugar espacioso,

  me libró porque me amaba.


  Ant. 2. El Señor me libró porque me amaba. Aleluya.


  Ant. 3. Señor, tú eres mi lámpara, tú alumbras mis tinieblas. Aleluya.


  III


   El Señor retribuyó mi justicia,

  retribuyó la pureza de mis manos,

  porque seguí los caminos del Señor

  y no me rebelé contra mi Dios;

  porque tuve presentes sus mandamientos

  y no me aparté de sus preceptos;


   le fui enteramente fiel,

  guardándome de toda culpa;

  el Señor retribuyó mi justicia,

  la pureza de mis manos en su presencia.


   Con el fiel, tú eres fiel;

  con el íntegro, tú eres íntegro;

  con el sincero, tú eres sincero;

  con el astuto, tú eres sagaz.

  Tú salvas al pueblo afligido

  y humillas los ojos soberbios.


   Señor, tú eres mi lámpara;

  Dios mío, tú alumbras mis tinieblas.

  Fiado en ti, me meto en la refriega;

  fiado en mi Dios, asalto la muralla.


  Ant. 3. Señor, tú eres mi lámpara, tú alumbras mis tinieblas. Aleluya.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 21, 1-8


  LA NUEVA JERUSALÉN


   Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El primer cielo y la primera tierra habían desaparecido y el mar no existía ya. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo. Y escuché una voz potente que decía desde el trono:


   «Ésta es la morada de Dios con los hombres, y acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo y Dios estará con ellos. Les enjugará Dios toda lágrima de sus ojos y no habrá ya muerte ni desdichas, ni lamentos ni aflicciones, pues el primer mundo habrá desaparecido.»


   Y dijo el que estaba sentado en el trono:


   «Mirad que voy a renovar todas las cosas.»


   Y añadió:


   «Escribe, porque éstas son palabras fidedignas y verdaderas.»


   Y dijo:


   «Ya está hecho. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al que tenga sed le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El que venza poseerá en herencia estos bienes. Yo seré su Dios y él será mi hijo. Los cobardes, los incrédulos, los manchados con abominaciones, los asesinos, los impuros, los hechiceros, los idólatras y todos los embusteros tendrán su parte en el lago que arde en fuego y azufre, que es la muerte segunda.»


  Responsorio Ap 21, 3. 4


  R. Ésta es la morada de Dios con los hombres, y acampará entre ellos. * Y les enjugará Dios toda lágrima de sus ojos. Aleluya.

  V. No habrá ya muerte ni desdichas, ni lamentos ni aflicciones, pues el primer mundo habrá desaparecido.

  R. Y les enjugará Dios toda lágrima de sus ojos. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles 18, 1-28


  FUNDACIÓN DE LA IGLESIA DE CORINTO


  En aquellos días, salió Pablo de Atenas y vino a Corinto. Allí se encontró con un judío del Ponto, llamado Áquila, y con su mujer Priscila, recientemente venidos de Italia, por haber mandado Claudio que saliesen de Roma todos los judíos. Pablo trabó amistad con ellos y, como tenía el mismo oficio, se quedó a vivir en casa de ellos, trabajando en su compañía. Eran fabricantes de lona. Cada sábado discutía en la sinagoga, tratando de convencer a judíos y griegos. Cuando Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, Pablo se entregó por entero a la predicación del Evangelio, afirmando claramente ante los judíos que Jesús era el Mesías. Pero, ante su oposición y sus palabras injuriosas, Pablo sacudió sus vestidos y les dijo: «Caiga vuestra sangre sobre vuestra cabeza; yo no tengo la culpa. De aquí en adelante, me dirigiré a los gentiles.»


  Con esto, salió de allí y se fue a casa de un prosélito, llamado Ticio Justo, que vivía al lado de la sinagoga. Crispo, el jefe de la sinagoga, creyó en el Señor, con toda su familia; y muchos corintios, después de escuchar la predicación de Pablo, abrazaban la fe y se hacían bautizar. Una noche, en una visión, el Señor dijo a Pablo: «No temas. Habla y no calles; que yo estoy contigo y nadie osará hacerte daño. Sabe que tengo en esta ciudad muchísima gente que me pertenece.»


  Se detuvo allí un año y seis meses, enseñando la palabra de Dios. Siendo Galión procónsul de Acaya, se levantaron a una los judíos contra Pablo y lo llevaron ante el tribunal, diciendo: «Este hombre incita a la gente a dar a Dios un culto contrario a la ley.»


  Ya estaba Pablo para hablar, cuando Galión, dirigiéndose a los judíos, les habló así: «Si se tratase de una injusticia o de un grave delito, os escucharía, como es lógico. Pero tratándose, como se trata, de discusiones sobre palabras, sobre nombres y sobre vuestra ley, allá vosotros. Yo no quiero ser juez en tales asuntos.»


  Y los despachó del tribunal. Por lo que todos se arrojaron sobre Sóstenes, el jefe de la sinagoga, y comenzaron a golpearlo delante del tribunal, sin que Galión se preocupase lo más mínimo. Pablo, después de haber permanecido todavía muchos días, se despidió de los hermanos y, junto con Priscila y Áquila, se embarcó para Siria; antes, se había hecho rapar la cabeza en Cencreas, pues tenía hecho voto de nazareato. Desembarcaron en Éfeso, y Pablo, dejando allí a sus compañeros, entró en la sinagoga para hablar con los judíos. Le rogaron que se quedase por más tiempo, pero él no accedió, sino que se despidió con estas palabras: «Si Dios quiere, volveré otra vez a veros.»


  Y partió de Éfeso. Desembarcó en Cesarea, subió a saludar a la Iglesia de Jerusalén y bajó luego a Antioquia. Después de haberse detenido allí algún tiempo, salió a recorrer sucesivamente las regiones de Galacia y Frigia, fortaleciendo en la fe a todos los discípulos.


  Entretanto, un judío, llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente y muy versado en las Escrituras, llegó a Éfeso. Había sido instruido en la doctrina del Señor y, con fervor de espíritu, hablaba y enseñaba rectamente todo lo referente a Jesús; pero sólo conocía el bautismo de Juan. Apolo, pues, comenzó a predicar resueltamente en la sinagoga. Priscila y Áquila, que lo escucharon, lo tomaron aparte y le expusieron con mayor exactitud la doctrina evangélica. Como quería él pasar a Acaya, lo animaron a ello los hermanos, y escribieron a los discípulos para que le dispensasen buena acogida. Su llegada fue muy provechosa para los fieles, por la gracia de Dios que poseía, porque refutaba vigorosamente en público a los judíos y les demostraba, por las Escrituras, que Jesús es el Mesías.


  Responsorio  Hch 18, 9-10a; Ex 4, 12


  R. En una visión, el Señor dijo a Pablo: «No temas. * Habla y no calles; que yo estoy contigo.» Aleluya.

  V. Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que tienes que decir.

  R. Habla y no calles: que yo estoy contigo. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Carta a Diogneto


  (Cap. 5-6: Funk 1, 397-401)


  LOS CRISTIANOS EN EL MUNDO


   Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar insólito, ni llevan un género de vida distinto. Su sistema doctrinal no ha sido inventado gracias al talento y especulación de hombres estudiosos, ni profesan, como otros, una enseñanza basada en autoridad de hombres.


   Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras de un tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. Habitan en su propia patria, pero como forasteros; toman parte en todo como ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; toda tierra extraña es patria para ellos, pero están en toda patria como en tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran hijos, pero no se deshacen de los hijos que conciben. Tienen la mesa en común, pero no el lecho.


   Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, pero su ciudadanía está en el cielo. Obedecen las leyes establecidas, y con su modo de vivir superan estas leyes. Aman a todos, y todos los persiguen. Se los condena sin conocerlos. Se les da muerte, y con ello reciben la vida. Son pobres, y enriquecen a muchos; carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y ello les sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y ello atestigua su justicia. Son maldecidos, y bendicen; son tratados con ignominia, y ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen el bien, y son castigados como malhechores; y, al ser castigados a muerte, se alegran como si se les diera la vida.


   Los judíos los combaten como a extraños y los gentiles los persiguen, y, sin embargo, los mismos que los aborrecen no saben explicar el motivo de su enemistad.


   Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en el mundo lo que el alma es en el cuerpo. El alma, en efecto, se halla esparcida por todos los miembros del cuerpo; así también los cristianos se encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. El alma habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los cristianos viven en el mundo, pero no son del mundo. El alma invisible está encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los cristianos viven visiblemente en el mundo, pero su religión es invisible. La carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido de ella agravio alguno, sólo porque le impide disfrutar de los placeres; también el mundo aborrece a los cristianos, sin haber recibido agravio de ellos, porque se oponen a sus placeres.


   El alma ama al cuerpo y a sus miembros, a pesar de que éste la aborrece; también los cristianos aman a los que los odian. El alma está encerrada en el cuerpo, pero es ella la que mantiene unido el cuerpo; también los cristianos se hallan retenidos en el mundo como en una cárcel, pero ellos son los que mantienen la trabazón del mundo. El alma inmortal habita en una tienda mortal; también los cristianos viven como peregrinos en moradas corruptibles, mientras esperan la incorrupción celestial. El alma se perfecciona con la mortificación en el comer y beber; también los cristianos, constantemente mortificados, se multiplican más y más. Tan importante es el puesto que Dios les ha asignado, del que no les es lícito desertar.


  Responsorio Jn 8, 12; Sir 24, 25


  R. Yo soy la luz del mundo; * el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Aleluya.

  V. En mí está toda gracia de camino y de verdad, en mí toda esperanza de vida y de fuerza.

  R. El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Aleluya.


  Oración


  Dios nuestro, que amas la inocencia y la restituyes a quien la ha perdido, dirige hacia ti los corazones de tus hijos, para que vivan siempre a la luz de la verdad los que han sido librados por ti de las tinieblas del error. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Gloriosa aurora de este nuevo día,

  despierta en nuestras almas la alegría

  de ver nuestro Señor glorificado,

  vencidos ya la muerte y el pecado.


  Jesús llena de luz el mundo entero;

  de cuantos vivirán, él el primero

  entró en la luz de eternas claridades,

  glorioso ya sin fin de eternidades.


  Torrente de alegría, salte y fluya

  el grito jubiloso de aleluya,

  los hombres y los pueblos lo repitan,

  sus vidas en el Cristo resucitan.


  Jesús, presente y vivo en tus hermanos,

  acoge nuestras manos en tus manos,

  conduce el caminar de nuestras vidas

  por sendas de vivir ya redimidas.


  Recibe, Padre santo, la alabanza

  del pueblo que te aclama en la esperanza

  de ser junto a tu Hijo eternamente

  reunido por tu Espíritu clemente. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. En ti, Señor, está la fuente viva. Aleluya.


  Salmo 35

  DEPRAVACIÓN DEL MALVADO Y BONDAD DE DIOS


  El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. (Jn 8, 12)


   El malvado escucha en su interior

  un oráculo del pecado:

  «No tengo miedo a Dios,

  ni en su presencia.»

  Porque se hace la ilusión de que su culpa

  no será descubierta ni aborrecida.


   Las palabras de su boca son maldad y traición,

  renuncia a ser sensato y a obrar bien;

  acostado medita el crimen,

  se obstina en el mal camino,

  no rechaza la maldad.


   Señor, tu misericordia llega al cielo,

  tu fidelidad hasta las nubes,

  tu justicia hasta las altas cordilleras;

  tus sentencias son como el océano inmenso.


   Tú socorres a hombres y animales;

  ¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!

  los humanos se acogen a la sombra de tus alas;


   se nutren de lo sabroso de tu casa,

  les das a beber del torrente de tus delicias,

  porque en ti está la fuente viva

  y tu luz nos hace ver la luz.


   Prolonga tu misericordia con los que te reconocen,

  tu justicia con los rectos de corazón;

  que no me pisotee el pie del soberbio,

  que no me eche fuera la mano del malvado.


   Han fracasado los malhechores;

  derribados, no se pueden levantar.


  Ant. 1. En ti, Señor, está la fuente viva. Aleluya.


  Ant. 2. Envías tu Espíritu, Señor, y renuevas la faz de la tierra. Aleluya.


  Cántico   Jdt 16, 2-3. 15-19

  HIMNO A DIOS, CREADOR DEL MUNDO Y PROTECTOR DE SU PUEBLO


  Cantaban un cántico nuevo. (Ap 5, 9)


   ¡Alabad a mi Dios con tambores,

  elevad cantos al Señor con cítaras,

  ofrecedle los acordes de un salmo de alabanza,

  ensalzad e invocad su nombre!

  Porque el Señor es un Dios quebrantador de guerras,

  su nombre es el Señor.


   Cantaré a mi Dios un cántico nuevo:

  Señor, tú eres grande y glorioso,

  admirable en tu fuerza, invencible.


   Que te sirva toda la creación,

  porque tú lo mandaste, y existió;

  enviaste tu aliento, y la construiste,

  nada puede resistir a tu voz.


   Sacudirán las olas los cimientos de los montes,

  las peñas en tu presencia se derretirán como cera,

  pero tú serás propicio a tus fieles.


  Ant. 2. Envías tu Espíritu, Señor, y renuevas la faz de la tierra. Aleluya.


  Ant. 3. Dios reina sobre las naciones, tocad con maestría. Aleluya.


  Salmo 46

  ENTRONIZACIÓN DEL DIOS DE ISRAEL


  Está sentado a la derecha del Padre

  y su reino no tendrá fin.


   Pueblos todos, batid palmas,

  aclamad a Dios con gritos de júbilo;

  porque el Señor es sublime y terrible,

  emperador de toda la tierra.


   Él nos somete los pueblos

  y nos sojuzga las naciones,

  él nos escogió por heredad suya:

  gloria de Jacob, su amado.


   Dios asciende entre aclamaciones;

  el Señor, al son de trompetas:

  tocad para Dios, tocad,

  tocad para nuestro Rey, tocad.


   Porque Dios es el rey del mundo:

  tocad con maestría.

  Dios reina sobre las naciones,

  Dios se sienta en su trono sagrado.


   Los príncipes de los gentiles se reúnen

  con el pueblo del Dios de Abraham;

  porque de Dios son los grandes de la tierra,

  y él es excelso.


  Ant. 3. Dios reina sobre las naciones, tocad con maestría. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 6, 8-11


  Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también, considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo soy la vid verdadera, aleluya, y vosotros sois mis sarmientos. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, que fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación, y aclamémoslo, diciendo:


  Por tu victoria, sálvanos, Señor.


  Salvador nuestro, Señor Jesús, que con tu victoria sobre la muerte nos has alegrado y con tu resurrección nos has exaltado y nos has enriquecido,


  ilumina hoy nuestras mentes y santifica nuestra jornada con la gracia de tu Espíritu Santo.


  Tú que en el cielo eres glorificado por los ángeles y en la tierra eres adorado por los hombres,


  recibe la adoración que en espíritu y verdad te tributamos en estas fiestas de tu resurrección.


  Sálvanos, Señor Jesús, muestra tu amor y tu misericordia al pueblo que confía en tu resurrección


  y, compadecido de nosotros, defiéndenos hoy de todo mal.


  Rey de la gloria y vida nuestra, haz que, cuando te manifiestes al mundo,


  podamos aparecer también nosotros juntamente contigo en la gloria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que amas la inocencia y la restituyes a quien la ha perdido, dirige hacia ti los corazones de tus hijos, para que vivan siempre a la luz de la verdad los que han sido librados por ti de las tinieblas del error. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 9-16


   ¿Cómo podrá un joven andar honestamente?

  Cumpliendo tus palabras.

  Te busco, de todo corazón,

  no consientas

  que me desvíe de tus mandamientos.

  En mi corazón escondo tus consignas,

  así no pecaré contra ti.


   Bendito eres, Señor,

  enséñame tus leyes.

  Mis labios van enumerando

  los mandamientos de tu boca;

  mi alegría es el camino de tus preceptos,

  más que todas las riquezas.


   Medito tus decretos,

  y me fijo en tus sendas;

  tu voluntad es mi delicia,

  no olvidaré tus palabras.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 16

  DIOS, ESPERANZA DEL INOCENTE PERSEGUIDO


  En los días de su vida mortal

  presentó oraciones y súplicas

  y fue escuchado. (Hb 5, 7)


   Señor, escucha mí apelación,

  atiende a mis clamores,

  presta oído a mi súplica,

  que en mis labios no hay engaño:

  emane de ti la sentencia,

  miren tus ojos la rectitud.


   Aunque sondees mi corazón,

  visitándolo de noche,

  aunque me pruebes al fuego,

  no encontrarás malicia en mí.


   Mi boca no ha faltado

  como suelen los hombres;

  según tus mandatos yo me he mantenido

  en la senda establecida.

  Mis pies estuvieron firmes en tus caminos,

  y no vacilaron mis pasos.


   Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío;

  inclina el oído y escucha mis palabras.

  Muestra las maravillas de tu misericordia,

  tú que salvas de los adversarios

  a quien se refugia a tu derecha.


   Guárdame como a las niñas de tus ojos,

  a la sombra de tus alas escóndeme

  de los malvados que me asaltan,

  del enemigo mortal que me cerca.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  II


   Han cerrado sus entrañas

  y hablan con boca arrogante;

  ya me rodean sus pasos,

  se hacen guiños para derribarme,

  como un león ávido de presa,

  como un cachorro agazapado en su escondrijo.


   Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo,

  que tu espada me libre del malvado,

  y tu mano, Señor, de los mortales;

  mortales de este mundo: sea su lote esta vida;

  de tu despensa les llenarás el vientre,

  se saciarán sus hijos

  y dejarán a sus pequeños lo que sobra.


   Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia,

  y al despertar me saciaré de tu semblante.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Rm 4, 24-25


  Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Jn 5, 5-6a


  ¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   Cfr. Ef 4, 23-24


  Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que amas la inocencia y la restituyes a quien la ha perdido, dirige hacia ti los corazones de tus hijos, para que vivan siempre a la luz de la verdad los que han sido librados por ti de las tinieblas del error. Por Cristo nuestro Señor.


  


  


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Hoy rompe la clausura

  del surco empedernido

  el grano en él hundido

  por nuestra mano dura;

  y hoy da su flor primera

  la rama sin pecado

  del árbol mutilado

  por nuestra mano fiera.


  Hoy triunfa el buen Cordero

  que, en esta tierra impía,

  se dio con alegría

  por el rebaño entero;

  y hoy junta su extraviada

  majada y la conduce

  al sitio en que reluce

  la luz resucitada.


  Hoy surge, viva y fuerte,

  segura y vencedora,

  la Vida que hasta ahora

  yacía en honda muerte;

  y hoy alza del olvido

  sin fondo y de la nada

  al alma rescatada

  y al mundo redimido. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La diestra del Señor lo exaltó haciéndolo jefe y salvador. Aleluya.


  Salmo 26

  CONFIANZA ANTE EL PELIGRO


  Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?, ¿quién podrá apartarnos del amor de Cristo? (Rm 8, 31. 35)


  I


   El Señor es mi luz y mi salvación,

  ¿a quién temeré?

  El Señor es la defensa de mi vida,

  ¿quién me hará temblar?


   Cuando me asaltan los malvados

  para devorar mi carne,

  ellos, enemigos y adversarios,

  tropiezan y caen.


   Si un ejército acampa contra mí,

  mi corazón no tiembla

  si me declaran la guerra,

  me siento tranquilo.


   Una cosa pido al Señor,

  eso buscaré:

  habitar en la casa del Señor

  por los días de mi vida;

  gozar de la dulzura del Señor

  contemplando su templo.


   Él me protegerá en su tienda

  el día del peligro;

  me esconderá en lo escondido de su morada,

  me alzará sobre la roca;


   y así levantaré la cabeza

  sobre el enemigo que me cerca;

  en su tienda sacrificaré

  sacrificios de aclamación:

  cantaré y tocaré para el Señor.


  Ant. 1. La diestra del Señor lo exaltó haciéndolo jefe y salvador. Aleluya.


  Ant. 2. Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Aleluya.


  Algunos, poniéndose de pie, daban testimonio contra Jesús. (Mc 14, 57)


  II


   Escúchame, Señor, que te llamo,

  ten piedad, respóndeme.


   Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.»

  Tu rostro buscaré, Señor,

  no me escondas tu rostro.


   No rechaces con ira a tu siervo,

  que tú eres mi auxilio;

  no me deseches, no me abandones,

  Dios de mi salvación.


   Si mi padre y mi madre me abandonan,

  el Señor me recogerá.


   Señor, enséñame tu camino,

  guíame por la senda llana,

  porque tengo enemigos.


   No me entregues a la saña de mi adversario,

  porque se levantan contra mí testigos falsos,

  que respiran violencia.


   Espero gozar de la dicha del Señor

  en el país de la vida.


   Espera en el Señor, sé valiente,

  ten ánimo, espera en el Señor.


  Ant. 2. Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Aleluya.


  Ant. 3. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la gloria por los siglos. Aleluya.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la gloria por los siglos. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 7, 24-27


  Jesús, como permanece para siempre, tiene un sacerdocio eterno. De aquí que tiene poder para llevar a la salvación definitiva a cuantos por él se vayan acercando a Dios, porque vive para siempre para interceder por ellos. Y tal era precisamente el sumo sacerdote que nos convenía: santo, sin maldad, sin mancha, excluido del número de los pecadores y exaltado más alto que los cielos. No tiene necesidad, como los sumos sacerdotes, de ofrecer víctimas cada día, primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo. Esto lo hizo una vez por todas, ofreciéndose a sí mismo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Si permanecéis en mí y si mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis, y se os dará. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, que resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre, y digámosle:


  Cristo, que vives por siempre para interceder por los hombres, escucha nuestra oración.


  Acuérdate, Señor, de los que se han consagrado a tu servicio,


  que sean para tu pueblo ejemplo de santidad.


  Concede, Señor, el espíritu de justicia a los que gobiernan las naciones


  y haz que trabajen en bien de la paz, para que todos podamos vivir según tu ley.


  Concede la paz a nuestros días


  y multiplica los bienes de la tierra, para que los pobres puedan gozar de las riquezas de tu bondad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Cristo salvador, que con tu triunfo has iluminado el mundo entero y con tu resurrección has dado a los hombres una prenda de su inmortalidad,


  concede la luz eterna a nuestros hermanos difuntos.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que amas la inocencia y la restituyes a quien la ha perdido, dirige hacia ti los corazones de tus hijos, para que vivan siempre a la luz de la verdad los que han sido librados por ti de las tinieblas del error. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES V DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh Rey perpetuo de los elegidos,

  oh Creador que todo lo creaste,

  oh Dios en quien el Hijo sempiterno

  es desde antes del tiempo igual al Padre.


  Oh tú que, sobre el mundo que nacía,

  imprimiste en Adán tu eterna imagen,

  confundiendo en su ser el noble espíritu

  y el miserable lodo de la carne.


  Oh tú que ayer naciste de la Virgen,

  y hoy del fondo de la tumba naces;

  oh tú que, resurgiendo de los muertos,

  de entre los muertos resurgir nos haces.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La promesa del Señor es escudo para los que a ella se acogen. Aleluya.


  Salmo 17, 31-51

  EL SEÑOR REVELA SU PODER SALVADOR


  Si Dios está con nosotros,

  ¿quién estará contra nosotros?

  (Rm 8, 31)


  IV


   Perfecto es el camino de Dios,

  acendrada es la promesa del Señor;

  él es escudo para los que a él se acogen.


   ¿Quién es dios fuera del Señor?

  ¿Qué roca hay fuera de nuestro Dios?

  Dios me ciñe de valor

  y me enseña un camino perfecto;


   él me da pies de ciervo

  y me coloca en las alturas;

  él adiestra mis manos para la guerra,

  y mis brazos para tensar la ballesta.


  Ant. 1. La promesa del Señor es escudo para los que a ella se acogen. Aleluya.


  Ant. 2. Tu diestra, Señor, me sostuvo. Aleluya.


  V


   Me dejaste tu escudo protector,

  tu diestra me sostuvo,

  multiplicaste tus cuidados conmigo.

  Ensanchaste el camino a mis pasos

  y no flaquearon mis tobillos;


   yo perseguía al enemigo hasta alcanzarlo;

  y no me volvía sin haberlo aniquilado:

  los derroté y no pudieron rehacerse,

  cayeron bajo mis pies.


   Me ceñiste de valor para la lucha,

  doblegaste a los que me resistían;

  hiciste volver la espalda a mis enemigos,

  rechazaste a mis adversarios.


   Pedían auxilio, pero nadie los salvaba;

  gritaban al Señor, pero no les respondía.

  Los reduje a polvo, que arrebata el viento;

  los pisoteaba como barro de las calles.


   Me libraste de las contiendas de mi pueblo,

  me hiciste cabeza de naciones,

  un pueblo extraño fue mi vasallo.


   Los extranjeros me adulaban,

  me escuchaban y me obedecían.

  Los extranjeros palidecían

  y salían temblando de sus baluartes.


  Ant. 2. Tu diestra, Señor, me sostuvo. Aleluya.


  Ant. 3. Viva el Señor, sea ensalzado mi Dios y Salvador. Aleluya.


  VI


   Viva el Señor, bendita sea mi roca,

  sea ensalzado mi Dios y Salvador:

  el Dios que me dio el desquite

  y me sometió los pueblos;


   que me libró de mis enemigos,

  me levantó sobre los que resistían

  y me salvó del hombre cruel.


   Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor,

  y tañeré en honor de tu nombre:

  tú diste gran victoria a tu rey,

  tuviste misericordia de tu Ungido,

  de David y su linaje por siempre.


  Ant. 3. Viva el Señor, sea ensalzado mi Dios y Salvador. Aleluya.


  V. Dios resucitó al Señor. Aleluya.

  R. y nos resucitará también a nosotros por su poder. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 21, 9-27


  VISIÓN DE LA JERUSALÉN CELESTIAL. LA ESPOSA DEL CORDERO


   Vino uno de los siete ángeles que tenía las siete copas llenas de las siete últimas plagas, y me habló, diciendo:


   «Ven y te mostraré la desposada, la esposa del Cordero.»


   Me transportó en espíritu a un monte altísimo y me enseñó la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, y traía la gloria de Dios. Su resplandor era como el de una piedra muy preciosa, como jaspe cristalino: Tenía una muralla grande y alta con doce puertas; y, sobre las puertas, doce ángeles y nombres grabados, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel; tres puertas al oriente; tres puertas al norte; tres puertas al mediodía; tres puertas al occidente. La muralla de la ciudad se asienta sobre doce piedras, que llevan los nombres de los doce apóstoles del Cordero.


   El que hablaba conmigo tenía una caña de medir, de oro, para medir la ciudad, sus puertas y su muralla. La ciudad es un cuadrado: su largo es igual a su ancho. Midió la ciudad con la caña, y tenía doce mil estadios. Su largo, ancho y alto son iguales.


   Midió luego su muralla, y tenía ciento cuarenta y cuatro codos con medida humana, la empleada por el ángel. El material de esta muralla es jaspe y la ciudad es de oro puro semejante al vidrio puro.


   Las piedras en que se asienta la muralla de la ciudad están adornadas de toda clase de piedras preciosas: la primera piedra es de jaspe; la segunda, de zafiro; la tercera, de calcedonia; la cuarta, de esmeralda; la quinta, de sardónica; la sexta, .de cornalina; la séptima, de crisólito; la octava, de berilo; la novena, de topacio; la décima, de crisoprasa; la undécima, de jacinto; la duodécima, de amatista.


   Y las doce puertas son doce perlas, cada una de las puertas hecha de una sola perla; y la plaza de la ciudad es de oro puro, transparente como el cristal.


   Pero no vi santuario alguno en ella; porque el Señor, Dios todopoderoso, y el Cordero, es su santuario. La ciudad no necesita ni de sol ni de luna que la alumbren, porque la ilumina la gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero. Las naciones caminarán a su luz, y los reyes de la tierra irán a llevarle su esplendor. Sus puertas no se cerrarán con el día —porque allí no habrá noche— y traerán a ella el esplendor y los tesoros de las naciones. Nada profano entrará en ella, ni los que cometen abominación y mentira, sino solamente los inscritos en el libro de la vida del Cordero.


  Responsorio Cf. Ap 21, 21; Tb 13, 21. 22. 13


  R. Tus plazas, Jerusalén, están pavimentadas de oro puro, y en tus puertas se entonarán cantos de alegría. * Y todas tus casas cantarán: «Aleluya».

  V. Brillarás cual luz de lámpara y todos los confines de la tierra vendrán a tí.

  R. Y todas tus casas cantarán: «Aleluya».


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   19, 1-20


  PABLO EN ÉFESO


  En aquellos días, mientras Apolo se encontraba en Corinto, Pablo, después de atravesar la región alta del Asia proconsular, llegó a Éfeso, donde encontró algunos discípulos. Y les preguntó: «¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando abrazasteis la fe?»


  Ellos contestaron: «Ni siquiera hemos oído que exista el Espíritu Santo.»


  Él les preguntó de nuevo: «Pues entonces, ¿qué bautismo recibisteis?»


  Le respondieron: «El bautismo de Juan.»


  Y dijo Pablo: «Juan bautizó con un bautismo que era sólo una señal de arrepentimiento, y fue diciendo al pueblo que creyese en el que iba a venir después de él, esto es, en Jesús.»


  Oídas estas palabras, se hicieron bautizar en el nombre de Jesús, el Señor. Pablo les impuso después las manos, y descendió sobre ellos el Espíritu Santo; y comenzaron a hablar distintas lenguas y a proferir discursos inspirados por Dios. Eran en total unos doce hombres.


  Entró Pablo en la sinagoga, y con entereza y libertad habló por espacio de tres meses acerca del reino de Dios, tratando de convencer a los judíos. Pero, como algunos de ellos se obstinasen en no creer y en plena asamblea blasfemasen de la doctrina del Señor, Pablo rompió con ellos. Tomó aparte a sus discípulos y comenzó a enseñar todos los días en la escuela de un tal Tirano. Esta situación se prolongó por dos años, de manera que todos los habitantes del Asia proconsular, tanto judíos como griegos, llegaron a escuchar la doctrina del Señor.


  Obraba Dios por medio de Pablo milagros extraordinarios; hasta tal punto que, con sólo aplicar a los enfermos los pañuelos y delantales que habían estado en contacto con su cuerpo, desaparecían las enfermedades y sanaban los espíritus malignos. Hasta unos exorcistas ambulantes, que eran judíos, llegaron a invocar sobre los posesos el nombre de Jesús, el Señor, con las siguientes palabras: «Os conjuro por Jesús, a quien Pablo predica.»


  Los que tal hacían eran siete hijos de un tal Esceva judío perteneciente a la familia pontifical. Pero, una vez, el mal espíritu les replicó: «Conozco a Jesús y sé quién es Pablo, pero vosotros, ¿quiénes sois?»


  Y, abalanzándose el poseso sobre ellos, los sujetó a todos y la emprendió con tal violencia que, desnudos y maltrechos, tuvieron que escapar de aquella casa. Este suceso llegó a conocimiento de todos cuantos vivían en Éfeso, tanto judíos como griegos; con lo que se apoderó de todos un gran temor, y dieron gloria al nombre de Jesús, el Señor. Muchos de los que se habían hecho cristianos venían a confesar y revelar sus fórmulas secretas de magia. Y buen número de los que se habían dedicado a las artes mágicas traían sus libros para quemarlos en presencia de todos. Se calculó el valor de los mismos en cincuenta mil monedas de plata. De este modo, por la eficacia que daba el Señor, se extendía y arraigaba el Evangelio.


  Responsorio Hch 2, 4; 19, 6


  R. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar, * según les hacía expresarse el Espíritu. Aleluya.

  V. Pablo les impuso las manos, y descendió sobre ellos el Espíritu Santo; y comenzaron a hablar distintas lenguas y a proferir discursos inspirados.

  R. Según les hacía expresarse el Espíritu. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Gaudencio de Brescia, obispo


  (Tratado 2: CSEL 68, 26. 29-30)


  LA EUCARISTÍA ES LA PASCUA DEL SEÑOR


   Uno solo murió por todos, el mismo que ahora, en cada una de las asambleas cristianas, por el sacramento del pan y del vino, nos rehace con su inmolación, por la fe en él nos da la vida y ofreciéndose a sí mismo en sacrificio, consagra a los que ofrecen esta oblación.


   Ésta es la carne y la sangre del Cordero, pues aquel pan bajado del cielo afirma: El pan que yo voy a dar es mi carne ofrecida por la vida del mundo. V con razón su sangre es significada por el vino, ya que, al afirmar él mismo en el Evangelio: Yo soy la vid verdadera, manifiesta con suficiente claridad que el vino es su sangre ofrecida en el sacramento de su pasión; en este sentido el patriarca Jacob había profetizado de Cristo: Lava su ropa en vino y su túnica en sangre de uvas. En efecto, él lavó con su propia sangre la vestimenta de nuestro cuerpo que había tomado sobre sí como una vestidura.


   El mismo Creador y Señor de la naturaleza, el que hace salir el pan de la tierra, convirtió el pan en su propio cuerpo (porque podía hacerlo y así lo había prometido); y el que había convertido el agua en vino convirtió después el vino en su sangre.


   Es la Pascua del Señor, dice la Escritura, esto es, el paso del Señor; no tengas por cosa terrena lo que ha sido convertido en algo celestial por obra de aquel que pasó a esa materia y la ha convertido en su cuerpo y sangre.


   Lo que recibes es el cuerpo de aquel pan bajado del cielo y la sangre de aquella vid sagrada. En efecto, al dar a sus discípulos el pan y el vino consagrados, les dijo: Esto es mi cuerpo; ésta es mi sangre. Creamos, pues, en aquel en quien hemos puesto nuestra confianza: el que es la verdad en persona no puede engañarnos.


   Por esto, cuando hablaba a la multitud de comer su cuerpo y beber su sangre, y la multitud murmuraba desconcertada: ¡Duras son estas palabras! ¿Quién es capaz de aceptarlas?, queriendo Cristo purificar con fuego celestial estos pensamientos que, como antes he dicho, han de ser evitados, añadió: El espíritu es el que da vida; la carne no vale nada. Las palabras que yo os he dicho son espíritu y vida.


  Responsorio Jn 6, 58; Le 22, 19


  R. Como me envió el Padre que posee la vida y yo vivo por el Padre, de la misma manera * quien me come vivirá por mí. Aleluya.

  V. Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros.

  R. Quien me come vivirá por mí. Aleluya.


  Oración


  Dios nuestro, cuya gracia nos transforma de culpables en justos, de infelices en dichosos, no dejes de favorecernos con la acción de tu gracia y con tus dones, y concédenos a los que hemos alcanzado ya la justificación por la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  El agua pura, don de la mañana,

  da a los ojos el brillo de la vida,

  y el alma se despierta cuando escucha

  que el ángel dice: «¡Cristo resucita!»


  ¡Cómo quieren las venas de mi cuerpo

  ser música, ser cuerdas de la lira,

  y cantar, salmodiar como los pájaros,

  en esta Pascua santa la alegría!


  Mirad cuál surge Cristo transparente:

  en medio de los hombres se perfila

  su cuerpo humano, cuerpo del amigo

  deseado, serena compañía.


  El que quiera palparlo, aquí se acerque,

  entre con su fe en el Hombre que humaniza,

  derrame su dolor y su quebranto,

  dé riendas al amor, su gozo diga.


  A ti, Jesús ungido, te ensalzamos,

  a ti, nuestro Señor, que depositas

  tu santo y bello cuerpo en este mundo,

  como en el campo se echa la semilla. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Elévate sobre el cielo, Dios mío. Aleluya.


  Salmo 56

  ORACIÓN MATUTINA DE UN AFLIGIDO


  Este salmo canta la pasión

  del Señor. (S. Agustín)


   Misericordia, Dios mío, misericordia,

  que mi alma se refugia en ti;

  me refugio a la sombra de tus alas

  mientras pasa la calamidad.


   Invoco al Dios Altísimo,

  al Dios que hace tanto por mí:

  desde el cielo me enviará la salvación,

  confundirá a los que ansían matarme,

  enviará su gracia y su lealtad.


   Estoy echado entre leones

  devoradores de hombres;

  sus dientes son lanzas y flechas,

  su lengua es una espada afilada.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


   Han tendido una red a mis pasos

  para que sucumbiera;

  me han cavado delante una fosa,

  pero han caído en ella.


   Mi corazón está firme, Dios mío,

  mi corazón está firme.

  Voy a cantar y a tocar:

  despierta, gloria mía;

  despertad, cítara y arpa;

  despertaré a la aurora.


   Te daré gracias ante los pueblos, Señor;

  tocaré para ti ante las naciones:

  por tu bondad, que es más grande que los cielos,

  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


  Ant. 1. Elévate sobre el cielo, Dios mío. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor redimió a su pueblo. Aleluya.


  Cántico   Jr 31, 10-14

  FELICIDAD DEL PUEBLO REDIMIDO


  Jesús iba a morir… para reunir

  a los hijos de Dios dispersos.

  (Jn 11, 51. 52)


   Escuchad, pueblos, la palabra del Señor,

  anunciadla en las islas remotas:

  «El que dispersó a Israel lo reunirá,

  lo guardará como un pastor a su rebaño;

  porque el Señor redimió a Jacob,

  lo rescató de una mano más fuerte.»


   Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,

  afluirán hacia los bienes del Señor:

  hacia el trigo y el vino y el aceite,

  y los rebaños de ovejas y de vacas;

  su alma será como un huerto regado,

  y no volverán a desfallecer.


   Entonces se alegrará la doncella en la danza,

  gozarán los jóvenes y los viejos;

  convertiré su tristeza en gozo,

  los alegraré y aliviaré sus penas;

  alimentaré a los sacerdotes

  con manjares sustanciosos,

  y mi pueblo se saciará de mis bienes.


  Ant. 2. El Señor redimió a su pueblo. Aleluya.


  Ant. 3. Éste es nuestro Dios por siempre jamás. Aleluya.


  Salmo 47

  HIMNO A LA GLORIA DE JERUSALÉN


  Me transportó en espíritu a un monte altísimo y me enseñó la ciudad santa, Jerusalén. (Ap 21, 10)


   Grande es el Señor y muy digno de alabanza

  en la ciudad de nuestro Dios,

  su monte santo, altura hermosa,

  alegría de toda la tierra:


   el monte Sión, vértice del cielo,

  ciudad del gran rey;

  entre sus palacios,

  Dios descuella como un alcázar.


   Mirad: los reyes se aliaron

  para atacarla juntos;

  pero, al verla, quedaron aterrados

  y huyeron despavoridos;


   allí los agarró un temblor

  y dolores como de parto;

  como un viento del desierto,

  que destroza las naves de Tarsis.


   Lo que habíamos oído lo hemos visto

  en la ciudad del Señor de los ejércitos,

  en la ciudad de nuestro Dios:

  que Dios la ha fundado para siempre.


   ¡Oh Dios!, meditamos tu misericordia

  en medio de tu templo:

  como tu renombre, ¡oh Dios!, tu alabanza

  llega al confín de la tierra;


   tu diestra está llena de justicia:

  el monte Sión se alegra

  las ciudades de Judá se gozan

  con tus sentencias.


   Dad la vuelta en torno a Sión:

  contando sus torreones;

  fijaos en sus baluartes,

  observad sus palacios,


   para poder decirle a la próxima generación:

  «Este es el Señor, nuestro Dios.»

  Él nos guiará por siempre jamás.


  Ant. 3. Éste es nuestro Dios por siempre jamás. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 10-11


  Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Si guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor. Aleluya


  Benedictus


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo resucitado y siempre presente en su Iglesia, y supliquémosle, diciendo:


  Quédate con nosotros, Señor.


  Señor Jesús, vencedor del pecado y de la muerte,


  permanece en medio de nosotros, tú que vives por los siglos de los siglos.


  Señor, ven a nosotros con tu poder invencible


  y muéstranos la bondad de Dios Padre.


  Señor, ayuda al mundo abrumado por las discordias,


  ya que tú solo tienes el poder de salvar y reconciliar.


  Confírmanos en la fe de la victoria final


  y arraiga en nosotros la esperanza de tu manifestación gloriosa.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque Jesucristo nos ha hecho participar de su propia vida, somos hijos de Dios, y por ello nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, cuya gracia nos transforma de culpables en justos, de infelices en dichosos, no dejes de favorecernos con la acción de tu gracia y con tus dones, y concédenos a los que hemos alcanzado ya la justificación por la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 17-24


   Haz bien a tu siervo: viviré

  y cumpliré tus palabras;

  ábreme los ojos y contemplaré

  las maravillas de tu voluntad;

  soy un forastero en la tierra:

  no me ocultes tus promesas.


   Mi alma se consume, deseando

  continuamente tus mandamientos;

  reprendes a los soberbios,

  infelices los que se apartan de tus mandatos;

  aleja de mí las afrentas y el desprecio,

  porque observo tus preceptos.


   Aunque los nobles se sientan a murmurar de mí,

  tu siervo medita tus leyes;

  tus preceptos son mi delicia,

  tus decretos son mis consejeros.


  Salmo 24

  ORACIÓN POR TODA CLASE DE NECESIDADES


  La esperanza no defrauda (R 5, 5)


  I


   A ti, Señor, levanto mi alma;

  Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado,

  que no triunfen de mí mis enemigos;

  pues los que esperan en ti no quedan defraudados,

  mientras que el fracaso malogra a los traidores.


   Señor, enséñame tus caminos,

  instrúyeme en tus sendas:

  haz que camine con lealtad;

  enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador,

  y todo el día te estoy esperando.


   Recuerda, Señor, que tu ternura

  y tu misericordia son eternas;

  no te acuerdes de los pecados

  ni de las maldades de mi juventud;

  acuérdate de mí con misericordia,

  por tu bondad, Señor.


   El Señor es bueno y es recto,

  y enseña el camino a los pecadores;

  hace caminar a los humildes con rectitud,

  enseña su camino a los humildes.


   Las sendas del Señor son misericordia y lealtad

  para los que guardan su alianza y sus mandatos.

  Por el honor de tu nombre, Señor,

  perdona mis culpas, que son muchas.


  II


   Hay alguien que tema al Señor?

  Él le enseñará el camino escogido:

  su alma vivirá feliz,

  su descendencia poseerá la tierra.


   El Señor se confía con sus fieles

  y les da a conocer su alianza.

  Tengo los ojos puestos en el Señor,

  porque él saca mis pies de la red.


   Mírame, ¡oh Dios!, y ten piedad de mí,

  que estoy solo y afligido.

  Ensancha mi corazón oprimido y

  sácame de mis tribulaciones.


   Mira mis trabajos y mis penas

  y perdona todos mis pecados,

  mira cuántos son mis enemigos,

  que me detestan con odio cruel.


   Guarda mi vida y líbrame,

  no quede yo defraudado de haber acudido a ti.

  La inocencia y la rectitud me protegerán,

  porque espero en ti.


   Salva, ¡oh Dios!, a Israel

  de todos sus peligros.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 13


  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Sexta   Tt 3, 5b-7


  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Nona   Cfr. Col 1, 12-14


  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


  V. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.

  R. Sea él nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, cuya gracia nos transforma de culpables en justos, de infelices en dichosos, no dejes de favorecernos con la acción de tu gracia y con tus dones, y concédenos a los que hemos alcanzado ya la justificación por la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Es la Pascua real, no ya la sombra,

  la verdadera Pascua del Señor;

  la sangre del pasado es sólo un signo,

  la mera imagen de la gran unción.


  En verdad, tú, Jesús, nos protegiste

  con tus sangrientas manos paternales;

  envolviendo en tus alas nuestras almas,

  la verdadera alianza tú sellaste.


  Y, en tu triunfo, llevaste a nuestra carne

  reconciliada con tu Padre eterno;

  y, desde arriba, vienes a llevarnos

  a la danza festiva de tu cielo.


  Oh gozo universal, Dios se hizo hombre

  para unir a los hombres con su Dios;

  se rompen las cadenas del infierno,

  y en los labios renace la canción.


  Cristo, Rey eterno, te pedimos

  que guardes con tus manos a tu Iglesia,

  que protejas y ayudes a tu pueblo

  y que venzas con él a las tinieblas. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cambiaste mi luto en gozo. Aleluya.


  Salmo 29

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA CURACIÓN DE UN ENFERMO EN PELIGRO DE MUERTE


  Cristo, después de su gloriosa resurrección,

  da gracias al Padre. (Casiodoro)


   Te ensalzaré, Señor, porque me has librado

  y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.


   Señor, Dios mío, a ti grité,

  y tú me sanaste.

  Señor, sacaste mi vida del abismo,

  me hiciste revivir cuándo bajaba a la fosa.


   Tañed para el Señor, fieles suyos,

  dad gracias a su nombre santo;

  su cólera dura un instante;

  su bondad, de por vida;

  al atardecer nos visita el llanto,

  por la mañana, el júbilo.


   Yo pensaba muy seguro:

  «No vacilaré jamás.»

  Tu bondad, Señor, me aseguraba

  el honor y la fuerza;

  pero escondiste tu rostro,

  y quedé desconcertado.


   A ti Señor llamé,

  supliqué a mi Dios:

  «¿Qué ganas con mi muerte,

  con que yo baje a la fosa?


   ¿Te va a dar gracias el polvo,

  o va a proclamar tu lealtad?

  Escucha, Señor, y ten piedad de mí;

  Señor, socórreme.»


   Cambiaste mi luto en danzas,

  me desataste el sayal y me has vestido de fiesta;

  te cantará mi alma sin callarse.

  Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.


  Ant. 1. Cambiaste mi luto en gozo. Aleluya.


  Ant. 2. Hemos sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo. Aleluya.


  Salmo 31

  ACCIÓN DE GRACIAS DE UN PECADOR PERDONADO


  David proclama dichoso al hombre a quien Dios confiere

  la justificación haciendo caso omiso de las obras.

  (Rm 4, 6)


   Dichoso el que está absuelto de su culpa,

  a quien le han sepultado su pecado;

  dichoso el hombre a quien el Señor

  no le apunta el delito.


   Mientras callé se consumían mis huesos,

  rugiendo todo el día,

  porque día y noche tu mano

  pesaba sobre mí;

  mi savia se me había vuelto

  un fruto seco.


   Había pecado, lo reconocí,

  no te encubrí mi delito;

  propuse: «Confesaré al Señor, mi culpa»,

  y tú perdonaste, mi culpa y mi pecado.


   Por eso, que todo fiel te suplique

  en el momento de la desgracia:

  la crecida de las aguas caudalosas

  no lo alcanzará.


   Tú eres mi refugio, me libras del peligro,

  me rodeas de cantos de liberación.


   Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir,

  fijaré en ti mis ojos.


   No seáis irracionales como caballos y mulos,

  cuyo brío hay que domar con freno y brida;

  si no, no puedes acercarte.


   Los malvados sufren muchas penas;

  al que confía en el Señor,

  la misericordia lo rodea.


   Alegraos, justos, y gozad con el Señor,

  aclamadlo, los de corazón sincero.


  Ant. 2. Hemos sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo. Aleluya.


  Ant. 3. ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, terrible entre los santos? Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, terrible entre los santos? Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 18. 21b-22


  Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. Lo que actualmente os salva no consiste en limpiar una suciedad corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo, que llegó al cielo, se le sometieron ángeles, autoridades y poderes, y está a la derecha de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Esto os lo he dicho para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo quede colmado. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, resucitado de entre los muertos como primicia de los que han dormido, y supliquémosle, diciendo:


  Tú que has resucitado de entre los muertos, escucha, Señor, nuestra oración.


  Acuérdate, Señor, de tu Iglesia santa, edificada sobre el cimiento de los apóstoles y extendida hasta los confines del mundo:


  que tus bendiciones abundantes se derramen sobre cuantos creen en ti.


  Tú, Señor, que eres el médico de nuestros cuerpos y de nuestras almas,


  visítanos con tu amor y sálvanos.


  Tú que experimentaste los dolores de la cruz y ahora estás lleno de gloria,


  levanta y consuela a los enfermos y líbralos de sus sufrimientos.


  Tú que anunciaste la resurrección a los que yacían en las tinieblas del abismo,


  libra a los prisioneros y oprimidos y da pan a los hambrientos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú, Señor, que en la cruz destruiste nuestra muerte y mereciste para todos el don de la inmortalidad,


  concede a nuestros hermanos difuntos la vida nueva de tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, cuya gracia nos transforma de culpables en justos, de infelices en dichosos, no dejes de favorecernos con la acción de tu gracia y con tus dones, y concédenos a los que hemos alcanzado ya la justificación por la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES V DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  «¿Qué has visto de camino,

  María, en la mañana?»

  «A mi Señor glorioso,

  la tumba abandonada,


  los ángeles testigos,

  sudarios y mortaja.

  ¡Resucitó de veras

  mi amor y mi esperanza!


  Venid a Galilea,

  allí el Señor aguarda;

  allí veréis los suyos

  la gloria de la Pascua.»


  Primicia de los muertos,

  sabemos por tu gracia

  que estás resucitado;

  la muerte en ti no manda.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Levántate, Señor, y ven en mi auxilio. Aleluya.


  Salmo 34, 1-2. 3c. 9-19. 22-24a. 27-28

  SÚPLICA CONTRA LOS PERSEGUIDORES INJUSTOS


  Se reunieron… y se pusieron de acuerdo para detener

  a Jesús con engaño y matarlo. (Mt 26, 3-4)


  I


   Pelea, Señor, contra los que me atacan,

  guerrea contra los que me hacen guerra;

  empuña el escudo y la adarga,

  levántate y ven en mi auxilio;

  di a mi alma:

  «Yo soy tu victoria.»


   Y yo me alegraré con el Señor,

  gozando de su victoria;

  todo mi ser proclamará:

  «Señor, ¿quién como tú,

  que defiendes al débil del poderoso,

  al pobre y humilde del explotador?»


   Se presentaban testigos violentos:

  me acusaban de cosas que ni sabía,

  me pagaban mal por bien,

  dejándome desamparado.


  Ant. 1. Levántate, Señor, y ven en mi auxilio. Aleluya.


  Ant. 2. Juzga, Señor, y defiende mi causa, tú que eres poderoso. Aleluya.


  II


   Yo, en cambio, cuando estaban enfermos,

  me vestía de saco,

  me mortificaba con ayunos

  y desde dentro repetía mi oración.


   Como por un amigo o por un hermano,

  andaba triste,

  cabizbajo y sombrío,

  como quien llora a su madre.


   Pero, cuando yo tropecé, se alegraron,

  se juntaron contra mí

  y me golpearon por sorpresa;


   me laceraban sin cesar,

  cruelmente se burlaban de mí,

  rechinando los dientes de odio.


  Ant. 2. Juzga, Señor, y defiende mi causa, tú que eres poderoso. Aleluya.


  Ant. 3. Mi lengua anunciará tu justicia, todos los días te alabaré, Señor. Aleluya.


  III


   Señor, ¿cuándo vas a mirarlo?

  Defiende mi vida de los que rugen,

  mi único bien, de los leones,


   y te daré gracias en la gran asamblea,

  te alabaré entre la multitud del pueblo.


   Que no canten victoria mis enemigos traidores,

  que no se hagan guiños a mi costa

  los que me odian sin razón.


   Señor, tú lo has visto, no te calles;

  Señor, no te quedes a distancia;

  despierta, levántate, Dios mío;

  Señor mío, defiende mi causa.

  Júzgame tú según tu justicia.


   Que canten y se alegren

  los que desean mi victoria;

  que repitan siempre: «Grande es el Señor»,

  los que desean la paz a tu siervo.


   Mi lengua anunciará tu justicia,

  todos los días te alabaré.


  Ant. 3. Mi lengua anunciará tu justicia, todos los días te alabaré, Señor. Aleluya.


  V. En tu resurrección, oh Cristo. Aleluya.

  R. El cielo y la tierra se alegran. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 22, 1-9


  EL RÍO DEL AGUA DE LA VIDA


   Me mostró el ángel el río del agua de la vida, brillante como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del Cordero en medio de la plaza de la ciudad. Y a un lado y otro del río se da el árbol de la vida, que produce su fruto doce veces, una cada mes, y las hojas del árbol sirven de medicina para las naciones. Ya no se dará allí sentencia alguna ni maldición. El trono de Dios y del Cordero estará allí, y los siervos de Dios le rendirán culto. Verán su rostro, y tendrán su nombre en la frente. Y no habrá más noche, y no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios alumbrará sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos.


   Y me dijo el ángel:


   «Estas palabras son fidedignas y verdaderas. El Señor Dios, inspirador de los profetas, ha enviado su ángel para mostrar a sus siervos lo que ha de suceder en breve: «Mirad que vendré pronto. Dichoso el que guarde el contenido de la profecía escrita en este libro.»


   Y yo, Juan, escuché y fui testigo ocular de estas cosas. Y, después que las hube oído y visto, caí de hinojos para postrarme ante los pies del ángel que me las había mostrado. Pero él me dijo:


   «No hagas eso. Siervo soy como tú y como tus hermanos los profetas, y como los que guardan las palabras de este libro. Es a Dios a quien hay que adorar.»


  Responsorio Ap 22, 5. 3


  R. No habrá más noche, porque el Señor Dios alumbrará sobre sus siervos, * y reinarán por los siglos de los siglos. Aleluya.

  V. El trono de Dios y del Cordero estará en la ciudad santa, y los siervos de Dios le rendirán culto.

  R. y reinarán por los siglos de los siglos. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   19, 21-40


  REVUELTA DE ÉFESO CONTRA PABLO


  En aquellos días, Pablo concibió el propósito de ir a Jerusalén atravesando Macedonia y Acaya. Y pensaba:


  «Después de estar allí, he de visitar también Roma.»


  Envió a Macedonia a dos de sus auxiliares, a Timoteo y a Erasto; y él se detuvo algún tiempo en el Asia proconsular.


  Hubo por aquellos días un gran tumulto con motivo de la predicación del Evangelio. Un platero, llamado Demetrio, que labraba en plata templetes de Artemisa, proporcionaba mucho trabajo y ganancia a los artífices. Los convocó un día, junto con los demás obreros del ramo, y les dijo:


  «Bien sabéis, amigos, que de esta industria depende nuestro bienestar. También estáis viendo y oyendo decir que no sólo en Éfeso, sino en casi toda el Asia proconsular, este Pablo, con su persuasión, ha llevado tras de sí a mucha gente, diciéndoles que no son dioses los que fabricamos con nuestras manos. Esto supone el peligro no sólo de que vaya a la ruina nuestra industria, sino también de que el mismo santuario de la gran diosa Artemisa pierda su prestigio. Con ello quedará despojada de su grandeza aquella a quien toda el Asia proconsular y el orbe veneran.»


  Ante estas palabras, se llenaron de ira y comenzaron a gritar:


  «¡Grande es la Artemisa de los efesios!»


  Se produjo un revuelo en la ciudad, y todos a una se precipitaron en el teatro, arrastrando consigo a Gayo y a Aristarco, macedonios, compañeros de viaje de Pablo. Quería Pablo salir en público ante el gentío allí reunido, pero no le dejaron los discípulos. Incluso algunos magistrados de la provincia romana de Asia, amigos suyos, le mandaron recado, rogándole que no se presentase en el teatro. Unos gritaban una cosa, y otros otra.


  La gente que se había reunido se hallaba revuelta y alborotada, y la mayor parte no sabían por qué se habían reunido. En esto, algunos de entre la multitud dieron sus instrucciones a Alejandro, a quien los judíos habían hecho destacarse; y Alejandro, haciendo señas con la mano, intentó hablar en defensa propia ante la reunión.


  Apenas se dieron cuenta de que era judío, levantaron todos a una la voz y estuvieron por espacio de dos horas gritando:


  «¡Grande es la Artemisa de los efesios!»


  Por fin, el alto funcionario de la ciudad logró calmar la multitud, y se expresó así:


  «Efesios, ¿quién no sabe que la ciudad de Éfeso es la guardiana del templo de la gran Artemisa y de su estatua traída del cielo? Esto no lo puede negar nadie. Por lo tanto, conviene que estéis en calma y que no hagáis nada atropelladamente; porque habéis traído aquí a estos hombres que ni son sacrílegos ni blasfeman contra vuestra diosa. Si Demetrio y sus compañeros de profesión tienen algo que demandar contra alguno, asambleas públicas se celebran, y procónsules hay: que recurran a ellos. Si alguna otra cosa deseáis, la trataremos en la asamblea legal ordinaria. Porque estamos expuestos a que nos acusen de sedición por lo que ha sucedido hoy, y no hay motivo alguno que justifique este tumulto.»


  Y, dicho esto, disolvió la manifestación.


  Responsorio  Cf. 2Co 1, 8. 9


  R. No quisiéramos que desconocieseis la tribulación que nos sobrevino en el Asia Menor. * Pero no pusimos nuestra confianza en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos. Aleluya.

  V. Nos vimos agobiados lo indecible, hasta no poder más.

  R. Pero no pusimos nuestra confianza en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella


  (Sermón 42: PL 194, 1831-1832)


  PRIMOGÉNITO DE MUCHOS HERMANOS


   Así como la cabeza y el cuerpo forman un solo hombre, así también el Hijo de la Virgen y sus miembros elegidos forman un solo hombre y un solo Hijo del hombre. Dice la Escritura: El Cristo integro y total lo forman la cabeza y el cuerpo, ya que todos los miembros juntos forman un solo cuerpo, el cual, junto con su cabeza, constituye un solo Hijo del hombre, un solo Hijo de Dios, por su unión con el Hijo de Dios en persona, el cual, a su vez, es un solo Dios por su unión con la divinidad.


   Por tanto, todo el cuerpo unido a la cabeza es Hijo del hombre e Hijo de Dios, y aun Dios. De ahí aquellas palabras: Padre, quiero que sean uno, como nosotros somos uno.


   Así pues, según este famoso texto de la Escritura, no existe el cuerpo separado de la cabeza, ni la cabeza separada del cuerpo; ni existe el Cristo total, cuerpo y cabeza, separado de Dios.


   De manera que todo el conjunto, por su unión con Dios, es un solo Dios; pero el Hijo de Dios está unido con Dios por naturaleza, y el Hijo del hombre está unido con el Hijo de Dios de manera personal, mientras que su cuerpo lo está de un modo místico. Por consiguiente, los miembros de Cristo, unidos espiritualmente a él por la fe, pueden afirmar con todo derecho que son ellos también lo mismo que es él, Hijo de Dios y Dios. Pero él lo es por naturaleza, los miembros por comunicación; él lo es en plenitud, los miembros por participación; finalmente, él es Hijo de Dios por generación, los miembros lo son por adopción, tal como está escrito: Habéis recibido espíritu de adopción filial, por el que clamamos: "¡Padre!.


   Según este espíritu, les dio poder de llegar a ser hijos de Dios, para que el primogénito de muchos hermanos pudiera enseñarnos a decir: Padre nuestro, que estás en el cielo. Y en otro lugar dice el Señor: Subo a mi Padre y a vuestro Padre.


   Por el mismo Espíritu por el cual el Hijo del hombre nació del seno de la Virgen como cabeza nuestra, nosotros renacemos en la fuente bautismal como hijos de Dios y como cuerpo del Hijo del hombre. Y, así como él nació inmune de pecado, así también nosotros renacemos por el perdón de nuestros pecados.


   Del mismo modo que en la cruz cargó sobre su cuerpo de carne con los pecados de todo el cuerpo, así quiso también que a su cuerpo místico, por la gracia de la regeneración, no le fuese imputado pecado alguno, como está escrito: Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito. Este hombre dichoso es sin duda el Cristo íntegro, el cual, en cuanto que su cabeza es Dios, él mismo perdona los pecados; en cuanto que la cabeza del cuerpo es un Hijo del hombre, nada tiene personalmente que se le pueda perdonar; y, en cuanto que el cuerpo de la cabeza son muchos, nada se imputa.


   Él mismo es justo por sí mismo y se justifica a sí mismo. Él mismo es Salvador y salvado; cargó en su cuerpo sobre el leño los pecados de los cuales limpia a su cuerpo por medio del agua. Ahora continúa salvando por el leño y por el agua, como Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, los cuales cargó sobre sí mismo, como sacerdote y sacrificio, y como Dios que, ofreciendo su propia persona a sí mismo, por sí mismo se reconcilió a sí consigo mismo, y con el Padre y el Espíritu Santo.


  Responsorio Rm 12, 5; Col 2, 9-10; 1, 18


  R. Siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, e individualmente somos miembros unos de otros. * En su cuerpo glorificado habita toda la plenitud de la divinidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él. Aleluya.

  V. Él es la cabeza del cuerpo de la Iglesia; él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo.

  R. En su cuerpo glorificado habita toda la plenitud de la divinidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él. Aleluya.


  Oración


  Señor, concédenos realizar plenamente en nosotros mismos el misterio pascual, para que la alegría que experimentamos en estas fiestas nos dé una fuerza constante que nos lleve a la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Tu cuerpo es lazo de amores,

  de Dios y el hombre atadura;

  amor que a tu cuerpo acude

  como tu cuerpo perdura.


  Tu cuerpo, surco de penas,

  hoy es de luz y rocío;

  que lo vean los que lloran

  con ojos enrojecidos.


  Tu cuerpo espiritual

  es la Iglesia congregada;

  tan fuerte como tu cruz,

  tan bella como tu Pascua.


  Tu cuerpo sacramental

  es de tu carne y tu sangre,

  y la Iglesia, que es tu Esposa,

  se acerca para abrazarte. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Acuérdate de mí, Señor Jesús, cuando llegues a tu reino. Aleluya.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Acuérdate de mí, Señor Jesús, cuando llegues a tu reino. Aleluya.


  Ant. 2. Es verdad: tú eres un Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador. Aleluya. †


  Cántico   Is 45, 15-25

  QUE LOS PUEBLOS TODOS SE CONVIERTAN AL SEÑOR


  Al nombre de Jesús

  toda rodilla se doble. (Flp 2, 10)


   Es verdad: tú eres un Dios escondido,

  el Dios de Israel, el Salvador.

  † Se avergüenzan y se sonrojan todos por igual,

  se van avergonzados los fabricantes de ídolos;

  mientras el Señor salva a Israel

  con una salvación perpetua,

  para que no se avergüencen ni se sonrojen

  nunca jamás.


   Así dice el Señor, creador del cielo

  —él es Dios—,

  él modeló la tierra,

  la fabricó y la afianzó;

  no la creó vacía,

  sino que la formó habitable:

  «Yo soy el Señor y no hay otro.»


   No te hablé a escondidas,

  en un país tenebroso,

  no dije a la estirpe de Jacob:

  «Buscadme en el vacío.»


   Yo soy el Señor que pronuncia sentencia

  y declara lo que es justo.

  Reuníos, venid, acercaos juntos,

  supervivientes de las naciones.

  No discurren los que llevan su ídolo de madera,

  y rezan a un dios que no puede salvar.


   Declarad, aducid pruebas,

  que deliberen juntos:

  ¿Quién anunció esto desde antiguo,

  quién lo predijo desde entonces?

  ¿No fui yo, el Señor?

  —No hay otro Dios fuera de mí—.


   Yo soy un Dios justo y salvador,

  y no hay ninguno más.


   Volveos hacia mí para salvaros,

  confines de la tierra,

  pues yo soy Dios y no hay otro.


   Yo juro por mi nombre,

  de mi boca sale una sentencia,

  una palabra irrevocable:

  «Ante mí se doblará toda rodilla,

  por mí jurará toda lengua»,

  dirán: «Sólo el Señor

  tiene la justicia y el poder.»


   A él vendrán avergonzados

  los que se enardecían contra él,

  con el Señor triunfará y se gloriará

  la estirpe de Israel.


  Ant. 2. Es verdad: tú eres un Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador. Aleluya.


  Ant. 3. Servid al Señor con alegría. Aleluya.


  Salmo 99

  ALEGRÍA DE LOS QUE ENTRAN EN EL TEMPLO


  Los redimidos deben entonar un

  canto de victoria. (S. Atanasio)


   Aclama al Señor, tierra entera,

  servid al Señor con alegría,

  entrad en su presencia con aclamaciones.


   Sabed que el Señor es Dios:

  que él nos hizo y somos suyos,

  su pueblo y ovejas de su rebaño.


   Entrad por sus puertas con acción de gracias,

  por sus atrios con himnos,

  dándole gracias y bendiciendo su nombre:


   «El Señor es bueno,

  su misericordia es eterna,

  su fidelidad por todas las edades.»


  Ant. 3. Servid al Señor con alegría. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Éste es mi mandamiento, que os améis unos a otros como yo os he amado. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que por la resurrección de Jesucristo nos ha dado vida nueva, y digámosle:


  Ilumínanos, Señor, con la claridad de Jesucristo.


  Señor, Padre clementísimo, tú que nos has revelado tu plan de salvación, proyectado desde antes de la creación del mundo y eres fiel en todas tus promesas,


  escucha con amor nuestras plegarias.


  Purifícanos con tu verdad y encamina nuestros pasos por las sendas de la santidad,


  para que hagamos siempre el bien según tu agrado.


  Haz resplandecer tu rostro sobre nosotros,


  para que, libres de todo mal, nos saciemos con los bienes de tu casa.


  Tú que diste tu paz a los apóstoles,


  concédela también a todos los hombres del mundo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, concédenos realizar plenamente en nosotros mismos el misterio pascual, para que la alegría que experimentamos en estas fiestas nos dé una fuerza constante que nos lleve a la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 25-32


   Mi alma está pegada al polvo:

  reanímame con tus palabras;

  te expliqué mi camino, y me escuchaste:

  enséñame tus leyes;

  instrúyeme en el camino de tus decretos,

  y meditaré tus maravillas.


   Mi alma llora de tristeza,

  consuélame con tus promesas;

  apártame del camino falso,

  y dame la gracia de tu voluntad;

  escogí el camino verdadero,

  deseé tus mandamientos.


   Me apegué a tus preceptos,

  Señor, no me defraudes;

  correré por el camino de tus mandatos

  cuando me ensanches el corazón.


  Salmo 25

  ORACIÓN CONFIADA DEL INOCENTE


  Nos eligió para que fuésemos

  consagrados e irreprochables

  ante él por el amor. (Ef 1, 4)


   Hazme justicia, Señor, que camino en la inocencia,

  confiando en el Señor no me he desviado.


   Examíname, Señor, ponme a prueba,

  sondea mis entrañas y mi corazón,

  porque tengo ante los ojos tu bondad,

  y camino en tu verdad.


   No me siento con gente falsa,

  no me junto con mentirosos;

  detesto las bandas de malhechores,

  no tomo asiento con los impíos.


   Lavo en la inocencia mis manos,

  y rodeo tu altar, Señor,

  proclamando tu alabanza,

  enumerando tus maravillas.


   Señor, yo amo la belleza de tu casa,

  el lugar donde reside tu gloria.


   No arrebates mi alma con los pecadores,

  ni mi vida con los sanguinarios,

  que en su izquierda llevan infamias,

  y su derecha está llena de sobornos.


   Yo, en cambio, camino en la integridad;

  sálvame, ten misericordia de mí.

  Mi pie se mantiene en el camino llano;

  en la asamblea bendeciré al Señor.


  Salmo 27, 1-3. 6-9

  SÚPLICA Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Padre, te doy gracias porque

  me has escuchado. (Jn 11, 41)


   A ti, Señor, te invoco;

  Roca mía, no seas sordo a mi voz;

  que, si no me escuchas, seré igual

  que los que bajan a la fosa.


   Escucha mi voz suplicante

  cuando te pido auxilio,

  cuando alzo las manos

  hacia tu santuario.


   No me arrebates con los malvados

  ni con los malhechores,

  que hablan de paz con el prójimo,

  pero llevan la maldad en el corazón.


   Bendito el Señor, que escuchó

  mi voz suplicante;

  el Señor es mi fuerza y mi escudo:

  en él confía mi corazón;

  me socorrió, y mi corazón se alegra

  y le canta agradecido.


   El Señor es fuerza para su pueblo,

  apoyo y salvación para su Ungido.

  Salva a tu pueblo y bendice tu heredad,

  sé su pastor y guíalos siempre.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Hch 2, 32. 36


  Dios ha resucitado a Jesús; testigos somos todos nosotros. Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ga 3, 27-28


  Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   1Co 5, 7-8


  Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor, concédenos realizar plenamente en nosotros mismos el misterio pascual, para que la alegría que experimentamos en estas fiestas nos dé una fuerza constante que nos lleve a la salvación. Por nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Tu cuerpo es preciosa lámpara,

  llagado y resucitado,

  tu rostro es la luz del mundo,

  nuestra casa, tu costado.


  Tu cuerpo es ramo de abril

  y blanca flor del espino,

  y el fruto que nadie sabe

  tras la flor eres tú mismo.


  Tu cuerpo es salud sin fin,

  joven, sin daño de días;

  para el que busca vivir

  es la raíz de la vida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cristo por nosotros se hizo pobre a fin de que nosotros nos enriqueciéramos. Aleluya.


  Salmo 40

  ORACIÓN DE UN ENFERMO


  Uno de vosotros me va a entregar:

  uno que está comiendo conmigo.

  (Mc 14, 18)


   Dichoso el que cuida del pobre y desvalido;

  en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.


   El Señor lo guarda y lo conserva en vida,

  para que sea dichoso en la tierra,

  y no lo entrega a la saña de sus enemigos.


   El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor,

  calmará los dolores de su enfermedad.


   Yo dije: «Señor, ten misericordia,

  sáname, porque he pecado contra ti.»


   Mis enemigos me desean lo peor:

  «A ver si se muere y se acaba su apellido.»


   El que viene a verme habla con fingimiento,

  disimula su mala intención,

  y cuando sale afuera, la dice.


   Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí,

  hacen cálculos siniestros:

  «Padece un mal sin remedio,

  se acostó para no levantarse.»


   Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba,

  que compartía mi pan,

  es el primero en traicionarme.


   Pero tú, Señor, apiádate de mí,

  haz que pueda levantarme,

  para que yo les dé su merecido.


   En esto conozco que me amas:

  en que mi enemigo no triunfa de mí.


   A mí, en cambio, me conservas la salud,

  me mantienes siempre en tu presencia.


   Bendito el Señor, Dios de Israel,

  ahora y por siempre. Amén, amén.


  Ant. 1. Cristo por nosotros se hizo pobre a fin de que nosotros nos enriqueciéramos. Aleluya.


  Ant. 2. El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios. Aleluya.


  Salmo 40

  ORACIÓN DE UN ENFERMO


  Uno de vosotros me va a entregar:

  uno que está comiendo conmigo.

  (Mc 14, 18)


   Dichoso el que cuida del pobre y desvalido;

  en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.


   El Señor lo guarda y lo conserva en vida,

  para que sea dichoso en la tierra,

  y no lo entrega a la saña de sus enemigos.


   El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor,

  calmará los dolores de su enfermedad.


   Yo dije: «Señor, ten misericordia,

  sáname, porque he pecado contra ti.»


   Mis enemigos me desean lo peor:

  «A ver si se muere y se acaba su apellido.»


   El que viene a verme habla con fingimiento,

  disimula su mala intención,

  y cuando sale afuera, la dice.


   Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí,

  hacen cálculos siniestros:

  «Padece un mal sin remedio,

  se acostó para no levantarse.»


   Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba,

  que compartía mi pan,

  es el primero en traicionarme.


   Pero tú, Señor, apiádate de mí,

  haz que pueda levantarme,

  para que yo les dé su merecido.


   En esto conozco que me amas:

  en que mi enemigo no triunfa de mí.


   A mí, en cambio, me conservas la salud,

  me mantienes siempre en tu presencia.


   Bendito el Señor, Dios de Israel,

  ahora y por siempre. Amén, amén.


  Ant. 2. El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios. Aleluya.


  Ant. 3. Cantemos al Señor, sublime es su victoria. Aleluya.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Cantemos al Señor, sublime es su victoria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 5, 8-1


  Cristo, aunque era Hijo de Dios, aprendió por experiencia, en sus padecimientos, la obediencia y, habiendo así llegado hasta la plena consumación, se convirtió en causa de salvación para todos los que lo obedecen, proclamado por Dios sumo sacerdote «según el rito de Melquisedec».


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Nadie tiene más amor que el que da la vida por sus amigos. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, camino, verdad y vida, y digámosle:


  Hijo de Dios vivo, bendice a tu pueblo.


  Te rogamos, Señor, por los ministros de tu Iglesia: que, al distribuir entre sus hermanos el pan de vida,


  encuentren también ellos en el pan que distribuyen su alimento y fortaleza.


  Te pedimos por todo el pueblo cristiano: que viva, Señor, como pide la vocación a que ha sido convocado


  y se esfuerce por mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz.


  Te pedimos por los que rigen los destinos de las naciones: que cumplan su misión con espíritu de justicia y con amor,


  para que haya paz y concordia entre los pueblos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor, que podamos celebrar tu santa resurrección con tus ángeles y tus santos


  y que nuestros hermanos difuntos, a quienes encomendamos a tu bondad, se alegren también en tu reino.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, concédenos realizar plenamente en nosotros mismos el misterio pascual, para que la alegría que experimentamos en estas fiestas nos dé una fuerza constante que nos lleve a la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO V DE PASCUA


  IN - O - L - M


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  La tumba abierta dice al universo:

  «¡Vive! ¡Gritad, oh fuego, luz y brisa,

  corrientes primordiales, firme tierra,

  al Nazareno, dueño de la vida.»


  La tumba visitada está exultando:

  «¡Vive! ¡Gritad, montañas y colinas!

  Le disteis vuestra paz, vuestra hermosura,

  para estar con el Padre en sus vigilias.»


  La tumba perfumada lo proclama:

  «¡Vive! ¡Gritad, las plantas y semillas:

  le disteis la bebida y alimento

  y él os lleva en su carne florecida!»


  La tumba santa dice a las mujeres:

  «¡Vive! ¡Gritad, creyentes matutinas,

  la noticia feliz a los que esperan,

  y colmad a los hombres de alegría!»


  ¡Vive el Señor Jesús, está delante,

  está por dentro, está emanando vida!

  ¡Cante la vida el triunfo del Señor,

  su gloria con nosotros compartida! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cantad al Señor y meditad sus maravillas. Aleluya.


  Salmo 104

  LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN REALIZA LAS PROMESAS HECHAS POR DIOS A ABRAHAM


  Los apóstoles revelan a las naciones las maravillas realizadas por Dios en su venida. (S. Atanasio)


  I


   Dad gracias al Señor, invocad su nombre,

  dad a conocer sus hazañas a los pueblos.

  Cantadle al son de instrumentos,

  hablad de sus maravillas;

  gloriaos de su nombre santo,

  que se alegren los que buscan al Señor.


   Recurrid al Señor y a su poder,

  buscad continuamente su rostro.

  Recordad las maravillas que hizo,

  sus prodigios, las sentencias de su boca.


   ¡Estirpe de Abraham, su siervo;

  hijos de Jacob, su elegido!

  El Señor es nuestro Dios,

  él gobierna toda la tierra.

  Se acuerda de su alianza eternamente,

  de la palabra dada, por mil generaciones;


   de la alianza sellada con Abraham,

  del juramento hecho a Isaac,

  confirmado como ley para Jacob,

  como alianza eterna para Israel:

  «A ti te daré el país cananeo,

  como lote de vuestra heredad.»


   Cuando eran unos pocos mortales,

  contados, y forasteros en el país,

  cuando erraban de pueblo en pueblo,

  de un reino a otra nación,

  a nadie permitió que los molestase,

  y por ellos castigó a reyes:

  «No toquéis a mis ungidos,

  no hagáis mal a mis profetas.»


  Ant. 1. Cantad al Señor y meditad sus maravillas. Aleluya.


  Ant. 2. No abandonó al justo vendido, sino que lo libró de sus calumniadores. Aleluya.


  II


   Llamó al hambre sobre aquella tierra:

  cortando el sustento de pan;

  por delante había enviado a un hombre,

  a José, vendido como esclavo;


   le trabaron los pies con grillos,

  le metieron el cuello en la argolla,

  hasta que se cumplió su predicción,

  y la palabra del Señor lo acreditó.


   El rey lo mandó desatar,

  el señor de pueblos le abrió la prisión,

  lo nombró administrador de su casa,

  señor de todas sus posesiones,

  para que a su gusto instruyera a los príncipes

  y enseñase sabiduría a los ancianos.


  Ant. 2. No abandonó al justo vendido, sino que lo libró de sus calumniadores. Aleluya.


  Ant. 3. Se acordó el Señor de su palabra y sacó a su pueblo con alegría. Aleluya.


  III


   Entonces Israel entró en Egipto,

  Jacob se hospedó en la tierra de Cam.

  Dios hizo a su pueblo muy fecundo,

  más poderoso que sus enemigos.


   A éstos les cambió el corazón

  para que odiasen a su pueblo,

  y usaran malas artes con sus siervos.

  Pero envió a Moisés, su siervo,

  y a Aarón, su escogido,

  que hicieron contra ellos sus signos,

  prodigios en la tierra de Cam.


   Envió la oscuridad, y oscureció,

  pero ellos resistieron a sus palabras;

  convirtió sus aguas en sangre,

  y dio muerte a sus peces;

  su tierra pululaba de ranas,

  hasta en la alcoba del rey.


   Ordenó que vinieran tábanos

  y mosquitos por todo el territorio;

  les dio en vez de lluvia granizo,

  llamas de fuego por su tierra;

  e hirió higueras y viñas,

  tronchó los árboles del país.


   Ordenó que viniera la langosta,

  saltamontes innumerables,

  que roían la hierba de su tierra,

  y devoraron los frutos de sus campos.

  Hirió de muerte a los primogénitos del país,

  primicias de su virilidad.


   Sacó a su pueblo cargado de otro y plata,

  y entre sus tribus nadie se enfermó;

  los egipcios se alegraban de su marcha,

  porque los había sobrecogido el terror.


   Tendió una nube que los cubriese,

  y un fuego que les alumbrase de noche.

  Lo pidieron, y envió codornices,

  los sació con pan del cielo;

  hendió la peña, y brotaron las aguas,

  que corrieron en ríos por el desierto.


   Porque se acordaba de la palabra sagrada

  que había dado a su siervo Abraham,

  sacó a su pueblo con alegría,

  a sus escogidos con gritos de triunfo.


   Les asignó las tierras de los gentiles,

  y poseyeron las haciendas de las naciones;

  para que guarden sus decretos,

  y cumplan su ley.


  Ant. 3. Se acordó el Señor de su palabra y sacó a su pueblo con alegría. Aleluya.


  V. Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 22, 10-21


  FUNDAMENTO DE NUESTRA ESPERANZA


   A mí, Juan, me dijo esto el ángel:


   «No cierres bajo sello el contenido de la profecía escrita en este libro, porque el tiempo de su cumplimiento está cerca. Que el malo siga aún en su maldad: que el manchado prosiga aún manchándose; que el justo persista en su justificación; y que el santo continúe todavía en su santidad.


     “Mira, llego en seguida y traigo conmigo mi salario: yo daré a cada uno según sus obras. Yo soy el alfa y la omega, el primero y el último, el principio y el fin. Dichosos los que lavan sus vestiduras, así tendrán derecho al árbol de la vida, y tendrán acceso por las puertas a la ciudad. Fuera quedarán los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras y todos los que aman y practican la mentira. Yo, Jesús, he enviado a mi ángel, para revelaros estas cosas referentes a las Iglesias. Yo soy el vástago y la descendencia de David, el lucero radiante del alba.”»


   El Espíritu y la esposa dicen: «¡Ven!» Y el que escucha, diga: «¡Ven!» Y el que tenga sed y quiera, que venga a beber gratuitamente el agua de la vida.


   Yo prevengo a todo el que escucha las palabras proféticas contenidas en este libro: Si alguno les añade algo, Dios añadirá sobre él el castigo de las plagas, que quedan descritas en este libro. Y si alguno quita algo de las palabras proféticas en él contenidas, Dios quitará su parte del árbol de la vida y de la ciudad santa que en este libro quedan descritos.


   El que da testimonio de todo esto dice:


   «Sí. Pronto vendré.»


   Amén. Ven, Señor Jesús.


   La gracia del Señor Jesús esté con todos. Amén.


  Responsorio Ap 22, 16. 17. 20; Is 55, 1. 3


  R. Yo soy el vástago y la descendencia de David, el lucero radiante del alba; el Espíritu y la esposa dicen: «¡Ven!» * y el que escucha diga: «¡Ven!» Ven, Señor Jesús. Amén. Aleluya.

  V. Sedientos todos, acudid por agua; inclinad el oído, venid a mí.

  R. y el que escucha, diga: «¡Ven!» Ven, Señor Jesús. Amén. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   20, 1-16


  PABLO ABANDONA ÉFESO


  En aquellos días, después que cesó el tumulto, hizo llamar Pablo a los discípulos, les dirigió una exhortación, se despidió de ellos y partió para Macedonia. Recorrió aquellas regiones, exhortando y animando con numerosos discursos a los hermanos; y vino a Grecia, donde permaneció tres meses. Estando a punto de embarcarse para Siria, determinó volver por Macedonia, en vista de las asechanzas de los judíos. Le acompañaban Sópatro, hijo de Pirro, natural de Berea; Aristarco y Segundo, de Tesalónica; Gayo, de Derbe, y Timoteo; y los de la provincia romana de Asia, Tíquico y Trófimo. Todos éstos se adelantaron y nos esperaron en Tróade. Nosotros zarpamos de Filipos después de la fiesta de los Ázimos y, al cabo de cinco días, nos reunimos con ellos en Tróade, donde nos detuvimos siete días.


  El primer día de la semana, nos encontrábamos nosotros reunidos para la fracción del pan, y Pablo, que debía partir al día siguiente, estuvo platicando con ellos y prolongó su discurso hasta media noche. Había muchas lámparas en el piso superior, donde nos hallábamos reunidos. Un joven, llamado Eutico, estaba sentado en una ventana; y, poco a poco, fue cayendo en un profundo sueño, pues Pablo alargaba muchísimo su plática. Dominado finalmente por el sueño, cayó desde el tercer piso abajo, y lo recogieron muerto. Bajó Pablo en seguida, se echó sobre él y, tomándolo en sus brazos, exclamó: «No os apuréis; todavía está vivo.»


  Y subió de nuevo. Después de partir y comer el pan, habló aún largo rato hasta el amanecer. Luego, se marchó. En cuanto al muchacho, lo trajeron con vida; esto fue un gran consuelo para todos.


  Nosotros, adelantándonos por mar, navegamos hasta Asso, donde teníamos que recoger a Pablo, pues así se había determinado. Entretanto él hacía el viaje por tierra. Cuando se nos unió en Asso, lo recogimos a bordo y llegamos a Mitilene. De aquí, al día siguiente, nos hicimos a la vela y pasamos frente a Quío; al otro día, dimos vista a Samos; y, al tercero, después de detenernos en Trogilio, arribamos a Mileto. Pablo había determinado pasar de largo por Éfeso para no sufrir dilación en la provincia romana de Asia. Se daba prisa para, a ser posible, estar en Jerusalén el día de Pentecostés.


  Responsorio Hch 2, 46b; cf. 20, 7


  R. Partiendo el pan en casa, * tomaban juntos el alimento con alegría y sencillez de corazón, y alababan a Dios. Aleluya.

  V. El primer día de la semana, nos reunimos para la fracción del pan.

  R. Tomaban juntos el alimento con alegría y sencillez de corazón, y alababan a Dios. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Comentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos


  (Salmo 148, 1-2: CCL 40, 2165-2166)


  EL ALELUYA PASCUAL


   Toda nuestra vida presente debe discurrir en la alabanza de Dios, porque en ella consistirá la alegría sempiterna de la vida futura; y nadie puede hacerse idóneo de la vida futura, si no se ejercita ahora en esta alabanza. Ahora, alabamos a Dios, pero también le rogamos. Nuestra alabanza incluye la alegría, la oración, el gemido. Es que se nos ha prometido algo que todavía no poseemos; y, porque es veraz el que lo ha prometido, nos alegramos por la esperanza; mas, porque todavía no lo poseemos, gemimos por el deseo. Es cosa buena perseverar en este deseo, hasta que llegue lo prometido; entonces cesará el gemido y subsistirá únicamente la alabanza.


   Por razón de estos dos tiempos —uno, el presente, que se desarrolla en medio de las pruebas y tribulaciones de esta vida, y el otro, el futuro, en el que gozaremos de la seguridad y alegría perpetuas—, se ha instituido la celebración de un doble tiempo, el de antes y el de después de Pascua. El que precede a la Pascua significa las tribulaciones que en esta vida pasamos; el que celebramos ahora, después de Pascua, significa la felicidad que luego poseeremos. Por tanto, antes de Pascua celebramos lo mismo que ahora vivimos; después de Pascua celebramos y significamos lo que aún no poseemos. Por esto, en aquel primer tiempo nos ejercitamos en ayunos y oraciones; en el segundo, el que ahora celebramos, descansamos de los ayunos y lo empleamos todo en la alabanza. Esto significa el Aleluya que cantamos.


   En aquel que es nuestra cabeza, hallamos figurado y demostrado este doble tiempo. La pasión del Señor nos muestra la penuria de la vida presente, en la que tenemos que padecer la fatiga y la tribulación, y finalmente la muerte; en cambio, la resurrección y glorificación del Señor es una muestra de la vida que se nos dará.


   Ahora, pues, hermanos, os exhortamos a la alabanza de Dios; y esta alabanza es la que nos expresamos mutuamente cuando decimos: Aleluya. «Alabad al Señor», nos decimos unos a otros; y, así, todos hacen aquello a lo que se exhortan mutuamente. Pero procurad alabarlo con toda vuestra persona, esto es, no sólo vuestra lengua y vuestra voz deben alabar a Dios, sino también vuestro interior, vuestra vida, vuestras acciones.


   En efecto, lo alabamos ahora, cuando nos reunimos en la iglesia; y, cuando volvemos a casa, parece que cesamos de alabarlo. Pero, si no cesamos en nuestra buena conducta, alabaremos continuamente a Dios. Dejas de alabar a Dios cuando te apartas de la justicia y de lo que a él le place. Si nunca te desvías del buen camino, aunque calle tu lengua, habla tu conducta; y los oídos de Dios atienden a tu corazón. Pues, del mismo modo que nuestros oídos escuchan nuestra voz, así los oídos de Dios escuchan nuestros pensamientos.


  Responsorio Jn 16, 20


  R. Vuestra tristeza se convertirá en gozo. Aleluya.

  V. El mundo se alegrará, mientras vosotros estaréis tristes.

  R. Pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. Aleluya.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que por el nuevo nacimiento del bautismo has infundido en nosotros la vida eterna, concédenos alcanzar la plenitud de la gloria a los que, por la justificación, has hecho capaces de llegar a la inmortalidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Velaron las estrellas el sueño de su muerte,

  sus luces de esperanzas las recogió ya el sol,

  en haces luminosos la aurora resplandece,

  es hoy el nuevo día en que el Señor actuó.


  Los pobres de sí mismos creyeron su palabra,

  la noche de los hombres fue grávida de Dios,

  él dijo volvería colmando su esperanza,

  más fuerte que la muerte fue su infinito amor.


  De angustia estremecida lloró y gimió la tierra,

  en lágrimas y sangre su humanidad vivió,

  pecado, mal y muerte perdieron ya su fuerza,

  el Cristo siempre vivo es hoy nuestro blasón.


  De gozo reverdecen los valles y praderas,

  los pájaros y flores, su canto y su color,

  celebran con los hombres la eterna primavera

  del día y la victoria en que el Señor actuó.


  Recibe, Padre santo, los cánticos y amores

  de cuantos en tu Hijo hallaron salvación,

  tu Espíritu divino nos llene de sus dones,

  los hombres y los pueblos se abran a tu Amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Por tu misericordia dame vida. Aleluya.


  Salmo 118, 145-152


   Te invoco de todo corazón;

  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

  a ti grito: sálvame,

  y cumpliré tus decretos;

  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

  esperando tus palabras.


   Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche,

  meditando tu promesa;

  escucha mi voz por tu misericordia,

  con tus mandamientos dame vida;

  ya se acercan mis inicuos perseguidores,

  están lejos de tu voluntad.


   Tú, Señor, estás cerca,

  y todos tus mandatos son estables;

  hace tiempo comprendí que tus preceptos

  los fundaste para siempre.


  Ant. 1. Por tu misericordia dame vida. Aleluya.


  Ant. 2. Los que habían vencido a la bestia cantaban el cántico de Moisés, el siervo de Dios, y el canto del Cordero. Aleluya.


  Cántico   Ex 15, 1-4. 8-13. 17-18

  HIMNO A DIOS, DESPUÉS DE LA VICTORIA DEL MAR ROJO


  Los que habían vencido a la bestia

  cantaban el cántico de Moisés,

  el siervo de Dios. (Ap 15, 2. 3)


   Cantaré al Señor, sublime es su victoria,

  caballos y carros ha arrojado en el mar.

  Mi fuerza y mi poder es el Señor,

  él fue mi salvación.


   Él es mi Dios: yo lo alabaré;

  el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré.

  El Señor es un guerrero,

  su nombre es «El Señor».


   Los carros del Faraón los lanzó al mar,

  ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes.


   Al soplo de tu ira se amontonaron las aguas,

  las corrientes se alzaron como un dique,

  las olas se cuajaron en el mar.


   Decía el enemigo: «Los perseguiré y alcanzaré,

  repartiré el botín, se saciará mi codicia,

  empuñaré la espada, los agarrará mi mano.»


   Pero sopló tu aliento y los cubrió el mar,

  se hundieron como plomo en las aguas formidables.


   ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses?

  ¿Quién como tú, terrible entre los santos,

  temible por tus proezas, autor de maravillas?


   Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra;

  guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado,

  los llevaste con tu poder hasta tu santa morada.


   Lo introduces y lo plantas en el monte de tu heredad,

  lugar del que hiciste tu trono, Señor;

  santuario, Señor, que fundaron tus manos.

  El Señor reina por siempre jamás.


  Ant. 2. Los que habían vencido a la bestia cantaban el cántico de Moisés, el siervo de Dios, y el canto del Cordero. Aleluya.


  Ant. 3. Su misericordia con nosotros dura por siempre. Aleluya.


  Salmo 116

  INVITACIÓN UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA


  Así es: los gentiles glorifican a

  Dios por su misericordia.

  (Rm 15, 8. 9)


   Alabad al Señor todas las naciones,

  aclamadlo, todos los pueblos:


   Firme es su misericordia con nosotros,

  su fidelidad dura por siempre.


  Ant. 3. Su misericordia con nosotros dura por siempre. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9


  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, pan de vida, que en el último día resucitará a los que se alimentan con su palabra y con su cuerpo, y digámosle:


  Señor, danos paz y alegría.


  Hijo de Dios, que resucitado de entre los muertos eres el Príncipe de la vida,


  bendice y santifica a tus fieles y a todos los hombres.


  Tú que concedes paz y alegría a todos los que creen en ti,


  danos vivir como hijos de la luz, y alegrarnos de tu victoria.


  Aumenta la fe de tu Iglesia, peregrina en la tierra,


  para que dé al mundo testimonio de tu resurrección.


  Tú que, habiendo padecido mucho, has entrado ya en la gloria del Padre,


  convierte en gozo la tristeza de los afligidos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que por el nuevo nacimiento del bautismo has infundido en nosotros la vida eterna, concédenos alcanzar la plenitud de la gloria a los que, por la justificación, has hecho capaces de llegar a la inmortalidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 33-40


   Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes

  y lo seguiré puntualmente;

  enséñame a cumplir tu voluntad

  y a guardarla de todo corazón;

  guíame por la senda de tus mandatos

  porque ella es mi gozo.


   Inclina mi corazón a tus preceptos,

  y no al interés;

  aparta mis ojos de las vanidades,

  dame vida con tu palabra;

  cumple a tu siervo la promesa

  que hiciste a tus fieles.


   Aparta de mí la afrenta que temo,

  porque tus mandamientos son amables;

  mira cómo ansío tus decretos:

  dame vida con tu justicia.


  Salmo 33

  EL SEÑOR, SALVACIÓN DE LOS JUSTOS


  Habéis saboreado lo bueno

  que es el Señor. (1Pe 2, 3)


  I


   Bendigo al Señor en todo momento,

  su alabanza está siempre en mi boca;

  mi alma se gloria en el Señor:

  que los humildes lo escuchen y se alegren.


   Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

  ensalcemos juntos su nombre.

  Yo consulté al Señor, y me respondió,

  me libró de todas mis ansias.


   Contempladlo y quedaréis radiantes,

  vuestro rostro no se avergonzará.

  Si el afligido invoca al Señor,

  él lo escucha y la salva de sus angustias.


   El ángel del Señor acampa

  en torno a sus fieles y los protege.

  Gustad y ved qué bueno es el Señor,

  dichoso el que se acoge a él.


   Todos sus santos, temed al Señor,

  porque nada les falta a los que lo temen;

  los ricos empobrecen y pasan hambre,

  los que buscan al Señor no carecen de nada.


  II


   Venid, hijos, escuchadme:

  os instruiré en el temor del Señor;

  ¿hay alguien que ame la vida

  y desee días de prosperidad?.


   Guarda tu lengua del mal,

  tus labios de la falsedad;

  apártate del mal, obra el bien,

  busca la paz y corre tras ella.


   Los ojos del Señor miran a los justos,

  sus oídos escuchan sus gritos;

  pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

  para borrar de la tierra su memoria.


   Cuando uno grita, el Señor lo escucha

  y lo libra de sus angustias;

  el Señor está cerca de los atribulados,

  salva a los abatidos.


   Aunque el justo sufra muchos males,

  de todos lo libra el Señor;

  él cuida de todos sus huesos,

  y ni uno solo se quebrará.


   La maldad da muerte al malvado,

  y los que odian al justo serán castigados.

  El Señor redime a sus siervos,

  no será castigado quien se acoge a él.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 10-11


  Si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Sexta   1Co 15, 20-22


  Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Nona   2Co 5, 14-15


  El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquél que murió y resucitó por ellos.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Oremos:

  Dios todopoderoso y eterno, que por el nuevo nacimiento del bautismo has infundido en nosotros la vida eterna, concédenos alcanzar la plenitud de la gloria a los que, por la justificación, has hecho capaces de llegar a la inmortalidad. Por Cristo nuestro Señor.


  


  SEMANA VI


  DOMINGO VI DE PASCUA


  1V - IN - O - L - M - 2V


  I VÍSPERAS


  HIMNO


  Revestidos de blancas vestiduras,

  vayamos al banquete del Cordero

  y, terminado el cruce del mar Rojo,

  alcemos nuestro canto al Rey eterno.


  La caridad de Dios es quien nos brinda

  y quien nos da a beber su sangre propia,

  y el Amor sacerdote es quien se ofrece

  y quien los miembros de su cuerpo inmola.


  Las puertas salpicadas con tal sangre

  hacen temblar al ángel vengativo,

  y el mar deja pasar a los hebreos

  y sumerge después a los egipcios.


  Ya el Señor Jesucristo es nuestra pascua,

  ya el Señor Jesucristo es nuestra víctima:

  el ázimo purísimo y sincero

  destinado a las almas sin mancilla.


  Oh verdadera víctima del cielo,

  que tiene a los infiernos sometidos,

  ya rotas las cadenas de la muerte,

  y el premio de la vida recibido.


  Vencedor del averno subyugado,

  el Redentor despliega sus trofeos

  y, sujetando al rey de las tinieblas,

  abre de par en par el alto cielo.


  Para que seas, oh Jesús, la eterna

  dicha pascual de nuestras almas limpias,

  líbranos de la muerte del pecado

  a los que renacimos a la vida.


  Gloria sea a Dios Padre y a su Hijo,

  que de los muertos ha resucitado,

  así como también al sacratísimo

  Paracleto, por tiempo ilimitado. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El que realiza la verdad se acerca a la luz. Aleluya.


  Salmo 118, 105-112

  HIMNO A LA LEY DIVINA


  Éste es mi mandamiento, que os

  améis unos a otros. (Jn 15, 12)


   Lámpara es tu palabra para mis pasos,

  luz en mi sendero;

  lo juro y lo cumpliré:

  guardaré tus justos mandamientos;

  ¡estoy tan afligido!

  Señor, dame vida según tu promesa.


   Acepta, Señor los votos que pronuncio,

  enséñame tus mandatos;

  mi vida está siempre en peligro,

  pero no olvido tu voluntad;

  los malvados me tendieron un lazo,

  pero no me desvié de tus decretos.


   Tus preceptos son mi herencia perpetua,

  la alegría de mi corazón;

  inclino mi corazón a cumplir tus leyes,

  siempre y cabalmente.


  Ant. 1. El que realiza la verdad se acerca a la luz. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor, libre de las ataduras de la muerte, ha resucitado. Aleluya.


  Salmo 15

  CRISTO Y SUS MIEMBROS ESPERAN LA RESURRECCIÓN


  Dios resucitó a Jesús, rompiendo

  las ataduras de la muerte.

  (Hch 2, 24)


   Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;

  yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.»

  Los dioses y señores de la tierra

  no me satisfacen.


   Multiplican las estatuas

  de dioses extraños;

  no derramaré sus libaciones con mis manos,

  ni tomaré sus nombres en mis labios.


   El Señor es mi heredad y mi copa;

  mi suerte está en tu mano:

  me ha tocado un lote hermoso,

  me encanta mi heredad.


   Bendeciré al Señor, que me aconseja,

  hasta de noche me instruye internamente.

  Tengo siempre presente al Señor,

  con él a mi derecha no vacilaré.


   Por eso se me alegra el corazón,

  se gozan mis entrañas,

  y mi carne descansa serena.

  Porque no me entregarás a la muerte,

  ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.


   Me enseñarás el sendero de la vida,

  me saciarás de gozo en tu presencia,

  de alegría perpetua a tu derecha.


  Ant. 2. El Señor, libre de las ataduras de la muerte, ha resucitado. Aleluya.


  Ant. 3. Era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria. Aleluya.


  Cántico   Flp 2, 6-11

  CRISTO, SIERVO DE DIOS, EN SU MISTERIO PASCUAL


   Cristo, a pesar de su condición divina,

  no hizo alarde de su categoría de Dios,

  al contrario, se anonadó a sí mismo,

  y tomó la condición de esclavo,

  pasando por uno de tantos.


   Y así, actuando como un hombre cualquiera,

  se rebajó hasta someterse incluso a la muerte

  y una muerte de cruz.


   Por eso Dios lo levantó sobre todo

  y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;

  de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble

  en el cielo, en la tierra, en el abismo

  y toda lengua proclame:

  Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.


  Ant. 3. Era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 9-10


  Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, sois ahora pueblo de Dios; vosotros, que estabais excluidos de la misericordia, sois ahora objeto de la misericordia de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Año A: Yo rogaré al Padre y él os dará otro Abogado que esté con vosotros para siempre. Aleluya.

  Año B: Guardad mis mandamientos, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo quede colmado. Aleluya.

  Año C: El Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os traerá a la memoria todo lo que os he hablado. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, que resucitando de entre los muertos destruyó la muerte y nos dio nueva vida, y digámosle:


  Tú que vives eternamente, escúchanos, Señor.


  Tú que eres la piedra rechazada por los arquitectos, pero convertida en piedra angular,


  conviértenos a nosotros en piedras vivas de tu Iglesia.


  Tú que eres el testigo fiel y el primogénito de entre los muertos,


  haz que tu Iglesia sea también siempre testimonio ante el mundo.


  Tú que eres el único esposo de la Iglesia, nacida de tu costado,


  haz que todos nosotros seamos signos de tus bodas con la Iglesia.


  Tú que eres el primero y el último, el que estabas muerto y ahora vives por los siglos de los siglos,


  concede a todos los bautizados perseverar fieles hasta la muerte, a fin de recibir la corona de la victoria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que eres la lámpara que ilumina la ciudad santa de Dios,


  alumbra con tu claridad a nuestros hermanos difuntos.


  Sintiéndonos verdaderos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, continuar celebrando con amor ferviente estos días de alegría en honor de Cristo resucitado, y que los misterios que estamos recordando transformen nuestra vida y se manifiesten en nuestras obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh perpetuo Pastor que purificas

  a tu grey con las aguas bautismales,

  en las que hallan limpieza nuestras mentes

  y sepulcro final nuestras maldades.


  Oh tú que, al ver manchada nuestra especie

  por obra del demonio y de sus fraudes,

  asumiste la carne de los hombres

  y su forma perdida reformaste.


  Oh tú que, en una cruz clavado un día,

  llegaste por amor a extremos tales,

  que pagaste la deuda de los hombres

  con el precio divino de tu sangre.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Salmo 103

  HIMNO AL DIOS CREADOR


  El que es de Cristo es una creatura

  nueva: lo antiguo ha pasado,

  lo nuevo ha comenzado. (2Co 5, 17)


  I


   Bendice, alma mía, al Señor:

  ¡Dios mío, qué grande eres!

  Te vistes de belleza y majestad,

  la luz te envuelve como un manto.


   Extiendes los cielos como una tienda,

  construyes tu morada sobre las aguas;

  las nubes te sirven de carroza,

  avanzas en las alas del viento;

  los vientos te sirven de mensajeros;

  el fuego llameante, de ministro.


   Asentaste la tierra sobre sus cimientos,

  y no vacilará jamás;

  la cubriste con el manto del océano,

  y las aguas se posaron sobre las montañas;


   pero a tu bramido huyeron,

  al fragor de tu trueno se precipitaron,

  mientras subían los montes y bajaban los valles:

  cada cual al puesto asignado.

  Trazaste una frontera que no traspasarán,

  y no volverán a cubrir la tierra.


   De los manantiales sacas los ríos,

  para que fluyan entre los montes;

  en ellos beben las fieras de los campos,

  el asno salvaje apaga su sed;

  junto a ellos habitan las aves del cielo,

  y entre las frondas se oye su canto.


  Ant. 1. Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada del sepulcro. Aleluya.


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  II


   Desde tu morada riegas los montes,

  y la tierra se sacia de tu acción fecunda;

  haces brotar hierba para los ganados,

  y forraje para los que sirven al hombre.


   Él saca pan de los campos,

  y vino que le alegra el corazón;

  y aceite que da brillo a su rostro,

  y alimento que le da fuerzas.


   Se llenan de savia los árboles del Señor,

  los cedros del Líbano que él plantó:

  allí anidan los pájaros,

  en su cima pone casa la cigüeña.

  Los riscos son para las cabras,

  las peñas son madriguera de erizos.


   Hiciste la luna con sus fases,

  el sol conoce su ocaso.

  Pones las tinieblas y viene la noche

  y rondan las fieras de la selva;

  los cachorros rugen por la presa,

  reclamando a Dios su comida.


   Cuando brilla el sol, se retiran,

  y se tumban en sus guaridas;

  el hombre sale a sus faenas,

  a su labranza hasta el atardecer.


  Ant. 2. Aleluya. ¿A quién buscas, mujer?, ¿al que está vivo entre los muertos? Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  III


   ¡Cuántas son tus obras, Señor,

  y todas las hiciste con sabiduría!;

  la tierra está llena de tus creaturas.


   Ahí está el mar: ancho y dilatado,

  en él bullen, sin número,

  animales pequeños y grandes;

  lo surcan las naves, y el Leviatán

  que modelaste para que retoce.


   Todos ellos aguardan

  a que les eches comida a su tiempo:

  se la echas, y la atrapan;

  abres tu mano, y se sacian de bienes;


   escondes tu rostro, y se espantan;

  les retiras el aliento, y expiran

  y vuelven a ser polvo;

  envías tu aliento, y los creas,

  y repueblas la faz de la tierra.


   Gloria a Dios para siempre,

  goce el Señor con sus obras.

  Cuando él mira la tierra, ella tiembla;

  cuando toca los montes, humean.


   Cantaré al Señor mientras viva,

  tocaré para mi Dios mientras exista:

  que le sea agradable mi poema,

  y yo me alegraré con el Señor.


   Que se acaben los pecadores en la tierra,

  que los malvados no existan más.

  ¡Bendice, alma mía, al Señor!


  Ant. 3. Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya.


  V. Mi corazón se alegra. Aleluya.

  R. Y te canto agradecido. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Comienza la primera carta del apóstol san Juan 1, 1-10


  LA PALABRA DE LA VIDA Y LA LUZ DE DIOS


   Lo que existía desde un principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y lo que tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de vida (porque la vida se ha manifestado, y nosotros hemos visto y testificamos y os anunciamos esta vida eterna, la que estaba con el Padre y se nos ha manifestado): lo que hemos visto y oído os lo anunciamos, a fin de que viváis en comunión con nosotros. Y esta nuestra comunión de vida es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos estas cosas para que sea colmado vuestra gozo.


   Y el mensaje que de él hemos recibido y que os transmitimos es éste: Dios es luz y en él no hay tiniebla alguna. Si decimos que vivimos en comunión con él y, con todo, andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos las obras de la verdad. Pero si caminamos en la luz, lo mismo que está él en la luz, entonces vivimos en comunión unos con otros; y la sangre de Jesús, su Hijo, nos purifica de todo pecado.


   Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, fiel y bondadoso es él para perdonarnos y purificarnos de toda iniquidad. Si decimos que no hemos pecado, estamos afirmando que Dios miente, y su palabra no está en nosotros.


  Responsorio 1Jn 1, 2; S, 20


  R. La vida se ha manifestado, y nosotros hemos visto y testificamos y os anunciamos esta vida eterna, * la que estaba con el Padre y se nos ha manifestado. Aleluya.

  V. Sabemos que el Hijo de Dios ha venido: él es Dios verdadero y es vida eterna.

  R. La que estaba con el Padre y se nos ha manifestado. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   20, 17-38


  EXHORTACIÓN DE PABLO A LOS PASTORES DE LA IGLESIA DE ÉFESO


  En aquellos días, desde Mileto, mandó Pablo llamar a los presbíteros de la iglesia de Éfeso. Cuando se presentaron les dijo: «Vosotros sabéis que todo el tiempo que he estado aquí desde el día que por primera vez puse pie en Asia, he servido al Señor con toda humildad, en las penas y pruebas que me han procurado las maquinaciones de los judíos. Sabéis que no he ahorrado medio alguno, que he predicado y enseñado en público y en privado, insistiendo a judíos y griegos a que se convirtieran y crean en nuestro Señor Jesús.


  Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por el Espíritu. No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu Santo, de ciudad en ciudad, me asegura que me aguardan cárceles y luchas. Pero a mí no me importa la vida; lo que me importa es completar mi carrera, y cumplir el encargo que me dio el Señor Jesús: ser testigo del Evangelio, que es la gracia de Dios.


  He pasado por aquí predicando el reino, y ahora sé que ninguno de vosotros me volverá a ver. Por eso declaro hoy que no soy responsable de la suerte de nadie: nunca me he reservado nada, os he anunciado enteramente el plan de Dios.


  Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, corno pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo. Ya sé que, cuando os deje, se meterán entre vosotros lobos feroces que no tendrán piedad del rebaño. Incluso algunos de vosotros deformarán la doctrina y arrastrarán a los discípulos. Por eso, estad alerta: acordaos que durante tres años, de día y de noche, no he cesado de aconsejar con lágrimas en los ojos a cada uno en particular. Ahora os dejo en manos de Dios y de su palabra que es gracia, y tiene poder para construiros y daros parte en la herencia de los santos.


  A nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. Bien sabéis que estas manos han ganado lo necesario para mí y mis compañeros. Siempre os he enseñado que es nuestro deber trabajar para socorrer a los necesitados, acordándonos de las palabras del Señor Jesús: “Más dichoso es el que da que el que recibe.”»


  Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y Pablo rezó con todos ellos. Hubo abundantes lágrimas por parte de todos, y, echándose al cuello de Pablo, lo abrazaron afectuosamente. Estaban afligidos, sobre todo porque les había dicho que ya no lo volverían a ver. Y así lo acompañaron hasta la nave.


  Responsorio  Hch 20, 28; 1Cor 4, 2


  R. Tened cuidado del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, * como pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo. Aleluya.

  V. En un administrador lo que se busca es que sea fiel.

  R. Como pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, obispo, sobre la segunda carta a los Corintios


  (Cap. 5. &-6. 2: PG 74, 942-943)


  DIOS NOS HA RECONCILIADO POR MEDIO DE CRISTO Y NOS HA CONFIADO EL MINISTERIO DE ESTA RECONCILIACIÓN


   Los que poseen las arras del Espíritu y la esperanza de la resurrección, como si poseyeran ya aquello que esperan, pueden afirmar que desde ahora ya no conocen a nadie según la carne: todos, en efecto, somos espirituales y ajenos a la corrupción de la carne. Porque, desde el momento en que ha amanecido para nosotros la luz del Unigénito, somos transformados en la misma Palabra que da vida a todas las cosas. Y, si bien es verdad que cuando reinaba el pecado estábamos sujetos por los lazos de la muerte, al introducirse en el mundo la justicia de Cristo quedamos libres de la corrupción.


   Por tanto, ya nadie vive en la carne, es decir, ya nadie está sujeto a la debilidad de la carne, a la que ciertamente pertenece la corrupción, entre otras cosas; en este sentido, dice el Apóstol: Si en un tiempo conocimos a Cristo según la carne, ya ahora no es así. Es como quien dice: La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y, para que nosotros tuviésemos vida, sufrió la muerte según la carne, y así es como conocimos a Cristo; sin embargo, ahora ya no es así como lo conocemos. Pues, aunque retiene su cuerpo humano, ya que resucitó al tercer día y vive en el cielo junto al Padre, no obstante, su existencia es superior a la meramente carnal, puesto que ya no muere, la muerte no tiene ya poder sobre él; su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios.


   Si tal es la condición de aquel que se convirtió para nosotros en abanderado y precursor de la vida, es necesario que nosotros, siguiendo sus huellas, formemos parte de los que viven por encima de la carne, y no en la carne. Por esto, dice con toda razón san Pablo: El que es de Cristo es una creatura nueva: lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. Hemos sido, en efecto, justificados por la fe en Cristo, y ha cesado el efecto de la maldición, puesto que él ha resucitado por librarnos, conculcando el poder de la muerte; y, además, hemos conocido al que es por naturaleza propia Dios verdadero, a quien damos culto en espíritu y en verdad, por mediación del Hijo, quien derrama sobre el mundo las bendiciones divinas que proceden del Padre.


   Por lo cual, dice acertadamente san Pablo: Todo esto se lo debemos a Dios, que nos ha reconciliado consigo por medio de Cristo, ya que el misterio de la encarnación y la renovación consiguiente a la misma se realizaron de acuerdo con el designio del Padre. No hay que olvidar que por Cristo tenemos acceso al Padre, ya que nadie va al Padre, como afirma el mismo Cristo, sino por él, y, así, todo esto se lo debemos a Dios, que nos ha reconciliado por medio de Cristo, y nos ha confiado el ministerio de esta reconciliación.


  Responsorio Rm 5, 11; Col 1. 19-20


  R. Ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, * por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación. Aleluya.

  V. En él quiso Dios que residiera toda plenitud; y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas.

  R. Por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, continuar celebrando con amor ferviente estos días de alegría en honor de Cristo resucitado, y que los misterios que estamos recordando transformen nuestra vida y se manifiesten en nuestras obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  llamándole con sus lágrimas.


  Vino la Gloria del Padre

  y amaneció el primer día.

  Envuelto en la blanca túnica

  de su propia luz divina

  —la sábana de la muerte

  dejada en tumba vacía—,

  Jesús, alzado, reinaba;

  pero ella no lo veía.


  Estaba al alba María,

  la fiel esposa que aguarda.


  Mueva el Espíritu al aura

  en el jardín de la vida.

  Las flores huelan la Pascua

  de la carne sin mancilla,

  y quede quieta la esposa

  sin preguntas ni fatiga.

  ¡Ya está delante el esposo,

  venido de la colina!


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada. Amén.


  SALMODIA



  Ant. 1. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros,

  los arquitectos, y que se ha convertido

  en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Ant. 1. Éste es el día en que actuó el Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Bendito eres, Señor, sobre el trono de tu reino. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 52-57

  QUE LA CREACIÓN ENTERA ALABE AL SEÑOR


  El Creador … es bendito por

  los siglos. (Rm 1, 25)


   Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito tu nombre, santo y glorioso:

  a él gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en el templo de tu santa gloria:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres sobre el trono de tu reino:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres tú, que sentado sobre querubines

  sondeas los abismos:

  a ti gloria y alabanza por los siglos.


   Bendito eres en la bóveda del cielo:

  a ti honor y alabanza por los siglos.


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


  Ant. 2. Bendito eres, Señor, sobre el trono de tu reino. Aleluya.


  Ant. 3. Adorad al Señor que está sentado en el trono y decid: ¡Amén, aleluya!


  Salmo 150

  ALABAD AL SEÑOR


  Salmodiad con el espíritu, salmodiad

  con toda vuestra mente, es decir,

  glorificad a Dios con el cuerpo

  y con el alma. (Hesiquio)


   Alabad al Señor en su templo,

  alabadlo en su fuerte firmamento.


   Alabadlo por sus obras magníficas,

  alabadlo por su inmensa grandeza.


   Alabadlo tocando trompetas,

  alabadlo con arpas y cítaras,


   Alabadlo con tambores y danzas,

  alabadlo con trompas y flautas,


   alabadlo con platillos sonoros,

  alabadlo con platillos vibrantes.


   Todo ser que alienta, alabe al Señor.


  Ant. 3. Adorad al Señor que está sentado en el trono y decid: ¡Amén, aleluya!


  LECTURA BREVE   Hch 10, 40-43


  Dios resucitó a Jesús al tercer día e hizo que se apareciese no a todo el pueblo, sino a nosotros, que somos los testigos elegidos de antemano por Dios. Nosotros hemos comido y bebido con él, después que Dios lo resucitó de entre los muertos. Y él nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que ha sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. De él hablan todos los profetas y aseguran que cuantos tengan fe en él recibirán por su nombre el perdón de sus pecados.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.

  R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.


  V. Tú que has resucitado de entre los muertos.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona:


  Año A: Vosotros conocéis al Espíritu Santo, porque permanece con vosotros y está con vosotros. Aleluya.

  Año B: Como el Padre me amó, así también yo os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Aleluya.

  Año C: La palabra que estáis oyendo no es mía; es del Padre, que me ha enviado. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos a Dios, Padre todopoderoso, que resucitó a Jesús, nuestro jefe y salvador, y aclamémoslo, diciendo:


  Ilumínanos, Señor, con la luz de Cristo.


  Padre santo, que hiciste pasar a tu Hijo amado de las tinieblas de la muerte a la luz de tu gloria,


  haz que podamos llegar también nosotros a tu luz admirable.


  Tú que nos has salvado por la fe,


  haz que vivamos hoy según la fe que profesamos en nuestro bautismo.


  Tú que quieres que busquemos las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a tu derecha,


  líbranos de la seducción del pecado.


  Haz que nuestra vida, oculta en ti con Cristo, brille en el mundo,


  para que aparezcan los cielos nuevos y la tierra nueva.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestra boca: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, continuar celebrando con amor ferviente estos días de alegría en honor de Cristo resucitado, y que los misterios que estamos recordando transformen nuestra vida y se manifiesten en nuestras obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 22

  EL BUEN PASTOR


  El Cordero los apacentará

  y los guiará a los manantiales

  de las aguas de la vida. (Ap 7, 17)


   El Señor es mi pastor, nada me falta:

  en verdes praderas me hace recostar;


   me conduce hacia fuentes tranquilas

  y repara mis fuerzas;

  me guía por el sendero justo,

  por el honor de su nombre.


   Aunque camine por cañadas oscuras,

  nada temo, porque tú vas conmigo:

  tu vara y tu cayado me sosiegan.


   Preparas una mesa ante mí

  enfrente de mis enemigos;

  me unges la cabeza con perfume,

  y mi copa rebosa.


   Tu bondad y tu misericordia me acompañan

  todos los días de mi vida,

  y habitaré en la casa del Señor

  por años sin término.


  Salmo 75

  ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA


  Verán al Hijo del hombre

  venir sobre las nubes del cielo.

  (Mt 24, 30)


  I


   Dios se manifiesta en Judá,

  su fama es grande en Israel;

  su tabernáculo está en Jerusalén,

  su morada en Sión:

  allí quebró los relámpagos del arco,

  el escudo, la espada y la guerra.


   Tú eres deslumbrante, magnífico,

  con montones de botín conquistados.

  Los valientes duermen su sueño,

  y a los guerreros no les responden sus brazos.

  Con un bramido, ¡oh Dios de Jacob!,

  inmovilizaste carros y caballos.


  II


   Tú eres terrible: ¿quién resiste frente a ti

  al ímpetu de tu ira?

  Desde el cielo proclamas la sentencia:

  la tierra teme sobrecogida,

  cuando Dios se pone en pie para juzgar,

  para salvar a los humildes de la tierra.


   La cólera humana tendrá que alabarte,

  los que sobrevivan al castigo te rodearán.

  Haced votos al Señor y cumplidlos,

  y traigan los vasallos tributo al Temible:

  él deja sin aliento a los príncipes,

  y es temible para los reyes del orbe.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf 1Co 15, 3b-5


  Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, según lo anunciaron también las Escrituras. Y se apareció a Cefas y también a los Doce.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ef 2, 4-6


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aún cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Rm 6, 4


  Por nuestro bautismo fuimos sepultados con Cristo, para participar de su muerte; para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Concédenos, Dios todopoderoso, continuar celebrando con amor ferviente estos días de alegría en honor de Cristo resucitado, y que los misterios que estamos recordando transformen nuestra vida y se manifiesten en nuestras obras. Por Cristo nuestro Señor.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Al fin será la paz y la corona,

  los vítores, las palmas sacudidas,

  y un aleluya inmenso como el cielo

  para cantar la gloria del Mesías.


  Será el estrecho abrazo de los hombres,

  sin muerte, sin pecado, sin envidia;

  será el amor perfecto del encuentro,

  será como quien llora de alegría.


  Porque hoy remonta el vuelo el sepultado

  y va por el sendero de la vida

  a saciarse de gozo junto al Padre

  y a preparar la mesa de familia.


  Se fue, pero volvía, se mostraba,

  lo abrazaban, hablaba, compartía;

  y escondido la Iglesia lo contempla,

  lo adora más presente todavía.


  Hundimos en sus ojos la mirada,

  y ya es nuestra la historia que principia,

  nuestros son los laureles de su frente,

  aunque un día le dimos las espinas.


  Que el tiempo y el espacio limitados

  sumisos al Espíritu se rindan,

  y dejen paso a Cristo omnipotente,

  a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos y lo hizo sentar en su gloria. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner

  todos sus enemigos bajo

  sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos y lo hizo sentar en su gloria. Aleluya.


  Ant. 2. Habéis renunciado a los ídolos para consagraros al Dios vivo. Aleluya.


  Salmo 113 B

  HIMNO AL DIOS VERDADERO


  Os convertisteis de los ídolos a

  Dios para consagraros al Dios

  vivo y verdadero. (1Ts 1, 9)


   No a nosotros, Señor, no a nosotros,

  sino a tu nombre da la gloria;

  por tu bondad, por tu lealtad.

  ¿Por qué han de decir las naciones:

  «Dónde está su Dios»?


   Nuestro Dios está en el cielo,

  lo que quiere lo hace.

  Sus ídolos, en cambio, son plata y oro,

  hechura de manos humanas:


   tienen boca, y no hablan;

  tienen ojos, y no ven;

  tienen orejas, y no oyen;

  tienen nariz, y no huelen;


   tienen manos, y no tocan;

  tienen pies, y no andan;

  no tiene voz su garganta:

  que sean igual los que los hacen,

  cuantos confían en ellos.


   Israel confía en el Señor:

  él es su auxilio y su escudo.

  La casa de Aarón confía en el Señor:

  él es su auxilio y su escudo.

  Los fieles del Señor confían en el Señor:

  él es su auxilio y su escudo.


   Que el Señor se acuerde de nosotros

  y nos bendiga,

  bendiga a la casa de Israel,

  bendiga a la casa de Aarón;

  bendiga a los fieles del Señor,

  pequeños y grandes.


   Que el Señor os acreciente,

  a vosotros y a vuestros hijos;

  benditos seáis del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.

  El cielo pertenece al Señor,

  la tierra se la ha dado a los hombres.


   Los muertos ya no alaban al Señor,

  ni los que bajan al silencio.

  Nosotros, sí, bendeciremos al Señor

  ahora y por siempre.


  Ant. 2. Habéis renunciado a los ídolos para consagraros al Dios vivo. Aleluya.


  Ant. 3. Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 10, 12-14


  Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios, y espera el tiempo que falta «hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies». Así, con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección en la gloria a los que ha santificado.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  V. Y se ha aparecido a Simón.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Antífona:


  Año A: El que me ama guardará mi palabra; mi Padre lo amará y vendremos a fijar en él nuestra morada. Aleluya.

  Año B: Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. Aleluya.

  Año C: La paz os dejo, mi paz os doy. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Dios Padre, que resucitó a su Hijo Jesucristo y lo exaltó a su derecha, y digámosle:


  Haz que participemos, Señor, de la gloria de Cristo.


  Padre justo, que por la victoria de la cruz elevaste a Cristo sobre la tierra,


  atrae hacia él a todos los hombres.


  Por tu Hijo glorificado, envía, Señor, sobre tu Iglesia al Espíritu Santo,


  a fin de que tu pueblo sea en medio del mundo signo de la unidad de los hombres.


  Conserva en la fe de su bautismo a la nueva prole renacida del agua y del Espíritu Santo,


  para que alcance la vida eterna.


  Por tu Hijo glorificado, ayuda, Señor, a los que sufren, da la libertad a los presos, la salud a los enfermos


  y la abundancia de tus bienes a todos los hombres.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  A nuestros hermanos difuntos, a quienes mientras vivían en este mundo diste el cuerpo y la sangre de tu Hijo glorioso,


  concédeles la gloria de la resurrección en el último día.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, continuar celebrando con amor ferviente estos días de alegría en honor de Cristo resucitado, y que los misterios que estamos recordando transformen nuestra vida y se manifiesten en nuestras obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  LUNES VI DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Cristo el Señor,

  como la primavera,

  como una nueva aurora,

  resucitó.


  Cristo, nuestra Pascua,

  es nuestro rescate,

  nuestra salvación.


  Es grano en la tierra,

  muerto y florecido,

  tierno pan de amor.


  Se rompió el sepulcro,

  se movió la roca,

  y el fruto brotó.


  Dueño de la muerte,

  en el árbol grita

  su resurrección.


  Humilde en la tierra,

  Señor de los cielos,

  su cielo nos dió.


  Ábranse de gozo

  las puertas del Hombre

  que al hombre salvó.


  Gloria para siempre

  al Cordero humilde

  que nos redimió. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Inclina, Señor, tu oído hacia mí; ven a librarme.


  Salmo 30, 2-17. 20-25

  SÚPLICA CONFIADA Y ACCIÓN DE GRACIAS


  Padre, en tus manos encomiendo

  mi espíritu. (Lc 23, 46)


  I


   A ti, Señor, me acojo:

  no quede yo nunca defraudado;

  tú, que eres justo, ponme a salvo,

  inclina tu oído hacia mí;


   ven aprisa a librarme,

  sé la roca de mi refugio,

  un baluarte donde me salve,

  tú que eres mi roca y mi baluarte;


   por tu nombre dirígeme y guíame:

  sácame de la red que me han tendido,

  porque tú eres mi amparo.


   En tus manos encomiendo mi espíritu:

  tú, el Dios leal, me librarás;

  tú aborreces a los que veneran ídolos inertes,

  pero yo confío en el Señor;

  tu misericordia sea mi gozo y mi alegría.


   Te has fijado en mi aflicción,

  velas por mi vida en peligro;

  no me has entregado en manos del enemigo,

  has puesto mis pies en un camino ancho.


  Ant. 1. Inclina, Señor, tu oído hacia mí; ven a librarme.


  Ant. 2. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. Aleluya.


  II


   Piedad, Señor, que estoy en peligro:

  se consumen de dolor mis ojos,

  mi garganta y mis entrañas.


   Mi vida se gasta en el dolor;

  mis años, en los gemidos;

  mi vigor decae con las penas,

  mis huesos se consumen.


   Soy la burla de todos mis enemigos,

  la irrisión de mis vecinos,

  el espanto de mis conocidos:

  me ven por la calle y escapan de mí.

  Me han olvidado como a un muerto,

  me han desechado como a un cacharro inútil.


   Oigo las burlas de la gente,

  y todo me da miedo;

  se conjuran contra mí

  y traman quitarme la vida.


   Pero yo confío en ti, Señor,

  te digo: «Tú eres mi Dios.»

  En tu mano está mi destino:

  líbrame de los enemigos que me persiguen;

  haz brillar tu rostro sobre tu siervo,

  sálvame por tu misericordia.


  Ant. 2. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. Aleluya.


  Ant. 3. Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia. Aleluya.


  III


   ¡Qué bondad tan grande, Señor,

  reservas para tus fieles,

  y concedes a los que a ti se acogen

  a la vista de todos!


   En el asilo de tu presencia los escondes

  de las conjuras humanas;

  los ocultas en tu tabernáculo,

  frente a las lenguas pendencieras.


   Bendito el Señor, que ha hecho por mí

  prodigios de misericordia

  en la ciudad amurallada.


   Yo decía en mi ansiedad:

  «Me has arrojado de tu vista»

  pero tú escuchaste mi voz suplicante

  cuando yo te gritaba.


   Amad al Señor, fieles suyos;

  el Señor guarda a sus leales,

  y a los soberbios les paga con creces.


   Sed fuertes y valientes de corazón

  los que esperáis en el Señor.


  Ant. 3. Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia. Aleluya.


  V. Mi corazón y mi carne. Aleluya.

  R. Se alegran por el Dios vivo. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 2, 1-11


  EL MANDAMIENTO NUEVO


   Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Si alguno peca, abogado tenemos ante el Padre, a Jesucristo, el justo. Él es propiciación por nuestros pecados. Y no sólo por los nuestros, sino por los del mundo entero.


   Y sabemos que hemos llegado a conocerlo si guardamos sus mandamientos. Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, miente; y la verdad no está en él. Pero quien guarda su palabra posee el perfecto amor de Dios. En eso conocemos que estamos en él. Quien dice que está siempre en él debe andar de continuo como él anduvo.


   Carísimos, no es nuevo el mandamiento que os escribo, sino que es un mandamiento antiguo que habíais recibido ya desde el principio: este mandamiento antiguo es la palabra que habéis escuchado. Y, sin embargo, es un mandamiento nuevo el que os escribo, el cual es una realidad en él y en vosotros; porque las tinieblas van pasando y ya brilla la luz verdadera.


   Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano está todavía en las tinieblas. Quien ama a su hermano está siempre en la luz; y no hay ocasión de ruina en él. Pero quien aborrece a su hermano está en las tinieblas, y camina en las tinieblas sin saber adónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos.


  Responsorio Jn 13, 34; 1Jn 2, 10. 3


  R. Os doy el mandato nuevo: que os améis mutuamente como yo os he amado. * Quien ama a su hermano está siempre en la luz. Aleluya.

  V. Sabemos que hemos llegado a conocer a Cristo, si guardamos sus mandamientos.

  R. Quien ama a su hermano está siempre en la luz. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  21, 1-26


  VIAJE A JERUSALÉN


  En aquellos días, después de habernos separado de los presbíteros de Éfeso, nos embarcamos y fuimos derechos a Cos; al día siguiente, a Rodas y, de allí, a Pátara, donde encontramos una nave que hacía la travesía a Fenicia. Nos embarcamos y nos dimos a la mar. Luego dimos vista a Chipre, que dejamos a la izquierda; fuimos navegando hacia Siria, y por fin desembarcamos en Tiro, porque allí tenía que dejar la nave su carga. Buscamos y encontramos a los discípulos, y nos quedamos allí siete días. Ellos, inspirados por el Espíritu, aconsejaban a Pablo que no subiese a Jerusalén. Pasados aquellos días, salimos, acompañados de todos, con sus mujeres y niños, hasta fuera de la ciudad y, después de orar de rodillas en la playa, nos despedimos; nosotros subirnos a bordo, y ellos se volvieron a sus casas.


  De Tiro vinimos a Tolemaida, terminando así nuestro viaje por mar; y, después de saludar a los hermanos y de estar un día con ellos, salimos al día siguiente y llegamos a Cesarea. Entramos en casa de Felipe, el evangelista, que era uno de los siete, y nos hospedamos allí. Tenía él cuatro hijas vírgenes, que tenían el don de profecía. Llevábamos allí varios días, cuando bajó de Judea un profeta, llamado Ágabo, que vino a visitarnos. Y, tomando el cinturón de Pablo y atándose pies y manos con él, dijo así: «Esto dice el Espíritu Santo: “Así atarán los judíos en Jerusalén al hombre a quien pertenece este cinturón, y lo pondrán en manos de los gentiles.”»


  Cuando escuchamos esta predicción, le instamos, tanto nosotros como los que se encontraban allí, a que no subiese a Jerusalén. Pero Pablo respondió: «¿Qué hacéis con llorar y abatir mi corazón? Yo estoy dispuesto no sólo a dejarme atar, sino a morir en Jerusalén por el nombre de Jesús, el Señor.»


  Como no se dejaba convencer, dejamos de insistir, diciendo: «Hágase la voluntad del Señor.»


  Unos días después, hechos los preparativos para el viaje, emprendimos la subida a Jerusalén. Nos acompañaron algunos discípulos de Cesarea, que nos llevaron a hospedar a casa de Nasón, un chipriota, discípulo de los primeros tiempos. A nuestra llegada a Jerusalén, fuimos recibidos gozosamente por los hermanos; y, al día siguiente, vino Pablo con nosotros a visitar a Santiago, reuniéndose también allí todos los presbíteros. Después de saludarlos, Pablo les fue contando una por una las maravillas que por su medio había realizado Dios entre los gentiles. Ellos glorificaron a Dios al escuchar sus palabras. Luego le dijeron: «Ya ves, hermano, cuántos miles y miles de judíos han abrazado la fe; y cómo todos son observantes celosos de la ley. Pero les han hecho saber que tú enseñas a los judíos de la diáspora a desertar de la ley de Moisés, y que les dices que no circunciden a sus hijos ni sigan las tradiciones mosaicas. ¿Qué vas a hacer ahora? Ciertamente, se han de enterar que has llegado aquí. Haz, pues, lo que te vamos a decir. Tenemos aquí a cuatro hombres que tienen hecho voto de nazareato. Llévalos contigo y, junto con ellos, cumple el rito de tu purificación; paga por ellos para que puedan dejarse rapar la cabeza, y así todos conocerán que no hay nada de lo que han oído decir de ti, sino que también tú sigues observando la ley. Por lo que se refiere a los gentiles que han abrazado la fe, ya les escribimos, después de madura deliberación, que se abstengan de las viandas ofrecidas a los ídolos, de comer sangre, de comer carne de animales ahogados y de la fornicación.»


  Al día siguiente, Pablo, acompañado de aquellos hombres, cumplió el rito de su purificación. Y así, anunciando el final de los días del nazareato, acudió con ellos al templo, hasta que terminasen de ofrecerse los sacrificios por cada uno.


  Responsorio  Hch 21, 13; Col 1, 24


  R. Yo estoy dispuesto no sólo a dejarme atar, sino a morir en Jerusalén * por el nombre de Jesús, el Señor. Aleluya.

  V. Voy completando en favor del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, las tribulaciones que aún me quedan por sufrir con Cristo en mi carne mortal.

  R. Por el nombre de Jesús, el Señor. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de Dídimo de Alejandría, Sobre la Santísima Trinidad


  (Libro 2, 12: PG 39, 667-674)


  EL ESPÍRITU SANTO NOS RENUEVA EN EL BAUTISMO


   El Espíritu Santo, en cuanto que es Dios, junto con el Padre y el Hijo, nos renueva en el bautismo y nos retorna de nuestro estado deforme a nuestra primitiva hermosura, llenándonos de su gracia, de manera que ya nada nos queda por desear; nos libra del pecado y de la muerte; nos convierte de terrenales, esto es, salidos de la tierra y del polvo, en espirituales; nos hace partícipes de la gloria divina, hijos y herederos de Dios Padre, conformes a la imagen del Hijo, coherederos y hermanos de éste, para ser glorificados y reinar con él; en vez de la tierra nos da el cielo y nos abre generosamente las puertas del paraíso, honrándonos más que a los mismos ángeles; y con las aguas sagradas de la piscina bautismal apaga el gran fuego inextinguible del infierno.


   Hay en el hombre un doble nacimiento, uno natural, otro del Espíritu divino. Acerca de uno y otro escribieron los autores sagrados. Yo voy a citar el nombre de cada uno de ellos, así como su doctrina. 


   Juan: A cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, dio poder de llegar a ser hijos de Dios, los cuales traen su origen no de la sangre ni del deseo carnal ni de la voluntad del hombre, sino del mismo Dios. Todos los que creen en Cristo, afirma, han recibido el poder de llegar a ser hijos de Dios, esto es, del Espíritu Santo, y de llegar a ser del mismo linaje de Dios. Y, para demostrar que este Dios que nos engendra es el Espíritu Santo, añade estas palabras de Cristo en persona: Te aseguro que el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios.


   La piscina bautismal, en efecto, da a luz de manera visible al cuerpo visible de la Iglesia, por el ministerio de los sacerdotes; pero el Espíritu de Dios, invisible a todo ser racional, bautiza espiritualmente en sí mismo y regenera, por ministerio de los ángeles, nuestro cuerpo y nuestra alma.


   Juan el Bautista, en relación con aquella expresión: De agua y de Espíritu, dice, refiriéndose a Cristo: Él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. Ya que nosotros somos como una vasija de barro, por eso necesitamos en primer lugar ser purificados por el agua, después ser fortalecidos y perfeccionados por el fuego espiritual (Dios, en efecto, es un fuego devorador); y, así, necesitamos del Espíritu Santo para nuestra perfección y renovación, ya que este fuego espiritual es también capaz de regar, y esta agua espiritual es capaz de fundir como el fuego.


  Responsorio Is 44, 3. 4; Jn 4, 14


  R. Derramaré agua abundante sobre el suelo sediento, y torrentes en la tierra seca. * Derramaré mi Espíritu y crecerán como álamos junto a las corrientes de agua. Aleluya.

  V. El agua que yo les dé se convertirá en manantial, cuyas aguas brotan para comunicar vida eterna.

  R. Derramaré mi Espíritu y crecerán como álamos junto a las corrientes de agua. Aleluya.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


   La bella flor que en el suelo

   plantada se vio marchita

   ya torna, ya resucita,

   ya su olor inunda el cielo.


  De tierra estuvo cubierta,

  pero no fructificó

  del todo, hasta que quedó

  en un árbol seco injerta.

  Y, aunque a los ojos del suelo

  se puso después marchita,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Toda es de flores la fiesta,

  flores de finos olores,

  mas no se irá todo en flores,

  porque flor de fruto es ésta.

  Y, mientras su Iglesia grita

  mendigando algún consuelo,

  ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo.


  Que nadie se sienta muerto

  cuando resucita Dios,

  que, si el barco llega al puerto,

  llegamos junto con vos.

  Hoy la Cristiandad se quita

  sus vestiduras de duelo.

  Ya torna, ya resucita,

  ya su olor inunda el cielo. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. Aleluya. †


  Salmo 41

  DESEO DEL SEÑOR Y ANSIAS DE CONTEMPLAR EL TEMPLO


  El que tenga sed y quiera, que venga

  a beber el agua de la vida (Ap 22, 17)


   Como busca la cierva

  corrientes de agua,

  así mi alma te busca

  a ti, Dios mío;


   † tiene sed de Dios,

  del Dios vivo:

  ¿cuándo entraré a ver

  el rostro de Dios?


   Las lágrimas son mi pan

  noche y día,

  mientras todo el día me repiten:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   Recuerdo otros tiempos,

  y mi alma desfallece de tristeza:

  cómo marchaba a la cabeza del grupo,

  hacia la casa de Dios,

  entre cantos de júbilo y alabanza,

  en el bullicio de la fiesta.


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


   Cuando mi alma se acongoja,

  te recuerdo,

  desde el Jordán y el Hermón

  y el Monte Menor.


   Una sima grita a otra sima

  con voz de cascadas:

  tus torrentes y tus olas

  me han arrollado.


   De día el Señor

  me hará misericordia,

  de noche cantaré la alabanza

  del Dios de mi vida.


   Diré a Dios: Roca mía,

  ¿por qué me olvidas?

  ¿por qué voy andando sombrío,

  hostigado por mi enemigo?


   Se me rompen los huesos

  por las burlas del adversario;

  todo el día me preguntan:

  «¿Dónde está tu Dios?»


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


  Ant. 1. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. Aleluya.


  Ant. 2. Llena, Señor, a Sión de tu majestad y al templo de tu gloria. Aleluya.


  Cántico   Sir 36, 1-7. 13-16

  SÚPLICA EN FAVOR DE LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN


  Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo. (Jn 17, 3)


   Sálvanos, Dios del universo,

  infunde tu terror a todas las naciones;

  amenaza con tu mano al pueblo extranjero,

  para que sienta tu poder.


   Como les mostraste tu santidad al castigarnos,

  muéstranos así tu gloria castigándolos a ellos,

  para que sepan, como nosotros lo sabemos,

  que no hay Dios fuera de ti.


   Renueva los prodigios, repite los portentos,

  exalta tu mano, robustece tu brazo.


   Reúne a todas las tribus de Jacob

  y dales su heredad como antiguamente.


   Ten compasión del pueblo que lleva tu nombre,

  de Israel, a quien nombraste tu primogénito.

  Ten compasión de tu ciudad santa,

  de Jerusalén, lugar de tu reposo.


   Llena a Sión de tu majestad

  y al templo, de tu gloria.


  Ant. 2. Llena, Señor, a Sión de tu majestad y al templo de tu gloria. Aleluya.


  Ant. 3. La gloria de Dios ilumina la ciudad santa y el Cordero es su sol. Aleluya.


  Salmo 18 A

  ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL UNIVERSO


  Nos visitará el sol que nace de lo alto… para guiar nuestros pasos por el camino de la paz. (Lc 1, 78-79)


   El cielo proclama la gloria de Dios,

  el firmamento pregona la obra de sus manos:

  el día al día le pasa el mensaje,

  la noche a la noche se lo murmura.


   Sin que hablen, sin que pronuncien,

  sin que resuene su voz,

  a toda la tierra alcanza su pregón

  y hasta los límites del orbe su lenguaje.


   Allí le ha puesto su tienda al sol:

  él sale como el esposo de su alcoba,

  contento como un héroe, a recorrer su camino.


   Asoma por un extremo del cielo,

  y su órbita llega al otro extremo:

  nada se libra de su calor.


  Ant. 3. La gloria de Dios ilumina la ciudad santa y el Cordero es su sol. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 10, 8b-10


  «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, para una herencia incorruptible. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Dios Padre todopoderoso, glorificado por la muerte y resurrección de Cristo, y digámosle confiados:


  Ilumina, Señor, nuestras mentes.


  Padre, fuente de toda luz, que has querido iluminar el mundo con la gloria de Cristo resucitado,


  ilumina, desde el principio de este día, nuestras almas con la luz de la fe.


  Tú que por medio de tu Hijo, resucitado de entre los muertos, has abierto a los hombres las puertas de la salvación,


  haz que, a través de los trabajos de este día, se acreciente nuestra esperanza.


  Tú que por medio de tu Hijo resucitado has derramado sobre el mundo tu Espíritu Santo,


  enciende nuestros corazones con el fuego de este mismo Espíritu.


  Que Cristo, el Señor, clavado en la cruz para librarnos,


  sea hoy nuestra redención y nuestra salvación.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Terminemos nuestra oración con la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 41-48


   Señor, que me alcance tu favor,

  tu salvación según tu promesa:

  así responderé a los que me injurian,

  que confío en tu palabra;

  no quites de mi boca las palabras sinceras,

  porque yo espero en tus mandamientos.


   Cumpliré sin cesar tu voluntad,

  por siempre jamás;

  andaré por un camino ancho,

  buscando tus decretos;

  comentaré tus preceptos ante los reyes,

  y no me avergonzaré.


   Serán mi delicia tus mandatos,

  que tanto amo;

  levantaré mis manos hacia ti

  recitando tus mandatos.


  Salmo 39, 2-14. 17-18

  ACCIÓN DE GRACIAS Y PETICIÓN DE AUXILIO


  No quieres sacrificios ni ofrendas,

  pero me has preparado un cuerpo.

  (Hb 10, 5)


  I


   Yo esperaba con ansia al Señor;

  él se inclinó y escuchó mi grito;

  me levantó de la fosa fatal,

  de la charca fangosa;

  afianzó mis pies sobre roca,

  y aseguró mis pasos;


   me puso en la boca un cántico nuevo,

  un himno a nuestro Dios.

  Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos

  y confiaron en el Señor.


   Dichoso el hombre que ha puesto

  su confianza en el Señor,

  y no acude a los idólatras,

  que se extravían con engaños.


   ¡Cuántas maravillas has hecho,

  Señor, Dios mío,

  cuántos planes en favor nuestro!

  Nadie se te puede comparar:

  intento proclamarlas, decirlas,

  pero superan todo número.


   Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,

  y, en cambio, me abriste el oído;

  no pides sacrificio expiatorio,

  entonces yo digo: «Aquí estoy

  —como está escrito en mi libro—

  para hacer tu voluntad.»


   Dios mío, lo quiero,

  y llevo tu ley en las entrañas.


  II


   He proclamado tu salvación

  ante la gran asamblea;

  no he cerrado los labios:

  Señor, tú lo sabes.


   No me he guardado en el pecho tu defensa,

  he proclamado tu fidelidad y tu salvación,

  no he negado tu misericordia y tu lealtad

  ante la gran asamblea.


   Tú, Señor, no me niegues tu clemencia,

  que tu misericordia y tu lealtad me guarden siempre,

  porque me cercan desgracias sin cuento.


   Se me echan encima mis culpas,

  y no puedo huir;

  son más que los cabellos de mi cabeza,

  y me falta el valor.


   Señor, dígnate librarme;

  Señor, date prisa en socorrerme.

  Alégrense y gocen contigo

  todos los que te buscan;

  digan siempre: «Grande es el Señor»,

  los que desean tu salvación.

  Yo soy pobre y desdichado,

  pero el Señor cuida de mí;

  tú eres mi auxilio y mi liberación: Dios mío, no tardes.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Ap 1, 17c-18


  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Col 2, 9-10a. 12


  En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la deidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él. Con Cristo fuísteis sepultados en el bautismo, y con él resucitásteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Tm 2, 8. 11


  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Cantarán, llorarán razas y hombres,

  buscarán la esperanza en el dolor,

  el secreto de vida es ya presente:

   resucitó el Señor.


  Dejarán de llorar los que lloraban,

  brillará en su mirar la luz del sol,

  ya la causa del hombre está ganada:

   resucitó el Señor.


  Volverán entre cánticos alegres

  los que fueron llorando a su labor,

  traerán en sus brazos la cosecha:

   resucitó el Señor.


  Cantarán a Dios Padre eternamente

  la alabanza de gracias por su don,

  en Jesús ha brillado su Amor santo:

   resucitó el Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.


  Salmo 44

  LAS NUPCIAS DEL REY


  ¡Llega el esposo, salid a

  recibirlo! (Mt 25, 6)


  I


   Me brota del corazón un poema bello,

  recito mis versos a un rey;

  mi lengua es ágil pluma de escribano.


   Eres el más bello de los hombres,

  en tus labios se derrama la gracia,

  el Señor te bendice eternamente.


   Cíñete al flanco la espada, valiente:

  es tu gala y tu orgullo;

  cabalga victorioso por la verdad y la justicia,

  tu diestra te enseñe a realizar proezas.

  Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden,

  se acobardan los enemigos del rey.


   Tu trono, ¡oh dios!, permanece para siempre;

  cetro de rectitud es tu cetro real;

  has amado la justicia y odiado la impiedad:

  por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido

  con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.


   A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos,

  desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas.

  Hijas de reyes salen a tu encuentro,

  de pie a tu derecha está la reina

  enjoyada con oro de Ofir.


  Ant. 1. Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Dichosos los invitados a la cena del Señor. Aleluya.


  II


   Escucha, hija, mira: inclina el oído,

  olvida tu pueblo y la casa paterna;

  prendado está el rey de tu belleza,

  póstrate ante él, que él es tu señor.

  La ciudad de Tiro viene con regalos,

  los pueblos más ricos buscan tu favor.


   Ya entra la princesa, bellísima,

  vestida de perlas y brocado;

  la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes,

  la siguen sus compañeras:

  las traen entre alegría y algazara,

  van entrando en el palacio real.


   «A cambio de tus padres tendrás hijos,

  que nombrarás príncipes por toda la tierra.»


   Quiero hacer memorable tu nombre

  por generaciones y generaciones,

  y los pueblos te alabarán

  por los siglos de los siglos.


  Ant. 2. Dichosos los invitados a la cena del Señor. Aleluya.


  Ant. 3. De su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia. Aleluya.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. De su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 8, 1b-3a


  Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Él es ministro del santuario, y de la verdadera Tienda de Reunión, que fue fabricada por el Señor y no por hombre alguno. Todo sumo sacerdote es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Espíritu de verdad, que procede del Padre, él mismo declarará en mi favor; y también vosotros seréis testigos. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Llenos de gozo, oremos a Cristo, el Señor, que con su resurrección ha iluminado al mundo entero, y digámosle:


  Cristo, vida nuestra, escúchanos.


  Señor Jesús, que te hiciste compañero de camino de los discípulos que dudaban de ti,


  acompaña también a tu Iglesia peregrina entre las dificultades e incertidumbres de esta vida.


  No permitas que tus fieles sean tardos y necios para creer,


  y aumenta su fe para que te proclamen vencedor de la muerte.


  Mira, Señor, con bondad a cuantos no te reconocieron en su camino,


  y manifiéstate a ellos para que te confiesen como salvador suyo.


  Tú que por la cruz reconciliaste a todos los hombres, uniéndolos en tu cuerpo,


  concede la paz y la unidad a las naciones.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que eres el juez de vivos y muertos,


  otorga a los difuntos que creyeron en ti la remisión de todas sus culpas.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Te pedimos, Señor, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES VI DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Que doblen las campanas jubilosas

  y proclamen el triunfo del amor,

  y llenen nuestras almas de aleluyas,

  de gozo y esperanza en el Señor.


  Los sellos de la muerte han sido rotos,

  la vida para siempre es libertad,

  ni la muerte ni el mal son para el hombre

  su destino, su última verdad.


  Derrotados la muerte y el pecado,

  es de Dios toda historia y su final;

  esperad con confianza su venida;

  no temáis, con vosotros él está.


  Volverán encrespadas tempestades

  para hundir vuestra fe y vuestra verdad,

  es más fuerte que el mal y que su embate

  el poder del Señor, que os salvará.


  Aleluyas cantemos a Dios Padre,

  aleluyas al Hijo salvador,

  su Espíritu corone la alegría

  que su amor derramó en el corazón. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Encomienda tu camino al Señor, y él actuará. Aleluya.


  Salmo 36

  LA VERDADERA Y LA FALSA FELICIDAD


  Dichosos los sufridos, porque ellos

  heredarán la tierra. (Mt 5, 4)


  I


   No te exasperes por los malvados,

  no envidies a los que obran el mal:

  se secarán pronto, como la hierba,

  como el césped verde se agostarán.


   Confía en el Señor y haz el bien,

  habita tu tierra y practica la lealtad;

  sea el Señor tu delicia,

  y él te dará lo que pide tu corazón.


   Encomienda tu camino al Señor,

  confía en él, y él actuará:

  hará brillar tu justicia como el amanecer;

  tu derecho, como el mediodía.


   Descansa en el Señor y espera en él,

  no te exasperes por el hombre que triunfa

  empleando la intriga:


   cohíbe la ira, reprime el coraje,

  no te exasperes, no sea que obres mal;

  porque los que obran mal son excluidos,

  pero los que esperan en el Señor poseerán la tierra.


   Aguarda un momento: desapareció el malvado,

  fíjate en su sitio: ya no está;

  en cambio, los sufridos poseen la tierra

  y disfrutan de paz abundante.


  Ant. 1. Encomienda tu camino al Señor, y él actuará. Aleluya.


  Ant. 2. Apártate del mal y haz el bien; al honrado lo sostiene el Señor. Aleluya.


  II


   El malvado intriga contra el justo,

  rechina sus dientes contra él;

  pero el Señor se ríe de él,

  porque ve que le llega su hora.


   Los malvados desenvainan la espada,

  asestan el arco,

  para abatir a pobres y humildes,

  para asesinar a los honrados;

  pero su espada les atravesará el corazón,

  sus arcos se romperán.


   Mejor es ser honrado con poco

  que ser malvado en la opulencia;

  pues al malvado se le romperán los brazos,

  pero al honrado lo sostiene el Señor.


   El Señor vela por los días de los buenos,

  y su herencia durará siempre;

  no se agostarán en tiempo de sequía,

  en tiempo de hambre se saciarán;


   pero los malvados perecerán,

  los enemigos del Señor

  se marchitarán como la belleza de un prado,

  en humo se disiparán.


   El malvado pide prestado y no devuelve,

  el justo se compadece y perdona.

  Los que el Señor bendice poseen la tierra,

  los que él maldice son excluidos.


   El Señor asegura los pasos del hombre,

  se complace en sus caminos;

  si tropieza, no caerá,

  porque el Señor lo tiene de la mano.


   Fui joven, ya soy viejo:

  nunca he visto a un justo abandonado,

  ni a su linaje mendigando el pan.

  A diario se compadece y da prestado;

  bendita será su descendencia.


   Apártate del mal y haz el bien,

  y siempre tendrás una casa;

  porque el Señor ama la justicia

  y no abandona a sus fieles.


   Los inicuos son exterminados,

  la estirpe de los malvados se extinguirá;

  pero los justos poseen la tierra,

  la habitarán por siempre jamás.


  Ant. 2. Apártate del mal y haz el bien; al honrado lo sostiene el Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Confía en el Señor y sigue su camino. Aleluya.


  III


   La boca del justo expone la sabiduría,

  su lengua explica el derecho;

  porque lleva en el corazón la ley de su Dios,

  y sus pasos no vacilan.


   El malvado espía al justo

  e intenta darle muerte;

  pero el Señor no lo entrega en sus manos,

  no deja que lo condenen en el juicio.


   Confía en el Señor, sigue su camino;

  él te levantará a poseer la tierra,

  y verás la expulsión de los malvados.


   Vi a un malvado que se jactaba,

  que prosperaba como un cedro frondoso;

  volví a pasar, y ya no estaba;

  lo busqué, y no lo encontré.


   Observa al honrado, fíjate en el bueno:

  su porvenir es la paz;

  los impíos serán totalmente aniquilados,

  el porvenir de los malvados quedará truncado.


   El Señor es quien salva a los justos,

  él es su alcázar en el peligro;

  el Señor los protege y los libra,

  los libra de los malvados y los salva,

  porque se acogen a él.


  Ant. 3. Confía en el Señor y sigue su camino. Aleluya.


  V. Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  R. La muerte no tiene ya poder sobre él. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 2, 12-17


  El CUMPLIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS


   Hijos míos, os escribo porque en virtud de su nombre se os han perdonado los pecados. Os escribo a vosotros, padres, porque habéis conocido al que existe desde el principio. Os escribo a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno. Os escribo, hijos míos, porque habéis conocido al Padre.


   No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Quien ama al mundo no posee el amor del Padre, porque todo cuanto hay en el mundo —concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y jactancia de las riquezas— no proviene del Padre, sino del mundo. El mundo pasa y sus concupiscencias con él. Pero quien cumple la voluntad de Dios permanece para siempre.


  Responsorio 1Jn 2, 17. 15


  R. El mundo pasa y sus concupiscencias con él, * pero quien cumple la voluntad de Dios permanece para siempre. Aleluya.

  V. Quien ama al mundo no posee el amor del Padre.

  R. Pero quien cumple la voluntad de Dios permanece para siempre. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   21, 27-39


  PABLO ES ARRESTADO EN JERUSALÉN


  En aquellos días, cuando ya estaban para cumplirse los siete días de la purificación de Pablo, los judíos de la provincia romana de Asia, que lo vieron en el templo, alborotaron a toda la gente y se apoderaron de él. Y a la vez gritaban: «¡Israelitas, ayudadnos! :Éste es el hombre que va predicando a todos y en todas partes contra nuestro pueblo, contra la ley y contra este templo. Y más todavía: hasta ha introducido gentiles en el templo, profanando este lugar santo.»


  Decían esto porque habían visto poco antes a Trófimo de Éfeso, que lo acompañaba por la ciudad, y creyeron que Pablo lo había introducido en el templo. Se alborotó la ciudad entera, y se agolpó allí el pueblo tumultuosamente. Se apoderaron de Pablo y lo arrastraron fuera del templo, cerrando en seguida las puertas. Ya trataban de lincharlo, cuando dieron parte al tribuno de la cohorte de que toda Jerusalén estaba amotinada. El tribuno tomó al momento soldados y centuriones, y bajó corriendo hacia ellos. Ellos, por su parte, apenas vieron al tribuno y a los soldados, dejaron de golpear a Pablo. Se acercó entonces el tribuno y se apoderó de él, ordenando que lo atasen con dos cadenas. Luego preguntó quién era y qué había hecho. De la multitud, unos gritaban una cosa, y otros otra; y como no pudiese sacar nada cierto por el alboroto que había, mandó que lo condujesen a la fortaleza. Cuando llegó Pablo a la escalinata, tuvo que ser llevado en volandas por los soldados a causa de la furia del populacho. Y la multitud venía en masa detrás gritando: «¡Mátalo! ¡Mátalo!»


  En el momento en que iban a meterlo en la fortaleza, Pablo dijo al tribuno: «Por favor, ¿me permites decirte dos palabras?»


  Y, a su vez, el tribuno le preguntó: «¿Sabes griego? Pero, ¿no eres tú el egipcio que hace unos días promovió una rebelión y se llevó consigo al desierto cuatro mil bandidos?»


  Pablo respondió: «No; yo soy judío, nacido en Tarso, ciudadano de esta ilustre ciudad de Cilicia. Permíteme, por favor, dirigir la palabra al pueblo.»


  Responsorio  2Co 4, 11; Sal 43, 23


  R. Estamos continuamente entregados a la muerte por Jesús, * para que también la vida de Jesús se manifieste en esta nuestra vida mortal. Aleluya.

  V. Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan como a ovejas de matanza.

  R. Para que también la vida de Jesús se manifieste en esta nuestra vida mortal. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Libro 11, 11: PG 74, 559-562)


  CRISTO ES El VINCULO DE UNIDAD


   Todos los que participamos de la carne sagrada de Cristo alcanzamos la unión corporal con él, como atestigua san Pablo, cuando dice, refiriéndose al misterio del amor misericordioso del Señor: El misterio que no fue dado a conocer a las pasadas generaciones ahora ha sido revelado por el Espíritu a los santos apóstoles y profetas: esto es, que los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y coparticipes de las promesas divinas, en Cristo Jesús.


   Y si somos unos para otros miembros de un mismo cuerpo en Cristo, y no sólo entre nosotros mismos, sino también para aquel que está en nosotros por su carne, ¿por qué, entonces, no procuramos vivir plenamente esa unión que existe entre nosotros y con Cristo? Cristo, en efecto, es el vínculo de unidad, ya que es Dios y hombre a la vez.


   Siguiendo idéntico camino, podemos hablar también de nuestra unión espiritual, diciendo que todos nosotros, por haber recibido un solo y mismo Espíritu, a saber, el Espíritu Santo, estamos como mezclados unos con otros y con Dios. Pues, si bien es verdad que tomados cada uno por separado somos muchos, y en cada uno de nosotros Cristo hace habitar el Espíritu del Padre y suyo, este Espíritu es uno e indivisible, y a nosotros, que somos distintos el uno del otro en cuanto seres individuales, por su acción nos reúne a todos y hace que se nos vea como una sola cosa, por la unión que en él nos unifica.


   Pues, del mismo modo que la virtualidad de la carne sagrada convierte a aquellos en quienes actúa en miembros de un mismo cuerpo, pienso que, del mismo modo, el único e indivisible Espíritu de Dios, al habitar en cada uno, los vincula a todos en la unidad espiritual.


   Por esto nos exhorta también san Pablo: Sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos por mantener la unidad del espíritu, con el vinculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios. Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo y lo invade todo. Al estar en cada uno de nosotros el único Espíritu, estará también, por el Hijo, el único Dios y Padre de todos, uniendo entre sí y consigo a los que participan del Espíritu.


   Y el hecho de nuestra unión y comunicación del Espíritu Santo, en cierto modo, se hace también visible ya desde ahora. Pues, si, dejando de lado nuestra vida puramente natural, nos sometimos de una vez para siempre a las leyes del espíritu, es evidente para todos nosotros que —por haber dejado nuestra vida anterior y estar ahora unidos al Espíritu Santo, y por haber adquirido una hechura celeste y haber sido en cierta manera transformados en un nuevo ser— ya no somos llamados simplemente hombres, sino también hijos de Dios y hombres celestiales, por nuestro consorcio con la naturaleza divina.


   Por tanto, somos todos una sola cosa en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; una sola cosa por la identidad de condición, por la asimilación que obra el amor, por la comunión de la carne sagrada de Cristo y por la participación de un único y Santo Espíritu.


  Responsorio 1Co 10, 17; Sal 67, 11. 7


  R. Puesto que es un solo pan, somos todos un solo cuerpo; * ya que todos participamos de ese único pan y de ese único cáliz. Aleluya.

  V. Tu bondad, i oh Dios!, preparó casa para los pobres y desvalidos.

  R. Ya que todos participamos de ese único pan y de ese único cáliz. Aleluya.


  Oración


  Señor, haz que tu pueblo viva siempre en la alegría al ver renovada la juventud de su espíritu, y que el gozo de haber recobrado la dignidad de la adopción divina le dé la firme esperanza de resucitar un día a la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Estaba al alba María,

  porque era la enamorada.


  «¡María!», la voz amada.

  «¡Rabbuní!», dice María.

  El amor se hizo un abrazo

  junto a las plantas benditas;

  las llagas glorificadas

  ríos de fuego y delicia;

  Jesús, esposo divino,

  María, esposa cautiva.


  Estaba al alba María,

  para una unción preparada.


  Jesús en las azucenas

  al claro del bello día.

  En los brazos del Esposo

  la Iglesia se regocija.

  ¡Gloria al Señor encontrado,

  gloria al Dios de la alegría,

  gloria al Amor más amado,

  gloria y paz, y Pascua y dicha! ¡Aleluya!


  Estaba al alba María,

  es Pascua en la Iglesia santa. ¡Aleluya! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo. Aleluya.


  Salmo 42

  DESEO DEL TEMPLO


  Yo he venido al mundo como luz.

  (Jn 12, 46)


   Hazme justicia, ¡oh Dios!, defiende mi causa

  contra gente sin piedad,

  sálvame del hombre traidor y malvado.


   Tú eres mi Dios y protector,

  ¿por qué me rechazas?

  ¿Por qué voy andando sombrío,

  hostigado por mi enemigo?


   Envía tu luz y tu verdad:

  que ellas me guíen

  y me conduzcan hasta tu monte santo,

  hasta tu morada.


   Que yo me acerque al altar de Dios,

  al Dios de mi alegría;

  que te dé gracias al son de la cítara,

  Señor, Dios mío.


   ¿Por qué te acongojas, alma mía,

  por qué te me turbas?

  Espera en Dios, que volverás a alabarlo:

  «Salud de mi rostro, Dios mío.»


  Ant. 1. Os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo. Aleluya.


  Ant. 2. Tú, Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. Aleluya.


  Cántico   Is 38, 10-14. 17-20

  ANGUSTIAS DE UN MORIBUNDO Y ALEGRÍA DE LA CURACIÓN


  Yo soy el que vive y estaba muerto… y tengo las llaves de la muerte. (Ap 1, 17. 18)


   Yo pensé: «En medio de mis días

  tengo que marchar hacia las puertas del abismo;

  me privan del resto de mis años.»


   Yo pensé: «Ya no veré más al Señor

  en la tierra de los vivos,

  ya no miraré a los hombres

  entre los habitantes del mundo.


   Levantan y enrollan mi vida

  como un tienda de pastores.

  Como un tejedor devanaba yo mi vida,

  y me cortan la trama.»


   Día y noche me estás acabando,

  sollozo hasta el amanecer.

  Me quiebras los huesos como un león,

  día y noche me estás acabando.


   Estoy piando como una golondrina,

  gimo como una paloma.

  Mis ojos mirando al cielo se consumen:

  ¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí!


   Me has curado, me has hecho revivir,

  la amargura se me volvió paz

  cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía

  y volviste la espalda a todos mis pecados.


   El abismo no te da gracias,

  ni la muerte te alaba,

  ni esperan en tu fidelidad

  los que bajan a la fosa.


   Los vivos, los vivos son quienes te alaban:

  como yo ahora.

  El padre enseña a sus hijos tu fidelidad.


   Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas

  todos nuestros días en la casa del Señor.


  Ant. 2. Tú, Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. Aleluya.


  Ant. 3. Tú has cuidado de nuestra tierra y la has enriquecido sin medida. Aleluya.


  Salmo 64

  SOLEMNE ACCIÓN DE GRACIAS


  Cuando se habla de Sión debe

  entenderse del reino eterno.

  (Orígenes)


   ¡Oh Dios!, tú mereces un himno en Sión,

  y a ti se te cumplen los votos,

  porque tú escuchas las súplicas.


   A ti acude todo mortal

  a causa de sus culpas;

  nuestros delitos nos abruman,

  pero tú los perdonas.


   Dichoso el que tú eliges y acercas

  para que viva en tus atrios:

  que nos saciemos de los bienes de tu casa,

  de los dones sagrados de tu templo.


   Con portentos de justicia nos respondes,

  Dios, Salvador nuestro;

  tú, esperanza del confín de la tierra

  y del océano remoto;


   tú que afianzas los montes con tu fuerza,

  ceñido de poder;

  tú que reprimes el estruendo del mar,

  el estruendo de las olas

  y el tumulto de los pueblos.


   Los habitantes del extremo del orbe

  se sobrecogen ante tus signos

  y a las puertas de la aurora y del ocaso

  las llenas de júbilo.


   Tú cuidas de la tierra, la riegas

  y la enriqueces sin medida;

  la acequia de Dios va llena de agua,

  preparas los trigales;


   riegas los surcos, igualas los terrones,

  tu llovizna los deja mullidos,

  bendices sus brotes;

  coronas el año con tus bienes,

  las rodadas de tu carro rezuman abundancia;


   rezuman los pastos del páramo,

  las colinas se orlan de alegría;

  las praderas se cubren de rebaños,

  los valles se visten de mieses,

  que aclaman y cantan.


  Ant. 3. Tú has cuidado de nuestra tierra y la has enriquecido sin medida. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 13, 30-33


  Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: «Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Dentro de poco el mundo ya no me verá; pero vosotros me veréis, porque yo seguiré viviendo y vosotros también. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos agradecidos a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Cordero inmaculado que quitó el pecado del mundo y nos comunica su vida nueva, y digámosle:


  Autor de la vida, vivifícanos.


  Dios, autor de la vida, acuérdate de la muerte y resurrección del Cordero inmolado en la cruz


  y atiende su continua intercesión por nosotros.


  Haz, Señor, que, tirada fuera la vieja levadura de la malicia y de la perversidad,


  vivamos la Pascua de Cristo con panes ázimos de pureza y de verdad.


  Que sepamos rechazar hoy el pecado de discordia y de envidia,


  y seamos más sensibles a las necesidades de nuestros hermanos.


  Concédenos vivir auténticamente el espíritu evangélico,


  para que hoy y siempre sigamos el camino de tus mandatos.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, haz que tu pueblo viva siempre en la alegría al ver renovada la juventud de su espíritu, y que el gozo de haber recobrado la dignidad de la adopción divina le dé la firme esperanza de resucitar un día a la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 49-56


   Recuerda la palabra que diste a tu siervo,

  de la que hiciste mi esperanza;

  éste es mi consuelo en la aflicción:

  que tu promesa me da vida;

  los insolentes me insultan sin parar,

  pero yo no me aparto de tus mandatos.


   Recordando tus antiguos mandamientos,

  Señor, quedé consolado;

  sentí indignación ante los malvados,

  que abandonan tu voluntad;

  tus leyes eran mi canción

  en tierra extranjera.


   De noche pronuncio tu nombre,

  Señor, y velando, tus preceptos;

  esto es lo que a mí me toca:

  guardar tus decretos.


  Salmo 52

  NECEDAD DE LOS PECADORES


  Todos pecaron y se hallan privados

  de la gloria de Dios. (Rm 3, 23)


   Dice el necio para si:

  «No hay Dios.»

  Se han corrompido cometiendo abominaciones,

  no hay quien obre bien.


   Dios observa desde el cielo

  a los hijos de Adán

  para ver si hay alguno sensato

  que busque a Dios


   Todos se estravían

  igualmente obstinados,

  no hay uno que obre bien,

  ni uno solo.


   Pero ¿no aprenderán los malhechores

  que devoran a mi pueblo como pan

  y no invocan al Señor?


   Pues temblarán de espanto

  porque Dios esparce los huesos del agresor,

  y serán derrotados,

  porque Dios los rechaza.


   ¡Ojalá venga desde Sión

  la salvación de lsrael!

  Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo,

  se alegrará Jacob y gozará Israel.


  Salmo 53, 3-6. 8-9

  PETICIÓN DE AUXILIO


  El profeta pide verse libre de sus enemigos

  por el nombre del Señor. (Casiano)


   Oh Dios!, sálvame por tu nombre,

  sal por mi con tu poder.

  ¡Oh Dios!, escucha mí súplica,

  atiende a mis palabras:


   porque unos insolentes se alzan contra mi,

  y hombres violentos me persiguen a muerte

  sin tener presente a Dios.


   Pero Dios es mi auxilio,

  el Señor sostiene mi vida.


   Te ofreceré un sacrificio voluntario

  dando gracias a tu nombre, que es bueno;

  porque me libraste del peligro

  y he visto la derrota de mis enemigos.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Hch 4, 11-12


  Jesús es la piedra que desecharon los arquitectos y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Cf. 1Pe 3, 21-22a


  A vosotros os salva el bautismo, el cual no es remoción de las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo, que está a la diestra de Dios.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2


  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor, haz que tu pueblo viva siempre en la alegría al ver renovada la juventud de su espíritu, y que el gozo de haber recobrado la dignidad de la adopción divina le dé la firme esperanza de resucitar un día a la verdadera felicidad. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Nos reúne de nuevo el misterio

  del Señor que resurge a la vida,

  con su luz ilumina a la Iglesia,

  como el sol al nacer cada día.


  Resucita también nuestras almas,

  que tu muerte libró del castigo

  y vencieron contigo al pecado

  en las aguas del santo bautismo.


  Transfigura los cuerpos mortales

  que contemplan tu rostro glorioso,

  bella imagen del Dios invisible

  que ha querido habitar con nosotros.


  Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

  que podamos salir a tu encuentro,

  y a tu lado vivamos por siempre

  dando gracias al Padre en el reino. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Aleluya.


  Salmo 48

  VANIDAD DE LAS RIQUEZAS


  Es muy difícil que un rico entre en el

  reino de los cielos. (Mt 19, 23)


  I


   Oíd esto, todas las naciones,

  escuchadlo, habitantes del orbe:

  plebeyos y nobles, ricos y pobres;


   mi boca hablará sabiamente,

  y serán muy sensatas mis reflexiones;

  prestaré oído al proverbio

  y propondré mi problema al son de la cítara.


   ¿Por qué habré de temer los días aciagos,

  cuando me cerquen y me acechen los malvados,

  que confían en su opulencia

  y se jactan de sus inmensas riquezas,

  si nadie puede salvarse

  ni dar a Dios un rescate?


   Es tan caro el rescate de la vida,

  que nunca les bastará

  para vivir perpetuamente

  sin bajar a la fosa.


   Mirad: los sabios mueren,

  lo mismo que perecen los ignorantes y necios,

  y legan sus riquezas a extraños.


   El sepulcro es su morada perpetua

  y su casa de edad en edad,

  aunque hayan dado nombre a países.


   El hombre no perdura en la opulencia,

  sino que perece como los animales.


  Ant. 1. Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor me salva de las garras del abismo. Aleluya.


  II


   Éste es el camino de los confiados,

  el destino de los hombres satisfechos:


   son un rebaño para el abismo,

  la muerte es su pastor,

  y bajan derechos a la tumba;

  se desvanece su figura

  y el abismo es su casa.


   Pero a mí, Dios me salva,

  me saca de las garras del abismo

  y me lleva consigo.


   No te preocupes si se enriquece un hombre

  y aumenta el fasto de su casa:

  cuando muera, no se llevará nada,

  su fasto no bajará con él.


   Aunque en vida se felicitaba:

  «Ponderan lo bien que lo pasas»,

  irá a reunirse con sus antepasados,

  que no verán nunca la luz.


   El hombre rico e inconsciente

  es como un animal que perece.


  Ant. 2. El Señor me salva de las garras del abismo. Aleluya.


  Ant. 3. Tuyos son, Señor, el poder y la riqueza, la fuerza y la gloria. Aleluya.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Tuyos son, Señor, el poder y la riqueza, la fuerza y la gloria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 2, 4-5


  Acercándoos al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y apreciada por Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque, si no me voy, el Abogado no vendrá a vosotros. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Invoquemos a Cristo, que con su resurrección ha reanimado la esperanza de su pueblo, y digámosle:


  Señor Jesús, tú que siempre vives para interceder por nosotros, escúchanos.


  Señor Jesús, de cuyo costado abierto salió sangre y agua,


  haz de la Iglesia tu esposa inmaculada.


  Pastor supremo de la Iglesia, que después de tu resurrección encomendaste a Pedro, al confesarte su amor, el cuidado de tus ovejas,


  concede al papa N. un amor ardiente y un celo apostólico.


  Tú que concediste una pesca abundante a los discípulos que pescaban en el mar,


  envía operarios que continúen su trabajo apostólico.


  Tú que preparaste a la orilla del mar el pan y los peces para los discípulos,


  no permitas que nuestros hermanos mueran de hambre por culpa nuestra.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Señor Jesús, nuevo Adán, que nos das la vida, transforma a nuestros difuntos a imagen tuya,


  para que compartan contigo la alegría de tu reino.


  Sintiéndonos, verdaderos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, haz que tu pueblo viva siempre en la alegría al ver renovada la juventud de su espíritu, y que el gozo de haber recobrado la dignidad de la adopción divina le dé la firme esperanza de resucitar un día a la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES VI DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Ofrezcan los cristianos

  ofrendas de alabanza

  a gloria de la Víctima

  propicia de la Pascua.


  Cordero sin pecado

  que a las ovejas salva,

  a Dios y a los culpables

  unió con nueva alianza.


  Lucharon vida y muerte

  en singular batalla,

  y, muerto el que es la Vida,

  triunfante se levanta.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. También nosotros gemimos en nuestro interior, aguardando la redención de nuestro cuerpo.


  Salmo 38

  SÚPLICA DE UN ENFERMO


  La creación fue sometida a la frustración…, pero con la esperanza de verse liberada. (Rm 8, 20)


  I


   Yo me dije: vigilaré mi proceder,

  para que no se me vaya la lengua;

  pondré una mordaza a mi boca

  mientras el impío esté presente.


   Guardé silencio resignado,

  no hablé con ligereza;

  pero mi herida empeoró,

  y el corazón me ardía por dentro;

  pensándolo me requemaba,

  hasta que solté la lengua.


   Señor, dame a conocer mi fin

  y cuál es la medida de mis años,

  para que comprenda lo caduco que soy.


   Me concediste un palmo de vida,

  mis días son nada ante ti;

  el hombre no dura más que un soplo,

  el hombre pasa como pura sombra,

  por un soplo se afana,

  atesora sin saber para quién.


  Ant. 1. También nosotros gemimos en nuestro interior, aguardando la redención de nuestro cuerpo.


  Ant. 2. Escucha, Señor, mi oración: no seas sordo a mi llanto.


  II


   Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda?

  Tú eres mi confianza.

  Líbrame de mis iniquidades,

  no me hagas la burla de los necios.


   Enmudezco, no abro la boca,

  porque eres tú quien lo ha hecho.

  Aparta de mí tus golpes,

  que el ímpetu de tu mano me acaba.


   Escarmientas al hombre

  castigando su culpa;

  como una polilla roes sus tesoros;

  el hombre no es más que un soplo.


   Escucha, Señor, mi oración,

  haz caso de mis gritos,

  no seas sordo a mi llanto;


   porque yo soy huésped tuyo,

  forastero como todos mis padres.

  Aplaca tu ira, dame respiro,

  antes de que pase y no exista.


  Ant. 2. Escucha, Señor, mi oración: no seas sordo a mi llanto.


  Ant. 3. Yo confío en la misericordia del Señor por siempre jamás.


  Salmo 51

  CONTRA LA VIOLENCIA DE LOS CALUMNIADORES


  El que se gloría, que se gloríe en el Señor. (1Co 1, 31)


   ¿Por qué te glorías de la maldad

  y te envalentonas contra el piadoso?

  Estás todo el día maquinando injusticias

  tu lengua es navaja afilada,

  autor de fraudes;


   prefieres el mal al bien,

  la mentira a la honradez;

  prefieres las palabras corrosivas,

  lengua embustera.


   Pues Dios te destruirá para siempre,

  te abatirá y te barrerá de tu tienda;

  arrancará tus raíces

  del suelo vital.


   Lo verán los justos, y temerán,

  y se reirán de él:

  «Mirad al valiente

  que no puso en Dios su apoyo,

  confió en sus muchas riquezas,

  se insolentó en sus crímenes.»


   Pero yo, como verde olivo,

  en la casa de Dios,

  confío en su misericordia

  por siempre jamás.


   Te daré siempre gracias

  porque has actuado;

  proclamaré delante de tus fieles:

  «Tu nombre es bueno.»


  Ant. 3. Yo confío en la misericordia del Señor por siempre jamás. Aleluya.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 2, 18-29


  EL ANTICRISTO


   Hijos míos, ésta es la hora última. Habéis oído decir que va a venir el anticristo. Pues bien, ahora se han levantado muchos anticristos. Por eso conocemos que ésta es la hora postrera. De entre nosotros han salido, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, habrían quedado con nosotros. Con esto se da a conocer que no todos son de los nuestros. Vosotros, en cambio, poseéis la unción que viene del Santo, y todos los sabéis.


   Os escribo, no porque no conozcáis la verdad, sino porque la conocéis y porque sabéis que ninguna mentira tiene su origen en la verdad. ¿Quién es el que miente sino el que niega que Jesús es el Cristo? Ése es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. Quien niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien reconoce al Hijo posee también al Padre.


   Vosotros, en cambio, procurad manteneros en la doctrina que desde un principio escuchasteis. Si en vosotros permanece la doctrina que oísteis desde el principio, permaneceréis en el Hijo y en el Padre. Y ésta es la promesa que él nos hizo: la vida eterna.


   Os escribo la presente a propósito de los que intentan induciros al error. La unción que de él habéis recibido permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe. Como su unción os instruye en todas las cosas (y es verídica y no mentirosa), ,permaneced en él.

  tal como él os lo enseñó. Y ahora, hijos míos, permaneced en él, para que, cuando se manifieste, cobremos plena confianza y no nos apartemos de él, confundidos, en su advenimiento.


   Si sabéis que él es justo, sabéis también que todo el que practica la justicia ha nacido de él.


  Responsorio 1Jn 2, 27; JI 2, 23


  R. La unción que de Dios habéis recibido permanece en vosotros, * y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe, sino que su unción os instruye en todas las cosas. Aleluya.

  V. Alegraos, gozaos en el Señor vuestro Dios, que os dará el maestro de la santidad.

  R. y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe, sino que su unción os instruye en todas las cosas. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   21, 40—22, 21


  DISCURSO DE PABLO A LOS JUDÍOS DE JERUSALÉN


  En aquellos días, el tribuno concedió a Pablo la palabra, y Pablo, de pie en lo alto de la escalinata, hizo señal con la mano en dirección al pueblo. Y, en medio de un gran silencio, les dirigió en arameo este discurso:


  «Hermanos y padres, escuchad esta mi defensa, que os dirijo ahora.»


  Cuando oyeron que les hablaba en arameo, guardaron mayor silencio todavía. Y él prosiguió:


  «Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero crecido en esta ciudad y formado con toda escrupulosidad en la ley de nuestros padres, en la escuela de Gamaliel. Yo estaba lleno de celo por la gloria de Dios, como todos vosotros lo estáis ahora; y perseguí de muerte a los seguidores de esta doctrina, encadenando y encarcelando a hombres y a mujeres. Esto lo pueden testificar el mismo sumo sacerdote y el Consejo en pleno de los ancianos. De éstos recibí cartas de recomendación para nuestros hermanos de Damasco, y allá me dirigí con la intención de traer encadenados a Jerusalén a cuantos allí hubiera, para que recibiesen su castigo.


  Pero cuando ya en mi viaje me acercaba a Damasco, hacia eso del mediodía, de repente me envolvió una luz vivísima del cielo. Yo caí al suelo, y oí una voz, que me decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” Yo respondí: “¿Quién eres, Señor?” Y me dijo: “Yo soy Jesús, el Nazareno, a quien tú persigues.” Los que me acompañaban vieron efectivamente la luz, pero no entendieron la voz del que me hablaba. Y repuse: “¿Qué tengo que hacer, Señor?” Y el Señor me dijo: “Levántate y vete a Damasco. Allí te dirá Dios todo cuanto ha determinado que hagas.”


  Como yo no podía ver por el resplandor de aquella luz, mis compañeros me tomaron de la mano, y así entré en Damasco. Un tal Ananías, hombre observante de la ley, y estimado por todos los judíos que vivían allí, vino a verme y, puesto en mi presencia, me dijo: “Saulo, hermano, recobra la vista.” Y en aquel mismo instante la recobré. Y continuó: “El Dios de nuestros padres te ha escogido para darte a conocer su voluntad, para que vieras al Justo y oyeras una palabra de su boca; porque asegurarás ante todos los hombres la verdad de todo cuanto has visto y oído. Y ahora, ¿a qué aguardas? Recibe en seguida el bautismo y purifícate de tus pecados, invocando su nombre.”


  Después, cuando ya volví a Jerusalén, estando en oración en el templo, tuve un éxtasis; y vi a Jesús que me decía: “Date prisa y sal de Jerusalén cuanto antes, porque no van a aceptar el testimonio que les vas a dar de mi persona.” Yo contesté: “Señor, ellos saben que yo hacía encarcelar y azotar en las sinagogas a los que creían en ti; y que, cuando derramaron la sangre de tu testigo Esteban, yo en persona estaba allí presente, dando mi aprobación y guardando los vestidos de quienes le daban muerte.” Y él me dijo: “Vete; que yo te voy a mandar lejos, a los gentiles.”»


  Responsorio  Cf. Hch 22, 14. 15; cf. Ga 1, 15. 16


  R. El Dios de nuestros padres me escogió para darme a conocer su voluntad. * Yo aseguro ante todos los hombres la verdad de cuanto he visto y oído. Aleluya.

  V. Aquel que me eligió por su gracia quiso que yo anunciara a su Hijo a los gentiles.

  R. Yo aseguro ante todos los hombres la verdad de cuanto he visto y oído. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san León Magno, papa


  (Sermón 1 Sobre la Ascensión. 2-4: PL 54, 395-396)


  LOS DÍAS ENTRE LA RESURRECCIÓN Y LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR


   Aquellos días, amadísimos hermanos, que transcurrieron entre la resurrección del Señor y su ascensión no fueron infructuosos, sino que en ellos fueron reafirmados grandes misterios y reveladas importantes verdades.


   En el transcurso de estos días fue abolido el temor de la muerte funesta y proclamada la inmortalidad, no sólo del alma, sino también del cuerpo. En estos días, mediante el soplo del Señor, todos los apóstoles recibieran el Espíritu Santo; en estos días, le fue confiado al bienaventurado apóstol Pedro, por encima de los demás, el cuidado del aprisco del Señor, después de que hubo recibido las llaves del reino.


   Durante estos días, el Señor se juntó, como uno más, a los dos discípulos que iban de camino y los reprendió por su resistencia en creer, a ellos, que estaban temerosos y turbados, para disipar en nosotros toda tiniebla de duda. Sus corazones, por él iluminados, recibieron la llama de la fe y se convirtieron de tibios en ardientes, al abrirles el Señor el sentido de las Escrituras. En la fracción del pan, cuando estaban sentados con él a la mesa, se abrieron también sus ojos, con lo cual tuvieron la dicha inmensa de poder contemplar su naturaleza glorificada.


   Por tanto, amadísimos hermanos, durante todo este tiempo que media entre la resurrección del Señor y su ascensión, la providencia de Dios se ocupó en demostrar, insinuándose en los ojos y en el corazón de los suyos, que la resurrección del Señor Jesucristo era tan real como su nacimiento, pasión y muerte.


   Por esto, los apóstoles y todos los discípulos, que estaban turbados por su muerte en la cruz y dudaban de su resurrección, fueron fortalecidos de tal modo por la evidencia de la verdad que, cuando el Señor subió al cielo, no sólo no experimentaron tristeza alguna, sino que se llenaron de gran gozo.


   Y es que en realidad fue motivo de una inmensa e inefable alegría el hecho de que la naturaleza humana, en presencia de una santa multitud, ascendiera por encima de la dignidad de todas las creaturas celestiales, para ser elevada más allá de todos los ángeles, por encima de los mismos arcángeles, sin que ningún grado de elevación pudiera dar la medida de su exaltación, hasta ser recibida junto al Padre, entronizada y asociada a la gloria de aquel con cuya naturaleza divina se había unido en la persona del Hijo.


  Responsorio Jn 14, 2. 3. 16. 18


  R. Voy a prepararas un lugar, pero volveré otra vez, * para tomaras y llevaras conmigo, para que donde yo esté estéis también vosotros. Aleluya.

  V. Yo rogaré al Padre y él os dará otro Abogado que esté con vosotros para siempre; no os dejaré huérfanos, volveré a vosotros.

  R. Para tomaras y llevaras conmigo, para que donde yo esté estéis también vosotros. Aleluya.


  Oración


  Concédenos, Señor, que, así como ahora celebramos en la fe la gloriosa resurrección de tu Hijo Jesucristo, así también merezcamos regocijarnos con todos los santos, cuando vuelva él triunfalmente al fin de los tiempos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Gloriosa aurora de este nuevo día,

  despierta en nuestras almas la alegría

  de ver nuestro Señor glorificado,

  vencidos ya la muerte y el pecado.


  Jesús llena de luz el mundo entero;

  de cuantos vivirán, él el primero

  entró en la luz de eternas claridades,

  glorioso ya sin fin de eternidades.


  Torrente de alegría, salte y fluya

  el grito jubiloso de aleluya,

  los hombres y los pueblos lo repitan,

  sus vidas en el Cristo resucitan.


  Jesús, presente y vivo en tus hermanos,

  acoge nuestras manos en tus manos,

  conduce el caminar de nuestras vidas

  por sendas de vivir ya redimidas.


  Recibe, Padre santo, la alabanza

  del pueblo que te aclama en la esperanza

  de ser junto a tu Hijo eternamente

  reunido por tu Espíritu clemente. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Te vio el mar, ¡oh Dios!, te vio el mar mientras guiabas a tu pueblo por las aguas caudalosas. Aleluya.


  Salmo 76

  RECUERDO DEL PASADO GLORIOSO DE ISRAEL


  Nos aprietan por todos lados,

  pero no nos aplastan. (2Co 4, 8)


   Alzo mi voz a Dios gritando,

  alzo mi voz a Dios para que me oiga.


   En mi angustia te busco, Señor mío;

  de noche extiendo las manos sin descanso,

  y mi alma rehúsa el consuelo.

  Cuando me acuerdo de Dios, gimo,

  y meditando me siento desfallecer.


   Sujetas los párpados de mis ojos,

  y la agitación no me deja hablar.

  Repaso los días antiguos,

  recuerdo los años remotos;

  de noche lo pienso en mis adentros,

  y meditándolo me pregunto:


   ¿Es que el Señor nos rechaza para siempre

  y ya no volverá a favorecernos?

  ¿Se ha agotado ya su misericordia,

  se ha terminado para siempre su promesa?

  ¿Es que Dios se ha olvidado de su bondad,

  o la cólera cierra sus entrañas?


   Y me digo: ¡Qué pena la mía!

  ¡Se ha cambiado la diestra del Altísimo!

  Recuerdo las proezas del Señor;

  sí, recuerdo tus antiguos portentos,

  medito todas tus obras

  y considero tus hazañas.


   Dios mío, tus caminos son santos:

  ¿qué dios es grande como nuestro Dios?


   Tú, ¡oh Dios!, haciendo maravillas,

  mostraste tu poder a los pueblos;

  con tu brazo rescataste a tu pueblo,

  a los hijos de Jacob y de José.


   Te vio el mar, ¡oh Dios!,

  te vio el mar y tembló,

  las olas se estremecieron.


   Las nubes descargaban sus aguas,

  retumbaban los nubarrones,

  tus saetas zigzagueaban.


   Rodaba el fragor de tu trueno,

  los relámpagos deslumbraban el orbe,

  la tierra retembló estremecida.


   Tú te abriste camino por las aguas,

  un vado por las aguas caudalosas,

  y no quedaba rastro de tus huellas:


   mientras guiabas a tu pueblo, como a un rebaño,

  por la mano de Moisés y de Aarón.


  Ant. 1. Te vio el mar, ¡oh Dios!, te vio el mar mientras guiabas a tu pueblo por las aguas caudalosas. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor da la muerte y la vida. Aleluya.


  Cántico   1S 2, 1-10

  ALEGRÍA DE LOS HUMILDES EN DIOS


  Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; a los hambrientos los colma de bienes. (Lc 1, 52-53)


   Mi corazón se regocija por el Señor,

  mi poder se exalta por Dios;

  mi boca se ríe de mis enemigos,

  porque gozo con tu salvación.

  No hay santo como el Señor,

  no hay roca como nuestro Dios.


   No multipliquéis discursos altivos,

  no echéis por la boca arrogancias,

  porque el Señor es un Dios que sabe;

  él es quien pesa las acciones.


   Se rompen los arcos de los valientes,

  mientras los cobardes se ciñen de valor;

  los hartos se contratan por el pan,

  mientras los hambrientos

  no tienen ya que trabajar;

  la mujer estéril da a luz siete hijos,

  mientras la madre de muchos se marchita.


   El Señor da la muerte y la vida,

  hunde en el abismo y levanta;

  da la pobreza y la riqueza,

  humilla y enaltece.


   Él levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para hacer que se siente entre príncipes

  y que herede un trono de gloria;

  pues del Señor son los pilares de la tierra,

  y sobre ellos afianzó el orbe.


   Él guarda los pasos de sus amigos,

  mientras los malvados perecen en las tinieblas

  porque el hombre no triunfa por su fuerza.


   El Señor desbarata a sus contrarios,

  el Altísimo truena desde el cielo,

  el Señor juzga hasta el confín de la tierra.

  Él da fuerza a su Rey,

  exalta el poder de su Ungido.


  Ant. 2. El Señor da la muerte y la vida. Aleluya.


  Ant. 3. Amanece la luz para el justo y la alegría para los rectos de corazón. Aleluya.


  Salmo 96

  EL SEÑOR ES UN REY MAYOR QUE TODOS LOS DIOSES


  Este salmo canta la salvación

  del mundo y la conversión

  de todos los pueblos. (S. Atanasio)


   El Señor reina, la tierra goza,

  se alegran las islas innumerables.

  Tiniebla y nube lo rodean,

  justicia y derecho sostienen su trono.


   Delante de él avanza fuego

  abrasando en torno a los enemigos;

  sus relámpagos deslumbran el orbe,

  y, viéndolos, la tierra se estremece.


   Los montes se derriten como cera

  ante el dueño de toda la tierra;

  los cielos pregonan su justicia,

  y todos los pueblos contemplan su gloria.


   Los que adoran estatuas se sonrojan,

  los que ponen su orgullo en los ídolos;

  ante él se postran todos los dioses.


   Lo oye Sión y se alegra,

  se regocijan las ciudades de Judá

  por tus sentencias, Señor;


   porque tú eres, Señor,

  altísimo sobre toda la tierra,

  encumbrado sobre todos los dioses.


   El Señor ama al que aborrece el mal,

  protege la vida de sus fieles

  y los libra de los malvados.


   Amanece la luz para el justo,

  y la alegría para los rectos de corazón.

  Alegraos, justos, con el Señor,

  celebrad su santo nombre.


  Ant. 3. Amanece la luz para el justo y la alegría para los rectos de corazón. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 6, 8-11


  Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también, considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Tendría aún muchas cosas que deciros, pero no estáis ahora en disposición de entenderlas: cuando venga el Espíritu de verdad, os conducirá a la verdad completa. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijámonos a Dios, que quiso manifestar a Jesús resucitado a los apóstoles, y digámosle suplicantes:


  Ilumínanos, Señor, con la claridad de tu Cristo.


  Señor, fuente de toda luz, te aclamamos con acción de gracias en esta mañana, porque nos has llamado a participar de tu luz admirable


  y nos has querido dar la salvación.


  Haz, Señor, que la fuerza del Espíritu Santo nos purifique y nos fortalezca,


  para que con nuestro trabajo hagamos más humana la vida de los hombres.


  Haz que nos entreguemos de tal modo al servicio de nuestros hermanos,


  que logremos hacer de la familia humana una ofrenda agradable a tus ojos.


  Llénanos, desde el principio de este nuevo día, de tu misericordia,


  para que en toda nuestra jornada nos gocemos en tu alabanza.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Señor, que, así como ahora celebramos en la fe la gloriosa resurrección de tu Hijo Jesucristo, así también merezcamos regocijarnos con todos los santos, cuando vuelva él triunfalmente al fin de los tiempos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 57-64


   El Señor es mi herencia;

  he resuelto guardar tus palabras;

  de todo corazón busco tu favor:

  ten piedad de mí según tu promesa;

  he examinado mi camino,

  para enderezar mis pies a tus preceptos.


   Con diligencia, sin tardanza,

  observo tus mandatos;

  los lazos de los malvados me envuelven,

  pero no olvido tu voluntad;

  a media noche me levanto para darte gracias

  por tus justos mandamientos.


   Me junto con tus fieles,

  que guardan tus decretos

  Señor, de tu bondad está llena la tierra;

  enséñame tus leyes.


  Salmo 54, 2-15. 17-24

  ORACIÓN ANTE LA TRAICIÓN DE UN AMIGO


  Jesús empezó a sentir terror

  y angustia. (Mc 14, 33)


  I


   Dios mío, escucha mi oración,

  no te cierres a mi súplica;

  hazme caso y respóndeme,

  me agitan mis ansiedades.


   Me turba la voz del enemigo,

  los gritos del malvado:

  descargan sobre mí calamidades

  y me atacan con furia.


   Se estremece mi corazón,

  me sobrecoge mi pavor mortal,

  me asalta el temor y el terror,

  me cubre el espanto,


   y pienso: «¡Quién me diera alas de paloma

  para volar y posarme!

  Emigraría lejos,

  habitaría en el desierto,


   me pondría en seguida a salvo de la tormenta,

  del huracán que devora, Señor;

  del torrente de sus lenguas.»


   Violencia y discordia veo en la ciudad:

  día y noche hacen la ronda sobre las murallas;


   en su recinto, crimen e injusticia;

  dentro de ella, calamidades;

  no se apartan de su plaza

  la crueldad y el engaño.


  II


   Si mi enemigo me injuriase,

  lo aguantaría;

  si mi adversario se alzase contra mí,

  me escondería de él;


   pero eres tú, mi compañero,

  mi amigo y confidente,

  a quien me unía una dulce intimidad:

  juntos íbamos entre el bullicio por la casa de Dios.


   Pero yo invoco a Dios,

  y el Señor me salva:

  por la tarde, en la mañana, al mediodía,

  me quejo gimiendo.


   Dios escucha mi voz:

  su paz rescata mi alma

  de la guerra que me hacen,

  porque son muchos contra mí.


   Dios me escucha, los humilla

  el que reina desde siempre,

  porque no quieren enmendarse

  ni temen a Dios.


   Levantan la mano contra su aliado,

  violando los pactos;

  su boca es más blanda que la manteca,

  pero desean la guerra;

  sus palabras son más suaves que el aceite,

  pero son puñales.


   Encomienda a Dios tus afanes,

  que él te sustentará;

  no permitirá jamás que el justo caiga.


   Tú, Dios mío, los harás bajar a ellos

  a la fosa profunda.

  Los traidores y sanguinarios

  no cumplirán ni la mitad de sus años.

  Pero yo confío en ti.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  TERCIA Cf. Rm 4, 24-25


  Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  SEXTA 1Jn 5, 5-6a


  ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  NONA Cf. Ef 4, 23-24


  Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Concédenos, Señor, que, así como ahora celebramos en la fe la gloriosa resurrección de tu Hijo Jesucristo, así también merezcamos regocijarnos con todos los santos, cuando vuelva él triunfalmente al fin de los tiempos. Por Cristo nuestro Señor.


  


  


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Hoy rompe la clausura

  del surco empedernido

  el grano en él hundido

  por nuestra mano dura;

  y hoy da su flor primera

  la rama sin pecado

  del árbol mutilado

  por nuestra mano fiera.


  Hoy triunfa el buen Cordero

  que, en esta tierra impía,

  se dio con alegría

  por el rebaño entero;

  y hoy junta su extraviada

  majada y la conduce

  al sitio en que reluce

  la luz resucitada.


  Hoy surge, viva y fuerte,

  segura y vencedora,

  la Vida que hasta ahora

  yacía en honda muerte;

  y hoy alza del olvido

  sin fondo y de la nada

  al alma rescatada

  y al mundo redimido. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. No se turbe vuestro corazón; tan sólo creed en mí. Aleluya.


  Salmo 61

  DIOS, ÚNICA ESPERANZA DEL JUSTO


  Que el Dios de la esperanza os colme

  de todo gozo y paz. (Rm 15, 13)


   Sólo en Dios descansa mi alma,

  porque de él viene mi salvación;

  sólo él es mi roca y mi salvación,

  mi alcázar: no vacilaré.


   ¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre

  todos juntos, para derribarlo

  como a una pared que cede

  o a una tapia ruinosa?


   Sólo piensan en derribarme de mi altura

  y se complacen en la mentira:

  con la boca bendicen,

  con el corazón maldicen.


   Descansa sólo en Dios, alma mía,

  porque él es mi esperanza;

  sólo él es mi roca y mi salvación,

  mi alcázar: no vacilaré.


   De Dios viene mi salvación y mi gloria,

  él es mi roca firme,

  Dios es mi refugio.


   Pueblo suyo, confiad en él,

  desahogad ante él vuestro corazón,

  que Dios es nuestro refugio.


   Los hombres no son más que un soplo,

  los nobles son apariencia:

  todos juntos en la balanza subirían

  más leves que un soplo.


   No confiéis en la opresión,

  no pongáis ilusiones en el robo;

  y aunque crezcan vuestras riquezas,

  no les deis el corazón.


   Dios ha dicho una cosa,

  y dos cosas que he escuchado:


   «Que Dios tiene el poder

  y el Señor tiene la gracia;

  que tú pagas a cada uno

  según sus obras.»


  Ant. 1. No se turbe vuestro corazón; tan sólo creed en mí. Aleluya.


  Ant. 2. ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, que se alegren por tu salvación. Aleluya.


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta Salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles. (Hch 28, 28)


   El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga; que le teman

  hasta los confines del orbe.


  Ant. 2. ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, que se alegren por tu salvación. Aleluya.


  Ant. 3. Su resplandor eclipsa el cielo, la tierra se llena de su alabanza. Aleluya.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. Su resplandor eclipsa el cielo, la tierra se llena de su alabanza. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 7, 24-27


  Jesús, como permanece para siempre, tiene un sacerdocio eterno. De aquí que tiene poder para llevar a la salvación definitiva a cuantos por él se vayan acercando a Dios, porque vive para siempre para interceder por ellos. Y tal era precisamente el sumo sacerdote que nos convenía: santo, sin maldad, sin mancha, excluido del número de los pecadores y exaltado más alto que los cielos. No tiene necesidad, como los sumos sacerdotes, de ofrecer víctimas cada día, primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo. Esto lo hizo una vez por todas, ofreciéndose a sí mismo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Espíritu me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Imploremos a Dios Padre, que por la resurrección de su Hijo de entre los muertos nos ha abierto el camino de la vida eterna, y digámosle:


  Por la victoria de Cristo, salva, Señor, a tus redimidos.


  Dios de nuestros padres, que has glorificado a tu Hijo Jesús, resucitándolo de entre los muertos,


  convierte nuestros corazones, para que vivamos la nueva vida de tu Hijo resucitado.


  Tú que nos has devuelto al Pastor y guardián de nuestras vidas, cuando éramos ovejas descarriadas,


  consérvanos en fidelidad a tu Evangelio, bajo la guía de los obispos de tu Iglesia.


  Tú que elegiste a los primeros discípulos de tu Hijo de entre el pueblo de Israel,


  revela a los hijos de este pueblo el cumplimiento de las promesas que hiciste a sus padres.


  Acuérdate, Señor, de los huérfanos, de las viudas, de los esposos que viven separados y de todos nuestros hermanos abandonados,


  y no permitas que vivan en la soledad los que fueron reconciliados por la muerte de tu Hijo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que llamaste a ti a Esteban, el cual confesó que Jesús estaba a tu derecha,


  recibe a nuestros hermanos difuntos que esperaron tu venida en la fe y en el amor.


  Digamos ahora todos juntos la oración que nos enseñó el mismo Jesús: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Señor, que, así como ahora celebramos en la fe la gloriosa resurrección de tu Hijo Jesucristo, así también merezcamos regocijarnos con todos los santos, cuando vuelva él triunfalmente al fin de los tiempos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES VI DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  Oh Rey perpetuo de los elegidos,

  oh Creador que todo lo creaste,

  oh Dios en quien el Hijo sempiterno

  es desde antes del tiempo igual al Padre.


  Oh tú que, sobre el mundo que nacía,

  imprimiste en Adán tu eterna imagen,

  confundiendo en su ser el noble espíritu

  y el miserable lodo de la carne.


  Oh tú que ayer naciste de la Virgen,

  y hoy del fondo de la tumba naces;

  oh tú que, resurgiendo de los muertos,

  de entre los muertos resurgir nos haces.


  Oh Jesucristo, libra de la muerte

  a cuantos hoy reviven y renacen,

  para que seas el perenne gozo

  pascual de nuestras mentes inmortales.


  Gloria al Padre celeste y gloria al Hijo,

  que de la muerte resurgió triunfante,

  y gloria con entrambos al divino Paracleto,

  por siglos incesantes. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Nos diste, Señor, la victoria sobre el enemigo; por eso damos gracias a tu nombre. Aleluya.


  Salmo 43

  ORACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS QUE SUFRE ENTREGADO A SUS ENEMIGOS


  En todo vencemos fácilmente

  por aquel que nos ha amado.

  (Rm 8, 37)


  I


   ¡Oh Dios!, nuestros oídos lo oyeron,

  nuestros padres nos lo han contado:

  la obra que realizaste en sus días,

  en los años remotos.


   Tú mismo, con tu mano, desposeíste a los gentiles

  y los plantaste a ellos;

  trituraste a las naciones,

  y los hiciste crecer a ellos.


   Porque no fue su espada la que ocupó la tierra,

  ni su brazo el que les dio la victoria;

  sino tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro,

  porque tú los amabas.


   Mi rey y mi Dios eres tú,

  que das la victoria a Jacob:

  con tu auxilio embestimos al enemigo,

  en tu nombre pisoteamos al agresor.


   Pues yo no confío en mi arco,

  ni mi espada me da la victoria;

  tú nos das la victoria sobre el enemigo

  y derrotas a nuestros adversarios.


   Dios ha sido siempre nuestro orgullo,

  y siempre damos gracias a tu nombre.


  Ant. 1. Nos diste, Señor, la victoria sobre el enemigo; por eso damos gracias a tu nombre. Aleluya.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio. Aleluya.


  II


   Ahora, en cambio, nos rechazas y nos avergüenzas,

  y ya no sales, Señor, con nuestras tropas:

  nos haces retroceder ante el enemigo,

  y nuestro adversario nos saquea.


   Nos entregas como ovejas a la matanza

  y nos has dispersado por las naciones;

  vendes a tu pueblo por nada,

  no lo tasas muy alto.


   Nos haces el escarnio de nuestros vecinos,

  irrisión y burla de los que nos rodean;

  nos has hecho el refrán de los gentiles,

  nos hacen muecas las naciones.


   Tengo siempre delante mi deshonra,

  y la vergüenza me cubre la cara

  al oír insultos e injurias,

  al ver a mi rival y a mi enemigo.


  Ant. 2. Perdónanos, Señor, y no entregues tu heredad al oprobio. Aleluya.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y redímenos por tu misericordia. Aleluya.


  III


   Todo esto nos viene encima,

  sin haberte olvidado

  ni haber violado tu alianza,

  sin que se volviera atrás nuestro corazón

  ni se desviaran de tu camino nuestros pasos;

  y tú nos arrojaste a un lugar de chacales

  y nos cubriste de tinieblas.


   Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios

  y extendido las manos a un dios extraño,

  el Señor lo habría averiguado,

  pues él penetra los secretos del corazón.


   Por tu causa nos degüellan cada día,

  nos tratan como a ovejas de matanza.

  Despierta, Señor, ¿por qué duermes?

  Levántate, no nos rechaces más.

  ¿Por qué nos escondes tu rostro

  y olvidas nuestra desgracia y opresión?


   Nuestro aliento se hunde en el polvo,

  nuestro vientre está pegado al suelo.

  Levántate a socorrernos,

  redímenos por tu misericordia.


  Ant. 3. Levántate, Señor, y redímenos por tu misericordia. Aleluya.


  V. En tu resurrección, oh Cristo. Aleluya.

  R. El cielo y la tierra se alegran. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-10


  SOMOS HIJOS DE DIOS


   Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamamos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce a nosotros, porque no lo conocido a él. Queridos hermanos, ahora somos hijos Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes él, porque lo veremos tal cual es.


   Todo el que tiene esta esperanza en él se vuelve santo como él es santo. Todo el que comete pecado traspasa también la ley, porque el pecado es la transgresión de la ley. Sabéis que él apareció para borrar los pecados, que en él no hay pecado. Quien permanece en él no peca. Quien comete pecado ni lo ha visto ni lo ha conocido a él. Hijos míos, que nadie os engañe. Quien obra la justicia es justo, como él es justo. Quien comete el pecado es del diablo, pues el diablo peca desde el principio. Y para esto apareció el Hijo de Dios, para destruir las obras del diablo. Quien ha nacido de Dios no comete pecado, porque su germen permanece en él; y no puede pecar, porque ha nacido de Dios. En esto se reconocen los hijos de Dios y los hijos del diablo: quien no obra la justicia no procede de Dios, como tampoco quien no ama a su hermano.


  Responsorio Jn 3, la. 2


  R. Mirad qué amor nos ha tenido el Padre * para llamamos hijos de Dios, pues ¡lo somos! Aleluya.

  V. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

  R. Para llamamos hijos de Dios, pues ¡lo somos! Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles 22, 22—23, 11


  PABLO ANTE EL CONSEJO DE ANCIANOS


   En aquellos días, los judíos que estaban escuchando a Pablo comenzaron a gritar:


   «¡Muera, muera ese infame!; que no merece vivir.» y como continuaban con sus gritos, agitando con furia los mantos y tirando tierra al aire, mandó el tribuno que lo introdujesen en la fortaleza; al mismo tiempo, ordenó que le aplicasen el tormento para tomarle declaración y averiguar la causa de aquel alboroto que se levantaba contra Pablo. Así que lo sujetaron con correas para azotarlo, dijo Pablo al centurión que estaba presente:


   «¿Os es lícito azotar a un ciudadano romano, y además sin haberlo juzgado siquiera?» Ante estas palabras, corrió el centurión a comunicarlo al tribuno, diciéndole:


   «¿Qué vas a hacer? Este hombre es ciudadano romano.»


   Acudió en seguida el tribuno y preguntó a Pablo:


   «Dime, ¿eres tú ciudadano romano?» Él contestó:


   «Sí.»


   Y el tribuno añadió:


   «Una fuerte suma me costó esta ciudadanía.»


   Pablo le replicó:


   «Pues yo la tengo por nacimiento.»


   Al instante se retiraron los que iban a aplicarle tormento para tomarle declaración; y el mismo tribuno cobró miedo, al darse cuenta de que era ciudadano romano y que lo había hecho encadenar. Al día siguiente queriendo saber con certeza de qué le acusaban los judíos, hizo quitar las cadenas a Pablo y ordenó que se reuniesen los sacerdotes y el Consejo de ancianos en pleno. Luego bajó a Pablo y lo hizo comparecer ante ellos. Pablo, con los ojos fijos en el Consejo, dijo:


   «Hermanos, hasta hoy yo siempre me he portado con toda rectitud de conciencia ante Dios.»


   El sumo sacerdote Ananías mandó a los que estaban junto a él que lo hiriesen en la boca. Pablo entonces, dirigiéndose a él, exclamó:


   «Dios te herirá a ti, pared blanqueada. ¿Con que te sientas para juzgarme según la ley y, violando tú la ley, mandas que me hieran?»


   Los presentes exclamaron:


   «¿Así insultas al sumo sacerdote de Dios?»


   Pablo contestó:


   «Hermanos, no sabía que era el sumo sacerdote. Pues dice la Escritura: “No insultarás al príncipe de tu pueblo.”»


   Luego, conociendo Pablo que una parte del Consejo eran saduceos y la otra fariseos, exclamó en alta voz en medio de la asamblea:


   «Hermanos, yo soy fariseo e hijo de fariseos. Por defender mi esperanza en la resurrección de los muertos me encuentro ahora procesado.»


    Ante estas palabras, se originó una discusión entre saduceos y fariseos, y se dividió la asamblea. Porque los saduceos dicen que no hay resurrección, ni ángeles, ni espíritus; los fariseos, en cambio, profesan lo uno y lo otro. En medio de un gran griterío, se levantaron algunos doctores de la secta de los fariseos y aumentaron la violenta polémica, protestando:


   «No hallamos culpa alguna en este hombre. ¿Y quién sabe si le ha hablado algún espíritu o algún ángel?»


   Como el alboroto iba creciendo, temió el tribuna que despedazasen a Pablo; entonces, ordenó que bajase la tropa y que, sacando a Pablo de en medio de ellos, lo llevase a la fortaleza. A la noche siguiente, el Señor se apareció a Pablo y le dijo:


   «Ten ánimo. Como has dado testimonio de mí en Jerusalén, has de darlo también en Roma.»


  Responsorio Cf. Hch 23, 11; 26, 18b


  R. Dijo el Señor: «Ten ánimo. Como has dado testimonio de mí en Jerusalén, * has de dar testimonio en Roma.» Aleluya.

  V. Para que por la fe en mí reciban el perdón de los pecados y su parte en la herencia de los justos,

  R. Has de dar testimonio en Roma. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san León Magno, papa


  (Sermón 2 Sobre la ascensión, 1-4: PL 54, 397-399)


  LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR ALIMENTA NUESTRA FE


   Así como en la solemnidad de Pascua la resurrección del Señor fue para nosotros causa de alegría, así también ahora su ascensión al cielo nos es un nuevo motivo de gozo, al recordar y celebrar litúrgicamente el día en que la pequeñez de nuestra naturaleza fue elevada, en Cristo, por encima de todos los ejércitos celestiales, de todas las categorías de ángeles, de toda la sublimidad de las potestades, hasta compartir el trono de Dios Padre. Hemos sido establecidos y edificados por este modo di' obrar divino, para que la gracia de Dios se manifestara más admirablemente, y así, a pesar de haber sido apartada de la vista de los hombres la presencia visible del Señor, por la cual se alimentaba el respeto de ellos hacia él, la fe se mantuviera firme, la esperanza inconmovible y el amor encendido.


   En esto consiste, en efecto, el vigor de los espíritu verdaderamente grandes, esto es lo que realiza la luz d la fe en las almas verdaderamente fieles: creer sin vacilación lo que no ven nuestros ojos, tener fijo el deseo en lo que no puede alcanzar nuestra mirada. ¿Cómo podría nacer esta piedad en nuestros corazones, o cómo podríamos ser justificados por la fe, si nuestra salvación consistiera tan sólo en lo que nos es dado ver?


   Así, todas las cosas referentes a nuestro Redentor que antes eran visibles, han pasado a ser ritos sacramentales; y, para que nuestra fe fuese más firme y valiosa, la visión ha sido sustituida por la instrucción, de modo que, en adelante, nuestros corazones, iluminados por la luz celestial, deben apoyarse en ésta instrucción.


   Esta fe, aumentada por la ascensión del Señor y fortalecida con el don del Espíritu Santo, ya no se amilana por las cadenas, la cárcel, el destierro, el hambre, el fuego, las fieras ni los refinados tormentos de los crueles perseguidores. Hombres y mujeres, niños y frágiles doncellas han luchado, en todo el mundo, por esta fe hasta derramar su sangre. Esta fe ahuyenta a los demonios, aleja las enfermedades, resucita a los muertos.


   Por esto los mismos apóstoles, que, a pesar de los milagros que habían contemplado y de las enseñanzas que habían recibido, se acobardaron ante las atrocidades de la pasión del Señor y se mostraron reacios en admitir el hecho de su resurrección, recibieron un progreso espiritual tan grande de la ascensión del Señor, que todo lo que antes les era motivo de temor se les convirtió en motivo de gozo. Es que su espíritu estaba ahora totalmente elevado por la contemplación de la divinidad, del que está sentado a la derecha del Padre; y al no ver el cuerpo del Señor podían comprender con mayor claridad que aquél no había dejado al Padre, al bajar a la tierra, no había abandonado a sus discípulos, al subir al cielo.


   Entonces, amadísimos hermanos, el Hijo del hombre se mostró, de un modo más excelente y sagrado, como Hijo de Dios, al ser recibido en la gloria de la majestad del Padre, y, al alejarse de nosotros por su humanidad, comenzó a estar presente entre nosotros de un modo nuevo e inefable por su divinidad.


   Entonces nuestra fe comenzó a adquirir un mayor y progresivo conocimiento de la igualdad del Hijo con el Padre, y a no necesitar de la presencia palpable de la substancia corpórea de Cristo, según la cual es inferior al Padre; pues, subsistiendo la naturaleza del cuerpo glorificado de Cristo, la fe de los creyentes es llamada allí donde podrá tocar al Hijo único, igual al Padre, no ya con la mano, sino mediante el conocimiento espiritual.


  Responsorio Hb 8, 1; 10, 22. 23


  R. Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. * Acerquémonos con sinceridad de corazón, con plenitud de fe, purificados los corazones de toda mancha de que tengamos conciencia. Aleluya.

  V. Mantengamos firmemente la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es Dios que nos hizo las promesas. .

  R. Acerquémonos con sinceridad de corazón, con plenitud de fe, purificados los corazones de toda mancha de que tengamos conciencia. Aleluya.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, que has otorgado a tu pueblo el don de la redención, concédenos vivir eternamente la alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina contigo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  El agua pura, don de la mañana,

  da a los ojos el brillo de la vida,

  y el alma se despierta cuando escucha

  que el ángel dice: «¡Cristo resucita!»


  ¡Cómo quieren las venas de mi cuerpo

  ser música, ser cuerdas de la lira,

  y cantar, salmodiar como los pájaros,

  en esta Pascua santa la alegría!


  Mirad cuál surge Cristo transparente:

  en medio de los hombres se perfila

  su cuerpo humano, cuerpo del amigo

  deseado, serena compañía.


  El que quiera palparlo, aquí se acerque,

  entre con su fe en el Hombre que humaniza,

  derrame su dolor y su quebranto,

  dé riendas al amor, su gozo diga.


  A ti, Jesús ungido, te ensalzamos,

  a ti, nuestro Señor, que depositas

  tu santo y bello cuerpo en este mundo,

  como en el campo se echa la semilla. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo soy la vid, vosotros sois los sarmientos. Aleluya.


  Salmo 79

  VEN A VISITAR TU VIÑA


  Ven, Señor Jesús. (Ap 22, 20)


   Pastor de Israel, escucha,

  tú que guías a José como a un rebaño;

  tú que te sientas sobre querubines, resplandece

  ante Efraím, Benjamín y Manasés;

  despierta tu poder y ven a salvarnos.


   ¡Oh Dios!, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Señor, Dios de los ejércitos,

  ¿hasta cuándo estarás airado

  mientras tu pueblo te suplica?


   Le diste a comer llanto,

  a beber lágrimas a tragos;

  nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

  nuestros enemigos se burlan de nosotros.


   Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Sacaste una vid de Egipto,

  expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;

  le preparaste el terreno y echó raíces

  hasta llenar el país;


   su sombra cubría las montañas,

  y sus pámpanos, los cedros altísimos;

  extendió sus sarmientos hasta el mar,

  y sus brotes hasta el Gran Río.


   ¿Por qué has derribado su cerca

  para que la saqueen los viandantes,

  la pisoteen los jabalíes

  y se la coman las alimañas?


   Dios de los ejércitos, vuélvete:

  mira desde el cielo, fíjate,

  ven a visitar tu viña,

  la cepa que tu diestra plantó,

  y que tú hiciste vigorosa.


   La han talado y le han prendido fuego:

  con un bramido hazlos perecer.

  Que tu mano proteja a tu escogido,

  al hombre que tú fortaleciste.

  No nos alejaremos de ti:

  danos vida, para que invoquemos tu nombre.


   Señor Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


  Ant. 1. Yo soy la vid, vosotros sois los sarmientos. Aleluya.


  Ant. 2. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. Aleluya.


  Cántico   Is 12, 1-6

  ACCIÓN DE GRACIAS DEL PUEBLO SALVADO


  El que tenga sed que venga a

  mí y que beba. (Jn 7, 37)


   Te doy gracias, Señor,

  porque estabas airado contra mí,

  pero ha cesado tu ira

  y me has consolado.


   Él es mi Dios y salvador:

  confiaré y no temeré,

  porque mi fuerza y mi poder es el Señor,

  él fue mi salvación.

  Y sacaréis aguas con gozo

  de las fuentes de la salvación.


   Aquel día, diréis:

  Dad gracias al Señor,

  invocad su nombre,

  contad a los pueblos sus hazañas,

  proclamad que su nombre es excelso.


   Tañed para el Señor, que hizo proezas;

  anunciadlas a toda la tierra;

  gritad jubilosos, habitantes de Sión:

  «¡Qué grande es en medio de ti

  el Santo de Israel!»


  Ant. 2. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor nos alimentó con flor de harina. Aleluya.


  Salmo 80

  SOLEMNE RENOVACIÓN DE LA ALIANZA


  Mirad que no tenga nadie un corazón

  malo e incrédulo. (Hb 3, 12)


   Aclamad a Dios, nuestra fuerza;

  dad vítores al Dios de Jacob:


   acompañad, tocad los panderos,

  las cítaras templadas y las arpas;

  tocad la trompeta por la luna nueva,

  por la luna llena, que es nuestra fiesta;


   porque es una ley de Israel,

  un precepto del Dios de Jacob,

  una norma establecida para José

  al salir de Egipto.


   Oigo un lenguaje desconocido:

  «Retiré sus hombros de la carga,

  y sus manos dejaron la espuerta.


   Clamaste en la aflicción, y te libré,

  te respondí oculto entre los truenos,

  te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.


   Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;

  ¡ojalá me escuchases, Israel!


   No tendrás un dios extraño,

  no adorarás un dios extranjero;

  yo soy el Señor Dios tuyo,

  que te saqué del país de Egipto;

  abre tu boca y yo la saciaré.


   Pero mi pueblo no escuchó mi voz,

  Israel no quiso obedecer:

  los entregué a su corazón obstinado,

  para que anduviesen según sus antojos.


   ¡Ojalá me escuchase mi pueblo

  y caminase Israel por mi camino!:

  en un momento humillaría a sus enemigos

  y volvería mi mano contra sus adversarios;


   los que aborrecen al Señor te adularían,

  y su suerte quedaría fijada;

  te alimentaría con flor de harina,

  te saciaría con miel silvestre.


  Ant. 3. El Señor nos alimentó con flor de harina. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 10-11


   Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. «Dentro de poco ya no me veréis —dice el Señor—, pero poco más tarde me volveréis a ver, porque me voy al Padre. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos confiados a Dios Padre, que quiso que Cristo fuera la primicia de la resurrección de los hombres, y aclamémoslo, diciendo:


  Que el Señor Jesús sea nuestra vida.


  Tú que por la columna de fuego iluminaste a tu pueblo en el desierto,


  ilumina hoy con la resurrección de Cristo el día que empezamos.


  Tú que por la voz de Moisés adoctrinaste a tu pueblo en el Sinaí,


  haz que Cristo, por su resurrección, sea hoy palabra de vida para nosotros.


  Tú que con el maná alimentaste a tu pueblo peregrino en el desierto,


  haz que Cristo, por su resurrección, sea durante este día nuestro pan de vida.


  Tú que por el agua de la roca diste de beber a tu pueblo en el desierto,


  por la resurrección de tu Hijo danos hoy parte en tu Espíritu de vida.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por eso nos atrevemos a decir: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, que has otorgado a tu pueblo el don de la redención, concédenos vivir eternamente la alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina contigo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 65-72


   Has dado bienes a tu siervo,

  Señor, conforme a tus palabras;

  enséñame a gustar y a comprender,

  porque me fío de tus mandatos;

  antes de sufrir yo andaba extraviado,

  pero ahora me ajusto a tu promesa.


   Tú eres bueno y haces el bien;

  instrúyeme en tus leyes;

  los insolentes urden engaños contra mí,

  pero, yo custodio tus leyes;

  tienen, el corazón espeso como grasa,

  pero mi delicia es tu voluntad,


   Me estuvo bien el sufrir,

  así aprendí tus mandamientos;

  más estimo yo los preceptos de tu boca

  que miles de monedas de oro y plata.


  Salmo 55, 2-7b. 9-14

  CONFIANZA EN LA PALABRA DE DIOS


  En este salmo aparece Cristo

  en su pasión. (S. Jerónimo)


   Misericordia, Dios mío, que me hostigan,

  me atacan y me acosan todo el día;

  todo el día me hostigan mis enemigos,

  me atacan en masa.


   Levántame en el día terrible,

  yo confío en ti.


   En Dios, cuya promesa alabo,

  en Dios confío y no temo:

  ¿qué podrá hacerme un mortal?


   Todos los días discuten y planean

  pensando sólo en mi daño;

  buscan un sitio para espiarme,

  acechan mis pasos y atentan contra mi vida.


   Anota en tu libro mi vida errante,

  recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío.


   Que retrocedan mis enemigos cuando te invoco,

  y así sabré que eres mi Dios..


   En Dios, cuya promesa alabo;

  en el Señor, cuya promesa alabo,

  en Dios confío y no temo:

  ¿qué podrá hacerme un hombre?


   Te debo, Dios mío, los votos que hice,

  los cumpliré con acción de gracias;

  porque libraste mi alma de la muerte,

  mis pies de la caída;

  para que camine en presencia de Dios

  a la luz de la vida.


  Salmo 56

  ORACIÓN MATUTINA DE UN AFLIGIDO


  Este salmo canta la pasión del Señor. (S. Agustín)


   Misericordia, Dios mío, misericordia,

  que mi alma se refugia en ti;

  me refugio a la sombra de tus alas

  mientras pasa la calamidad.


   Invoco al Dios Altísimo,

  al Dios que hace tanto por mí:

  desde el cielo me enviará la salvación,

  confundirá a los que ansían matarme,

  enviará su gracia y su lealtad.


   Estoy echado entre leones

  devoradores de hombres;

  sus dientes son lanzas y flechas,

  su lengua es una espada afilada.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


   Han tendido una red a mis pasos

  para que sucumbiera;

  me han cavado delante una fosa,

  pero han caído en ella.


   Mi corazón está firme, Dios mío,

  mi corazón está firme.

  Voy a cantar y a tocar:

  despierta, gloria mía;

  despertad, cítara y arpa;

  despertaré a la aurora.


   Te daré gracias ante los pueblos, Señor;

  tocaré para ti ante las naciones:

  por tu bondad, que es más grande que los cielos,

  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.


   Elévate sobre el cielo, Dios mío,

  y llene la tierra tu gloria.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 13


  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Tt 3, 5b-7


  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Cf. Col 1, 12-14


  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Señor, Dios nuestro, que has otorgado a tu pueblo el don de la redención, concédenos vivir eternamente la alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Es la Pascua real, no ya la sombra,

  la verdadera Pascua del Señor;

  la sangre del pasado es sólo un signo,

  la mera imagen de la gran unción.


  En verdad, tú, Jesús, nos protegiste

  con tus sangrientas manos paternales;

  envolviendo en tus alas nuestras almas,

  la verdadera alianza tú sellaste.


  Y, en tu triunfo, llevaste a nuestra carne

  reconciliada con tu Padre eterno;

  y, desde arriba, vienes a llevarnos

  a la danza festiva de tu cielo.


  Oh gozo universal, Dios se hizo hombre

  para unir a los hombres con su Dios;

  se rompen las cadenas del infierno,

  y en los labios renace la canción.


  Cristo, Rey eterno, te pedimos

  que guardes con tus manos a tu Iglesia,

  que protejas y ayudes a tu pueblo

  y que venzas con él a las tinieblas. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cristo está constituido por Dios juez de vivos y muertos. Aleluya.


  Salmo 71

  PODER REAL DEL MESÍAS


  Abriendo sus cofres le ofrecieron regalos:

  oro, incienso y mirra. (Mt 2, 11)


  I


   Dios mío, confía tu juicio al rey,

  tu justicia al hijo de reyes,

  para que rija a tu pueblo con justicia,

  a tus humildes con rectitud.


   Que los montes traigan paz,

  y los collados justicia;

  que él defienda a los humildes del pueblo,

  socorra a los hijos del pobre

  y quebrante al explotador.


   Que dure tanto como el sol,

  como la luna, de edad en edad;

  que baje como lluvia sobre el césped,

  como llovizna que empapa la tierra.


   Que en sus días florezca la justicia

  y la paz hasta que falte la luna.

  Que domine de mar a mar,

  del Gran Río al confín de la tierra.


   Que en su presencia se inclinen sus rivales;

  que sus enemigos muerdan el polvo;

  que los reyes de Tarsis y de las islas

  le paguen tributo.


   Que los reyes de Saba y de Arabia

  le ofrezcan sus dones;

  que se postren ante él todos los reyes,

  y que todos los pueblos le sirvan.


  Ant. 1. Cristo está constituido por Dios juez de vivos y muertos. Aleluya.


  Ant. 2. Él será la bendición de todos los pueblos. Aleluya.


  II


   Él librará al pobre que clamaba,

  al afligido que no tenía protector;

  él se apiadará del pobre y del indigente,

  y salvará la vida de los pobres;


   él rescatará sus vidas de la violencia,

  su sangre será preciosa a sus ojos.


   Que viva y que le traigan el oro de Saba;

  él intercederá por el pobre

  y lo bendecirá.


   Que haya trigo abundante en los campos,

  y ondee en lo alto de los montes,

  den fruto como el Líbano,

  y broten las espigas como hierba del campo.


   Que su nombre sea eterno,

  y su fama dure como el sol;

  que él sea la bendición de todos los pueblos,

  y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  el único que hace maravillas;

  bendito por siempre su nombre glorioso,

  que su gloria llene la tierra.

  ¡Amén, amén!


  Ant. 2. Él será la bendición de todos los pueblos. Aleluya.


  Ant. 3. Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo y lo será siempre. Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo y lo será siempre. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 18. 21b-22


  Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. Lo que actualmente os salva no consiste en limpiar una suciedad corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo, que llegó al cielo, se le sometieron ángeles, autoridades y poderes, y está a la derecha de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Vuestra tristeza se convertirá en alegría, y nadie os quitará vuestra alegría. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Alabemos y glorifiquemos a Cristo, a quien Dios Padre constituyó fundamento de nuestra esperanza y primicia de la humanidad resucitada, y aclamémoslo suplicantes:


  Rey de la gloria, escúchanos.


  Señor Jesús, tú que, por tu propia sangre y por tu resurrección, penetraste en el santuario de Dios,


  llévanos contigo al reino del Padre.


  Tú que, por tu resurrección, robusteciste la fe de tus discípulos y los enviaste a anunciar el Evangelio al mundo,


  haz que los obispos y presbíteros sean fieles heraldos de tu Evangelio.


  Tú que, por tu resurrección, eres nuestra reconciliación y nuestra paz,


  haz que todos los bautizados vivan en la unidad de una sola fe y de un solo amor.


  Tú que, por tu resurrección, diste la salud al tullido del templo,


  mira con bondad a los enfermos y manifiesta en ellos tu gloria.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que, por tu resurrección, fuiste constituido primogénito de los muertos que resucitan,


  haz que los difuntos que en ti creyeron y esperaron participen de tu gloria.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Señor, Dios nuestro, que has otorgado a tu pueblo el don de la redención, concédenos vivir eternamente la alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina contigo.


  VIERNES VI DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  «¿Qué has visto de camino,

  María, en la mañana?»

  «A mi Señor glorioso,

  la tumba abandonada,


  los ángeles testigos,

  sudarios y mortaja.

  ¡Resucitó de veras

  mi amor y mi esperanza!


  Venid a Galilea,

  allí el Señor aguarda;

  allí veréis los suyos

  la gloria de la Pascua.»


  Primicia de los muertos,

  sabemos por tu gracia

  que estás resucitado;

  la muerte en ti no manda.


  Rey vencedor, apiádate

  de la miseria humana

  y da a tus fieles parte

  en tu victoria santa. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, no me castigues con cólera.


  Salmo 37

  ORACIÓN DE UN PECADOR EN PELIGRO DE MUERTE


  Todos sus conocidos se mantenían

  a distancia. (Lc 23, 49)


  I


   Señor, no me corrijas con ira,

  no me castigues con cólera;

  tus flechas se me han clavado,

  tu mano pesa sobre mí;


   no hay parte ilesa en mi carne

  a causa de tu furor,

  no tienen descanso mis huesos

  a causa de mis pecados;


   mis culpas sobrepasan mi cabeza,

  son un peso superior a mis fuerzas.


  Ant. 1. Señor, no me castigues con cólera.


  Ant. 2. Señor, todas mis ansias están en tu presencia. Aleluya.


  II


   Mis llagas están podridas y supuran

  por causa de mi insensatez;

  voy encorvado y encogido,

  todo el día camino sombrío;


   tengo las espaldas ardiendo,

  no hay parte ilesa en mi carne;

  estoy agotado, deshecho del todo;

  rujo con más fuerza que un león.


   Señor mío, todas mis ansias están en tu presencia,

  no se te ocultan mis gemidos;

  siento palpitar mi corazón,

  me abandonan las fuerzas,

  y me falta hasta la luz de los ojos.


   Mis amigos y compañeros se alejan de mí,

  mis parientes se quedan a distancia;

  me tienden lazos los que atentan contra mí,

  los que desean mi daño me amenazan de muerte,

  todo el día murmuran traiciones.


  Ant. 2. Señor, todas mis ansias están en tu presencia. Aleluya.


  Ant. 3. Yo te confieso mi culpa, no me abandones, Señor, Dios mío. Aleluya.


  III


   Pero yo, como un sordo, no oigo;

  como un mudo, no abro la boca;

  soy como uno que no oye

  y no puede replicar.


   En ti, Señor, espero,

  y tú me escucharás, Señor, Dios mío;

  esto pido: que no se alegren por mi causa,

  que, cuando resbale mi pie, no canten triunfo.


   Porque yo estoy a punto de caer,

  y mi pena no se aparta de mí:

  yo confieso mi culpa,

  me aflige mi pecado.


   Mis enemigos mortales son poderosos,

  son muchos los que me aborrecen sin razón,

  los que me pagan males por bienes,

  los que me atacan cuando procuro el bien.


   No me abandones, Señor,

  Dios mío, no te quedes lejos;

  ven aprisa a socorrerme,

  Señor mío, mi salvación.


  Ant. 3. Yo te confieso mi culpa, no me abandones, Señor, Dios mío. Aleluya.


  V. Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 3, 11-17


  LA CARIDAD HACIA NUESTROS HERMANOS


   Queridos hermanos: Éste es el mensaje que escuchasteis desde un principio: que nos amemos unos a otros. No como Caín, que, siendo del maligno, mató a su hermano. Y ¿por qué lo mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano eran buenas.


   No os extrañéis, hermanos, de que el mundo os aborrezca. Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en la muerte. Quien aborrece a su hermano es un homicida. Y ya sabéis que ningún homicida tiene vida eterna en sí mismo.


   En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos. Si un rico en bienes de fortuna ve a su hermano pasar necesidad y, hombre sin entrañas, le niega su socorro, ¿cómo es posible que more en él el amor de Dios?


  Responsorio 1Jn 3, 16. 14


  R. En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. * También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos. Aleluya.

  V. Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos.

  R. También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   23, 12-35


  CONSPIRACIÓN DE LOS JUDÍOS CONTRA PABLO


  En aquellos días, tuvieron un conciliábulo los judíos y juraron no comer ni beber hasta matar a Pablo. Los conjurados eran más de cuarenta. Estos hombres se presentaron a los pontífices y a los ancianos y les dijeron: «Nos hemos juramentado solemnemente a no probar bocado hasta matar a Pablo. Ahora, vosotros, de acuerdo con el Consejo, indicad al tribuno que lo haga comparecer en vuestra presencia con el pretexto de examinar más a fondo su causa. Nosotros, por nuestra parte, estamos preparados para darle muerte antes de que llegue.»


  1Pero el hijo de la hermana de Pablo se enteró de este complot. Se presentó en la fortaleza y se lo comunicó a Pablo. Pablo llamó en seguida a un centurión y le dijo: «Lleva a este joven al tribuno, porque tiene algo que comunicarle.»


  Lo tomó, pues, el centurión y lo llevó al tribuno, diciéndole: «El preso Pablo me ha llamado y me ha rogado que te traiga a este joven, pues tiene algo que comunicarte.»


  El tribuno lo tomó de la mano, se retiró aparte y le preguntó: «¿Qué es lo que tienes que comunicarme?»


  Él contestó: «Los judíos se han puesto de acuerdo para pedirte que hagas comparecer mañana a Pablo ante el Consejo de ancianos con el pretexto de examinar más a fondo su causa. No los creas. Porque se han conjurado contra él más de cuarenta hombres de entre ellos, y se han juramentado bajo anatema a no comer ni beber hasta matarlo. Ahora están preparados, aguardando tu respuesta favorable.»


  El tribuno despidió al joven con este aviso: «No digas a nadie que me has revelado este asunto.»


  Llamó en seguida a dos centinelas, y les dio esta orden: «Preparad doscientos soldados para que marchen a Cesarea a las nueve de la noche; y también setenta jinetes y doscientos lanceros. Además, aparejad cabalgaduras para que, montado y sin peligro, lleven a Pablo hasta el procurador Félix.»


  Y escribió una carta en estos términos: «Claudio Lisias saluda al excelentísimo procurador Félix. Te envío aquí a este hombre, que ha sido arrestado por los judíos y ha estado a punto de ser muerto por ellos. Yo lo he sacado del peligro, acudiendo con la tropa, al enterarme de que era un ciudadano romano.


  He querido saber el crimen de que lo acusan, y lo he hecho comparecer ante el Consejo. Me he encontrado con que lo acusan de cuestiones referentes a su ley, pero no ha cometido delito alguno que merezca la muerte o la prisión. Enterado de las asechanzas que preparaban contra este hombre, he resuelto al punto enviártelo, intimando también a los acusadores a que expongan su demanda en tu tribunal.»


  Los soldados, conforme a las órdenes recibidas, tomaron consigo a Pablo y lo condujeron de noche a Antípatris; y después, al otro día, dejando a los jinetes que fuesen escoltando a Pablo, se volvieron a su cuartel. Los jinetes, una vez llegados a Cesarea, entregaron la carta al procurador y dejaron en su poder a Pablo. Después que leyó la carta, el procurador se informó de qué provincia era y, al saber que era de Cilicia, dijo: «Te tomaré declaración cuando se presenten tus acusadores.»


  Y dio orden de que guardasen a Pablo en el palacio de Herodes.


  Responsorio  Mt 10, 18. 19-20


  R. Cuando os hagan comparecer ante gobernadores y reyes, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis. * En su momento se os sugerirá lo que tenéis que decir. Aleluya.

  V. No seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros.

  R. En su momento se os sugerirá lo que tenéis que decir. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Tratados de san Agustín, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Tratado 124, 5. 7: CCL 36, 685-687)


  DOS VIDAS


   La Iglesia sabe de dos vidas, ambas anunciadas y recomendadas por el Señor; de ellas, una se desenvuelve en la fe, la otra en la visión; una durante el tiempo de nuestra peregrinación, la otra en las moradas eternas; una en medio de la fatiga, la otra en el descanso; una en el camino, la otra en la patria; una en el esfuerzo de la actividad, la otra en el premio de la contemplación.


   La primera vida es significada por el apóstol Pedro, la segunda por el apóstol Juan. La primera se desarrolla toda ella aquí, hasta el fin de este mundo, que es cuando terminará; la segunda se inicia oscuramente en este mundo, pero su perfección se aplaza hasta el fin de él, y en el mundo futuro no tendrá fin. Por eso se le dice a Pedro: Sígueme; en cambio de Juan se dice: Si yo quiero que él permanezca así hasta mi venida, ¿a ti qué? Tú, sígueme. «Tú, sígueme por la imitación en soportar las dificultades de esta vida; él, que permanezca así hasta mi venida para otorgar mis bienes.» Lo cual puede explicarse más claramente así: «Sígame una actuación perfecta, impregnada del ejemplo de mi pasión; pero la contemplación incoada permanezca así hasta mi venida para perfeccionarla.»


   El seguimiento de Cristo consiste, pues, en una amorosa y perfecta constancia en el sufrimiento, capaz de llegar hasta la muerte; la sabiduría, en cambio, permanecerá así, en estado de perfeccionamiento, hasta que venga Cristo para llevarla a su plenitud. Aquí, en efecto, hemos de tolerar los males de este mundo en el país de los mortales; allá, en cambio, contemplaremos los bienes del Señor en el país de la vida.


   Aquellas palabras de Cristo: Si yo quiero que él permanezca así hasta mi venida no debemos entenderlas en el sentido de permanecer hasta el fin o de permanecer siempre igual, sino en el sentido de esperar; pues lo que Juan representa no alcanza ahora su plenitud, sino que la alcanzará con la venida de Cristo. En cambio, lo que representa Pedro, a quien el Señor dijo: Tú, sígueme, hay que ponerlo ahora por obra, para alcanzar lo que esperamos. Pero nadie separe lo que significan estos dos apóstoles, ya que ambos estaban incluidos en lo que significaba Pedro y ambos estarían después incluidos en lo que significaba Juan. El seguimiento del uno y la permanencia del otro eran un signo. Uno y otro, creyendo, toleraban los males de esta vida presente; uno y otro, esperando, confiaban alcanzar los bienes de la vida futura.


   Y no sólo ellos, sino que toda la santa Iglesia, esposa de Cristo, hace lo mismo, luchando con las tentaciones presentes, para alcanzar la felicidad futura. Pedro y Juan fueron, cada uno, figura de cada una de estas dos vidas. Pero uno y otro caminaron por la fe, en la vida presente; uno y otro habían de gozar para siempre de la visión, en la vida futura.


   Por esto, Pedro, el primero de los apóstoles, recibió las llaves del reino de los cielos, con el poder de atar y desatar los pecados, para que fuese el piloto de todos los santos, unidos inseparablemente al cuerpo de Cristo, en medio de las tempestades de esta vida; y, por esto, Juan, el evangelista, se reclinó sobre el pecho de Cristo, para significar el tranquilo puerto de aquella vida arcana.


   En efecto, no sólo Pedro, sino toda la Iglesia ata y desata los pecados. Ni fue sólo Juan quien bebió, en la fuente del pecho del Señor, para enseñarla con su predicación, la doctrina acerca de la Palabra que existía en el principio y estaba en Dios y era Dios — y lo demás acerca de la divinidad de Cristo, y aquellas cosas tan sublimes acerca de la trinidad y unidad de Dios, verdades todas estas que contemplaremos cara a cara en el reino, pero que ahora, hasta que venga el Señor, las tenemos que mirar como en un espejo y oscuramente —, sino que el Señor en persona difundió por toda la tierra este mismo Evangelio, para que todos bebiesen de él, cada uno según su capacidad.


  Responsorio 1Pe S, 10; 2Co 4, 14


  R. El Dios de toda gracia, que os ha llamado a su eterna gloria en Cristo Jesús, * tras un breve padecer, él mismo os restablecerá, os afianzará y os robustecerá. Aleluya.

  V. Aquel que resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros con Jesús.

  R. Tras un breve padecer, él mismo os restablecerá, os afianzará y os robustecerá. Aleluya.


  Oración


  Escucha, Señor, nuestra oración y haz que mediante la predicación del Evangelio llegue a ser realidad en todo el mundo la salvación inaugurada en la glorificación de tu Hijo, y que todos los hombres alcancen la adopción filial que él anunció con su palabra de verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Tu cuerpo es lazo de amores,

  de Dios y el hombre atadura;

  amor que a tu cuerpo acude

  como tu cuerpo perdura.


  Tu cuerpo, surco de penas,

  hoy es de luz y rocío;

  que lo vean los que lloran

  con ojos enrojecidos.


  Tu cuerpo espiritual

  es la Iglesia congregada;

  tan fuerte como tu cruz,

  tan bella como tu Pascua.


  Tu cuerpo sacramental

  es de tu carne y tu sangre,

  y la Iglesia, que es tu Esposa,

  se acerca para abrazarte. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Confía, hijo, tus pecados son perdonados. Aleluya.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Confía, hijo, tus pecados son perdonados. Aleluya.


  Ant. 2. Tú, Señor, has salido con Cristo a salvar a tu pueblo. Aleluya.


  Cántico   Ha 3, 2-4. 13a. 15-19

  JUICIO DE DIOS


  Levantaos, alzad la cabeza, se acerca

  vuestra liberación. (Lc 21, 28)


   ¡Señor, he oído tu fama,

  me ha impresionado tu obra!

  En medio de los años, realízala;

  en medio de los años, manifiéstala;

  en el terremoto acuérdate de la misericordia.


   El Señor viene de Temán;

  el Santo, del monte Farán:

  su resplandor eclipsa el cielo,

  la tierra se llena de su alabanza;

  su brillo es como el día,

  su mano destella velando su poder.


   Sales a salvar a tu pueblo,

  a salvar a tu ungido;

  pisas el mar con tus caballos,

  revolviendo las aguas del océano.


   Lo escuché y temblaron mis entrañas,

  al oírlo se estremecieron mis labios;

  me entró un escalofrío por los huesos,

  vacilaban mis piernas al andar.

  Tranquilo espero el día de la angustia

  que sobreviene al pueblo que nos oprime.


   Aunque la higuera no echa yemas

  y las viñas no tienen fruto,

  aunque el olivo olvida su aceituna

  y los campos no dan cosechas,

  aunque se acaban las ovejas del redil

  y no quedan vacas en el establo,

  yo exultaré con el Señor,

  me gloriaré en Dios mi salvador.


   El Señor soberano es mi fuerza,

  él me da piernas de gacela

  y me hace caminar por las alturas.


  Ant. 2. Tú, Señor, has salido con Cristo a salvar a tu pueblo. Aleluya.


  Ant. 3. Alaba a tu Dios, Sión, que ha puesto paz en tus fronteras. Aleluya.


  Salmo 147

  RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN


  Ven y te mostraré la desposada, la

  esposa del Cordero. (Ap 21, 9)


   Glorifica al Señor, Jerusalén;

  alaba a tu Dios, Sión:

  que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

  ha puesto paz en tus fronteras,

  te sacia con flor de harina.


   Él envía su mensaje a la tierra,

  y su palabra corre veloz;

  manda la nieve como lana,

  esparce la escarcha como ceniza;


   hace caer el hielo como migajas

  y con el frío congela las aguas;

  envía una orden y se derriten;

  sopla su aliento, y corren.


   Anuncia su palabra a Jacob,

  sus decretos y mandatos a Israel;

  con ninguna nación obró así,

  ni les dio a conocer sus mandatos.


  Ant. 3. Alaba a tu Dios, Sión, que ha puesto paz en tus fronteras. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Vemos a Jesús, coronado de gloria y de honor por haber padecido la muerte. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que por el Espíritu resucitó a Jesús de entre los muertos y vivificará también nuestros cuerpos mortales; digámosle:


  Vivifícanos, Señor, con tu Espíritu Santo.


  Padre santo, tú que al resucitar a tu Hijo de entre los muertos manifestaste que habías aceptado su sacrificio,


  acepta también la ofrenda de nuestro día y condúcenos a la plenitud de la vida.


  Bendice, Señor, las acciones de nuestro día


  y ayúdanos a buscar en ellas tu gloria y el bien de nuestros hermanos.


  Que el trabajo de hoy sirva para la edificación de un mundo nuevo


  y nos conduzca también a tu reino eterno.


  Te pedimos, Señor, que nos hagas ser siempre solícitos del bien de los hombres


  y que nos ayudes a amarnos mutuamente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijamos ahora al Padre nuestra oración con las mismas palabras que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Escucha, Señor, nuestra oración y haz que mediante la predicación del Evangelio llegue a ser realidad en todo el mundo la salvación inaugurada en la glorificación de tu Hijo, y que todos los hombres alcancen la adopción filial que él anunció con su palabra de verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 73-80


   Tus manos me hicieron y me formaron:

  instrúyeme para que aprenda tus mandatos;

  tus fieles verán con alegría

  que he esperado en tu palabra;

  reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos,

  que con razón me hiciste sufrir.


   Que tu bondad me consuele,

  según la promesa hecha a tu siervo;

  cuando me alcance tu compasión, viviré,

  y mis delicias serán tu voluntad;

  que se avergüencen los insolentes del daño que me hacen;

  yo meditaré tus decretos.


   Vuelvan a mí tus fieles

  que hacen caso de tus preceptos;

  sea mi corazón perfecto en tus leyes,

  así no quedaré avergonzado.


  Salmo 58, 2-6a.10-11. 17-18

  ORACIÓN PIDIENDO LA PROTECCIÓN DE DIOS ANTE SUS ENEMIGOS


  Estas súplicas expresan la confianza

  del Salvador ante su Padre.

  (Eusebio de Cesarea)


   Líbrame de mi enemigo, Dios mío;

  protégeme de mis agresores,

  líbrame de los malhechores,

  sálvame de los hombres sanguinarios.


   Mira que me están acechando,

  y me acosan los poderosos:

  sin que yo haya pecado mi faltado,

  Señor, sin culpa mía, avanzan para acometerme.


   Despierta, ven a mi encuentro, mira:

  tú, el Señor de los ejércitos,

  el Dios de Israel.


   Estoy velando contigo, fuerza mía,

  porque tú, ¡oh Dios!, eres mi alcázar.


   Que tu favor se adelante, ¡oh Dios!,

  y me haga ver la derrota del enemigo.


   Pero yo cantaré tu fuerza,

  por la mañana aclamaré tu misericordia;

  porque has sido mi alcázar

  y mi refugio en el peligro.


   Y tocaré en tu honor, fuerza mía,

  porque tú, ¡oh Dios!, eres mi alcázar.


  Salmo 59

  ORACIÓN DESPUÉS DE UNA CALAMIDAD


  En el mundo tendréis luchas, pero tened valor: Yo he vencido al mundo. (Jn 16, 33)


   ¡Oh Dios!, nos rechazaste

  y rompiste nuestras filas;

  estabas airado, pero restáuranos.

  Has sacudido y agrietado el país:

  repara sus grietas, que se desmorona.


   Hiciste sufrir un desastre a tu pueblo,

  dándole a beber un vino de vértigo;

  diste a tus fieles la señal de desbandada,

  haciéndolos huir de los arcos.


   Para que se salven tus predilectos,

  que tu mano salvadora nos responda.


   Dios habló en su santuario:

  «Triunfante ocuparé Siquem,

  parcelaré el valle de Sucot;


   mío es Galaad, mío Manasés,

  Efraím es yelmo de mi cabeza,

  Judá es mi cetro;


   Moab, una jofaina para lavarme;

  sobre Edom echo mi sandalia,

  sobre Filistea canto victoria.»


   Pero ¿quién me guiará a la plaza fuerte,

  quién me conducirá a Edom,

  si tú, ¡oh Dios!, nos has rechazado

  y no sales ya con nuestras tropas?


   Auxílianos contra el enemigo,

  que la ayuda del hombre es inútil.

  Con Dios haremos proezas,

  él pisoteará a nuestros enemigos.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Hch 2, 32. 36


  Dios ha resucitado a Jesús; testigos somos todos nosotros. Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ga 3, 27-28


  Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   1Co 5, 7-8


  Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Escucha, Señor, nuestra oración y haz que mediante la predicación del Evangelio llegue a ser realidad en todo el mundo la salvación inaugurada en la glorificación de tu Hijo, y que todos los hombres alcancen la adopción filial que él anunció con su palabra de verdad. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Tu cuerpo es preciosa lámpara,

  llagado y resucitado,

  tu rostro es la luz del mundo,

  nuestra casa, tu costado.


  Tu cuerpo es ramo de abril

  y blanca flor de espino,

  y el fruto que nadie sabe

  tras la flor eres tú mismo.


  Tu cuerpo es salud sin fin,

  joven, sin daño de días;

  para el que busca vivir

  es la raíz de la vida. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor ha salvado mi vida de los lazos del abismo. Aleluya.


  Salmo 114

  ACCIÓN DE GRACIAS


  Hay que pasar mucho para entrar

  en el reino de Dios. (Hch 14, 21)


   Amo al Señor, porque escucha

  mi voz suplicante,

  porque inclina su oído hacia mí

  el día que lo invoco.


   Me envolvían redes de muerte,

  me alcanzaron los lazos del abismo,

  caí en tristeza y angustia.

  Invoqué el nombre del Señor:

  «Señor, salva mi vida.»


   El Señor es benigno y justo,

  nuestro Dios es compasivo;

  el Señor guarda a los sencillos:

  estando yo sin fuerzas me salvó.


   Alma mía, recobra tu calma,

  que el Señor fue bueno contigo:

  arrancó mi vida de la muerte,

  mis ojos de las lágrimas,

  mis pies de la caída.


   Caminaré en presencia del Señor

  en el país de la vida.


  Ant. 1. El Señor ha salvado mi vida de los lazos del abismo. Aleluya.


  Ant. 2. El Señor guarda a su pueblo como a las niñas de sus ojos. Aleluya.


  Salmo 120

  EL GUARDIÁN DEL PUEBLO


  No tendrán hambre ni sed; no les molestará el sol ni calor alguno. (Ap 7, 16)


   Levanto mis ojos a los montes:

  ¿de dónde me vendrá el auxilio?

  El auxilio me viene del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


   No permitirá que resbale tu pie,

  tu guardián no duerme;

  no duerme ni reposa

  el guardián de Israel.


   El Señor te guarda a su sombra,

  está a tu derecha;

  de día el sol no te hará daño,

  ni la luna de noche.


   El Señor te guarda de todo mal,

  él guarda tu alma;

  el Señor guarda tus entradas y salidas,

  ahora y por siempre.


  Ant. 1. El Señor ha salvado mi vida de los lazos del abismo. Aleluya.


  Ant. 3. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Aleluya.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 5, 8-1


  Cristo, aunque era Hijo de Dios, aprendió por experiencia, en sus padecimientos, la obediencia y, habiendo así llegado hasta la plena consumación, se convirtió en causa de salvación para todos los que lo obedecen, proclamado por Dios sumo sacerdote «según el rito de Melquisedec».


  RESPONSORIO BREVE


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  V. Al ver al Señor.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Vuestro Padre dará desde el cielo el Espíritu Santo a quienes se lo pidan. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Cristo, fuente de toda vida y principio de todo bien, y digámosle confiadamente:


  Instaura, Señor, tu reino en el mundo.


  Jesús salvador, tú que, muerto en la carne, fuiste devuelto a la vida por el Espíritu,


  haz que nosotros, muertos al pecado, vivamos también de tu Espíritu.


  Tú que enviaste a tus discípulos al mundo entero para que proclamaran tu Evangelio a todos los pueblos,


  haz que cuantos anuncian el Evangelio a los hombres vivan de tu Espíritu.


  Tú que recibiste todo poder en el cielo y en la tierra para dar testimonio de la verdad,


  guarda en tu verdad a quienes nos gobiernan.


  Tú que todo lo renuevas y nos mandas esperar anhelantes la llegada de tu reino,


  haz que, cuanto más esperemos el cielo nuevo y la tierra nueva que nos prometes, con tanto mayor empeño trabajemos por la edificación del mundo presente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que descendiste a la mansión de la muerte para anunciar el gozo del Evangelio a los difuntos,


  sé tú mismo la eterna alegría de todos los que mueren.


  Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro.


  Oración


  Escucha, Señor, nuestra oración y haz que mediante la predicación del Evangelio llegue a ser realidad en todo el mundo la salvación inaugurada en la glorificación de tu Hijo, y que todos los hombres alcancen la adopción filial que él anunció con su palabra de verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO VI DE PASCUA


  IN - O - L - M


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  La tumba abierta dice al universo:

  «¡Vive! ¡Gritad, oh fuego, luz y brisa,

  corrientes primordiales, firme tierra,

  al Nazareno, dueño de la vida.»


  La tumba visitada está exultando:

  «¡Vive! ¡Gritad, montañas y colinas!

  Le disteis vuestra paz, vuestra hermosura,

  para estar con el Padre en sus vigilias.»


  La tumba perfumada lo proclama:

  «¡Vive! ¡Gritad, las plantas y semillas:

  le disteis la bebida y alimento

  y él os lleva en su carne florecida!»


  La tumba santa dice a las mujeres:

  «¡Vive! ¡Gritad, creyentes matutinas,

  la noticia feliz a los que esperan,

  y colmad a los hombres de alegría!»


  ¡Vive el Señor Jesús, está delante,

  está por dentro, está emanando vida!

  ¡Cante la vida el triunfo del Señor,

  su gloria con nosotros compartida! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Acuérdate de nosotros, Señor, visítanos con tu salvación. Aleluya.


  Salmo 105

  BONDAD DE DIOS E INFIDELIDAD DEL PUEBLO A TRAVÉS DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN


  Todo esto fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. (1Co 10, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno:

  porque es eterna su misericordia.


   ¿Quién podrá contar las hazañas de Dios,

  pregonar toda su alabanza?

  Dichosos los que respetan el derecho

  y practican siempre la justicia.


   Acuérdate de mí por amor a tu pueblo,

  visítame con tu salvación:

  para que vea la dicha de tus escogidos,

  y me alegre con la alegría de tu pueblo,

  y me gloríe con tu heredad.


   Hemos pecado como nuestros padres,

  hemos cometido maldades e iniquidades.

  Nuestros padres en Egipto

  no comprendieron tus maravillas;


   no se acordaron de tu abundante misericordia,

  se rebelaron contra el Altísimo en el mar Rojo,

  pero Dios los salvó por amor de su nombre,

  para manifestar su poder.


   Increpó al mar Rojo, y se secó,

  los condujo por el abismo como por tierra firme;

  los salvó de la mano del adversario,

  los rescató del puño del enemigo;


   las aguas cubrieron a los atacantes,

  y ni uno solo se salvó:

  entonces creyeron sus palabras,

  cantaron su alabanza.


   Bien pronto olvidaron sus obras,

  y no se fiaron de sus planes:

  ardían de avidez en el desierto

  y tentaron a Dios en la estepa.

  Él les concedió lo que pedían,

  pero les mandó un cólico por su gula.


   Envidiaron a Moisés en el campamento,

  y a Aarón, el consagrado al Señor:

  se abrió la tierra y se tragó a Datán,

  se cerró sobre Abirón y sus secuaces;

  un fuego abrasó a su banda,

  una llama consumió a los malvados.


  Ant. 1. Acuérdate de nosotros, Señor, visítanos con tu salvación. Aleluya.


  Ant. 2. No olvidéis la alianza que el Señor, vuestro Dios, pactó con vosotros. Aleluya.


  II


   En Horeb hicieron un becerro,

  adoraron un ídolo de fundición,

  cambiaron su Gloria por la imagen

  de un toro que come hierba.


   Se olvidaron de Dios, su salvador,

  que había hecho prodigios en Egipto,

  maravillas en el país de Cam,

  portentos junto al mar Rojo.


   Dios hablaba ya de aniquilarlos;

  pero Moisés, su elegido,

  se puso en la brecha junto a él

  para apartar su cólera del exterminio.


   Despreciaron una tierra envidiable,

  no creyeron en su palabra;

  murmuraban en las tiendas,

  no escucharon la voz del Señor.


   Él alzó la mano y juró

  que los haría morir en el desierto,

  que dispersaría su estirpe por las naciones

  y los aventaría por los países.


   Se acoplaron con Baal Fegor,

  comieron de los sacrificios a dioses muertos;

  provocaron a Dios con sus perversiones,

  y los asaltó una plaga;


   pero Finés se levantó e hizo justicia,

  y la plaga cesó;

  y se le apuntó a su favor

  por generaciones sin término.


   Lo irritaron junto a las aguas de Meribá,

  Moisés tuvo que sufrir por culpa de ellos:

  le habían amargado el alma,

  y desvariaron sus labios.


  Ant. 2. No olvidéis la alianza que el Señor, vuestro Dios, pactó con vosotros. Aleluya.


  Ant. 3. Sálvanos, Señor, y reúnenos de entre los gentiles. Aleluya.


  III


   No exterminaron a los pueblos

  que el Señor les había mandado;

  emparentaron con los gentiles,

  imitaron sus costumbres;


   adoraron sus ídolos

  y cayeron en sus lazos;

  inmolaron a los demonios

  a sus hijos y a sus hijas;


   derramaron la sangre inocente

  y profanaron la tierra ensangrentándola;

  se mancharon con sus acciones

  y se prostituyeron con sus maldades.


   La ira del Señor se encendió contra su pueblo,

  y aborreció su heredad;

  los entregó en manos de gentiles,

  y sus adversarios los sometieron;

  sus enemigos los tiranizaban

  y los doblegaron bajo su poder.


   Cuántas veces los libró;

  mas ellos, obstinados en su actitud,

  perecían por sus culpas;

  pero él miró su angustia,

  y escuchó sus gritos.


   Recordando su pacto con ellos,

  se arrepintió con inmensa misericordia;

  hizo que movieran a compasión

  a los que los habían deportado.


   Sálvanos, Señor, Dios nuestro,

  reúnenos de entre los gentiles:

  daremos gracias a tu santo nombre,

  y alabarte será nuestra gloria.


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  desde siempre y por siempre.

  Y todo el pueblo diga: «¡Amén!»


  Ant. 3. Sálvanos, Señor, y reúnenos de entre los gentiles. Aleluya.


  V. Mi corazón se alegra. Aleluya.

  R. Y te canto agradecido. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 3, 18-24


  FE EN CRISTO Y AMOR AL PRÓJIMO, REQUISITOS NECESARIOS PARA AGRADAR A DIOS


   Hijos míos, no amemos de palabra y con la lengua, sino con las obras y de verdad. En ello conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos ante él nuestra conciencia, si algo llega ésta a reprocharnos, pues Dios es más grande que nuestra conciencia y lo conoce todo.


   Hermanos, si la conciencia no nos reprocha nada, tenemos plena confianza ante Dios. Y todo cuanto pidamos lo recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le es grato.


   Y éste es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y que nos amemos mutuamente conforme al mandamiento que nos dio. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él. Y conocemos que permanece en nosotros por el Espíritu que nos ha dado.


  Responsorio 1Jn 3, 24; Sir 1, 9. 10


  R. Quien guarda los mandamientos de Dios permanece en Dios y Dios en él; * y conocemos que él permanece en nosotros por el Espíritu que nos ha dado.

  V. Dios mismo creó :a sabiduría y la derramó sobre todas sus obras.

  R. y conocemos que él permanece en nosotros por el Espíritu que nos ha dado.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   24, 1-27


  PABLO ANTE EL PROCURADOR FÉLIX


  En aquellos días, bajó el sumo sacerdote Ananías con algunos ancianos y un tal Tértulo, que era abogado, para presentar demanda contra Pablo ante el procurador. Citado que hubieron a Pablo, empezó Tértulo su acusación en estos términos: «La gran paz de que gozamos, gracias a ti, y las mejoras que, por tu providencia, se han realizado en favor de nuestro pueblo son beneficios que siempre y en todas partes hemos recibido, óptimo Félix, con suma gratitud. Pero no quiero entretenerte demasiado; sólo te ruego que nos escuches unos momentos con tu acostumbrada bondad. Pues bien, nos consta que este hombre es una peste, que incita a la rebelión a todos los judíos por todo el imperio, y que es jefe de esa secta de los nazarenos. Hasta ha intentado profanar el templo. Por este motivo lo prendimos. Puedes tú mismo tomarle ahora declaración y cerciorarte por su misma boca de la verdad de todas nuestras acusaciones.»


  Los judíos, por su parte, se adhirieron a la acusación, asegurando que era verdad. A una señal del procurador, tomó Pablo la palabra y se expresó así: «Sabiendo que desde hace muchos años eres juez de esta nación, voy a hablar con toda confianza en mi defensa. Sabrás que no hace doce días que subí a Jerusalén a adorar a Dios, y que ni en el templo, ni en las sinagogas, ni por la ciudad me encontraron discutiendo con nadie o amotinando a la gente. Y de ningún modo pueden demostrar las acusaciones de que me hacen ahora objeto. Yo te declaro lo siguiente: Yo sirvo al Dios de mis padres según la doctrina y modo de vivir que ellos llaman secta. Pero yo conservo mi fe en todo cuanto se halla escrito en la ley y en los profetas, y tengo mi esperanza fundada en Dios, como la tienen ellos mismos, de que habrá resurrección de buenos y malos. Por esto me esfuerzo también yo mismo en tener siempre una conciencia limpia ante Dios y ante los hombres. Al cabo, pues, de muchos años he venido a traer las limosnas recogidas para los de mi nación y a ofrecer sacrificios. Y en esa ocasión, cuando estaba yo purificado, me encontraron en el templo, pero sin haber provocado yo revuelta ni alboroto alguno. Y los que me encontraron fueron algunos judíos de la provincia romana de Asia. Éstos son los que deberían presentarse aquí, y acusarme si tenían algo contra mí. O bien, que digan estos mismos qué crimen encontraron en mí, cuando comparecí ante el Consejo, como no fuese esta sola frase, que en medio de ellos proferí en alta voz: “Por defender la resurrección de los muertos me encuentro hoy procesado ante vosotros”.


  Félix, que estaba bien al tanto de cuanto a esta doctrina se refería, difirió el proceso, diciendo: «Cuando baje el tribuno Lisias, examinaré a fondo vuestra causa.»


  Y dio orden al centurión de custodiar a Pablo, pero de dejarle cierta libertad, permitiendo a sus amigos que le socorriesen. Algunos días más tarde, se presentó Félix con su mujer Drusila, que era judía. Y, habiendo mandado llamar a Pablo, lo oyó hablar acerca de la fe en Cristo Jesús. Según iba hablando Pablo sobre la justificación, la continencia y el juicio final, Félix se llenó de terror y le dijo: «Por ahora retírate. Ya te llamaré cuando tenga tiempo.»


  Esperaba, por otra parte, que Pablo le diese dinero, y por eso lo hacía llamar muchas veces y conversaba con él. Así transcurrieron dos años. A Félix, le sucedió Porcio Festo; y Félix, queriendo congraciarse con los judíos, dejó a Pablo en la prisión.


  Responsorio  Jn 5, 28-29; Hch 24, 14. 15


  R. Llega la hora en que los que están en el sepulcro oirán la voz del Hijo de Dios. * Los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de vida. Aleluya.

  V. Sirvo al Dios de mis padres, y tengo mi esperanza fundada en Dios de que habrá resurrección de buenos y malos.

  R. Los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de vida. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Homilías de san Gregorio de Nisa, obispo, sobre el Cantar de los cantares


  (Homilía 15: PG 44, 1115-1118)


  YO LES HE DADO LA GLORIA QUE TÚ ME DISTE


   Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor se convierte en amor; entonces llega a comprenderse que la unidad es lo que alcanza la salvación, cuando estamos todos unidos, por nuestra íntima adhesión al solo y único bien, por la perfección de la que nos hace participar la paloma mística.


   Algo de esto podemos deducir de aquellas palabras: Es única mi paloma, mi perfecta; es la única hija de su madre, la predilecta de quien la engendró.


   Pero las palabras del Señor en el Evangelio nos enseñan esto mismo de una manera más clara. Él, en efecto, habiendo dado, por su bendición, todo poder a sus discípulos, otorgó también los demás bienes a sus elegidos, mediante las palabras con que se dirige al Padre, añadiendo el más importante de estos bienes, el de que, en adelante, no estén ya divididos por divergencia alguna en la apreciación del bien, sino que sean una sola cosa, por su unión con el solo y único bien. Así, unidos en la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz, como dice el Apóstol, serán todos un solo cuerpo y un solo espíritu, por la única esperanza a la que han sido llamados.


   Pero será mejor citar literalmente las divinas palabras del Evangelio: Para que todos sean uno —dice—; para que, así como tú, Padre, estás en mi y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros.


   El nexo de esta unidad es la gloria. Nadie podrá negar razonablemente que este nombre, gloria, se atribuye al Espíritu Santo, si se fija en las palabras del Señor, cuando dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste. De hecho, dio esta gloria a los discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo.


   Y esta gloria que él poseía desde siempre, antes de la existencia del mundo, la recibió él también al revestirse de la naturaleza humana; y, una vez que esta naturaleza humana de Cristo fue glorificada por el Espíritu Santo, la gloria del Espíritu fue comunicada a todo ser que participa de esta naturaleza, empezando por los apóstoles.


   Por esto dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectos en la unidad. Por esto, todo aquel que va creciendo de la niñez hasta alcanzar el estado de hombre perfecto llega a aquella madurez espiritual, capaz de entender las cosas, capaz, por fin, de la gloria del Espíritu Santo, por su pureza de vida, limpia de todo defecto; éste es la paloma perfecta a la que se refiere el Esposo cuando dice: Es única mi paloma, mi perfecta.


  Responsorio Cf. Jn 15, 15; cf. 14, 26; 15, 14


  R. Va no os llamaré siervos, sino amigos; porque sabéis todo lo que he hecho en medio de vosotros. * Recibid en vosotros el Espíritu Santo, el Abogado que el Padre os enviará. Aleluya.

  V. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando.

  R. Recibid en vosotros el Espíritu Santo, el Abogado que el Padre os enviará. Aleluya.


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones para que se adhieran siempre a obrar el bien; que, tendiendo sin desfallecer hacia lo mejor, alcancemos vivir también en la eternidad los bienes del misterio pascual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Velaron las estrellas el sueño de su muerte,

  sus luces de esperanzas las recogió ya el sol,

  en haces luminosos la aurora resplandece,

  es hoy el nuevo día en que el Señor actuó.


  Los pobres de sí mismos creyeron su palabra,

  la noche de los hombres fue grávida de Dios,

  él dijo volvería colmando su esperanza,

  más fuerte que la muerte fue su infinito amor.


  De angustia estremecida lloró y gimió la tierra,

  en lágrimas y sangre su humanidad vivió,

  pecado, mal y muerte perdieron ya su fuerza,

  el Cristo siempre vivo es hoy nuestro blasón.


  De gozo reverdecen los valles y praderas,

  los pájaros y flores, su canto y su color,

  celebran con los hombres la eterna primavera

  del día y la victoria en que el Señor actuó.


  Recibe, Padre santo, los cánticos y amores

  de cuantos en tu Hijo hallaron salvación,

  tu Espíritu divino nos llene de sus dones,

  los hombres y los pueblos se abran a tu Amor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo las obras de tus manos. Aleluya.


  Salmo 91

  ALABANZA A DIOS QUE CON SABIDURÍA Y JUSTICIA DIRIGE LA VIDA DE LOS HOMBRES


  Este salmo canta las maravillas

  realizadas en Cristo.

  (S. Atanasio)


   Es bueno dar gracias al Señor

  y tocar para tu nombre, oh Altísimo,

  proclamar por la mañana tu misericordia

  y de noche tu fidelidad,

  con arpas de diez cuerdas y laúdes

  sobre arpegios de cítaras.


   Tus acciones, Señor, son mi alegría,

  y mi júbilo, las obras de tus manos.

  ¡Qué magníficas son tus obras, Señor,

  qué profundos tus designios!

  El ignorante no los entiende

  ni el necio se da cuenta.


   Aunque germinen como hierba los malvados

  y florezcan los malhechores,

  serán destruidos para siempre.

  Tú, en cambio, Señor,

  eres excelso por los siglos.


   Porque tus enemigos, Señor, perecerán,

  los malhechores serán dispersados;

  pero a mí me das la fuerza de un búfalo

  y me unges con aceite nuevo.

  Mis ojos no temerán a mis enemigos,

  mis oídos escucharán su derrota.


   El justo crecerá como una palmera

  y se alzará como un cedro del Líbano:

  plantado en la casa del Señor,

  crecerá en los atrios de nuestro Dios;


   en la vejez seguirá dando fruto

  y estará lozano y frondoso,

  para proclamar que el Señor es justo,

  que en mi Roca no existe la maldad.


  Ant. 1. Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo las obras de tus manos. Aleluya.


  Ant. 2. Él nos hace morir y él nos da la vida; él nos hirió y él nos vendará. Aleluya.


  Cántico   Dt 32, 1-12

  BENEFICIOS DE DIOS PARA CON SU PUEBLO


  ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos como la gallina cobija a los polluelos bajo las alas! (Mt 23, 37)


   Escuchad, cielos, y hablaré;

  oye, tierra, los dichos de mi boca;

  descienda como lluvia mi doctrina,

  destile como rocío mi palabra;

  como llovizna sobre la hierba,

  como sereno sobre el césped;

  voy a proclamar el nombre del Señor:

  dad gloria a nuestro Dios.


   Él es la Roca, sus obras son perfectas,

  sus caminos son justos,

  es un Dios fiel, sin maldad;

  es justo y recto.


   Hijos degenerados, se portaron mal con él,

  generación malvada y pervertida.

  ¿Así le pagas al Señor,

  pueblo necio e insensato?

  ¿No es él tu padre y tu creador,

  el que te hizo y te constituyó?


   Acuérdate de los días remotos,

  considera las edades pretéritas,

  pregunta a tu padre y te lo contará,

  a tus ancianos y te lo dirán:


   Cuando el Altísimo daba

  a cada pueblo su heredad,

  y distribuía a los hijos de Adán,

  trazando las fronteras de las naciones

  según el número de los hijos de Dios,

  la porción del Señor fue su pueblo,

  Jacob fue la parte de su heredad.


   Lo encontró en una tierra desierta

  en una soledad poblada de aullidos:

  lo rodeó cuidando de él,

  lo guardó como a las niñas de sus ojos.


   Como el águila incita a su nidada,

  revolando sobre los polluelos,

  así extendió sus alas, los tomó

  y los llevó sobre sus plumas.


   El Señor solo los condujo,

  no hubo dioses extraños con él.


  Ant. 2. Él nos hace morir y él nos da la vida; él nos hirió y él nos vendará. Aleluya.


  Ant. 3. Coronaste de gloria y dignidad a tu Cristo. Aleluya.


  Salmo 8

  MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE


  Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a

  la Iglesia como cabeza, sobre todo.

  ( Ef 1, 22)


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos,

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


  Ant. 3. Coronaste de gloria y dignidad a tu Cristo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9


  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo os lo aseguro: cuanto pidáis al Padre en mi nombre os lo concederá. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, que nos ha manifestado la vida eterna, y digámosle confiados:


  Que tu resurrección, Señor, nos haga crecer en gracia.


  Pastor eterno, contempla con amor a tu pueblo, que se levanta ahora del descanso,


  y aliméntalo durante este día con tu palabra y tu eucaristía.


  No permitas que seamos arrebatados por el lobo que devora o entregados por el mercenario que huye,


  sino haz que escuchemos siempre tu voz de buen pastor.


  Tú que actúas siempre juntamente con los ministros de tu Evangelio y confirmas su palabra con tu gracia,


  haz que durante este día proclamemos tu resurrección con nuestras palabras y con nuestra vida.


  Sé, Señor, tú mismo nuestro gozo, el gozo que nadie puede arrebatarnos,


  y haz que, alejados de toda tristeza, fruto del pecado, tengamos hambre de poseer tu vida eterna.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Mueve, Señor, nuestros corazones para que se adhieran siempre a obrar el bien; que, tendiendo sin desfallecer hacia lo mejor, alcancemos vivir también en la eternidad los bienes del misterio pascual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 81-88


   Me consumo ansiando tu salvación,

  y espero en tu palabra;

  mis ojos se consumen ansiando tus promesas,

  mientras digo: ¿cuándo me consolarás?

  Estoy como un odre puesto al humo,

  pero no olvido tus leyes.


   ¿Cuántos serán los días de tu siervo?

  ¿Cuándo harás justicia de mis perseguidores.

  Me han cavado fosas los insolentes,

  ignorando tu voluntad;

  todos tus mandatos son leales,

  sin razón me persiguen, protégeme.


   Casi dieron conmigo en la tumba,

  pero yo no abandoné tus decretos;

  por tu bondad dame vida,

  para que observe los preceptos de tu boca.


  Salmo 60

  ORACIÓN DE UN DESTERRADO


  Oración del justo que espera

  la vida eterna. (S. Hilario)


   Dios mío, escucha mi clamor,

  atiende a mi súplica;

  te invoco desde el confín de la tierra

  con el corazón abatido:


   llévame a una roca inaccesible,

  porque tú eres mi refugio

  y mi bastión contra el enemigo.


   Habitaré siempre en tu morada,

  refugiado al amparo de tus alas;

  porque tú, ¡oh Dios!, escucharás mis deseos

  y me darás la heredad de los que veneran tu nombre.


   Añade días a los días del rey,

  que sus años alcancen varias generaciones;

  que reine siempre en presencia de Dios,

  que tu gracia y tu lealtad le hagan guardia.


   Yo tañeré siempre en tu honor,

  e iré cumpliendo mis votos día tras día.


  Salmo 63

  SÚPLICA CONTRA LOS ENEMIGOS


  Este salmo se aplica especialmente

  a la pasión del Señor. (S. Agustín)


   Escucha, ¡oh Dios!, la voz de mi lamento,

  protege mi vida del terrible enemigo;

  escóndeme de la conjura de los perversos

  y del motín de los malhechores:


   afilan sus lenguas como espadas

  y disparan como flechas palabras venenosas,

  para herir a escondidas al inocente,

  para herirlo por sorpresa y sin riesgo.


   Se animan al delito,

  calculan cómo esconder trampas,

  y dicen: «¿Quién lo descubrirá?»

  Inventan maldades y ocultan sus invenciones,

  porque su mente y su corazón no tienen fondo.


   Pero Dios los acribilla a flechazos,

  por sorpresa los cubre de heridas;

  su misma lengua los lleva a la ruina,

  y los que lo ven menean la cabeza.


   Todo el mundo se atemoriza,

  proclama la obra de Dios

  y medita sus acciones.


   El justo se alegra con el Señor,

  se refugia en él,

  y se felicitan los rectos de corazón.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 10-11


  Si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Sexta   1Co 15, 20-22


  Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Nona   2Co 5, 14-15


  El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquél que murió y resucitó por ellos.


  V. Éste es es el día en que actuó el Señor.

  R. Sea nuestra alegría y nuestro gozo.


  Oremos:

  Mueve, Señor, nuestros corazones para que se adhieran siempre a obrar el bien; que, tendiendo sin desfallecer hacia lo mejor, alcancemos vivir también en la eternidad los bienes del misterio pascual. Por Cristo nuestro Señor.


  


  SEMANA VII


  LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR


  Solemnidad


  1V - IN - O - L - M - 2V



  I VÍSPERAS


  HIMNO


   «No, yo no dejo la tierra.

   No, yo no olvido a los hombres.

   Aquí, yo he dejado la guerra;

   arriba, están vuestros nombres.»


  ¿Qué hacéis mirando al cielo,

  varones, sin alegría?

  Lo que ahora parece un vuelo

  ya es vuelta y es cercanía.


  El gozo es mi testigo.

  La paz, mi presencia viva,

  que, al irme, se va conmigo

  la cautividad cautiva.


  El cielo ha comenzado.

  Vosotros sois mi cosecha.

  El Padre ya os ha sentado

  conmigo, a su derecha.


  Partid frente a la aurora.

  Salvad a todo el que crea.

  Vosotros marcáis mi hora.

  Comienza vuestra tarea. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Salí del Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y voy al Padre. Aleluya.


  Salmo 112

  ALABADO SEA EL NOMBRE DEL SEÑOR


  Derriba del trono a los poderosos

  y enaltece a los humildes.

  (Lc 1, 52)


   Alabad, siervos del Señor,

  alabad el nombre del Señor.

  Bendito sea el nombre del Señor,

  ahora y por siempre:

  de la salida del sol hasta su ocaso,

  alabado sea el nombre del Señor.


   El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

  su gloria sobre los cielos.

  ¿Quién como el Señor Dios nuestro,

  que se eleva en su trono

  y se abaja para mirar

  al cielo y a la tierra?


   Levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para sentarlo con los príncipes,

  los príncipes de su pueblo;

  a la estéril le da un puesto en la casa,

  como madre feliz de hijos.


  Ant. 1. Salí del Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y voy al Padre. Aleluya.


  Ant. 2. Después de haber tratado con ellos, el Señor Jesús fue elevado al cielo, y allí está sentado a la diestra de Dios. Aleluya.


  Salmo 116

  INVITACIÓN UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA


  Así es: los gentiles glorifican a

  Dios por su misericordia.

  (Rm 15, 8. 9)


   Alabad al Señor todas las naciones,

  aclamadlo, todos los pueblos:


   Firme es su misericordia con nosotros,

  su fidelidad dura por siempre.


  Ant. 2. Después de haber tratado con ellos, el Señor Jesús fue elevado al cielo, y allí está sentado a la diestra de Dios. Aleluya.


  Ant. 3. Nadie sube al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo. Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. Nadie sube al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Ef 2, 4-6


  Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos por nuestros pecados, nos vivificó con Cristo —por pura gracia habéis sido salvados— y nos resucitó con él, y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Dios asciende entre aclamaciones. Aleluya, aleluya.

  R. Dios asciende entre aclamaciones. Aleluya, aleluya.


  V. El Señor, al son de trompetas.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Dios asciende entre aclamaciones. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Padre, he dado a conocer tu nombre a los hombres que me diste; te ruego por ellos, no por el mundo, ahora que voy a ti. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Aclamemos, alegres, a Jesucristo, que se ha sentado hoy a la derecha del Padre, y digámosle:


  Cristo, tú eres el rey de la gloria.


  Rey de la gloria, que has querido glorificar por medio de tu cuerpo la fragilidad de nuestra carne, elevándola hasta la gloria del cielo,


  purifícanos de toda mancha y devuélvenos nuestra antigua dignidad.


  Tú que por amor descendiste hasta nosotros,


  haz que también nosotros por amor subamos hasta ti.


  Tú que prometiste atraer a todos hacia ti,


  no permitas que nosotros seamos apartados de la unidad de tu cuerpo.


  Tú que nos has precedido al cielo en tu ascensión gloriosa,


  haz que te sigamos ahí con nuestro corazón y nuestra mente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ya que te esperamos como Dios, juez de todos los hombres,


  haz que un día podamos contemplarte en tu gloria y majestad, junto con nuestros hermanos difuntos.


  Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre, repitiendo la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Señor, rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascensión de tu Hijo, y elevar a ti una cumplida acción de gracias, pues el triunfo de Cristo es ya nuestra victoria y, ya que él es la cabeza de la Iglesia, haz que nosotros, que somos su cuerpo, nos sintamos atraídos por una irresistible esperanza hacia donde él nos precedió. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¿Y dejas, Pastor santo,

  tu grey en este valle hondo, oscuro,

  en soledad y llanto;

  y tú, rompiendo el puro

  aire, te vas al inmortal seguro?


  Los antes bienhadados

  y los ahora tristes y afligidos,

  a tus pechos criados,

  de ti desposeídos,

  ¿a dónde volverán ya sus sentidos?


  ¿Qué mirarán los ojos

  que vieron de tu rostro la hermosura

  que no les sea enojos?

  Quien gustó tu dulzura

  ¿qué no tendrá por llanto y amargura?


  Y a este mar turbado

  ¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto

  al fiero viento, airado, Estando tú encubierto?

  ¿Qué norte guiará la nave al puerto?


  Ay, nube envidiosa

  aun de este breve gozo, ¿qué te quejas?

  ¿Dónde vas presurosa?

  ¡Cuán rica tú te alejas!

  ¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cantad a Dios, tocad en su honor, alfombrad el camino del que avanza por el desierto. Aleluya.


  Salmo 67

  ENTRADA TRIUNFAL DEL SEÑOR


  Subiendo a la altura, llevó cautivos

  y dio dones a los hombres. (Ef 4, 8)


  I


   Se levanta Dios y se dispersan sus enemigos,

  huyen de su presencia los que lo odian;


   como el humo se disipa, se disipan ellos;

  como se derrite la cera ante el fuego,

  así perecen los impíos ante Dios.


   En cambio, los justos se alegran,

  gozan en la presencia de Dios,

  rebosando de alegría.


   Cantad a Dios, tocad en su honor,

  alfombrad el camino del que avanza por el desierto;

  su nombre es el Señor:

  alegraos en su presencia.


   Padre de huérfanos, protector de viudas,

  Dios vive en su santa morada.


   Dios prepara casa a los desvalidos,

  libera a los cautivos y los enriquece;

  sólo los rebeldes

  se quedan en la tierra abrasada.


   ¡Oh Dios!, cuando salías al frente de tu pueblo

  y avanzabas por el desierto,

  la tierra tembló, el cielo destiló

  ante Dios, el Dios del Sinaí;

  ante Dios, el Dios de Israel.


   Derramaste en tu heredad, ¡oh Dios!, una lluvia copiosa,

  aliviaste la tierra extenuada;

  y tu rebaño habitó en la tierra

  que tu bondad, ¡oh Dios!, preparó para los pobres.


  Ant. 1. Cantad a Dios, tocad en su honor, alfombrad el camino del que avanza por el desierto. Aleluya.


  Ant. 2. Subiendo a la altura, llevó consigo a los cautivos liberados. Aleluya.


  II


   El Señor pronuncia un oráculo,

  millares pregonan la alegre noticia:

  «Los reyes, los ejércitos van huyendo, van huyendo;

  las mujeres reparten el botín.


   Mientras reposabais en los apriscos,

  las alas de la paloma se cubrieron de plata,

  el oro destellaba en su plumaje.

  Mientras el Todopoderoso dispersaba a los reyes,

  la nieve bajaba sobre el Monte Umbrío.»


   Las montañas de Basán son altísimas,

  las montañas de Basán son escarpadas;

  ¿por qué tenéis envidia, montañas escarpadas,

  del monte escogido por Dios para habitar,

  morada perpetua del Señor?


   Los carros de Dios son miles y miles:

  Dios marcha del Sinaí al santuario.

  Subiste a la cumbre llevando cautivos,

  te dieron tributo de hombres:

  incluso los que se resistían

  a que el Señor Dios tuviera una morada.


   Bendito el Señor cada día,

  Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación.

  Nuestro Dios es un Dios que salva,

  el Señor Dios nos hace escapar de la muerte.


   Dios aplasta las cabezas de sus enemigos,

  los cráneos de los malvados contumaces.

  Dice el Señor: «Los traeré desde Basán,

  los traeré desde el fondo del mar;

  teñirás tus pies en la sangre del enemigo,

  y los perros la lamerán con sus lenguas.»


  Ant. 2. Subiendo a la altura, llevó consigo a los cautivos liberados. Aleluya.


  Ant. 3. Aparece tu cortejo, ¡oh Dios!, el cortejo de mi Dios, de mi Rey, hacia el santuario. Aleluya. †


  III


   Aparece tu cortejo, ¡oh Dios!,

  el cortejo de mi Dios, de mi Rey,

  hacia el santuario.


   †Al frente marchan los cantores;

  los últimos, los tocadores de arpa;

  en medio las muchachas van tocando panderos.


   «En el bullicio de la fiesta bendecid a Dios,

  al Señor, estirpe de Israel.»


   Va delante Benjamín, el más pequeño;

  los príncipes de Judá con sus tropeles;

  los príncipes de Zabulón,

  los príncipes de Neftalí.


   ¡Oh Dios!, despliega tu poder,

  tu poder, ¡oh Dios!, que actúa en favor nuestro.

  A tu templo de Jerusalén

  traigan los reyes su tributo.


   Reprime a la Fiera del Cañaveral,

  al tropel de los toros,

  a los Novillos de los pueblos.


   Que se te rindan con lingotes de plata:

  dispersa las naciones belicosas.

  Lleguen los magnates de Egipto,

  Etiopía extienda sus manos a Dios.


   Reyes de la tierra, cantad a Dios,

  tocad para el Señor,

  que avanza por los cielos,

  los cielos antiquísimos,

  que lanza su voz, su voz poderosa:

  «Reconoced el poder de Dios.»


   Sobre Israel resplandece su majestad,

  y su poder sobre las nubes.

  Desde el santuario Dios impone reverencia:

  es el Dios de Israel

  quien da fuerza y poder a su pueblo.


   ¡Dios sea bendito!


  Ant. 3. Aparece tu cortejo, ¡oh Dios!, el cortejo de mi Dios, de mi Rey, hacia el santuario. Aleluya.


  V. El Señor les abrió su entendimiento. Aleluya.

  R. Para que entendiesen las Escrituras. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  De la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-24


  SUBIENDO A LA ALTURA, LLEVÓ CONSIGO A LOS CAUTIVOS LIBERADOS


   Hermanos: Yo, el prisionero por Cristo, os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos; sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo.


   A cada uno de nosotros le ha sido concedida la gracia a la medida del don de Cristo. Por eso dice: «Subiendo a la altura, llevó cautivos y dio dones a los hombres.» ¿Qué quiere decir «subió» sino que antes bajó a las regiones inferiores de la tierra? Éste que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos, para llenarlo todo.


   Él mismo ha constituido a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y doctores, para el perfeccionamiento de los fieles, en función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. Para que ya no seamos niños sacudidos por las olas y llevados al retortero por todo viento de doctrina, en la trampa de los hombres, que con astucia conduce al error; sino que, realizando la verdad en el amor, hagamos crecer todas las cosas hacia él, que es la cabeza: Cristo, del cual todo el cuerpo, bien ajustado y unido a través de todo el complejo de junturas que lo nutren y actuando a la medida de cada parte, se procura su propio crecimiento para construcción de sí mismo en el amor.


   Esto, pues, es lo que digo y aseguro en el Señor: que no andéis ya como lo hacen los gentiles, que andan en la vaciedad de sus criterios, sumergido su pensamiento en las tinieblas y excluidos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, por la dureza de su cabeza, los cuales, habiendo perdido el sentido moral, se entregaron al libertinaje, hasta practicar con desenfreno toda suerte de impurezas.


   Vosotros, en cambio, no es así como habéis aprendido a Cristo, si es que es él a quien habéis oído y en él fuisteis adoctrinados, tal como es la verdad en Cristo Jesús.


   Cristo os ha enseñado a abandonar el anterior modo de vivir, el hombre viejo corrompido por deseos de placer, a renovaras en la mente y en el espíritu. Dejad que el Espíritu renueve vuestra mentalidad y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  Responsorio Cf. Ef 4, 8 (Sal 67, 19); Sal 46, 6


  R. Cristo, subiendo a la altura, llevó consigo a los cautivos liberados * y dio dones a los hombres. Aleluya.

  V. Dios ascendió entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas.

  R. y dio dones a los hombres. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de san Agustín, obispo


  (Sermón Mai 98, Sobre la ascensión del Señor, 1-2: PLS 2, 494-495)


  NADIE HA SUBIDO AL CIELO SINO AQUEL QUE HA BAJADO DEL CIELO


   Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con él nuestro corazón.


   Oigamos lo que nos dice el Apóstol: Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues, del mismo modo que él subió sin alejarse por ello de nosotros, así también nosotros estamos ya con él allí, aunque todavía no se haya realizado en nuestro cuerpo lo que se nos promete.


   Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, continúa sufriendo en la tierra a través de las fatigas que experimentan sus miembros. Así lo atestiguó con aquella voz bajada del cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Y también: Tuve hambre y me disteis de comer.


   ¿Por qué no trabajamos nosotros también aquí en la tierra, de manera que, por la fe, la esperanza y la caridad que nos unen a él, descansemos ya con él en los cielos? Él está allí, pero continúa estando con nosotros; asimismo nosotros, estando aquí, estamos también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su poder, por su amor; nosotros, aunque no podemos realizar esto como él, por la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor hacia él.


   Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha dejado a nosotros, al volver al cielo. Él mismo asegura que no dejó el cielo mientras estaba con nosotros, pues que afirma: Nadie ha subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo.


   Esto lo dice en razón de la unidad que existe entre él, nuestra cabeza, y nosotros, su cuerpo. Y nadie, excepto él, podría decirlo, ya que nosotros estamos identificados con él, en virtud de que él, por nuestra causa, se hizo Hijo del hombre, y nosotros, por él, hemos sido hechos hijos de Dios.


   En este sentido dice el Apóstol: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. No dice: «Así es Cristo», sino: Así es también Cristo. Por tanto, Cristo es un solo cuerpo formado por muchos miembros.


   Bajó, pues, del cielo, por su misericordia, pero ya no subió él solo, puesto que nosotros subimos también en él por la gracia. Así, pues, Cristo descendió él solo, pero ya no ascendió él solo; no es que queramos confundir la divinidad de la cabeza con la del cuerpo, pero sí afirmamos que la unidad de todo el cuerpo pide que éste no sea separado de su cabeza.


  Responsorio Hch 1, 3. 9. 4


  R. Cristo se les apareció después de su pasión a lo largo de cuarenta días, y les fue instruyendo, acerca del reino de Dios; * y se elevó en presencia de ellos, y una nube lo ocultó a su vista. Aleluya.

  V. Estando una vez comiendo con ellos a la mesa, les mandó que no saliesen de Jerusalén, sino que esperasen ahí la promesa del Padre.

  R. Y se elevó en presencia de ellos, y una nube lo ocultó a su vista. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Concédenos, Señor, rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascensión de tu Hijo, y elevar a ti una cumplida acción de gracias, pues el triunfo de Cristo es ya nuestra victoria y, ya que él es la cabeza de la Iglesia, haz que nosotros, que somos su cuerpo, nos sintamos atraídos por una irresistible esperanza hacia donde él nos precedió. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Contigo sube el mundo cuando subes,

  y al son de tu alegría matutina

  nos alzamos los muertos de las tumbas;

  salvados respiramos vida pura,

  bebiendo de tus labios el Espíritu.


  Cuanto la lengua a proferir no alcanza

  tu cuerpo nos lo dice, ¡oh Traspasado!

  Tu carne santa es luz de las estrellas,

  victoria de los hombres, fuego y brisa,

  y fuente bautismal, ¡oh Jesucristo!


  Cuanto el amor humano sueña y quiere,

  en tu pecho, en tu médula, en tus llagas

  vivo está, ¡oh Jesús glorificado!

  En ti, Dios fuerte, Hijo primogénito,

  callando, el corazón lo gusta y siente.


  Lo que fue, lo que existe, lo que viene,

  lo que en el Padre es vida incorruptible,

  tu cuerpo lo ha heredado y nos lo entrega.

  Tú nos haces presente la esperanza,

  tú que eres nuestro hermano para siempre.


  Cautivos de tu vuelo y exaltados

  contigo hasta la diestra poderosa,

  al Padre y al Espíritu alabamos;

  como espigas que doblan la cabeza

  los hijos de la Iglesia te adoramos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando el cielo? Ese Jesús, que ha sido llevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo habéis visto subir allá. Aleluya.


  Salmo 62, 2-9

  EL ALMA SEDIENTA DE DIOS


  Madruga por Dios todo el

  que rechaza las obras

  de las tinieblas.


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo:

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1. Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando el cielo? Ese Jesús, que ha sido llevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo habéis visto subir allá. Aleluya.


  Ant. 2. Ensalzad al Rey de reyes, y cantad un himno a Dios. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56

  TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR


  Alabad al Señor sus siervos

  todos. (Ap 19, 5)


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. Ensalzad al Rey de reyes, y cantad un himno a Dios. Aleluya.


  Ant. 3. Se elevó en presencia de ellos, y una nube, en el cielo, lo ocultó a su vista. Aleluya.


  Salmo 149

  ALEGRÍA DE LOS SANTOS


  Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, se alegran en su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3. Se elevó en presencia de ellos, y una nube, en el cielo, lo ocultó a su vista. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hb 10, 12-14


  Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio en expiación de los pecados, está sentado para siempre a la diestra de Dios, y espera el tiempo que falta «hasta que sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies». Así, con una sola oblación, ha llevado para siempre a la perfección en la gloria a los que ha santificado.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Cristo, subiendo a la altura. Aleluya, aleluya.

  R. Cristo, subiendo a la altura. Aleluya, aleluya.


  V. Llevó consigo a los cautivos liberados.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Cristo, subiendo a la altura. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Invoquemos, alegres, al Rey de la gloria, que elevado sobre la tierra atrae a todos hacia sí, y aclamémoslo, diciendo:


  Cristo, tú eres el rey de la gloria.


  Señor Jesús, rey de la gloria, que, después de ofrecerte como oblación por nuestros pecados, subiste victorioso hacia tu Padre, para sentarte a su diestra,


  lleva para siempre a la perfección a los que tú mismo has santificado.


  Sacerdote eterno y ministro de la nueva alianza que vives intercediendo continuamente por nosotros,


  salva al pueblo que pone en ti su esperanza.


  Tú que, después de tu pasión, te manifestaste resucitado a tus discípulos y te dejaste ver de ellos durante cuarenta días,


  dígnate robustecer la debilidad de nuestra fe.


  Tú que en el día de hoy prometiste dar a los apóstoles el Espíritu Santo, para que fueran tus testigos hasta los confines del mundo,


  fortifica, con la fuerza de este mismo Espíritu, el testimonio que nosotros debemos dar de ti ante el mundo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre, repitiendo la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Señor, rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascensión de tu Hijo, y elevar a ti una cumplida acción de gracias, pues el triunfo de Cristo es ya nuestra victoria y, ya que él es la cabeza de la Iglesia, haz que nosotros, que somos su cuerpo, nos sintamos atraídos por una irresistible esperanza hacia donde él nos precedió. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Antífona:


  Tercia: Oh Dios, ensalzaste tu majestad sobre los cielos. Aleluya.

  Sexta: Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al otro extremo. Aleluya.

  Nona: Levantando las manos, les dio su bendición y fue elevándose al cielo. Aleluya.


  Salmo 8

  MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE


  Todo lo puso bajo sus pies y lo dio a

  la Iglesia como cabeza, sobre todo.

  ( Ef 1, 22)


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


   Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

  De la boca de los niños de pecho

  has sacado una alabanza contra tus enemigos,

  para reprimir al adversario y al rebelde.


   Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos;

  la luna y las estrellas que has creado,

  ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

  el ser humano, para darle poder?


   Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

  lo coronaste de gloria y dignidad,

  le diste el mando sobre las obras de tus manos,

  todo lo sometiste bajo sus pies:


   rebaños de ovejas y toros,

  y hasta las bestias del campo,

  las aves del cielo, los peces del mar,

  que trazan sendas por las aguas.


   Señor, dueño nuestro,

  ¡qué admirable es tu nombre

  en toda la tierra!


  Salmo 18 A

  ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL UNIVERSO


   El cielo proclama la gloria de Dios,

  el firmamento pregona la obra de sus manos:

  el día al día le pasa el mensaje,

  la noche a la noche se lo murmura.


   Sin que hablen, sin que pronuncien,

  sin que resuene su voz,

  a toda la tierra alcanza su pregón

  y hasta los límites del orbe su lenguaje.


   Allí le ha puesto su tienda al sol:

  él sale como el esposo de su alcoba,

  contento como un héroe, a recorrer su camino.


   Asoma por un extremo del cielo,

  y su órbita llega al otro extremo:

  nada se libra de su calor.


  Salmo 18 B

  HIMNO A DIOS, AUTOR DE LA LEY


   La ley del Señor es perfecta

  y es descanso del alma;

  el precepto del Señor es fiel

  e instruye al ignorante;


   los mandatos del Señor son rectos

  y alegran el corazón;

  la norma del Señor es límpida

  y da luz a los ojos;


   la voluntad del Señor e pura

  y eternamente estable;

  los mandamientos del Señor son verdaderos

  y enteramente, justos;


   más preciosos que el oro,

  más que el oro fino;

  más dulces que la miel

  de un panal que destila.


   Aunque tu siervo vigila

  para guardarlos con cuidado,

  ¿quién conoce sus faltas?

  Absuélveme de lo que se me oculta.


   Preserva a tu siervo de la arrogancia,

  para que no me domine:

  así quedaré libre e inocente

  del gran pecado.


   Que te agraden las palabras de mi boca,

  y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,

  Señor, roca mía, redentor mío.


  Tercia: Oh Dios, ensalzaste tu majestad sobre los cielos. Aleluya.

  Sexta: Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al otro extremo. Aleluya.

  Nona: Levantando las manos, les dio su bendición y fue elevándose al cielo. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cfr. Ap 1, 17c-18


  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. No se turbe vuestro corazón. Aleluya.

  R. Pues voy al Padre. Aleluya.


  Sexta   Hb 8, 1b-3a


  Tenemos un sumo sacerdote que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Él es el ministro del santuario y de la verdadera Tienda de Reunión, que fue fabricada por el Señor y no por hombre alguno. Todo sumo sacerdote es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios.


  V. El Señor puso en el cielo su trono. Aleluya.

  R. Su soberanía gobierna el universo. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2


  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Ensalzad al Rey de reyes. Aleluya.

  R. Cantad un himno a Dios. Aleluya.


  Oremos:

  Concédenos, Señor, rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascensión de tu Hijo, y elevar a ti una cumplida acción de gracias, pues el triunfo de Cristo es ya nuestra victoria y, ya que él es la cabeza de la Iglesia, haz que nosotros, que somos su cuerpo, nos sintamos atraídos por una irresistible esperanza hacia donde él nos precedió. Por Cristo nuestro Señor.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Retorna victorioso

  la cruz en mano enhiesta como un cetro,

  como la llave que abre el paraíso;

  y a su lado retornan los cautivos

  vuelto en gozo las lágrimas y el duelo:

   ¡Jesús entra en el cielo!


  Vuelve el Esposo santo;

  el hijo más hermoso de la tierra

  regresa coronado de su viaje,

  y la Iglesia, la Esposa de su sangre,

  lo acompaña radiante de belleza:

   ¡Jesús entra en el cielo!


  Alzad vuestra esperanza,

  porque ha quedado el áncora clavada;

  si la tormenta agita el oleaje,

  no se agite la fe del navegante,

  que en la ribera Cristo nos amarra:

   ¡Jesús entra en el cielo!


  El Padre Dios se goza

  porque descansa el Hijo en su regazo

  al retorno triunfal de la pelea;

  goce la Iglesia, goce en su Cabeza,

  y alabe por los siglos a su Amado:

   ¡Jesús entra en el cielo! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner

  todos sus enemigos bajo

  sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. Subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre. Aleluya.


  Ant. 2. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. Aleluya.


  Salmo 46

  ENTRONIZACIÓN DEL DIOS DE ISRAEL


  Está sentado a la derecha del Padre

  y su reino no tendrá fin.


   Pueblos todos, batid palmas,

  aclamad a Dios con gritos de júbilo;

  porque el Señor es sublime y terrible,

  emperador de toda la tierra.


   Él nos somete los pueblos

  y nos sojuzga las naciones,

  él nos escogió por heredad suya:

  gloria de Jacob, su amado.


   Dios asciende entre aclamaciones;

  el Señor, al son de trompetas:

  tocad para Dios, tocad,

  tocad para nuestro Rey, tocad.


   Porque Dios es el rey del mundo:

  tocad con maestría.

  Dios reina sobre las naciones,

  Dios se sienta en su trono sagrado.


   Los príncipes de los gentiles se reúnen

  con el pueblo del Dios de Abraham;

  porque de Dios son los grandes de la tierra,

  y él es excelso.


  Ant. 2. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. Aleluya.


  Ant. 3. Ya ha entrado el Hijo del hombre en su gloria, y Dios ha recibido su glorificación por él. Aleluya.


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. Ya ha entrado el Hijo del hombre en su gloria, y Dios ha recibido su glorificación por él. Aleluya.


  LECTURA BREVE   1Pe 3, 18. 22


  Cristo murió una sola vez por nuestros pecados, siendo justo murió por nsootros los injustos, para llevarnos a Dios. Fue entregado a la muerte según la carne, pero fue resucitado según el espíritu. Él, después de subir al cielo, está a la diestra de Dios y le están sometidos los ángeles, las dominaciones y las potestades.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Subo a mi Padre y a vuestro Padre. Aleluya, aleluya.

  R. Subo a mi Padre y a vuestro Padre. Aleluya, aleluya.


  V. A mi Dios y a vuestro Dios.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Subo a mi Padre y a vuestro Padre. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Oh Rey de la gloria, Señor del universo, que hoy asciendes triunfante al cielo: No nos dejes huérfanos, envía hacia nosotros la promesa del Padre, el Espíritu de verdad. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Aclamemos, alegres, a Jesucristo, que se ha sentado hoy a la derecha del Padre, y digámosle:


  Cristo, tú eres el rey de la gloria.


  Rey de la gloria, que has querido glorificar por medio de tu cuerpo la fragilidad de nuestra carne, elevándola hasta la gloria del cielo,


  purifícanos de toda mancha y devuélvenos nuestra antigua dignidad.


  Tú que por amor descendiste hasta nosotros,


  haz que también nosotros por amor subamos hasta ti.


  Tú que prometiste atraer a todos hacia ti,


  no permitas que nosotros seamos apartados de la unidad de tu cuerpo.


  Tú que nos has precedido al cielo en tu ascensión gloriosa,


  haz que te sigamos ahí con nuestro corazón y nuestra mente.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Ya que te esperamos como Dios, juez de todos los hombres,


  haz que un día podamos contemplarte en tu gloria y majestad, junto con nuestros hermanos difuntos.


  Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre, repitiendo la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Señor, rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascensión de tu Hijo, y elevar a ti una cumplida acción de gracias, pues el triunfo de Cristo es ya nuestra victoria y, ya que él es la cabeza de la Iglesia, haz que nosotros, que somos su cuerpo, nos sintamos atraídos por una irresistible esperanza hacia donde él nos precedió. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  LUNES VII DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¿Cuándo, Señor, te llevarás cautiva

  la historia de pecado que el mundo concibió?;

  ¿cuándo, Señor, serán cielos y tierra

  el cielo de tu amor?


  ¿Cuándo, también, emprenderá su vuelo

  la débil esperanza de nuestro corazón?;

  ¿cuándo, Señor, florecerá en el barro

  tu sangre y tu pasión?


  ¿Cuándo, Señor, los gritos de los hombres

  serán clamor eterno de júbilo y de paz?;

  ¿cuándo, Señor, las penas y tristezas

  tu gloria alumbrarán?


  Y ¿cuándo, finalmente, Padre amado,

  seremos en el Hijo tus hijos de adopción?;

  ¿cuándo, Señor, será ya todo en todos

  tu Espíritu de amor? Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Vendrá el Señor y no callará. Aleluya.


  Salmo 49

  LA VERDADERA RELIGIOSIDAD


  No he venido a abolir la ley, sino a darle plenitud. (Mt 5, 17)


  I


   El Dios de los dioses, el Señor, habla:

  convoca la tierra de oriente a occidente.

  Desde Sión, la hermosa, Dios resplandece:

  viene nuestro Dios, y no callará.


   Lo precede fuego voraz,

  lo rodea tempestad violenta.

  Desde lo alto convoca cielo y tierra,

  para juzgar a su pueblo:


   «Congregadme a mis fieles,

  que sellaron mi pacto con un sacrificio.»

  Proclame el cielo su justicia;

  Dios en persona va a juzgar.


  Ant. 1. Vendrá el Señor y no callará. Aleluya.


  Ant. 2. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. Aleluya.


  II


   «Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte;

  Israel, voy a dar testimonio contra ti;

  —yo, el Señor, tu Dios—


   No te reprocho tus sacrificios,

  pues siempre están tus holocaustos ante mí.

  Pero no aceptaré un becerro de tu casa,

  ni un cabrito de tus rebaños;


   pues las fieras de la selva son mías,

  y hay miles de bestias en mis montes;

  conozco todos los pájaros del cielo,

  tengo a mano cuanto se agita en los campos.


   Si tuviera hambre, no te lo diría;

  pues el orbe y cuanto lo llena es mío.

  ¿Comeré yo carne de toros,

  beberé sangre de cabritos?


   Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza,

  cumple tus votos al Altísimo

  e invócame el día del peligro:

  yo te libraré, y tú me darás gloria.»


  Ant. 2. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. Aleluya.


  Ant. 3. Quiero misericordia y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos. Aleluya.


  III


   Dios dice al pecador:

  «¿Por qué recitas mis preceptos

  y tienes siempre en la boca mi alianza,

  tú que detestas mi enseñanza

  y te echas a la espalda mis mandatos?


   Cuando ves un ladrón, corres con él;

  te mezclas con los adúlteros;

  sueltas tu lengua para el mal,

  tu boca urde el engaño;


   te sientas a hablar contra tu hermano,

  deshonras al hijo de tu madre;

  esto haces, ¿y me voy a callar?

  ¿Crees que soy como tú?

  Te acusaré, te lo echaré en cara.»


   Atención los que olvidáis a Dios,

  no sea que os destroce sin remedio.


   El que me ofrece acción de gracias,

  ése me honra;

  al que sigue buen camino

  le haré ver la salvación de Dios.


  Ant. 3. Quiero misericordia y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos. Aleluya.


  V. Mi corazón y mi carne. Aleluya.

  R. Se alegran por el Dios vivo. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 4, 1-10


  DIOS NOS AMÓ


   Queridos hermanos, no os fiéis de cualquier espíritu. Examinadlos si provienen de Dios, porque se han presentado muchos falsos profetas en el mundo. En esto podéis conocer el espíritu de Dios: todo espíritu que reconozca a Jesucristo, que ha venido en la carne, es de Dios. Pero el espíritu que no reconozca a Jesús no es de Dios, es del anticristo, de quien habéis oído que estaba por llegar. Pues bien, ya está ahora en el mundo.


   Pero vosotros, hijos míos, sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo y el mundo los escucha. Nosotros, en cambio, somos de Dios. Quien conoce a Dios nos escucha; quien no es de Dios no nos escucha. En eso distinguimos al espíritu de la verdad y al espíritu del error.


   Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios 'y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.


  Responsorio 1Jn 4, 9; Jn 3, 16


  R. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único, * para que todo el que crea en él tenga vida eterna. Aleluya.

  V. Tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo único.

  R. Para que todo el que crea en él tenga vida eterna. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   25, 1-27


  PABLO ANTE EL REY AGRIPA


  A los tres días de haberse posesionado de su cargo de procurador, Festo subió de Cesarea a Jerusalén. Allí se le presentaron los sacerdotes y los notables de entre los judíos a exponer sus acusaciones contra Pablo, y, en su animosidad, le rogaron con instancia —pidiéndoselo como un favor— que lo hiciese venir a Jerusalén. Tenían el propósito de armarle una emboscada en el camino para quitarle la vida. Festo les respondió que Pablo se encontraba preso en Cesarea, y que él mismo estaba para partir en breve. Y añadió:


  «Por lo tanto, los que son de más autoridad entre vosotros que bajen conmigo a acusarlo, si efectivamente es culpable de algún crimen.»


  Después de haberse detenido allí sólo unos ocho o diez días, bajó a Cesarea y, al día siguiente, sentándose en su tribunal, hizo comparecer a Pablo. Cuando se presentó éste, los judíos venidos de Jerusalén se colocaron a su alrededor, alegando muchas y graves acusaciones que no podían probar de ninguna manera. Pablo se defendía, diciendo:


  «Yo no he cometido delito alguno ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra el César.»


  1Pero Festo, queriendo congraciarse con los judíos, se dirigió a Pablo, preguntándole:


  «¿Quieres subir a Jerusalén y ser juzgado allí en mi presencia de todas estas acusaciones?»


  A lo que contestó Pablo:


  «Estoy en el tribunal del César; en él debe continuar mi juicio. Ninguna injuria he inferido a los judíos, como tú sabes muy bien. Si, como dicen ellos, he cometido algún delito o algún crimen digno de muerte, no rehúso morir; pero si no hay nada de cuanto éstos me acusan, nadie puede ponerme en sus manos. Apelo al César.»


  Festo, después de consultar con los de su consejo, respondió:


  «Has apelado al César; al César irás.»


  Algunos días más tarde, el rey Agripa y Berenice vinieron a Cesarea para saludar a Festo. Prolongándose allí mucho tiempo la estancia del rey, Festo puso en su conocimiento el caso de Pablo. Le dijo:


  «Hay aquí un hombre que Félix dejó en la cárcel. Cuando estuve yo en Jerusalén, los sacerdotes y los notables de los judíos vinieron a presentar demanda contra él, pidiendo su condena. Yo les contesté que no es costumbre de los romanos condenar a nadie, cualquiera que sea, sin que al acusado se le dé oportunidad para defenderse de la acusación en presencia de los acusadores. Así, pues, vinieron ellos aquí conmigo, y yo, sin demora alguna, al día siguiente, sentándome en el tribunal, hice comparecer a ese hombre. Presentes a su alrededor, los acusadores no adujeron ninguna acusación sobre crímenes que yo había sospechado. Sólo tenían contra él algunas cuestiones referentes a su propia religión y a un tal Jesús, que ya había muerto y del que Pablo aseguraba que estaba vivo. Estando yo sin saber qué partido tomar en el examen de un caso así, le pregunté si quería ir a Jerusalén para ser allí juzgado. Pero Pablo interpuso apelación para que su causa quedase reservada a la decisión del emperador; y yo ordené que continuase detenido hasta que pueda remitirlo al César.»


  Dijo Agripa a Festo:


  «Tendré sumo gusto en oír a ese hombre.»


  Respondióle Festo:


  «Mañana le oirás.»


  Así, pues, al otro día se presentaron Agripa y Berenice con gran ostentación; entraron en la sala de la audiencia acompañados de los tribunos y de la nobleza de la ciudad, y, a una orden de Festo, compareció Pablo. Festo dijo así:


  «Rey Agripa y todos los que estáis aquí presentes, mirad aquí a este hombre. La comunidad judía en pleno, lo mismo en Jerusalén que aquí, ha venido a pedirme justicia contra él, diciendo a grandes voces que no merece vivir más. Yo, por mi parte, he llegado a la conclusión de que no ha hecho nada que merezca la muerte; pero como ha apelado al César, he resuelto remitirlo allá. Yo no tengo nada seguro que escribir al emperador contra él. Por eso lo he hecho comparecer ante vosotros, y especialmente ante ti, rey Agripa, para que, verificado este interrogatorio, tenga yo algo que escribir. Me parece en verdad absurdo enviar un preso sin dar informes sobre las acusaciones que pesan sobre él.»


  Responsorio  1Co 15, 14. 20. 19


  R. Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación. * ¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Aleluya.

  V. Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desdichados.

  R. ¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos; el primero de todos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De las Catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo


  (Catequesis 16, Sobre el Espíritu Santo, 1, 11. 12. 16: PG 33, 931-935. 939-942)


  EL AGUA VIVA DEL ESPÍRITU SANTO


   El agua que yo le dé se convertirá en él en manantial de agua viva, que brota para comunicar vida eterna. Se nos habla aquí de un nuevo género de agua, un agua viva y que brota; pero que brota sólo sobre los que son dignos de ella. Mas, ¿por qué el Señor da el nombre de agua a la gracia del Espíritu? Porque el agua es condición necesaria para la pervivencia de todas las cosas, porque el agua es el origen de las plantas y de los seres vivos, porque el agua de la lluvia baja del cielo, porque, deslizándose en un curso siempre igual, produce efectos diferentes. Diversa es, en efecto, su virtualidad en una palmera o en una vid, aunque en todos es ella quien lo hace todo; ella es siempre la misma, en cualquiera de sus manifestaciones, pues la lluvia, aunque cae siempre del mismo modo, se acomoda a la estructura de los seres que la reciben, dando a cada uno de ellos lo que necesitan.


   De manera semejante, el Espíritu Santo, siendo uno solo y siempre el mismo e indivisible, reparte a cada uno sus gracias según su beneplácito. Y, del mismo modo que el árbol seco, al recibir el agua, germina, así también el alma pecadora, al recibir del Espíritu Santo el don del arrepentimiento, produce frutos de justicia. Siendo él, pues, siempre igual y el mismo, produce diversos efectos, según el beneplácito de Dios y en el nombre de Cristo.


   En efecto, se sirve de la lengua de uno para comunicar la sabiduría; a otro le ilumina la mente con el don de profecía; a éste le da el poder de ahuyentar los demonios; a aquél le concede el don de interpretar las Escrituras. A uno lo confirma en la temperancia; a otro lo instruye en lo pertinente a la misericordia; a éste le enseña a ayunar y a soportar el esfuerzo de la vida ascética; a aquél a despreciar las cosas corporales; a otro más lo hace apto para el martirio. Así, se manifiesta diverso en cada uno, permaneciendo él siempre igual en sí mismo, tal como está escrito: A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad.


   Su actuación en el alma es suave y apacible, su experiencia es agradable y placentera y su yugo es levísimo. Su venida va precedida de los rayos brillantes de su luz y de su ciencia. Viene con la bondad de genuino protector; pues viene a salvar, a curar, a enseñar, a aconsejar, a fortalecer, a consolar, a iluminar, en primer lugar, la mente del que lo recibe y, después, por las obras de éste, la mente de los demás.


   Y, del mismo modo que el que se hallaba en tinieblas, al salir el sol, recibe su luz en los ojos del cuerpo y contempla con toda claridad lo que antes no veía, así también al que es hallado digno del don del Espíritu Santo se le ilumina el alma y, levantado por encima de su razón natural, ve lo que antes ignoraba.


  Responsorio 1Co 12, 6-7. 27


  R. Hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. * A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad. Aleluya.

  V. Vosotros sois cuerpo de Cristo, y sois miembros unos de otros.

  R. A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad. Aleluya.


  Oración


  Ayúdanos, Señor, Dios nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, para que podamos mantenernos fieles a tu voluntad y llevar una conducta digna de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Emprenda la esperanza raudo vuelo

  siguiendo los caminos de nuestro Salvador,

  y libre de nostalgias, camino de los cielos,

   alegre el corazón.


  Dijeron que te fuiste a las alturas

  juntándote a los coros del «Gloria» de Belén,

  acaban hoy su canto en melodías puras

   con un solemne «Amén».


  Jamás te irás, Señor, porque eres nuestro,

  serás Hijo del hombre sin fin de eternidad;

  los hombres, por tu nombre, de Dios hijos dilectos,

   hermanos te serán.


  Asciende victorioso del combate,

  derrama sobre el mundo tu Espíritu de amor,

  retorna jubiloso al seno de tu Padre,

   tú volverás, Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mi corazón y mi carne se alegran por ti, Dios vivo. Aleluya.


  Salmo 83

  AÑORANZA DEL TEMPLO


  No tenemos aquí ciudad permanente,

  sino que vamos buscando la futura.

  (Hb 13, 14)


   ¡Qué deseables son tus moradas,

  Señor de los ejércitos!

  Mi alma se consume y anhela

  los atrios del Señor,

  mi corazón y mi carne

  se alegran por el Dios vivo.


   Hasta el gorrión ha encontrado una casa;

  la golondrina, un nido

  donde colocar sus polluelos:

  tus altares, Señor de los ejércitos,

  Rey mío y Dios mío.


   Dichosos los que viven en tu casa

  alabándote siempre.

  Dichosos los que encuentran en ti su fuerza

  al preparar su peregrinación:


   cuando atraviesan áridos valles,

  los convierten en oasis,

  como si la lluvia temprana

  los cubriera de bendiciones;

  caminan de altura en altura

  hasta ver a Dios en Sión.


   Señor de los ejércitos, escucha mi súplica;

  atiéndeme, Dios de Jacob.

  Fíjate, ¡oh Dios!, en nuestro Escudo,

  mira el rostro de tu Ungido.


   Un solo día en tu casa

  vale más que otros mil,

  y prefiero el umbral de la casa de Dios

  a vivir con los malvados.


   Porque el Señor es sol y escudo,

  él da la gracia y la gloria,

  el Señor no niega sus bienes

  a los de conducta intachable.


   ¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre

  que confía en ti!


  Ant. 1. Mi corazón y mi carne se alegran por ti, Dios vivo. Aleluya.


  Ant. 2. Pueblos numerosos caminarán hacia el monte del Señor. Aleluya.


  Cántico   Is 2, 2-5

  EL MONTE DE LA CASA DEL SEÑOR EN LA CIMA DE LOS MONTES


  Todas las naciones vendrán y se postrarán en tu acatamiento. (Ap 15, 4)


   Al final de los días estará firme

  el monte de la casa del Señor,

  en la cima de los montes,

  encumbrado sobre las montañas.


   Hacia él confluirán los gentiles,

  caminarán pueblos numerosos.

  Dirán: «Venid, subamos al monte del Señor,

  a la casa del Dios de Jacob:


   Él nos instruirá en sus caminos,

  y marcharemos por sus sendas;

  porque de Sión saldrá la ley,

  de Jerusalén la palabra del Señor.»


   Será el árbitro de las naciones,

  el juez de pueblos numerosos.


   De las espadas forjarán arados,

  de las lanzas, podaderas.

  No alzará la espada pueblo contra pueblo,

  no se adiestrarán para la guerra.


   Casa de Jacob, ven;

  caminemos a la luz del Señor.


  Ant. 2. Pueblos numerosos caminarán hacia el monte del Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Decid a los pueblos: «El Señor es rey.» Aleluya.


  Salmo 95

  EL SEÑOR, REY Y JUEZ DEL MUNDO


  Cantaban un cántico nuevo ante el trono,

  en presencia del Cordero. (Cf. Ap 14, 3)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  cantad al Señor, toda la tierra;

  cantad al Señor, bendecid su nombre,

  proclamad día tras día su victoria.


   Contad a los pueblos su gloria,

  sus maravillas a todas las naciones;

  porque es grande el Señor,

  y muy digno de alabanza,

  más temible que todos los dioses.


   Pues los dioses de los gentiles son apariencia,

  mientras que el Señor ha hecho el cielo;

  honor y majestad lo preceden,

  fuerza y esplendor están en su templo.


   Familias de los pueblos, aclamad al Señor,

  aclamad la gloria y el poder del Señor,

  aclamad la gloria del nombre del Señor,

  entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.


   Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,

  tiemble en su presencia la tierra toda,

  decid a los pueblos: «El Señor es rey,

  él afianzó el orbe, y no se moverá;

  él gobierna a los pueblos rectamente.»


   Alégrese el cielo, goce la tierra,

  retumbe el mar y cuanto lo llena;

  vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,

  aclamen los árboles del bosque,


   delante del Señor, que ya llega,

  ya llega a regir la tierra:

  regirá el orbe con justicia

  y los pueblos con fidelidad.


  Ant. 3. Decid a los pueblos: «El Señor es rey.» Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 10, 8b-10


  «Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón», es decir, el mensaje de la fe que nosotros predicamos. Porque, si proclamas con tu boca a Jesús como Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón creemos para obtener la justificación y con la boca hacemos profesión de nuestra fe para alcanzar la salvación.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. En el mundo tendréis luchas, pero tened valor: Yo he vencido al mundo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Bendigamos a Cristo, que nos prometió enviar el Espíritu Santo que procede del Padre, y supliquémosle, diciendo:


  Señor, danos tu Espíritu.


  Te damos gracias, Señor Jesús, y por medio de ti bendecimos también al Padre en el Espíritu Santo


  y te pedimos que hoy todas nuestras palabras y obras sean según tu voluntad.


  Concédenos vivir de tu Espíritu,


  para ser de verdad miembros vivos de tu cuerpo.


  Haz que no juzguemos ni menospreciemos a ninguno de nuestros hermanos,


  pues todos tenemos que comparecer para ser juzgados ante tu tribunal.


  Cólmanos de alegría y paz en nuestra fe,


  hasta que rebosemos de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Terminemos nuestra oración con la plegaria que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Ayúdanos, Señor, Dios nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, para que podamos mantenernos fieles a tu voluntad y llevar una conducta digna de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 89-96

  CONTEMPLACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS EN LA LEY


  Os doy el mandato nuevo:

  que os améis mutuamente

  como yo os he amado.

  (Jn 13, 34)


   Tu palabra, Señor, es eterna,

  más estable que el cielo;

  tu fidelidad de generación en generación,

  igual que fundaste la tierra y permanece;

  por tu mandamiento subsisten hasta hoy,

  porque todo está a tu servicio.


   Si tu voluntad no fuera mi delicia,

  ya habría perecido en mi desgracia;

  jamás olvidaré tus decretos,

  pues con ellos me diste vida;

  soy tuyo, sálvame,

  que yo consulto tus leyes.


   Los malvados me esperaban para perderme,

  pero yo meditaba tus preceptos;

  he visto el límite de todo, lo perfecto:

  tu mandato se dilata sin término.


  Salmo 70

  TÚ, SEÑOR, FUISTE MI ESPERANZA DESDE MI JUVENTUD


  Que la esperanza os tenga alegres;

  estad firmes en la tribulación.

  (Rm 12, 12)


  I


   A ti, Señor, me acojo:

  no quede yo derrotado para siempre;

  tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo,

  inclina a mí tu oído, y sálvame.


   Sé tú mi roca de refugio,

  el alcázar donde me salve,

  porque mi peña y mi alcázar eres tú.


   Dios mío, líbrame de la mano perversa,

  del puño criminal y violento;

  porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza

  y mi confianza, Señor, desde mi juventud.


   En el vientre materno ya me apoyaba en ti,

  en el seno tú me sostenías,

  siempre he confiado en ti.


   Muchos me miraban como a un milagro,

  porque tú eras mi fuerte refugio.

  Llena estaba mi boca de tu alabanza

  y de tu gloria, todo el día.


   No me rechaces ahora en la vejez,

  me van faltando las fuerzas, no me abandones;

  porque mis enemigos hablan de mí,

  los que acechan mi vida celebran consejo;


   dicen: «Dios lo ha abandonado;

  perseguidlo, agarradlo, que nadie lo defiende.»


   Dios mío, no te quedes a distancia;

  Dios mío, ven aprisa a socorrerme.


   Que fracasen y se pierdan

  los que atentan contra mi vida,

  queden cubiertos de oprobio y vergüenza,

  los que buscan mi daño.


  II


   Yo, en cambio, seguiré esperando,

  redoblaré tus alabanzas;

  mi boca contará tu auxilio,

  y todo el día tu salvación.

  Proclamaré tus proezas, Señor mío,

  narraré tu victoria, tuya entera.


   Dios mío, me instruiste desde mi juventud,

  y hasta hoy relato tus maravillas;

  ahora, en la vejez y las canas,

  no me abandones, Dios mío,


   hasta que describa tu brazo

  a la nueva generación,

  tus proezas y tus victorias excelsas,

  las hazañas que realizaste:

  Dios mío, ¿quién como tú?


   Me hiciste pasar por peligros

  muchos y graves:

  de nuevo me darás la vida,

  me harás subir de lo hondo de la tierra;


   acrecerás mi dignidad,

  de nuevo me consolarás;

  y yo te daré gracias, Dios mío,

  con el arpa, por tu lealtad;


   tocaré para ti la cítara,

  Santo de Israel;

  te aclamarán mis labios,

  Señor, mi alma, que tú redimiste;


   y mi lengua todo el día

  recitará tu auxilio,

  porque quedaron derrotados y afrentados

  los que buscaban mi daño.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Ap 1, 17c-18


  Vi al Hijo del hombre y me dijo: «Yo soy el primero y el último, el que vive. Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del hades.»


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Col 2, 9-10a. 12


  En Cristo, en su cuerpo glorificado, habita toda la plenitud de la deidad; e, incorporados a él, alcanzáis también vosotros esa plenitud en él. Con Cristo fuísteis sepultados en el bautismo, y con él resucitasteis mediante la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Tm 2, 8. 11


  Acuérdate de Cristo Jesús, del linaje de David, que vive resucitado de entre los muertos, como enseño en mi mensaje de salud. Verdadera es la sentencia que dice: Si hemos muerto con él, viviremos también con él.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Ayúdanos, Señor, Dios nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, para que podamos mantenernos fieles a tu voluntad y llevar una conducta digna de tu amor. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Ven, Creador, Espíritu amoroso,

  ven y visita el alma que a ti clama

  y con tu soberana gracia inflama

  los pechos que criaste poderoso.


  Tú que abogado fiel eres llamado,

  del Altísimo don, perenne fuente

  de vida eterna, caridad ferviente,

  espiritual unción, fuego sagrado.


  Tú te infundes al alma en siete dones,

  fiel promesa del Padre soberano;

  tú eres el dedo de su diestra mano,

  tú nos dictas palabras y razones.


  Ilustra con tu luz nuestros sentidos,

  del corazón ahuyenta la tibieza,

  haznos vencer la corporal flaqueza,

  con tu eterna virtud fortalecidos.


  Por ti, nuestro enemigo desterrado,

  gocemos de paz santa duradera,

  y, siendo nuestro guía en la carrera,

  todo daño evitemos y pecado.


  Por ti al eterno Padre conozcamos,

  y al Hijo, soberano omnipotente,

  y a ti, Espíritu, de ambos procedente,

  con viva fe y amor siempre creamos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor será tu luz perpetua, y tu Dios será tu esplendor. Aleluya.


  Salmo 122

  EL SEÑOR, ESPERANZA DEL PUEBLO


  Dos ciegos… se pusieron a gritar:

  «Señor, ten compasión de nosotros,

  Hijo de David.» (Mt 20, 30)


   A ti levanto mis ojos,

  a ti que habitas en el cielo.

  Como están los ojos de los esclavos

  fijos en las manos de sus señores,


   como están los ojos de la esclava

  fijos en las manos de su señora,

  así están nuestros ojos

  en el Señor, Dios nuestro,

  esperando su misericordia.


   Misericordia, Señor, misericordia,

  que estamos saciados de desprecios;

  nuestra alma está saciada

  del sarcasmo de los satisfechos,

  del desprecio de los orgullosos.


  Ant. 1. El Señor será tu luz perpetua, y tu Dios será tu esplendor. Aleluya.


  Ant. 2. La trampa se rompió y escapamos. Aleluya.


  Salmo 123

  NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR


  El Señor dijo a Pablo: «No temas…

  que yo estoy contigo.»

  (Hch 18, 9-10)


   Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

  —que lo diga Israel—,

  si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,

  cuando nos asaltaban los hombres,

  nos habrían tragado vivos:

  tanto ardía su ira contra nosotros.


   Nos habrían arrollado las aguas,

  llegándonos el torrente hasta el cuello;

  nos habrían llegado hasta el cuello

  las aguas espumantes.


   Bendito el Señor, que no nos entregó

  como presa a sus dientes;

  hemos salvado la vida como un pájaro

  de la trampa del cazador:

  la trampa se rompió y escapamos.


   Nuestro auxilio es el nombre del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


  Ant. 2. La trampa se rompió y escapamos. Aleluya.


  Ant. 3. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Aleluya.


  Cántico   Ef 1, 3-10

  EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN


   Bendito sea Dios,

  Padre de nuestro Señor Jesucristo,

  que nos ha bendecido en la persona de Cristo

  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.


   Él nos eligió en la persona de Cristo,

  antes de crear el mundo,

  para que fuésemos consagrados

  e irreprochables ante él por el amor.


   Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

  por pura iniciativa suya,

  a ser sus hijos,

  para que la gloria de su gracia,

  que tan generosamente nos ha concedido

  en su querido Hijo,

  redunde en alabanza suya.


   Por este Hijo, por su sangre,

  hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.

  El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

  ha sido un derroche para con nosotros,

  dándonos a conocer el misterio de su voluntad.


   Éste es el plan

  que había proyectado realizar por Cristo

  cuando llegase el momento culminante:

  hacer que todas las cosas

  tuviesen a Cristo por cabeza,

  las del cielo y las de la tierra.


  Ant. 3. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 14-17


  Todos cuantos se dejan guiar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Que no habéis recibido espíritu de esclavitud, para recaer otra vez en el temor, sino que habéis recibido espíritu de adopción filial, por el que clamamos: «¡Padre!» Este mismo Espíritu se une a nosotros para testificar que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, también somos herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, si es que padecemos juntamente con Cristo, para ser glorificados juntamente con él.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  V. Os lo enseñará todo.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Abogado, el Espíritu, permanece con vosotros y estará en vosotros. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Demos gracias a Cristo, que por medio del Espíritu Santo levantó la esperanza de los apóstoles y llena de dones a la Iglesia, y, unidos a todos los fieles, supliquémosle, diciendo:


  Levanta, Señor, la esperanza de tu Iglesia.


  Señor Jesús, mediador entre Dios y los hombres, tú que has elegido a los sacerdotes como colaboradores tuyos,


  haz que por la acción de tus ministros todos los hombres lleguen al Padre.


  Haz que los pobres y los ricos se ayuden mutuamente, reconociéndote a ti como único Señor,


  y que los ricos no pongan su gloria en sus bienes.


  Revela tu Evangelio a todos los pueblos,


  para que todos alcancen el don de la fe.


  Envía tu Espíritu consolador a los que viven desconsolados,


  para que enjugue las lágrimas de los que lloran.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Purifica a los difuntos de todas sus culpas


  y recíbelos en tu reino, junto con tus santos y elegidos.


  Concluyamos nuestras súplicas con la oración que el mismo Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Ayúdanos, Señor, Dios nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, para que podamos mantenernos fieles a tu voluntad y llevar una conducta digna de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MARTES VII DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¿Y dejas, Pastor santo,

  tu grey en este valle hondo, oscuro,

  en soledad y llanto;

  y tú, rompiendo el puro

  aire, te vas al inmortal seguro?


  Los antes bienhadados

  y los ahora tristes y afligidos,

  a tus pechos criados,

  de ti desposeídos,

  ¿a dónde volverán ya sus sentidos?


  ¿Qué mirarán los ojos

  que vieron de tu rostro la hermosura

  que no les sea enojos?

  Quien gustó tu dulzura

  ¿qué no tendrá por llanto y amargura?


  Y a este mar turbado

  ¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto

  al fiero viento, airado, Estando tú encubierto?

  ¿Qué norte guiará la nave al puerto?


  Ay, nube envidiosa

  aun de este breve gozo, ¿qué te quejas?

  ¿Dónde vas presurosa?

  ¡Cuán rica tú te alejas!

  ¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Se levanta Dios y huyen de su presencia los que lo odian. Aleluya.


  Salmo 67

  ENTRADA TRIUNFAL DEL SEÑOR


  Subiendo a la altura, llevó cautivos

  y dio dones a los hombres. (Ef 4, 8)


  I


   Se levanta Dios y se dispersan sus enemigos,

  huyen de su presencia los que lo odian;


   como el humo se disipa, se disipan ellos;

  como se derrite la cera ante el fuego,

  así perecen los impíos ante Dios.


   En cambio, los justos se alegran,

  gozan en la presencia de Dios,

  rebosando de alegría.


   Cantad a Dios, tocad en su honor,

  alfombrad el camino del que avanza por el desierto;

  su nombre es el Señor:

  alegraos en su presencia.


   Padre de huérfanos, protector de viudas,

  Dios vive en su santa morada.


   Dios prepara casa a los desvalidos,

  libera a los cautivos y los enriquece;

  sólo los rebeldes

  se quedan en la tierra abrasada.


   ¡Oh Dios!, cuando salías al frente de tu pueblo

  y avanzabas por el desierto,

  la tierra tembló, el cielo destiló

  ante Dios, el Dios del Sinaí;

  ante Dios, el Dios de Israel.


   Derramaste en tu heredad, ¡oh Dios!, una lluvia copiosa,

  aliviaste la tierra extenuada;

  y tu rebaño habitó en la tierra

  que tu bondad, ¡oh Dios!, preparó para los pobres.


  Ant. 1. Se levanta Dios y huyen de su presencia los que lo odian. Aleluya.


  Ant. 2. Nuestro Dios es un Dios que salva, el Señor Dios nos hace escapar de la muerte. Aleluya.


  II


   El Señor pronuncia un oráculo,

  millares pregonan la alegre noticia:

  «Los reyes, los ejércitos van huyendo, van huyendo;

  las mujeres reparten el botín.


   Mientras reposabais en los apriscos,

  las alas de la paloma se cubrieron de plata,

  el oro destellaba en su plumaje.

  Mientras el Todopoderoso dispersaba a los reyes,

  la nieve bajaba sobre el Monte Umbrío.»


   Las montañas de Basán son altísimas,

  las montañas de Basán son escarpadas;

  ¿por qué tenéis envidia, montañas escarpadas,

  del monte escogido por Dios para habitar,

  morada perpetua del Señor?


   Los carros de Dios son miles y miles:

  Dios marcha del Sinaí al santuario.

  Subiste a la cumbre llevando cautivos,

  te dieron tributo de hombres:

  incluso los que se resistían

  a que el Señor Dios tuviera una morada.


   Bendito el Señor cada día,

  Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación.

  Nuestro Dios es un Dios que salva,

  el Señor Dios nos hace escapar de la muerte.


   Dios aplasta las cabezas de sus enemigos,

  los cráneos de los malvados contumaces.

  Dice el Señor: «Los traeré desde Basán,

  los traeré desde el fondo del mar;

  teñirás tus pies en la sangre del enemigo,

  y los perros la lamerán con sus lenguas.»


  Ant. 2. Nuestro Dios es un Dios que salva, el Señor Dios nos hace escapar de la muerte. Aleluya.


  Ant. 3. Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor. Aleluya.


  III


   Aparece tu cortejo, ¡oh Dios!,

  el cortejo de mi Dios, de mi Rey,

  hacia el santuario.


   Al frente marchan los cantores;

  los últimos, los tocadores de arpa;

  en medio las muchachas van tocando panderos.


   «En el bullicio de la fiesta bendecid a Dios,

  al Señor, estirpe de Israel.»


   Va delante Benjamín, el más pequeño;

  los príncipes de Judá con sus tropeles;

  los príncipes de Zabulón,

  los príncipes de Neftalí.


   ¡Oh Dios!, despliega tu poder,

  tu poder, ¡oh Dios!, que actúa en favor nuestro.

  A tu templo de Jerusalén

  traigan los reyes su tributo.


   Reprime a la Fiera del Cañaveral,

  al tropel de los toros,

  a los Novillos de los pueblos.


   Que se te rindan con lingotes de plata:

  dispersa las naciones belicosas.

  Lleguen los magnates de Egipto,

  Etiopía extienda sus manos a Dios.


   Reyes de la tierra, cantad a Dios,

  tocad para el Señor,

  que avanza por los cielos,

  los cielos antiquísimos,

  que lanza su voz, su voz poderosa:

  «Reconoced el poder de Dios.»


   Sobre Israel resplandece su majestad,

  y su poder sobre las nubes.

  Desde el santuario Dios impone reverencia:

  es el Dios de Israel

  quien da fuerza y poder a su pueblo.


   ¡Dios sea bendito!


  Ant. 3. Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor. Aleluya.


  V. Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere. Aleluya.

  R. La muerte no tiene ya poder sobre él. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 4, 11-21


  DIOS ES AMOR


   Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amamos unos a otros. A .Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. En esto conocemos que permanecemos en él y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser Salvador del mundo.


   Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios. Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él. En esto ha llegado el amor a su plenitud con nosotros: en que tengamos confianza en el día del juicio, pues como él es, así somos nosotros en este mundo. No hay temor en el amor; sino que el amor perfecto expulsa el temor, porque el temor mira al castigo; quien teme no ha llegado a la plenitud en el amor. Nosotros amemos, porque él nos amó primero. Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. Y hemos recibido de él este mandamiento: Quien ama a Dios, ame también a su hermano.


  Responsorio 1Jn 4, 10. 16; cf. Is 63, 8. 9


  R. Dios nos amó y nos envió su Hijo como propiciación por nuestros pecados; * y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Aleluya.

  V. Dios fue nuestro salvador, con su amor nos rescató.

  R. y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  26, 1-32


  DISCURSO DE PABLO ANTE EL REY AGRIPA


  En aquellos días, Agripa dijo a Pablo: «Puedes hablar en tu favor.»


  Pablo, entonces, extendiendo la mano, empezó así su defensa: «Me considero feliz, rey Agripa, de poder defenderme hoy ante ti de todas las acusaciones de los judíos; sobre todo por estar tú al tanto de sus costumbres y de todos sus problemas. Por eso te ruego que me escuches con paciencia.


  Pues bien, todos los judíos saben cómo he vivido yo desde mi juventud entre los de mi nación y en Jerusalén, conociéndome, como me conocen, desde mucho tiempo atrás; y, si quieren, pueden atestiguar que he vivido como fariseo, es decir, dentro de la secta más estricta de nuestra religión. Si ahora me encuentro procesado es porque espero el cumplimiento de las promesas hechas por Dios a nuestros padres; cumplimiento a que esperan llegar también nuestras doce tribus, mientras día y noche, con todo celo, van dando culto a Dios. Por esta esperanza, oh rey, me acusan los judíos. ¿Os parece increíble que Dios resucite a los muertos?


  Por mi parte, yo me creí en el deber de luchar a toda costa contra la causa de Jesús Nazareno. Y lo hice efectivamente en Jerusalén, donde encerré a muchos fieles en la cárcel, por la autoridad que tenía de los jefes de los sacerdotes, y donde daba mi voto de aprobación cuando les quitaban la vida. Yendo de sinagoga en sinagoga, a fuerza de continuos castigos los obligaba a blasfemar y, loco de furor contra ellos, los perseguía hasta en las ciudades extranjeras.


  En este estado de ánimo, me dirigía yo a Damasco con potestad y comisión de los jefes de los sacerdotes; y en mi camino, a mitad del día, vi, oh rey, una luz del cielo más brillante que la del sol, que me envolvía a mí y a todos cuantos iban conmigo. Todos caímos a tierra, y yo oí una voz que me decía en lengua aramea “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Duro te es dar coces contra el aguijón.” Yo dije: “Señor, ¿quién eres?” Y el Señor me contestó: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate y ponte en pie. Me he dejado ver de ti para hacerte siervo mío y testigo de la visión en que me has visto y de otras que te manifestaré. Yo te sacaré de todos los peligros que te vengan de tu nación y de los gentiles. A éstos te envío ahora para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas a la luz, del poder de Satanás a Dios; para que por la fe en mí reciban el perdón de los pecados y su parte en la herencia de los justos.”


  En verdad, oh rey Agripa, no he sido desobediente a aquella visión del cielo; sino que, primero a los de Damasco y luego a los de Jerusalén, a los de toda Judea y a los gentiles, vengo predicando que se arrepientan y se conviertan a Dios y hagan obras de verdadero arrepentimiento. Por este motivo me prendieron los judíos en el templo con intención de quitarme la vida; pero, con la ayuda de Dios, que me ha sostenido hasta hoy, estoy todavía firme llevando mi mensaje a pequeños y grandes, sin decir cosa alguna que no sea lo que los profetas y Moisés dijeron que había de suceder: esto es, que el Mesías había de padecer y que, después de ser el primero en resucitar de entre los muertos, había de anunciar la luz al pueblo de Israel y a los gentiles.»


  Así continuaba él hablando en su defensa, cuando Festo exclamó en alta voz: «Tú deliras, Pablo; tus muchas letras te han sorbido el seso.»


  Pablo le respondió: «No deliro, nobilísimo Festo. Lo que digo son palabras de verdad y de sensatez. Y bien sabe estas cosas el rey, en cuya presencia estoy hablando con tanta libertad y confianza. Estoy convencido de que nada de esto se oculta al rey, pues no son cosas que se han llevado a cabo en el último rincón. ¿Crees, oh rey Agripa, en los profetas? Yo sé que crees.»


  Agripa respondió a Pablo: «En poco tiempo quieres convencerte de que me has hecho cristiano.»


  A lo que replicó Pablo: « En poco o en mucho tiempo, quisiera Dios que no sólo tú, sino todos cuantos me escucháis ahora, vinieseis a ser como yo, aunque sin estas cadenas.»


  Se levantaron el rey y el procurador, Berenice y cuantos con ellos estaban sentados. Y, al retirarse, iban diciéndose unos a otros: «Este hombre no ha hecho nada que merezca la muerte o la cárcel.»


  Agripa, por su parte, dijo a Festo: «Se le podría poner en libertad, si no hubiera apelado al César.»


  Responsorio Cf. Hch 26, 16. 18; Ga 2, 8


  R. Te he elegido como siervo mío y testigo, para que abras los ojos de los gentiles y se conviertan de las tinieblas a la luz; * para que por la fe en Cristo reciban el perdón de los pecados y su parte en la herencia de los justos. Aleluya.

  V. Aquel que dio poder a Pedro para ejercer el apostolado entre los judíos me lo dio a mí para ejercerlo entre los gentiles.

  R. Para que por la fe en Cristo reciban el perdón de los pecados y su parte en la herencia de los justos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Libro de san Basilio Magno, obispo, Sobre el Espíritu Santo


  (Cap. 9, núms. 22-23: PG 32, 107-110)


  LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO


   ¿Quién, habiendo oído los nombres que se dan al Espíritu, no siente levantado su ánimo y no eleva su pensamiento hacia la naturaleza divina? Ya que es llamado Espíritu de Dios y Espíritu de verdad que procede del Padre; Espíritu firme, Espíritu generoso, Espíritu Santo son sus apelativos propios y peculiares.


   Hacia él dirigen su mirada todos los que sienten necesidad de santificación; hacia él tiende el deseo de todos los que llevan una vida virtuosa, y su soplo es para ellos a manera de riego que los ayuda en la consecución de su fin propio y natural.


   Fuente de santificación, luz de nuestra inteligencia, él es quien da, de sí mismo, una especie de claridad a nuestra razón natural, para que conozca la verdad.


   Inaccesible por su naturaleza, se hace accesible por su bondad; todo lo llena con su poder, pero se comunica solamente a los que son dignos de ello, y no a todos en la misma medida, sino que distribuye sus dones a proporción de la fe de cada uno.


   Simple en su naturaleza, diverso en su virtualidad, está presente todo él en cada uno, sin dejar de estar todo él en todas partes. De tal manera se divide, que en nada queda disminuido; todos participan de él, aunque él permanece intacto, a la manera del rayo de sol, del que cada uno se beneficia como si fuera para él solo y, con todo, ilumina la tierra y el mar y se mezcla con el aire.


   Así también el Espíritu Santo está presente en cada uno de los que son capaces de recibirlo, como si estuviera en él solo, infundiendo a todos la totalidad de la gracia que necesitan. Gozan de su posesión todos los que de él participan, en la medida en que lo permite la disposición de cada uno, pero no en la medida del poder del mismo Espíritu.


   Por él, los corazones son elevados hacia lo alto, los débiles son llevados de la mano, los que ya van progresando llegan a la perfección; iluminando a los que están limpios de toda mancha, los hace espirituales por la comunión con él.


   Y, del mismo modo que los cuerpos límpidos y transparentes, cuando les da un rayo de luz, se vuelven brillantes en gran manera y despiden un nuevo fulgor, así las almas portadoras del Espíritu y por él iluminadas se hacen ellas también espirituales e irradian a los demás su gracia.

   De ahí procede el conocimiento de las cosas futuras, la inteligencia de los misterios, la comprensión de las cosas ocultas, la distribución de dones, el trato celestial, la unión con los coros angélicos; de ahí deriva el gozo que no termina, la perseverancia en Dios, la semejanza con Dios y, lo más sublime que imaginarse pueda, nuestra propia deificación.


  Responsorio Cf. Jn 14, 27; 16, 22; 14, 16


  R. No se turbe vuestro corazón: voy al Padre, y, cuando me haya ido de vuestro lado, os enviaré * el Espíritu de verdad, y se alegrará vuestro corazón. Aleluya.

  V. Yo rogaré al Padre y él os dará otro Abogado.

  R. El Espíritu de verdad, y se alegrará vuestro corazón. Aleluya.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos que nos envíes al Espíritu Santo para que habite en nosotros y nos transforme en templos de su gloria. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Contigo sube el mundo cuando subes,

  y al son de tu alegría matutina

  nos alzamos los muertos de las tumbas;

  salvados respiramos vida pura,

  bebiendo de tus labios el Espíritu.


  Cuanto la lengua a proferir no alcanza

  tu cuerpo nos lo dice, ¡oh Traspasado!

  Tu carne santa es luz de las estrellas,

  victoria de los hombres, fuego y brisa,

  y fuente bautismal, ¡oh Jesucristo!


  Cuanto el amor humano sueña y quiere,

  en tu pecho, en tu médula, en tus llagas

  vivo está, ¡oh Jesús glorificado!

  En ti, Dios fuerte, Hijo primogénito,

  callando, el corazón lo gusta y siente.


  Lo que fue, lo que existe, lo que viene,

  lo que en el Padre es vida incorruptible,

  tu cuerpo lo ha heredado y nos lo entrega.

  Tú nos haces presente la esperanza,

  tú que eres nuestro hermano para siempre.


  Cautivos de tu vuelo y exaltados

  contigo hasta la diestra poderosa,

  al Padre y al Espíritu alabamos;

  como espigas que doblan la cabeza,

  los hijos de la Iglesia te adoramos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Tú nos devuelves la vida, y tu pueblo, Señor, se alegra contigo. Aleluya.


  Salmo 84

  NUESTRA SALVACIÓN ESTÁ CERCA


  Dios bendijo a nuestra tierra

  cuando le envió el Salvador.

  (Orígenes)


   Señor, has sido bueno con tu tierra,

  has restaurado la suerte de Jacob,

  has perdonado la culpa de tu pueblo,

  has sepultado todos sus pecados,

  has reprimido tu cólera,

  has frenado el incendio de tu ira.


   Restáuranos, Dios salvador nuestro;

  cesa en tu rencor contra nosotros.

  ¿Vas a estar siempre enojado,

  o a prolongar tu ira de edad en edad?


   ¿No vas a devolvernos la vida,

  para que tu pueblo se alegre contigo?

  Muéstranos, Señor, tu misericordia

  y danos tu salvación.


   Voy a escuchar lo que dice el Señor:

  «Dios anuncia la paz

  a su pueblo y a sus amigos

  y a los que se convierten de corazón.»


   La salvación está ya cerca de sus fieles,

  y la gloria habitará en nuestra tierra;

  la misericordia y la fidelidad se encuentran,

  la justicia y la paz se besan;


   la fidelidad brota de la tierra,

  y la justicia mira desde el cielo;

  el Señor dará la lluvia,

  y nuestra tierra dará su fruto.


   La justicia marchará ante él,

  la salvación seguirá sus pasos.


  Ant. 1. Tú nos devuelves la vida, y tu pueblo, Señor, se alegra contigo. Aleluya.


  Ant. 2. Confiamos en el Señor; él nos dará la luz y la paz. Aleluya.


  Cántico   Is 26, 1-4. 7-9. 12

  HIMNO DESPUÉS DE LA VICTORIA SOBRE EL ENEMIGO


  La muralla de la ciudad se asienta

  sobre doce piedras. (Ap 21, 14)


   Tenemos una ciudad fuerte,

  ha puesto para salvarla murallas y baluartes:


   Abrid las puertas para que entre un pueblo justo,

  que observa la lealtad;

  su ánimo está firme y mantiene la paz,

  porque confía en ti.


   Confiad siempre en el Señor,

  porque el Señor es la Roca perpetua:


   La senda del justo es recta.

  Tú allanas el sendero del justo;

  en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos,

  ansiando tu nombre y tu recuerdo.


   Mi alma te ansía de noche,

  mi espíritu en mi interior madruga por ti,

  porque tus juicios son luz de la tierra,

  y aprenden justicia los habitantes del orbe.


   Señor, tú nos darás la paz,

  porque todas nuestras empresas

  nos las realizas tú.


  Ant. 2. Confiamos en el Señor; él nos dará la luz y la paz. Aleluya.


  Ant. 3. La tierra ha dado su fruto: que canten de alegría las naciones. Aleluya.


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta Salvación de Dios

  ha sido enviada a los gentiles

  (Hch 28, 28)


   El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga; que le teman

  hasta los confines del orbe.


  Ant. 3. La tierra ha dado su fruto: que canten de alegría las naciones. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 13, 30-33


  Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Y durante muchos días se apareció a los que con él habían subido de Galilea a Jerusalén: éstos, efectivamente, dan ahora testimonio de él ante el pueblo. Y nosotros os damos la buena nueva: la promesa que Dios hizo a nuestros padres la ha cumplido él ahora con nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: «Tú eres mi Hijo; yo te he engendrado hoy.»


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. El Señor resucitó de entre los muertos, como había dicho; alegrémonos y regocijémonos todos, porque él reina para siempre. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, el Señor, que nos prometió enviar el Espíritu Santo que procede del Padre, y supliquémosle, diciendo:


  Señor Jesucristo, danos tu Espíritu.


  Que tu palabra, oh Cristo, habite con toda riqueza en nosotros,


  para que te demos gracias con salmos, himnos y cánticos inspirados por el Espíritu.


  Tú que por medio del Espíritu nos hiciste hijos de Dios,


  haz que, unidos a ti, invoquemos siempre al Padre por medio del Espíritu.


  Haz que obremos guiados siempre por tu sabiduría


  y que realicemos nuestras acciones para gloria de Dios.


  Tú que eres compasivo y misericordioso,


  concédenos estar en paz con todo el mundo.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos que nos envíes al Espíritu Santo para que habite en nosotros y nos transforme en templos de su gloria. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 97-104


   ¡Cuánto amo tu voluntad!

  todo el día la estoy meditando;

  tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,

  siempre me acompaña;

  soy más docto que todos mis maestros,

  porque medito tus preceptos.


   Soy más sagaz que los ancianos,

  porque cumplo tus leyes;

  aparto mi pie de toda senda mala,

  para guardar tu palabra;

  no me aparto de tus mandamientos,

  porque tú :me has instruido.


   ¡Qué dulce al paladar tu promesa:

  más que miel en la boca!

  Considero tus decretos,

  y odio el camino de la mentira.


  Salmo 73

  LAMENTACIÓN ANTE EL TEMPLO DEVASTADO


  No tengáis miedo a los que matan

  el cuerpo. (Mt 10, 28)


  I


   ¿Por qué, ¡oh Dios!, nos tienes siempre abandonados,

  y está ardiendo tu cólera contra las ovejas de tu rebaño?


   Acuérdate de la comunidad que adquiriste desde antiguo,

  de la tribu que rescataste para posesión tuya,

  del monte Sión donde pusiste tu morada.


   Dirige tus pasos a estas ruinas sin remedio;

  el enemigo ha arrasado del todo el santuario.

  Rugían los agresores en medio de tu asamblea,

  levantaron sus propios estandartes.


   En la entrada superior

  abatieron a hachazos el entramado;

  después, con martillos y mazas,

  destrozaron todas las esculturas.


   Prendieron fuego a tu santuario,

  derribaron y profanaron la morada de tu nombre.

  Pensaban: «Acabaremos con ellos»,

  e incendiaron todos los templos del país.


   Ya no vemos nuestros signos,

  ni hay profeta: nadie entre nosotros sabe hasta cuándo.


   ¿Hasta cuándo, Dios mío, nos va a afrentar el enemigo?

  ¿No cesará de despreciar tu nombre el adversario?

  ¿Por qué retraes tu mano izquierda

  y tienes tu derecha escondida en el pecho?


   Pero tú, Dios mío, eres rey desde siempre,

  tú ganaste la victoria en medio de la tierra.


  II


   Tú hendiste con fuerza el mar,

  rompiste la cabeza del dragón marino;


   tú aplastaste la cabeza del Leviatán

  se la echaste en pasto a las bestias del mar;

  tú alumbraste manantiales y torrentes,

  tú secaste ríos inagotables.


   Tuyo es el día, tuya la noche,

  tú colocaste la luna y el sol;

  tú plantaste los linderos del orbe,

  tú formaste el verano y el invierno.


   Tenlo en cuenta, Señor, que el enemigo te ultraja,

  que un pueblo insensato desprecia tu nombre;

  no entregues a los buitres la vida de tu tórtola,

  ni olvides sin remedio la vida de tus pobres.


   Piensa en tu alianza: que los rincones del país

  están llenos de violencias.

  Que el humilde no se marche defraudado,

  que pobres y afligidos alaben tu nombre.


   Levántate, ¡oh Dios!, defiende tu causa:

  recuerda los ultrajes continuos del insensato;

  no olvides las voces de tus enemigos,

  el tumulto creciente de los rebeldes contra ti.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Hch 4, 11-12


  Jesús es la piedra que desecharon los arquitectos y que se ha convertido en piedra angular; en ningún otro se encuentra la salud, y no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Cf. 1Pe 3, 21-22a


  A vosotros os salva el bautismo, el cual no es remoción de las manchas del cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia, en virtud de la resurrección de Jesucristo, que está a la diestra de Dios.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Col 3, 1-2


  Si habéis sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


   Oremos:

  Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos que nos envíes al Espíritu Santo para que habite en nosotros y nos transforme en templos de su gloria. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Ven, Espíritu divino,

  manda tu luz desde el cielo.

  Padre amoroso del pobre,

  don en tus dones espléndido,

  luz que penetra las almas,

  fuente del mayor consuelo.


  Ven, dulce huésped del alma,

  descanso de nuestro esfuerzo,

  tregua en el duro trabajo,

  brisa en las horas de fuego,

  gozo que enjuga las lágrimas

  y reconforta en los duelos.


  Entra hasta el fondo del alma,

  divina luz, y enriquécenos.

  Mira el vacío del hombre,

  si tú faltas por dentro;

  mira el poder del pecado,

  cuando no envías tu aliento.


  Riega la tierra en sequía,

  sana el corazón enfermo,

  lava las manchas, infunde

  calor de vida en el hielo,

  doma el espíritu indómito,

  guía al que tuerce el sendero.


  Reparte tus siete dones,

  según la fe de tus siervos;

  por tu bondad y tu gracia,

  dale al esfuerzo su mérito;

  salva al que busca salvarse

  y danos tu gozo eterno. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Paz a vosotros, yo soy en persona, aleluya: no os alarméis. Aleluya.


  Salmo 124

  EL SEÑOR VELA POR SU PUEBLO


  La paz de Dios sobre Israel.

  (Ga 6, 16)


   Los que confían en el Señor son como el monte Sión:

  no tiembla, está asentado para siempre.


   Jerusalén está rodeada de montañas,

  y el Señor rodea a su pueblo ahora y por siempre.


   No pesará el cetro de los malvados

  sobre el lote de los justos,

  no sea que los justos extiendan

  su mano a la maldad.


   Señor, concede bienes a los buenos,

  a los sinceros de corazón;

  y a los que se desvían por sendas tortuosas,

  que los rechace el Señor con los malhechores.

  ¡Paz a Israel!


  Ant. 1. Paz a vosotros, yo soy en persona, aleluya: no os alarméis. Aleluya.


  Ant. 2. Espere Israel en el Señor. Aleluya.


  Salmo 130

  COMO UN NIÑO, ISRAEL SE ABANDONÓ EN BRAZOS DE DIOS


  Aprended de mí que soy manso y

  humilde de corazón. (Mt 11, 29)


   Señor, mi corazón no es ambicioso,

  ni mis ojos altaneros;

  no pretendo grandezas

  que superan mi capacidad;

  sino que acallo y modero mis deseos,

  como un niño en brazos de su madre.


   Espere Israel en el Señor

  ahora y por siempre.


  Ant. 2. Espere Israel en el Señor. Aleluya.


  Ant. 3. Tema al Señor la tierra entera, porque él lo dijo y existió. Aleluya.


  Cántico   Ap 4, 11; 5, 9-10. 12

  HIMNO A DIOS CREADOR


   Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria,

  el honor y el poder,

  porque tú has creado el universo;

  porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.


   Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

  porque fuiste degollado

  y por tu sangre compraste para Dios

  hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

  y has hecho de ellos para nuestro Dios

  un reino de sacerdotes

  y reinan sobre la tierra.


   Digno es el Cordero degollado

  de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

  la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.


  Ant. 3. Tema al Señor la tierra entera, porque él lo dijo y existió. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 26-27


  El Espíritu acude en ayuda de nuestra debilidad, pues no sabemos pedir como conviene; y el Espíritu mismo aboga por nosotros con gemidos que no pueden ser expresados en palabras. Y aquel que escudriña los corazones sabe cuáles son los deseos del Espíritu y que su intercesión en favor de los fieles es según el querer de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  V. Os lo enseñará todo.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Recibiréis la fortaleza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros; y seréis mis testigos hasta los últimos confines de la tierra. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, que nos ha hecho partícipes del Espíritu, y supliquémosle, diciendo:


  Escúchanos, Señor Jesús.


  Derrama, Señor, sobre la Iglesia el Espíritu Santo que procede del Padre,


  para que la purifique, la fortalezca y la acreciente a través del mundo.


  Llena de tu Espíritu a los que dirigen los destinos de los pueblos,


  para que sean servidores del bien común.


  Envía tu Espíritu, que es el padre de los pobres,


  para que su fuerza ayude a los necesitados.


  Te rogamos, Señor, por todos los ministros de tu Iglesia:


  que vivan con fidelidad la vocación a que fueron llamados.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Concede la plenitud de la redención a las almas y a los cuerpos de nuestros difuntos,


  tú que por tu pasión, resurrección y ascensión has realizado la salvación de la carne y del espíritu.


  Sintiéndonos verdaderos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro.


  Oración


  Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos que nos envíes al Espíritu Santo para que habite en nosotros y nos transforme en templos de su gloria. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  MIÉRCOLES VII DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¿Cuándo, Señor, te llevarás cautiva

  la historia de pecado que el mundo concibió?;

  ¿cuándo, Señor, serán cielos y tierra

  el cielo de tu amor?


  ¿Cuándo, también, emprenderá su vuelo

  la débil esperanza de nuestro corazón?;

  ¿cuándo, Señor, florecerá en el barro

  tu sangre y tu pasión?


  ¿Cuándo, Señor, los gritos de los hombres

  serán clamor eterno de júbilo y de paz?;

  ¿cuándo, Señor, las penas y tristezas

  tu gloria alumbrarán?


  Y ¿cuándo, finalmente, Padre amado,

  seremos en el Hijo tus hijos de adopción?;

  ¿cuándo, Señor, será ya todo en todos

  tu Espíritu de amor? Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. La misericordia y la fidelidad te preceden, Señor. Aleluya.


  Salmo 88, 2-38

  HIMNO AL DIOS FIEL A LAS PROMESAS HECHAS A DAVID


  Según lo prometido, Dios sacó de la descendencia de David un Salvador, Jesús. (Hch 13, 22-23)


   Cantaré eternamente las misericordias del Señor,

  anunciaré tu fidelidad por todas las edades.

  Pues dijiste: «Cimentado está por siempre mi amor,

  asentada más que el cielo mi lealtad.»


   Sellé una alianza con mi elegido,

  jurando a David, mi siervo:

  «Te fundaré un linaje perpetuo,

  edificaré tu trono para todas las edades.»


   El cielo proclama tus maravillas, Señor,

  y tu fidelidad, en la asamblea de los ángeles.

  ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios?

  ¿Quién como el Señor entre los seres divinos?


   Dios es temible en el consejo de los ángeles,

  es grande y terrible para toda su corte.

  Señor de los ejércitos, ¿quién como tú?

  El poder y la fidelidad te rodean.


   Tú domeñas la soberbia del mar

  y amansas la hinchazón del oleaje;

  tú traspasaste y destrozaste a Rahab,

  tu brazo potente desbarató al enemigo.


   Tuyo es el cielo, tuya es la tierra;

  tú cimentaste el orbe y cuanto contiene;

  tú has creado el norte y el sur,

  el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre.


   Tienes un brazo poderoso:

  fuerte es tu izquierda y alta tu derecha.

  Justicia y derecho sostienen tu trono,

  misericordia y fidelidad te preceden.


   Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:

  caminará, ¡oh Señor!, a la luz de tu rostro;

  tu nombre es su gozo cada día,

  tu justicia es su orgullo.


   Porque tú eres su honor y su fuerza,

  y con tu favor realzas nuestro poder.

  Porque el Señor es nuestro escudo,

  y el Santo de Israel nuestro rey.


  Ant. 1. La misericordia y la fidelidad te preceden, Señor. Aleluya.


  Ant. 2. El Hijo de Dios nació según la carne de la estirpe de David. Aleluya.


  II


   Un día hablaste en visión a tus amigos:

  «He ceñido la corona a un héroe,

  he levantado a un soldado sobre el pueblo.»


   Encontré a David, mi siervo,

  y lo he ungido con óleo sagrado;

  para que mi mano esté siempre con él

  y mi brazo lo haga valeroso;


   no lo engañará el enemigo

  ni los malvados lo humillarán;

  ante él desharé a sus adversarios

  y heriré a los que lo odian.


   Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán,

  por mi nombre crecerá su poder:

  extenderé su izquierda hasta el mar,

  y su derecha hasta el Gran Río.


   Él me invocará: «Tú eres mi padre,

  mi Dios, mi Roca salvadora»

  y yo lo nombraré mi primogénito,

  excelso entre los reyes de la tierra.


   Le mantendré eternamente mi favor,

  y mi alianza con él será estable;

  le daré una posteridad perpetua

  y un trono duradero como el cielo.


  Ant. 2. El Hijo de Dios nació según la carne de la estirpe de David. Aleluya.


  Ant. 3. Juré una vez a David, mi siervo: «Tu linaje será perpetuo.» Aleluya.


  III


   Si sus hijos abandonan mi ley

  y no siguen mis mandamientos,

  si profanan mis preceptos

  y no guardan mis mandatos,

  castigaré con la vara sus pecados

  y a latigazos sus culpas;


   pero no les retiraré mi favor

  ni desmentiré mi fidelidad,

  no violaré mi alianza

  ni cambiaré mis promesas.


   Una vez juré por mi santidad

  no faltar a mi palabra con David:

  «Su linaje será perpetuo,

  y su trono como el sol en mi presencia,

  como la luna, que siempre permanece:

  su solio será más firme que el cielo.»


  Ant. 3. Juré una vez a David, mi siervo: «Tu linaje será perpetuo.» Aleluya.


  V. Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Aleluya.

  R. Para que nuestra fe y esperanza se centren en Dios. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-12


  ÉSTA ES LA VICTORIA: NUESTRA FE


   Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a aquel que engendra ama también al que ha sido engendrado por él.


   En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos, porque en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Y ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe; porque, ¿quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?


   Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre. Y el Espíritu da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Porque tres son los que testifican: el Espíritu, el agua y la sangre; y los tres concuerdan en lo mismo.


   Si aceptamos el testimonio de los hombres, aceptemos el testimonio de Dios, que es mayor. Pues éste es el testimonio de Dios, con el que ha testificado en favor de su Hijo. Quien cree en el Hijo de Dios tiene en sí mismo el testimonio de Dios. Quien no cree en Dios lo considera como un mentiroso, porque no cree en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y éste es su testimonio: que Dios nos ha dado la vida eterna y que esta vida está en su Hijo. Quien tiene al Hijo tiene la vida, quien no tiene al Hijo no tiene la vida.


  Responsorio 1Jn S, 6: Za 13, 1


  R. Jesucristo vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre. * Y el Espíritu da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Aleluya.

  V. Aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para lavar los pecados.

  R. Y el Espíritu da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  27, 1-20


  VIAJE DE PABLO POR MAR HACIA ROMA


  En aquellos días, cuando se determinó que embarcásemos para Italia, pusieron a Pablo y a algunos otros presos bajo la custodia de un centurión, llamado Julio, de la cohorte Augusta. Subimos a bordo de una nave de Adramitio que estaba a punto de zarpar para los puertos de la costa de Asia, y nos hicimos a la mar llevando en nuestra compañía a Aristarco, macedonio, natural de Tesalónica. Al otro día llegamos a Sidón; y Julio, usando de consideración con Pablo, le permitió ir a casa de sus amigos, para que le prestaran sus cuidados. De allí levamos anclas y, al abrigo de la isla, bordeamos Chipre, por ser los vientos contrarios; navegando a través de los mares de Cilicia y Panfilia, arribamos a Mira de Licia. Allí el centurión encontró una nave alejandrina que se dirigía a Italia, y nos hizo transbordar a ella. Navegando después lentamente durante muchos días, y después de haber llegado con dificultad a la altura de Gnido, por no permitirnos el viento entrar en puerto, hubimos de navegar al abrigo de Creta por la parte de Salmona. Costeamos penosamente la isla y llegamos a un lugar llamado Puerto Hermoso, cerca de la ciudad de Lasea.


  Transcurrido mucho tiempo, y siendo peligrosa la navegación por haber pasado ya el día del gran ayuno, vino Pablo a advertirles: «Amigos, veo que el navegar ahora va a ser con peligro y con mucho daño, no sólo para la carga y para la nave, sino también para nuestras mismas personas.»


  Pero el centurión se fió más del piloto y del patrón del barco que de las advertencias de Pablo. Como el puerto no era a propósito para invernar, la mayoría tomó el acuerdo de salir de allí, para ver si podían alcanzar Fenice, puerto de Creta, que mira al sudoeste y al noroeste, y allí pasar el invierno. Comenzó a soplar un ligero viento sur y, creyendo que lograrían su propósito, levaron anclas, costeando lo más cerca posible la isla de Creta. Pero de pronto se desencadenó, proveniente de la isla, un viento huracanado, llamado euroaquilón, que arrastraba consigo la nave, sin que ésta pudiese resistir; y así nos dejamos ir a merced del viento. Cuando pasábamos al abrigo de un islote llamado Cauda, a duras penas logramos hacernos con el esquife. Después de haberlo izado a bordo, comenzaron a realizar las maniobras de seguridad y refuerzo; sujetaron la nave con cables y, por miedo a ir a encallar en la Sirte, echaron el áncora flotante, dejándose llevar a la deriva. Como la tempestad continuaba azotándonos furiosamente, al día siguiente echaron parte del cargamento al mar y, al tercer día, arrojaron con sus propias manos el aparejo de la nave. Ni el sol ni las estrellas habían aparecido hacía ya muchos días; y, como continuábamos con la fuerte tempestad encima, íbamos perdiendo ya toda esperanza de salvación.


  Responsorio  Mt 8, 24. 26. 25


  R. Se levantó una marejada tan fuerte que las olas llegaban a cubrir la barca. * Jesús se levantó, increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Aleluya.

  V. Los discípulos gritaron: «¡Señor, sálvanos, que perecemos!»

  R. Jesús se levantó, increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De la Constitución dogmática Lumen gentium, sobre la Iglesia, del Concilio Vaticano segundo


  (Núms. 4. 12)


  LA MISIÓN DEL ESPÍRITU SANTO EN LA IGLESIA


   Consumada la obra que el Padre confió al Hijo en la tierra, fue enviado el Espíritu Santo en el día de Pentecostés, para que indeficientemente santificara a la Iglesia y, de esta forma, los que creen en Cristo pudieran acercarse al Padre en un mismo Espíritu. Él es el Espíritu de vida o la fuente del agua que brota para comunicar vida eterna; por el cual el Padre vivifica a todos los muertos por el pecado, hasta que el mismo Espíritu resucite en Cristo sus cuerpos mortales.


   El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los fieles como en un templo, y en ellos ora y da testimonio de la adopción de hijos. Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige a la Iglesia, a la que guía hacia toda verdad, y la unifica en comunión y ministerio, enriqueciéndola con todos sus frutos.


   Con la fuerza del Evangelio hace rejuvenecer a la Iglesia, la renueva constantemente y la conduce a la unión consumada con su Esposo. Pues el Espíritu y la Esposa dicen al Señor Jesús: «¡Ven!


   Así se manifiesta la Iglesia como una muchedumbre reunida por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


   La universalidad de los fieles que tiene la unción del Espíritu Santo no puede fallar en su creencia, y ejerce esta peculiar propiedad mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando desde los obispos hasta los últimos fieles seglares manifiestan un asentimiento universal en las cosas de fe y de costumbres.


   Con ese sentido de la fe, que el Espíritu Santo mueve y sostiene, el pueblo de Dios, bajo la dirección del magisterio, al que sigue fidelísimamente, recibe no ya la palabra de los hombres, sino la verdadera palabra de Dios; se adhiere indefectiblemente a la fe que ha sido transmitida de una vez para siempre a los fieles; penetra profundamente en ella con rectitud de juicio y la aplica más íntegramente en la vida.


   Además, el mismo Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al pueblo de Dios por los sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que, distribuyéndolos a cada uno en particular según le place, reparte entre los fieles dones de todo género, incluso especiales, con que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y una más amplia edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: A cada uno se le otorga La manifestación del Espíritu para común utilidad.


   Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo.


  Responsorio Jn 7, 37. 38. 39


  R. El último día de la fiesta, Jesús clamaba en alta voz: «Del que crea en mí brotarán torrentes de agua viva.» * Esto lo dijo del Espíritu, que habían de recibir los que a él se unieran por la fe. Aleluya.

  V. El que tenga sed que venga a mí y que beba; brotarán de él torrentes de agua viva.

  R. Esto lo dijo del Espíritu, que habían de recibir los que a él se unieran por la fe. Aleluya.


  Oración


  Dios misericordioso, concede a tu Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, que se entregue plenamente a ti y que viva siempre unificada por el amor, según tú se lo has mandado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Emprenda la esperanza raudo vuelo

  siguiendo los caminos de nuestro Salvador,

  y libre de nostalgias, camino de los cielos,

   alegre el corazón.


  Dijeron que te fuiste a las alturas

  juntándote a los coros del «Gloria» de Belén,

  acaban hoy su canto en melodías puras

   con un solemne «Amén».


  Jamás te irás, Señor, porque eres nuestro,

  serás Hijo del hombre sin fin de eternidad;

  los hombres, por tu nombre, de Dios hijos dilectos,

   hermanos te serán.


  Asciende victorioso del combate,

  derrama sobre el mundo tu Espíritu de amor,

  retorna jubiloso al seno de tu Padre,

   tú volverás, Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Todos los pueblos vendrán a adorar al Señor. Aleluya.


  Salmo 85

  ORACIÓN DE UN POBRE ANTE LAS DIFICULTADES


  Bendito sea Dios, que nos consuela

  en todas nuestras luchas. (2Co 1, 3. 4)


   Inclina tu oído, Señor; escúchame,

  que soy un pobre desamparado;

  protege mi vida, que soy un fiel tuyo;

  salva a tu siervo, que confía en ti.


   Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor,

  que a ti te estoy llamando todo el día;

  alegra el alma de tu siervo,

  pues levanto mi alma hacia ti;


   porque tú, Señor, eres bueno y clemente,

  rico en misericordia con los que te invocan.

  Señor, escucha mi oración,

  atiende a la voz de mi súplica.


   En el día del peligro te llamo,

  y tú me escuchas.

  No tienes igual entre los dioses, Señor,

  ni hay obras como las tuyas.


   Todos los pueblos vendrán

  a postrarse en tu presencia, Señor;

  bendecirán tu nombre:

  «Grande eres tú, y haces maravillas;

  tú eres el único Dios.»


   Enséñame, Señor, tu camino,

  para que siga tu verdad;

  mantén mi corazón entero

  en el temor de tu nombre.


   Te alabaré de todo corazón, Dios mío;

  daré gloria a tu nombre por siempre,

  por tu grande piedad para conmigo,

  porque me salvaste del abismo profundo.


   Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí,

  una banda de insolentes atenta contra mi vida,

  sin tenerte en cuenta a ti.


   Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,

  lento a la cólera, rico en piedad y leal,

  mírame, ten compasión de mí.


   Da fuerza a tu siervo,

  salva al hijo de tu esclava;

  dame una señal propicia,

  que la vean mis adversarios y se avergüencen,

  porque tú, Señor, me ayudas y consuelas.


  Ant. 1. Todos los pueblos vendrán a adorar al Señor. Aleluya.


  Ant. 2. Nuestros ojos contemplarán al Rey en su gloria. Aleluya.


  Cántico   Is 33, 13-16

  DIOS JUZGARÁ CON JUSTICIA


  La promesa vale para vosotros y para vuestros hijos y para todos los que llame el Señor Dios nuestro, aunque estén lejos. (Hch 2, 39)


   Los lejanos, escuchad lo que he hecho;

  los cercanos, reconoced mi fuerza.


   Temen en Sión los pecadores,

  y un temblor se apodera de los perversos:

  «¿Quién de nosotros habitará un fuego devorador,

  quién de nosotros habitará una hoguera perpetua?»


   El que procede con justicia y habla con rectitud

  y rehúsa el lucro de la opresión;

  el que sacude la mano rechazando el soborno

  y tapa su oído a propuestas sanguinarias,

  el que cierra los ojos para no ver la maldad:

  ése habitará en lo alto,

  tendrá su alcázar en un picacho rocoso,

  con abasto de pan y provisión de agua.


  Ant. 2. Nuestros ojos contemplarán al Rey en su gloria. Aleluya.


  Ant. 3. Toda carne contemplará la salvación de Dios. Aleluya.


  Salmo 97

  EL SEÑOR, JUEZ VENCEDOR


  Este salmo canta la primera venida del Señor y la conversión de los paganos. (S. Atanasio)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  porque ha hecho maravillas:

  su diestra le ha dado la victoria,

  su santo brazo.


   El Señor da a conocer su victoria,

  revela a las naciones su justicia:

  se acordó de su misericordia y su fidelidad

  en favor de la casa de Israel.


   Los confines de la tierra han contemplado

  la victoria de nuestro Dios.

  Aclama al Señor, tierra entera;

  gritad, vitoread, tocad:


   tocad la cítara para el Señor,

  suenen los instrumentos:

  con clarines y al son de trompetas

  aclamad al Rey y Señor.


   Retumbe el mar y cuanto contiene,

  la tierra y cuantos la habitan;

  aplaudan los ríos, aclamen los montes

  al Señor, que llega para regir la tierra.


   Regirá el orbe con justicia

  y los pueblos con rectitud.


  Ant. 3. Toda carne contemplará la salvación de Dios. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 6, 8-11


   Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida es un vivir para Dios. Así también, considerad vosotros que estáis muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Dando gracias al Padre, porque el Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, digamos confiados:


  Padre nuestro, escucha la voz de tus hijos.


  Señor, fuente de toda paciencia y consuelo, concédenos estar de acuerdo entre nosotros, como es propio de cristianos,


  para que, unánimes, a una voz, te alabemos a ti, Padre de nuestro Señor Jesucristo.


  Haz que nos esforcemos por complacer y servir a nuestro prójimo,


  para que realicemos el bien en favor de nuestros hermanos y los edifiquemos con nuestro ejemplo.


  No permitas que nos seduzca el espíritu del mundo, que está bajo el influjo del maligno,


  y haz que seamos siempre dóciles al Espíritu que procede de ti.


  Tú que penetras el corazón del hombre,


  guíanos por las sendas de la sinceridad y de la verdad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


   Concluyamos nuestra oración, diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro maestro: Padre nuestro.


  Oración


  Dios misericordioso, concede a tu Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, que se entregue plenamente a ti y que viva siempre unificada por el amor, según tú se lo has mandado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 105-112

  HIMNO A LA LEY DIVINA


  Éste es mi mandamiento, que os

  améis unos a otros. (Jn 15, 12)


   Lámpara es tu palabra para mis pasos,

  luz en mi sendero;

  † lo juro y lo cumpliré:

  guardaré tus justos mandamientos;

  ¡estoy tan afligido!

  Señor, dame vida según tu promesa.


   Acepta, Señor los votos que pronuncio,

  enséñame tus mandatos;

  mi vida está siempre en peligro,

  pero no olvido tu voluntad;

  los malvados me tendieron un lazo,

  pero no me desvié de tus decretos.


   Tus preceptos son mi herencia perpetua,

  la alegría de mi corazón;

  inclino mi corazón a cumplir tus leyes,

  siempre y cabalmente.


  Salmo 69

  DIOS MÍO, VEN EN MI AUXILIO


  ¡Señor, sálvanos, que perecemos!

  (Mt 8, 25)


   Dios mío, dígnate librarme;

  Señor, date prisa en socorrerme.

  Sufran una derrota ignominiosa

  los que me persiguen a muerte;,


   vuelvan la espalda afrentados

  los que traman mi daño;

  que se retiren avergonzados,

  los que se ríen de mí.


   Alégrense y gocen contigo

  todos los que te buscan;

  y digan siempre: «Dios es grande»

  los que desean tu salvación.


   Yo soy pobre y desdichado.

  Dios mío, socórreme,

  que tú eres mi auxilio y mi liberación.

  ¡Señor, no tardes!


  Salmo 74

  EL SEÑOR, JUEZ SUPREMO


  Derriba del trono a los poderosos y

  enaltece a los humildes. (Lc 1, 52)


   Te damos gracias, ¡oh Dios!, te damos gracias,

  invocando tu nombre, pregonando tus maravillas.


   «Cuando elija la ocasión,

  yo juzgaré rectamente.

  Aunque tiemble la tierra con sus habitantes,

  yo he afianzado sus columnas.»


   Digo a los jactanciosos; no os jactéis;

  a los malvados: no alcéis la testuz,

  no alcéis la testuz contra el cielo,

  no digáis insolencias contra la Roca.


   La justicia no vendrá

  ni del oriente ni del occidente,

  ni del desierto ni de los montes,

  sólo Dios gobierna:

  a uno humilla a otro ensalza.


   El Señor tiene una copa en la mano,

  un vaso lleno de vino drogado:

  lo da a beber hasta las heces

  a todos los malvados de la tierra.


   Y yo siempre proclamaré su grandeza,

  y tañeré para el Dios de Jacob:

  derribaré el poder de los malvados,

  y se alzará el poder del justo.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Cf. Rm 4, 24-25


  Creemos en aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitado para nuestra justificación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Jn 5, 5-6a


  ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Él, Jesucristo, vino por el agua y por la sangre; no con el agua solamente, sino con el agua y con la sangre.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Cf. Ef 4, 23-24


  Renovaos en la mente y en el espíritu y vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios misericordioso, concede a tu Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, que se entregue plenamente a ti y que viva siempre unificada por el amor, según tú se lo has mandado. Por Cristo nuestro Señor.


  


  


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Ven, Creador, Espíritu amoroso,

  ven y visita el alma que a ti clama

  y con tu soberana gracia inflama

  los pechos que criaste poderoso.


  Tú que abogado fiel eres llamado,

  del Altísimo don, perenne fuente

  de vida eterna, caridad ferviente,

  espiritual unción, fuego sagrado.


  Tú te infundes al alma en siete dones,

  fiel promesa del Padre soberano;

  tú eres el dedo de su diestra mano,

  tú nos dictas palabras y razones.


  Ilustra con tu luz nuestros sentidos,

  del corazón ahuyenta la tibieza,

  haznos vencer la corporal flaqueza,

  con tu eterna virtud fortalecidos.


  Por ti, nuestro enemigo desterrado,

  gocemos de paz santa duradera,

  y, siendo nuestro guía en la carrera,

  todo daño evitemos y pecado.


  Por ti al eterno Padre conozcamos,

  y al Hijo, soberano omnipotente,

  y a ti, Espíritu, de ambos procedente,

  con viva fe y amor siempre creamos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Vuestra tristeza se convertirá en gozo. Aleluya.


  Salmo 125

  DIOS, ALEGRÍA Y ESPERANZA NUESTRA


  Como participáis en el sufrimiento,

  también participáis en el consuelo. (2Co 1, 7)


   Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,

  nos parecía soñar:

  la boca se nos llenaba de risas,

  la lengua de cantares.


   Hasta los gentiles decían:

  «El Señor ha estado grande con ellos.»

  El Señor ha estado grande con nosotros,

  y estamos alegres.


   Que el Señor cambie nuestra suerte

  como los torrentes del Negueb.

  Los que sembraban con lágrimas

  cosechan entre cantares.


   Al ir, iban llorando,

  llevando la semilla;

  al volver, vuelven cantando,

  trayendo sus gavillas.


  Ant. 1. Vuestra tristeza se convertirá en gozo. Aleluya.


  Ant. 2. Ya vivamos, ya muramos, del Señor somos. Aleluya.


  Salmo 126

  EL ESFUERZO HUMANO ES INÚTIL SIN DIOS


  Sois edificación de Dios. (1Co 3, 9)


   Si el Señor no construye la casa,

  en vano se cansan los albañiles;

  si el Señor no guarda la ciudad,

  en vano vigilan los centinelas.


   Es inútil que madruguéis,

  que veléis hasta muy tarde,

  los que coméis el pan de vuestros sudores:

  ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!


   La herencia que da el Señor son los hijos;

  una recompensa es el fruto de las entrañas:

  son saetas en mano de un guerrero

  los hijos de la juventud.


   Dichoso el hombre que llena

  con ellas su aljaba:

  no quedará derrotado cuando litigue

  con su adversario en la plaza.


  Ant. 2. Ya vivamos, ya muramos, del Señor somos. Aleluya.


  Ant. 3. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la gloria por los siglos. Aleluya.


  Cántico   Cf. Col 1, 12-20

  HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS


   Damos gracias a Dios Padre,

  que nos ha hecho capaces de compartir

  la herencia del pueblo santo en la luz.


   Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

  y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

  por cuya sangre hemos recibido la redención,

  el perdón de los pecados.


   Él es imagen de Dios invisible,

  primogénito de toda creatura;

  pues por medio de él fueron creadas todas las cosas:

  celestes y terrestres, visibles e invisibles,

  Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

  todo fue creado por él y para él.


   Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.

  Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

  Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,

  y así es el primero en todo.


   Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud.

  Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas:

  haciendo la paz por la sangre de su cruz

  con todos los seres, así del cielo como de la tierra.


  Ant. 3. De él todo procede, por él existe todo, en él todo subsiste: a él la gloria por los siglos. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Co 2, 9-10


  Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman. Pero a nosotros nos lo ha revelado por su Espíritu: y el Espíritu todo lo penetra, hasta la profundidad de Dios.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  V. Os lo enseñará todo.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Cristo os bautizará con Espíritu Santo y con fuego. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Unidos a los apóstoles y a todos los que poseen las primicias del Espíritu Santo, glorifiquemos a Dios y supliquémosle, diciendo:


  Escúchanos, Señor.


  Padre todopoderoso, que has glorificado a Cristo en el cielo,


  haz que todos reconozcan que está presente en tu Iglesia.


  Padre santo, que dijiste de Cristo: «Éste es mi Hijo amado, escuchadlo»,


  haz que todos atendamos su voz y nos salvemos.


  Envía tu Espíritu al corazón de tus fieles,


  para que purifique lo manchado y fecunde lo que es árido.


  Que venga, Señor, tu Espíritu, para regir el curso de la historia


  y renovar la faz de la tierra.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Te pedimos, Señor, por los difuntos: admítelos en tu reino


  y acrecienta nuestra esperanza en la resurrección futura.


  Digamos ahora todos juntos la oración que el mismo Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios misericordioso, concede a tu Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, que se entregue plenamente a ti y que viva siempre unificada por el amor, según tú se lo has mandado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  JUEVES VII DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¿Y dejas, Pastor santo,

  tu grey en este valle hondo, oscuro,

  en soledad y llanto;

  y tú, rompiendo el puro

  aire, te vas al inmortal seguro?


  Los antes bienhadados

  y los ahora tristes y afligidos,

  a tus pechos criados,

  de ti desposeídos,

  ¿a dónde volverán ya sus sentidos?


  ¿Qué mirarán los ojos

  que vieron de tu rostro la hermosura

  que no les sea enojos?

  Quien gustó tu dulzura

  ¿qué no tendrá por llanto y amargura?


  Y a este mar turbado

  ¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto

  al fiero viento, airado, Estando tú encubierto?

  ¿Qué norte guiará la nave al puerto?


  Ay, nube envidiosa

  aun de este breve gozo, ¿qué te quejas?

  ¿Dónde vas presurosa?

  ¡Cuán rica tú te alejas!

  ¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mira, Señor, y contempla nuestro oprobio.


  Salmo 88, 39-53

  LAMENTACIÓN POR LA CAÍDA DE LA CASA DE DAVID


  Nos ha suscitado una fuerza de salvación

  en la casa de David. (Lc 1, 69)


  IV


   Tú, encolerizado con tu Ungido,

  lo has rechazado y desechado;

  has roto la alianza con tu siervo

  y has profanado hasta el suelo su corona;


   has derribado sus murallas

  v derrocado sus fortalezas;

  todo viandante lo saquea,

  y es la burla de sus vecinos;


   has sostenido la diestra de sus enemigos

  y has dado el triunfo a sus adversarios;

  pero a él le has embotado la espada

  y no lo has confortado en la pelea;


   has quebrado su cetro glorioso

  y has derribado su trono;

  has acortado los días de su juventud

  y lo has cubierto de ignominia.


  Ant. 1. Mira, Señor, y contempla nuestro oprobio.


  Ant. 2. Yo soy el renuevo y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana. Aleluya.


  V


   ¿Hasta cuándo, Señor, estarás escondido

  y arderá como un fuego tu cólera?

  Recuerda, Señor, lo corta que es mi vida

  y lo caducos que has creado a los humanos.


   ¿Quién vivirá sin ver la muerte?

  ¿Quién sustraerá su vida a la garra del abismo?

  ¿Dónde está, Señor, tu antigua misericordia

  que por tu fidelidad juraste a David?


   Acuérdate, Señor, de la afrenta de tus siervos:

  lo que tengo que aguantar de las naciones,

  de cómo afrentan, Señor, tus enemigos,

  de cómo afrentan las huellas de tu Ungido.


   Bendito el Señor por siempre. Amén, amén.


  Ant. 2. Yo soy el renuevo y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana. Aleluya.


  Ant. 3. Nuestros años se acaban como la hierba, pero tú, Señor, permaneces desde siempre y por siempre. Aleluya.


  Salmo 89

  BAJE A NOSOTROS LA BONDAD DEL SEÑOR


  Para el Señor un día es como mil años,

  y mil años como un día. (2Pe 3, 8)


   Señor, tú has sido nuestro refugio

  de generación en generación.


   Antes que naciesen los montes

  o fuera engendrado el orbe de la tierra,

  desde siempre y por siempre tú eres Dios.


   Tú reduces el hombre a polvo,

  diciendo: «Retornad, hijos de Adán.»

  Mil años en tu presencia

  son un ayer, que pasó;

  una vigilia nocturna.


   Los siembras año por año,

  como hierba que se renueva:

  que florece y se renueva por la mañana,

  y por la tarde la siegan y se seca.


   ¡Cómo nos ha consumido tu cólera

  y nos ha trastornado tu indignación!

  Pusiste nuestras culpas ante ti,

  nuestros secretos ante la luz de tu mirada:

  y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera,

  y nuestros años se acabaron como un suspiro.


   Aunque uno viva setenta años,

  y el más robusto hasta ochenta,

  la mayor parte son fatiga inútil,

  porque pasan aprisa y vuelan.


   ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira,

  quién ha sentido el peso de tu cólera?

  Enséñanos a calcular nuestros años,

  para que adquiramos un corazón sensato.


   Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?

  Ten compasión de tus siervos;

  por la mañana sácianos de tu misericordia,

  y toda nuestra vida será alegría y júbilo.


   Danos alegría, por los días en que nos afligiste,

  por los años en que sufrimos desdichas.

  Que tus siervos vean tu acción,

  y sus hijos tu gloria.


   Baje a nosotros la bondad del Señor

  y haga prósperas las obras de nuestras manos.


  Ant. 3. Nuestros años se acaban como la hierba, pero tú, Señor, permaneces desde siempre y por siempre. Aleluya.


  V. Dios resucitó al Señor. Aleluya.

  R. Y nos resucitará también a nosotros por su poder. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  De la primera carta del apóstol san Juan 5, 13-21


  LA ORACIÓN POR LOS PECADORES


   Queridos hermanos: Os he escrito estas cosas, a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que os deis cuenta de que tenéis vida eterna.


   Y ésta es la seguridad y confianza que tenemos en él: que, si le pedimos algo conforme con su voluntad, él nos escucha. Y, si sabemos que nos escucha en todas nuestras peticiones, sabemos que tenemos conseguido todo lo que hayamos pedido. El que vea a su hermano cometiendo pecado que no lleva a la muerte, que ore y le dará vida. (Me refiero a pecados que no llevan a la muerte, pues hay pecado que conduce a la muerte. No me refiero a este caso.) Toda injusticia es pecado. Pero hay pecado que no va a la muerte.


   Sabemos que el que ha nacido de Dios no peca: el Nacido de Dios lo guarda y el maligno no lo toca. Sabemos que somos de Olas, mientras el mundo entero está bajo el influjo del maligno. Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia, para que conozcamos al Dios verdadero y para que estemos en él, su verdadero Hijo, el cual es Dios verdadero y es vida eterna. Hijos míos, guardaos de los ídolos. Amén.


  Responsorio 1Jn 5, 20; Jn 1, 18


  R. Sabemos que el Hijo de Dios ha venido * y nos ha dado inteligencia, para que conozcamos al Dios verdadero. Aleluya.

  V. Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer.

  R. y nos ha dado inteligencia, para que conozcamos al Dios verdadero. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  27, 21-44


  NAUFRAGIO DE PABLO


  En aquellos días, llevábamos mucho tiempo sin comer, cuando Pablo, dirigiéndose a los tripulantes, les dijo: «Amigos, mejor os hubiera sido seguir mis consejos, y no haber zarpado de Creta. Así nos habríamos ahorrado este percance y estos males. En la situación en que nos encontramos, yo os aconsejo que cobréis mucho valor. No perecerá ninguno de vosotros; sólo la nave se perderá. Esta noche se me ha aparecido un ángel del Dios a quien pertenezco y a quien también adoro, y me ha dicho: “No tengas miedo, Pablo, que comparecerás ante el César; y mira, en consideración a tu persona, Dios guarda con vida a todos los que navegan contigo.” Así, pues, cobrad ánimo, amigos; que yo confío en Dios que ha de suceder tal como me ha dicho; sin duda, encallaremos en alguna isla.»


  Así llegó la decimocuarta noche en que íbamos a la deriva por el Adriático. A eso de media noche, sospecharon los marineros que se aproximaban a tierra. Echaron la sonda y encontraron veinte brazas de profundidad; al poco rato, la echaron de nuevo y encontraron quince. Ante el temor de dar en algún escollo, arrojaron cuatro anclas a popa y aguardaron con impaciencia a que se hiciese de día. A todo esto los marineros intentaban escapar de la nave y, con el pretexto de ir a echar lejos las anclas de proa, arriaron el esquife. Dijo entonces Pablo al centurión y a los soldados: «Si no se quedan éstos en la nave, no os vais a poder salvar.»


  En seguida, los soldados cortaron las amarras del esquife y lo dejaron a merced de las olas. Mientras llegaba el día, Pablo animaba a todos a comer, diciéndoles: «Hoy hace catorce días que estáis en esta espera ansiosa, ayunando y sin haber tomado nada. Por eso os invito a tomar alimento, pues es necesario para vuestra salud. Ni un solo cabello perecerá de vuestra cabeza.»


  Dicho esto, tomó pan y, dando gracias a Dios en presencia de todos, lo partió y comenzó a comer. Con ello, cobraron todos ánimo y comieron también. Éramos en total doscientos setenta y seis los que nos encontrábamos en la nave. Una vez satisfechos, aligeraron la nave, arrojando el trigo al mar. Cuando se hizo de día, comprobaron que no conocían aquella tierra, y, como divisaban una ensenada que tenía una playa, en ella acordaron encallar la nave, si podían. Soltaron las anclas y las abandonaron al mar; desataron al mismo tiempo las amarras de los timones e, izando al viento la vela del artimón, hicieron rumbo a la playa. Pero vinieron a dar en un bajo entre dos corrientes, y allí embarrancaron la nave; la proa, sujeta en el fondo, quedó inmóvil, mientras que la popa se deshacía por la violencia de las olas. Los soldados decidieron dar muerte a los presos para que ninguno escapase a nado; pero el centurión, que quería salvar a Pablo, se opuso a tal propósito. Dio orden de que los que sabían nadar se arrojasen los primeros al agua, y saliesen a tierra; y que los demás saliesen, bien sobre tablas, bien sobre otros objetos de la nave. Y así llegaron todos sanos y salvos a tierra.


  Responsorio Sal 106, 25. 28. 31


  R. Habló el Señor y levantó un viento tormentoso, que alzaba las olas a lo alto. * Gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. Aleluya,

  V. Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres.

  R. Gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Comentario de san Cirilo de Alejandría, obispo, sobre el evangelio de san Juan


  (Libro 10: PG 74, 434)


  SI NO ME VOY, EL ABOGADO NO VENDRÁ A VOSOTROS


   Habían sido ya cumplidos los designios de Dios sobre la tierra; pero era del todo necesario que fuéramos hechos partícipes de la naturaleza divina de aquel que es la Palabra, esto es, que nuestra vida anterior fuera transformada en otra diversa, empezando así para nosotros un nuevo modo de vida según Dios, lo cual no podía realizarse más que por la comunicación del Espíritu Santo.


   Y el tiempo más indicado para que el Espíritu fuera enviado sobre nosotros era el de la partida de Cristo, nuestro Salvador.


   En efecto, mientras Cristo convivió visiblemente con los suyos, éstos experimentaban —según es mi opinión— su protección continua; mas, cuando llegó el tiempo en que tenía que subir al Padre celestial, entonces fue necesario que siguiera presente, en medio de sus adictos, por el Espíritu, y que este Espíritu habitara en nuestros corazones, para que nosotros, teniéndolo en nuestro Interior, exclamáramos confiadamente: «Padre», y nos sintiéramos con fuerza para la práctica de las virtudes y, además, poderosos e invencibles frente a las acometidas del demonio y las persecuciones de los hombres, por la posesión del Espíritu que todo lo puede.


   No es difícil demostrar, con el testimonio de las Escrituras, tanto del antiguo como del nuevo Testamento, que el Espíritu transforma y comunica una vida nueva a aquellos en cuyo interior habita.


   Samuel, en efecto, dice a Saúl: Te invadirá el Espíritu del Señor, te convertirás en otro hombre. Y san Pablo afirma: Y todos nosotros, reflejando como en un espejo en nuestro rostro descubierto la gloria del Señor, nos vamos transformando en su propia imagen, hacia una gloria cada vez mayor, por la acción del Señor, que es Espíritu. Porque el Señor es Espíritu.


   Vemos, pues, la transformación que obra el Espíritu en aquellos en cuyo corazón habita. Fácilmente los hace pasar del gusto de las cosas terrenas a la sola esperanza de las celestiales, y del temor y la pusilanimidad a una decidida y generosa fortaleza de alma. Vemos claramente que así sucedió en los discípulos, los cuales, una vez fortalecidos por el Espíritu, no se dejaron intimidar por sus perseguidores, sino que permanecieron tenazmente adheridos al amor de Cristo.


   Es verdad, por tanto, lo que nos dice el Salvador: Os conviene que yo vuelva al cielo, pues de su partida dependía la venida del Espíritu Santo.


  Responsorio Jn 16, 7. 13


  R. Si no me voy, el Abogado no vendrá a vosotros; pero, si me voy, os lo enviaré. * Y, cuando él venga, os conducirá a la verdad completa. Aleluya.

  V. Porque no hablará por cuenta propia, sino que os dirá cuanto se le comunique y os anunciará las cosas futuras.

  R. Y, cuando él venga, os conducirá a la verdad completa. Aleluya.


  Oración


  Tu Espíritu, Señor, infunda en nosotros la fuerza de sus dones, para que nuestros pensamientos te sean gratos y nuestra voluntad esté siempre sometida a la tuya. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Contigo sube el mundo cuando subes,

  y al son de tu alegría matutina

  nos alzamos los muertos de las tumbas;

  salvados respiramos vida pura,

  bebiendo de tus labios el Espíritu.


  Cuanto la lengua a proferir no alcanza

  tu cuerpo nos lo dice, ¡oh Traspasado!

  Tu carne santa es luz de las estrellas,

  victoria de los hombres, fuego y brisa,

  y fuente bautismal, ¡oh Jesucristo!


  Cuanto el amor humano sueña y quiere,

  en tu pecho, en tu médula, en tus llagas

  vivo está, ¡oh Jesús glorificado!

  En ti, Dios fuerte, Hijo primogénito,

  callando, el corazón lo gusta y siente.


  Lo que fue, lo que existe, lo que viene,

  lo que en el Padre es vida incorruptible,

  tu cuerpo lo ha heredado y nos lo entrega.

  Tú nos haces presente la esperanza,

  tú que eres nuestro hermano para siempre.


  Cautivos de tu vuelo y exaltados

  contigo hasta la diestra poderosa,

  al Padre y al Espíritu alabamos;

  como espigas que doblan la cabeza,

  los hijos de la Iglesia te adoramos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cantaremos danzando: Jerusalén, ciudad de Dios, todas mis fuentes están en ti. Aleluya.


  Salmo 86

  HIMNO A JERUSALÉN, MADRE DE TODOS LOS PUEBLOS


  La Jerusalén de arriba es libre;

  ésa es nuestra madre.

  (Ga 4, 26)


   Él la ha cimentado sobre el monte santo;

  y el Señor prefiere las puertas de Sión

  a todas las moradas de Jacob.


   ¡Qué pregón tan glorioso para ti,

  ciudad de Dios!

  «Contaré a Egipto y a Babilonia

  entre mis fieles;

  filisteos, tirios y etíopes

  han nacido allí.»


   Se dirá de Sión: «Uno por uno

  todos han nacido en ella;

  el Altísimo en persona la ha fundado.»


   El Señor escribirá en el registro de los pueblos:

  «Éste ha nacido allí.»

  Y cantarán mientras danzan:

  «Todas mis fuentes están en ti.»


  Ant. 1. Cantaremos danzando: Jerusalén, ciudad de Dios, todas mis fuentes están en ti. Aleluya.


  Ant. 2. Como un pastor, el Señor ha reunido su rebaño. Aleluya.


  Cántico   Is 40, 10-17

  EL BUEN PASTOR ES EL DIOS ALTÍSIMO Y SAPIENTÍSIMO


  Mira, llego en seguida y traigo

  conmigo mi salario. (Ap 22, 12)


   Mirad, el Señor Dios llega con poder,

  y su brazo manda.

  Mirad, viene con él su salario

  y su recompensa lo precede.


   Como un pastor que apacienta el rebaño,

  su brazo lo reúne,

  toma en brazos los corderos

  y hace recostar a las madres.


   ¿Quién ha medido a puñados el mar

  o mensurado a palmos el cielo,

  o a cuartillos el polvo de la tierra?


   ¿Quién ha pesado en la balanza los montes

  y en la báscula las colinas?

  ¿Quién ha medido el aliento del Señor?

  ¿Quién le ha sugerido su proyecto?


   ¿Con quién se aconsejó para entenderlo,

  para que le enseñara el camino exacto,

  para que le enseñara el saber

  y le sugiriese el método inteligente?


   Mirad, las naciones son gotas de un cubo

  y valen lo que el polvillo de balanza.

  Mirad, las islas pesan lo que un grano,

  el Líbano no basta para leña,

  sus fieras no bastan para el holocausto.


   En su presencia, las naciones todas,

  como si no existieran,

  son ante él como nada y vacío.


  Ant. 2. Como un pastor, el Señor ha reunido su rebaño. Aleluya.


  Ant. 3. El Señor es grande en Sión, encumbrado sobre todos los pueblos. Aleluya.


  Salmo 98

  SANTO ES EL SEÑOR, NUESTRO DIOS


  Tú, Señor, que estás sentado sobre querubines, restauraste el mundo caído, cuando te hiciste semejante a nosotros. (S. Atanasio)


   El Señor reina, tiemblen las naciones;

  sentado sobre querubines, vacile la tierra.


   El Señor es grande en Sión,

  encumbrado sobre todos los pueblos.

  Reconozcan tu nombre, grande y terrible:

  Él es santo.


   Reinas con poder y amas la justicia,

  tú has establecido la rectitud;

  tú administras la justicia y el derecho,

  tú actúas en Jacob.


   Ensalzad al Señor, Dios nuestro;

  postraos ante el estrado de sus pies:

  Él es santo.


   Moisés y Aarón con sus sacerdotes,

  Samuel con los que invocan su nombre,

  invocaban al Señor, y él respondía.

  Dios les hablaba desde la columna de nube;

  oyeron sus mandatos y la ley que les dio.


   Señor, Dios nuestro, tú les respondías,

  tú eras para ellos un Dios de perdón

  y un Dios vengador de sus maldades.


   Ensalzad al Señor, Dios nuestro;

  postraos ante su monte santo:

  Santo es el Señor, nuestro Dios.


  Ant. 3. El Señor es grande en Sión, encumbrado sobre todos los pueblos. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 10-11


  Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Id y sed los maestros de todas las naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Bendigamos a Cristo, el Señor, por quien tenemos acceso al Padre en el Espíritu Santo, y supliquémosle, diciendo:


  Escúchanos, Señor Jesús.


  Envíanos tu Espíritu, el huésped deseado de las almas,


  y haz que nunca lo contristemos.


  Tú que resucitaste de entre los muertos y estás sentado a la derecha de Dios,


  intercede siempre por nosotros ante el Padre.


  Haz que el Espíritu nos mantenga unidos a ti,


  para que ni la tribulación ni la persecución ni los peligros nos separen nunca de tu amor.


  Enséñanos a amarnos mutuamente,


  como tú nos amaste para gloria de Dios.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre, repitiendo la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Tu Espíritu, Señor, infunda en nosotros la fuerza de sus dones, para que nuestros pensamientos te sean gratos y nuestra voluntad esté siempre sometida a la tuya. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 118, 113-120


   Detesto a los inconstantes

  y amo tu voluntad;

  tú eres mi refugio y mi escudo,

  yo espero en tu palabra;

  apartaos de mí los perversos,

  y cumpliré tus mandatos, Dios mío.


   Sostenme con tu promesa y viviré,

  que no quede frustrada mi esperanza;

  dame apoyo y estaré a salvo,

  me fijaré en tus leyes sin cesar;

  desprecias a los que se desvían de tus decretos,

  sus proyectos son engaño.


   Tienes por escoria a los malvados,

  por eso amo tus preceptos;

  mi carne se estremece con tu temor,

  y respeto tus mandamientos.


  Ant. 1. Sostenme, Señor, con tu promesa y viviré.


  Ant. 2. Socórrenos, Dios salvador nuestro, y perdona nuestros pecados.


  Salmo 78, 1-5. 8-11. 13

  LAMENTACIÓN ANTE LA DESTRUCCIÓN DE JERUSALÉN


  ¡Si al menos tú comprendieras

  en este día lo que conduce a la paz!

  (Lc 19, 42)


   Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad,

  han profanado tu santo templo,

  han reducido Jerusalén a ruinas.


   Echaron los cadáveres de tus siervos

  en pasto a las aves del cielo,

  y la carne de tus fieles

  a las fieras de la tierra,


   Derramaron su sangre como agua

  en torno a Jerusalén,

  y nadie la enterraba.


   Fuimos el escarnio de nuestros vecinos,

  la irrisión y la burla de los que nos rodean.


   ¿Hasta cuándo, Señor?

  ¿Vas a estar siempre enojado?

  ¿Va a arder como fuego tu cólera?


   No recuerdes contra nosotros

  las culpas de nuestros padres;

  que tu compasión nos alcance pronto,

  pues estamos agotados.


   Socórrenos, Dios salvador nuestro,

  por el honor de tu nombre;

  líbranos y perdona nuestros pecados

  a causa de tu nombre.


   ¿Por qué han de decir los gentiles:.

  «Dónde está su Dios»?

  Que a nuestra vista conozcan los gentiles la venganza

  de la sangre de tus siervos derramada.


   Llegue a tu presencia el gemido del cautivo:

  con tu brazo poderoso, salva a los condenados a muerte.


   Mientras, nosotros, pueblo tuyo,

  ovejas de tu rebaño,

  te daremos gracias siempre,

  cantaremos tus alabanzas

  de generación en generación.


  Salmo 79

  VEN A VISITAR TU VIÑA


  Ven, Señor Jesús. (Ap 22, 20)


   Pastor de Israel, escucha,

  tú que guías a José como a un rebaño;

  tú que te sientas sobre querubines, resplandece

  ante Efraím, Benjamín y Manasés;

  despierta tu poder y ven a salvarnos.


   ¡Oh Dios!, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Señor Dios de los ejércitos,

  ¿hasta cuándo estarás airado

  mientras tu pueblo te suplica?


   Le diste a comer llanto,

  a beber lágrimas a tragos;

  nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

  nuestros enemigos se burlan de nosotros.


   Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


   Sacaste una vid de Egipto,

  expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;

  le preparaste el terreno y echó raíces

  hasta llenar el país;


   su sombra cubría las montañas,

  y sus pámpanos, los cedros altísimos;

  extendió sus sarmientos hasta el mar,

  y sus brotes hasta el Gran Río.


   ¿Por qué has derribado su cerca

  para que la saqueen los viandantes,

  la pisoteen los jabalíes

  y se la coman las alimañas?


   Dios de los ejércitos, vuélvete:

  mira desde el cielo, fíjate,

  ven a visitar tu viña,

  la cepa que tu diestra plantó,

  y que tú hiciste vigorosa.


   La han talado y le han prendido fuego:

  con un bramido hazlos perecer.

  Que tu mano proteja a tu escogido,

  al hombre que tú fortaleciste.

  No nos alejaremos de ti:

  danos vida, para que invoquemos tu nombre.


   Señor Dios de los ejércitos, restáuranos,

  que brille tu rostro y nos salve.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 13


  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Tt 3, 5b-7


  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   Cf. Col 1, 12-14


  Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Tu Espíritu, Señor, infunda en nosotros la fuerza de sus dones, para que nuestros pensamientos te sean gratos y nuestra voluntad esté siempre sometida a la tuya. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO



  Ven, Espíritu divino,

  manda tu luz desde el cielo.

  Padre amoroso del pobre,

  don en tus dones espléndido,

  luz que penetra las almas,

  fuente del mayor consuelo.


  Ven, dulce huésped del alma,

  descanso de nuestro esfuerzo,

  tregua en el duro trabajo,

  brisa en las horas de fuego,

  gozo que enjuga las lágrimas

  y reconforta en los duelos.


  Entra hasta el fondo del alma,

  divina luz, y enriquécenos.

  Mira el vacío del hombre,

  si tú faltas por dentro;

  mira el poder del pecado,

  cuando no envías tu aliento.


  Riega la tierra en sequía,

  sana el corazón enfermo,

  lava las manchas, infunde

  calor de vida en el hielo,

  doma el espíritu indómito,

  guía al que tuerce el sendero.


  Reparte tus siete dones,

  según la fe de tus siervos;

  por tu bondad y tu gracia,

  dale al esfuerzo su mérito;

  salva al que busca salvarse

  y danos tu gozo eterno. Amén


  SALMODIA


  Ant. 1. El Señor Dios le ha dado el trono de David, su padre. Aleluya.


  Salmo 131

  PROMESAS A LA CASA DE DAVID


  El Señor Dios le dará el trono

  de David, su Padre. (Lc 1, 32)


   Señor, tenle en cuenta a David

  todos sus afanes:

  cómo juró al Señor

  e hizo voto al Fuerte de Jacob:


   «No entraré bajo el techo de mi casa,

  no subiré al lecho de mi descanso,

  no daré sueño a mis ojos,

  ni reposo a mis párpados,

  hasta que encuentre un lugar para el Señor,

  una morada para el Fuerte de Jacob.»


   Oímos que estaba en Efrata,

  la encontramos en el Soto de Jaar:

  entremos en su morada,

  postrémonos ante el estrado de sus pies.


   Levántate, Señor, ven a tu mansión,

  ven con el arca de tu poder:

  que tus sacerdotes se vistan de gala,

  que tus fieles te aclamen.

  Por amor a tu siervo David,

  no niegues audiencia a tu Ungido.


  Ant. 1. El Señor Dios le ha dado el trono de David, su padre. Aleluya.


  Ant. 2. Jesucristo es el único Soberano, el Rey de los reyes y el Señor de los señores. Aleluya.


  II


   El Señor ha jurado a David

  una promesa que no retractará:

  «A uno de tu linaje

  pondré sobre tu trono.


   Si tus hijos guardan mi alianza

  y los mandatos que les enseño,

  también sus hijos, por siempre,

  se sentarán sobre tu trono.»


   Porque el Señor ha elegido a Sión,

  ha deseado vivir en ella:

  «Ésta es mi mansión por siempre,

  aquí viviré, porque la deseo.


   Bendeciré sus provisiones,

  a sus pobres los saciaré de pan;

  vestiré a sus sacerdotes de gala,

  y sus fieles aclamarán con vítores.


   Haré germinar el vigor de David,

  enciendo una lámpara para mi Ungido.

  A sus enemigos los vestiré de ignominia,

  sobre él brillará mi diadema.»


  Ant. 2. Jesucristo es el único Soberano, el Rey de los reyes y el Señor de los señores. Aleluya.


  Ant. 3. ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, terrible entre los santos? Aleluya


  Cántico   Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a

  EL JUICIO DE DIOS


   Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

  el que eres y el que eras,

  porque has asumido el gran poder

  y comenzaste a reinar.


   Se encolerizaron las naciones,

  llegó tu cólera,

  y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

  y de dar el galardón a tus siervos los profetas,

  y a los santos y a los que temen tu nombre,

  y a los pequeños y a los grandes,

  y de arruinar a los que arruinaron la tierra.


   Ahora se estableció la salud y el poderío,

  y el reinado de nuestro Dios,

  y la potestad de su Cristo;

  porque fue precipitado

  el acusador de nuestros hermanos,

  el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.


   Ellos le vencieron

  en virtud de la sangre del Cordero

  y por la palabra del testimonio que dieron,

  y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

  Por esto, estad alegres, cielos,

  y los que moráis en sus tiendas.


  Ant. 3. ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, terrible entre los santos? Aleluya


  LECTURA BREVE   Co 6, 19-20


  ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita en nosotros. Lo habéis recibido de Dios, y por lo tanto no os pertenecéis a vosotros mismos. Habéis sido comprados a precio. En verdad glorificad a Dios con vuestro cuerpo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  V. Os lo enseñará todo.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Cuando venga el Espíritu de verdad, os conducirá a la verdad completa y os anunciará las cosas futuras. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Glorifiquemos a Cristo, bendito por los siglos, y pidámosle que envíe el Espíritu Santo a los que ha redimido con su muerte y resurrección; digamos:


  Salva, Señor, a los que has redimido.


  Envía a la Iglesia el Espíritu de la unidad,


  para que desaparezcan todas las disensiones, odios y divisiones.


  Tú que libraste a los hombres del dominio de Satanás,


  libra también al mundo de los malos que lo afligen.


  Tú que, dócil al Espíritu Santo, diste cumplimiento a tu misión,


  haz que los sacerdotes encuentren en la oración la fuerza y la luz del Espíritu, para ser fieles a su ministerio.


  Que tu Espíritu guíe a los gobernantes,


  para que busquen y realicen el bien común.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que vives en la gloria del Padre,


  acoge a los difuntos en tu reino.


  Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre, repitiendo la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro


  Oración


  Tu Espíritu, Señor, infunda en nosotros la fuerza de sus dones, para que nuestros pensamientos te sean gratos y nuestra voluntad esté siempre sometida a la tuya. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  VIERNES VII DE PASCUA


  IN - O - L - M - V


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¿Cuándo, Señor, te llevarás cautiva

  la historia de pecado que el mundo concibió?;

  ¿cuándo, Señor, serán cielos y tierra

  el cielo de tu amor?


  ¿Cuándo, también, emprenderá su vuelo

  la débil esperanza de nuestro corazón?;

  ¿cuándo, Señor, florecerá en el barro

  tu sangre y tu pasión?


  ¿Cuándo, Señor, los gritos de los hombres

  serán clamor eterno de júbilo y de paz?;

  ¿cuándo, Señor, las penas y tristezas

  tu gloria alumbrarán?


  Y ¿cuándo, finalmente, Padre amado,

  seremos en el Hijo tus hijos de adopción?;

  ¿cuándo, Señor, será ya todo en todos

  tu Espíritu de amor? Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.


  Salmo 68, 2-22. 30-37

  LAMENTACIÓN Y PLEGARIA DE UN FIEL DESOLADO


  Le dieron a beber vino

  mezclado con hiel. (Mt 27, 34)


  I


   Dios mío, sálvame,

  que me llega el agua al cuello:

  me estoy hundiendo en un cieno profundo

  y no puedo hacer pie;

  he entrado en la hondura del agua,

  me arrastra la corriente.


   Estoy agotado de gritar,

  tengo ronca la garganta;

  se me nublan los ojos

  de tanto aguardar a mi Dios.


   Más que los cabellos de mi cabeza

  son los que me odian sin razón;


   más duros que mis huesos,

  los que me atacan injustamente.

  ¿Es que voy a devolver

  lo que no he robado?


   Dios mío, tú conoces mi ignorancia,

  no se te ocultan mis delitos.

  Que por mi causa no queden defraudados

  los que esperan en ti, Señor de los ejércitos.


   Que por mi causa no se avergüencen

  los que te buscan, Dios de Israel.

  Por ti he aguantado afrentas,

  la vergüenza cubrió mi rostro.


   Soy un extraño para mis hermanos,

  un extranjero para los hijos de mi madre;

  porque me devora el celo de tu templo,

  y las afrentas conque te afrentan caen sobre mí.


   Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí;

  cuando me visto de saco, se ríen de mí;

  sentados a la puerta murmuran,

  mientras beben vino me cantan burlas.


  Ant. 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.


  Ant. 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.


  II


   Pero mi oración se dirige a ti,

  Dios mío, el día de tu favor;

  que me escuche tu gran bondad,

  que tu fidelidad me ayude:


   arráncame del cieno, que no me hunda;

  líbrame de los que me aborrecen,

  y de las aguas sin fondo.


   Que no me arrastre la corriente,

  que no me trague el torbellino,

  que no se cierre la poza sobre mí.


   Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia,

  por tu gran compasión vuélvete hacia mí;

  no escondas tu rostro a tu siervo:

  estoy en peligro, respóndeme en seguida.


   Acércate a mí, rescátame,

  líbrame de mis enemigos:

  estás viendo mi afrenta,

  mi vergüenza y mi deshonra;

  a tu vista están los que me acosan.


   La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco.

  Espero compasión, y no la hay;

  consoladores, y no los encuentro.

  En mi comida me echaron hiel,

  para mi sed me dieron vinagre.


  Ant. 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.


  Ant. 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. Aleluya.


  III


   Yo soy un pobre malherido;

  Dios mío, tu salvación me levante.

  Alabaré el nombre de Dios con cantos,

  proclamaré su grandeza con acción de gracias;

  le agradará a Dios más que un toro,

  más que un novillo con cuernos y pezuñas.


   Miradlo los humildes, y alegraos,

  buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.

  Que el Señor escucha a sus pobres,

  no desprecia a sus cautivos.

  Alábenlo el cielo y la tierra,

  las aguas y cuanto bulle en ellas.


   El Señor salvará a Sión,

  reconstruirá las ciudades de Judá,

  y las habitarán en posesión.

  La estirpe de sus siervos la heredará,

  los que aman su nombre vivirán en ella.


  Ant. 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. Aleluya.


  V. En tu resurrección, oh Cristo. Aleluya.

  R. El cielo y la tierra se alegran. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Segunda carta del apóstol san Juan


  EL QUE PERMANECE EN LA DOCTRINA DE CRISTO POSEE AL PADRE Y AL HIJO


   Yo, el Presbítero, a la Señora Elegida y a sus hijos, a quienes amo en la verdad (y no solamente yo, sino también todos los que han conocido la verdad). Yo os amo por esa misma verdad que mora en nosotros y que en nosotros permanecerá eternamente. La gracia, la misericordia y la paz de parte de Dios Padre y de Jesucristo, Hijo del Padre, estarán con nosotros en la verdad y en el amor.


   Mucho me he alegrado de encontrar a tus hijos caminando en la verdad, conforme al mandato que hemos recibido del Padre. Ahora, Señora, te ruego no como quien te envía un mandamiento nuevo, sino el mandato que teníamos desde un principio, que nos amemos unos a otros. Y en esto consiste el amor: en que vivamos conforme a sus mandatos. Y este mandamiento, según habéis oído desde un principio, consiste en vivir en el amor.


   Se han levantado en el mundo muchos seductores que niegan que Jesucristo ha venido en carne. Ése es el seductor y el anticristo. Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestros trabajos y para que recibáis una abundante recompensa. Quien sale de los justos límites y no permanece en la doctrina de Cristo no posee a Dios. Quien persevera en su doctrina posee al Padre y al Hijo. Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa ni lo saludéis, pues el que lo saluda se hace solidario de sus malas obras.


   Tengo muchas cosas que escribiros, pero prefiero no confiarlas al papel y a la tinta. Espero ir a veros y hablar con vosotros de viva voz, a fin de que nuestro gozo sea completo. Te saludan los hijos de tu hermana Electa.


  Responsorio Cf. 2Jn 4. 5. 3; Dt 5, 33


  R. Éste es el mandamiento que hemos recibido del Padre, el cual no es ya un mandamiento nuevo, sino que lo tenemos desde un principio: * Vivid en la verdad y en el amor. Aleluya.

  V. Seguid el camino que os marcó el Señor vuestro Dios, y viviréis.

  R. Vivid en la verdad y en el amor. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles  28, 1-14


  VIAJE DE PABLO DESDE MALTA A ROMA


  En aquellos días, una vez a salvo, nos enteramos de que la isla se llamaba Malta. Los indígenas nos mostraron una bondad poco común; encendieron una gran hoguera y nos recibieron benignamente a todos, protegiéndonos contra la lluvia que caía y el frío. Pablo recogió un montón de leña y, al echarla al fuego, una víbora, a la que el calor hizo salir fuera, hizo presa en su mano. Cuando los indígenas vieron el reptil colgado de su mano, se dijeron unos a otros: «Seguro que este hombre es un asesino. Ha escapado del mar, pero la justicia divina no le deja vivir.»


  1Pero Pablo sacudió el reptil sobre el fuego sin recibir daño alguno, cuando ellos esperaban que se iba a hinchar en seguida o que caería muerto de repente. Después que estuvieron bastante tiempo a la expectativa, viendo que nada anormal le sucedía, cambiaron de parecer y empezaron a decir que era un dios.


  En aquellos alrededores había una finca que pertenecía al principal de la isla, llamado Publio; éste nos acogió en su casa y nos hospedó amigablemente durante tres días. El padre de Publio estaba enfermo en cama atacado por la fiebre y por la disentería. Entró Pablo a visitarlo y, después de hacer oración, le impuso las manos y lo curó. Ante este acontecimiento, los demás enfermos de la isla venían y recobraban la salud. Ellos, por su parte, nos colmaron de honores y, cuando partimos, nos proveyeron de todo lo necesario.


  Después de pasados tres meses, zarpamos en una nave alejandrina que había invernado en la isla y que llevaba por insignia a Cástor y Pólux. Hicimos escala en Siracusa, donde permanecimos tres días. De allí, bordeando la costa, dimos vista a Regio; al día siguiente comenzó a soplar el viento sur, y, al cabo de dos días, llegamos a Pozzuoli. Allí encontramos algunos hermanos, que nos invitaron a quedarnos con ellos siete días. Y así llegamos a Roma.


  Responsorio Mc 16, 15. 16. 17. 18


  R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. * El que crea y se bautice se salvará. Aleluya.

  V. Invocando mi nombre, arrojarán los demonios, hablarán distintas lenguas y capturarán serpientes con sus manos.

  R. El que crea y se bautice se salvará. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Hilario, obispo, Sobre la Santísima Trinidad


  (Libro 2, 1, 33. 35: PL 10, 50-51. 73-75)


  EL DON DEL PADRE EN CRISTO


   El Señor mandó bautizar en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, esto es, en la profesión de fe en el Creador, en el Hijo único y en el que es llamado Don.


   Uno solo es el Creador de todo, ya que uno solo es Dios Padre, de quien procede ,todo; y uno solo el Hijo único, nuestro Señor Jesucristo, por quien ha sido hecho todo; y uno solo el Espíritu, que a todos nos ha sido dado.


   Todo, pues, se halla ordenado según la propia virtud y operación: un Poder del cual procede todo, un Hijo por quien existe todo, un Don que es garantía de nuestra esperanza consumada. Ninguna falta se halla, en semejante perfección; dentro de ella, en el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo, se halla lo infinito en lo eterno, la figura en la imagen, la fruición en el don.


   Escuchemos las palabras del Señor en persona, que nos describe cuál es la acción específica del Espíritu en nosotros; dice, en efecto: Tendría aún muchas cosas que deciros, pero no estáis ahora en disposición de entenderlas. Os conviene, por tanto, que yo me vaya, porque, si me voy, os enviaré el Abogado.


   Y también: Yo rogaré al Padre y él os dará otro Abogado que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de verdad. Él os conducirá a la verdad completa, porque no hablará por cuenta propia, sino que os dirá cuanto se le comunique y os anunciará las cosas futuras. Él me glorificará, porque tomará de lo que es mío.


   Esta pluralidad de afirmaciones tiene por objeto darnos una mayor comprensión, ya que en ellas se nos explica cuál sea la voluntad del que nos otorga su Don, y cuál la naturaleza de este mismo Don: pues, ya que la debilidad de nuestra razón nos hace incapaces de conocer al Padre y al Hijo y nos dificulta el creer en la encarnación de Dios, el Don que es el Espíritu Santo, con su luz, nos ayuda a penetrar en estas verdades.


   Al recibirlo, pues, se nos da un conocimiento más profundo. Porque, del mismo modo que nuestro cuerpo natural, cuando se ve privado de los estímulos adecuados, permanece inactivo (por ejemplo, los ojos, privados de luz, los oídos, cuando falta el sonido, y el olfato, cuando no hay ningún olor, no ejercen su función propia, no porque dejen de existir por la falta de estímulo, sino porque necesitan este estímulo para actuar), así también nuestra alma, si no recibe por la fe el Don que es el Espíritu, tendrá ciertamente una naturaleza capaz de entender a Dios, pero le faltará la luz para llegar a ese conocimiento. El Don de Cristo está todo entero a nuestra disposición y se halla en todas partes, pero se da a proporción del deseo y de los méritos de cada uno. Este Don está con nosotros hasta el fin del mundo; él es nuestro solaz en este tiempo de expectación; él, con su actuación en nosotros, es la garantía de nuestra esperanza futura; él es la luz de nuestra mente, el resplandor de nuestro espíritu.


  Responsorio Cf. Jn 14, 1; 17, 9; 16, 7


  R. Ya es tiempo de que yo vuelva al que me envió —dice el Señor—; no os entristezcáis ni dejéis que se aflija vuestro corazón; * ruego al Padre por vosotros para que él os cuide. Aleluya.

  V. Si no me voy, el Abogado no vendrá a vosotros; pero, si me voy, os lo enviaré.

  R. Ruego al Padre por vosotros para que él os cuide. Aleluya.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has abierto las puertas de la eternidad con la glorificación de tu Hijo Jesucristo y con la venida del Espíritu Santo, concédenos que, por la recepción de dones tan grandes, nuestra fe vaya más y más en aumento y nuestra entrega a ti sea cada día más completa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Emprenda la esperanza raudo vuelo

  siguiendo los caminos de nuestro Salvador,

  y libre de nostalgias, camino de los cielos,

   alegre el corazón.


  Dijeron que te fuiste a las alturas

  juntándote a los coros del «Gloria» de Belén,

  acaban hoy su canto en melodías puras

   con un solemne «Amén».


  Jamás te irás, Señor, porque eres nuestro,

  serás Hijo del hombre sin fin de eternidad;

  los hombres, por tu nombre, de Dios hijos dilectos,

   hermanos te serán.


  Asciende victorioso del combate,

  derrama sobre el mundo tu Espíritu de amor,

  retorna jubiloso al seno de tu Padre,

   tú volverás, Señor. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado. Aleluya.


  Salmo 50

  CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO


  Renovaos en la mente y en el espíritu

  y vestíos de la nueva condición humana.

  (Cf. Ef 4, 23-24)


   Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

  por tu inmensa compasión borra mi culpa;

  lava del todo mi delito,

  limpia mi pecado.


   Pues yo reconozco mi culpa,

  tengo siempre presente mi pecado:

  contra ti, contra ti solo pequé,

  cometí la maldad que aborreces.


   En la sentencia tendrás razón

  en el juicio brillará tu rectitud.

  Mira, que en la culpa nací,

  pecador me concibió mi madre.


   Te gusta un corazón sincero,

  y en mi interior me inculcas sabiduría.

  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

  lávame: quedaré más blanco que la nieve.


   Hazme oír el gozo y la alegría,

  que se alegren los huesos quebrantados.

  Aparta de mi pecado tu vista,

  borra en mí toda culpa.


   ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

  renuévame por dentro con espíritu firme;

  no me arrojes lejos de tu rostro,

  no me quites tu santo espíritu.


   Devuélveme la alegría de tu salvación,

  afiánzame con espíritu generoso:

  enseñaré a los malvados tus caminos,

  los pecadores volverán a ti.


   Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,

  Dios, Salvador mío!,

  y cantará mi lengua tu justicia.

  Señor, me abrirás los labios,

  y mi boca proclamará tu alabanza.


   Los sacrificios no te satisfacen;

  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:

  un corazón quebrantado y humillado

  tú no lo desprecias.


   Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

  reconstruye las murallas de Jerusalén:

  entonces aceptarás los sacrificios rituales,

  ofrendas y holocaustos,

  sobre tu altar se inmolarán novillos.


  Ant. 1. Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado. Aleluya.


  Ant. 2. Cristo, cargado con nuestros pecados, subió al leño. Aleluya.


  Cántico   Jer 14, 17-21

  LAMENTACIÓN DEL PUEBLO EN TIEMPO DE HAMBRE Y DE GUERRA


  Está cerca el reino de Dios.

  Convertíos y creed la Buena Noticia.

  (Mc 1, 15)


   Mis ojos se deshacen en lágrimas,

  día y noche no cesan:

  por la terrible desgracia de la doncella de mi pueblo,

  una herida de fuertes dolores.


   Salgo al campo: muertos a espada;

  entro en la ciudad: desfallecidos de hambre;

  tanto el profeta como el sacerdote

  vagan sin sentido por el país.


   ¿Por qué has rechazado del todo a Judá?

  ¿Tiene asco tu garganta de Sión?

  ¿Por qué nos has herido sin remedio?

  Se espera la paz, y no hay bienestar,

  al tiempo de la cura sucede la turbación.


   Señor, reconocemos nuestra impiedad,

  la culpa de nuestros padres,

  porque pecamos contra ti.


   No nos rechaces, por tu nombre,

  no desprestigies tu trono glorioso;

  recuerda y no rompas tu alianza con nosotros.


  Ant. 2. Cristo, cargado con nuestros pecados, subió al leño. Aleluya.


  Ant. 3. Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones. Aleluya.


  Salmo 99

  ALEGRÍA DE LOS QUE ENTRAN EN EL TEMPLO


  Los redimidos deben entonar un

  canto de victoria. (S. Atanasio)


   Aclama al Señor, tierra entera,

  servid al Señor con alegría,

  entrad en su presencia con aclamaciones.


   Sabed que el Señor es Dios:

  que él nos hizo y somos suyos,

  su pueblo y ovejas de su rebaño.


   Entrad por sus puertas con acción de gracias,

  por sus atrios con himnos,

  dándole gracias y bendiciendo su nombre:


   «El Señor es bueno,

  su misericordia es eterna,

  su fidelidad por todas las edades.»


  Ant. 3. Entrad en la presencia del Señor con aclamaciones. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Cristo Jesús murió y resucitó, y está ahora a la diestra de Dios; él vive para siempre para interceder por nosotros. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Dios Padre, a quien pertenece el honor y la gloria por los siglos de los siglos, y pidámosle nos conceda ir creciendo en la esperanza por la acción del Espíritu Santo; digámosle:


  Ven, Señor, en nuestra ayuda y sálvanos.


  Padre todopoderoso, envía tu Espíritu para que interceda por nosotros,


  porque no sabemos pedir lo que nos conviene.


  Envíanos tu Espíritu, luz esplendorosa,


  y haz que penetre hasta lo más íntimo de nuestro ser.


  No nos abandones, Señor, en el abismo en que nos sumergen nuestros pecados,


  porque somos obra de tus manos.


  Concédenos comprensión para asistir a los débiles y frágiles en la fe,


  no con impaciencia y resentimiento, sino con auténtica caridad.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijamos ahora al Padre nuestra oración con las mismas palabras que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has abierto las puertas de la eternidad con la glorificación de tu Hijo Jesucristo y con la venida del Espíritu Santo, concédenos que, por la recepción de dones tan grandes, nuestra fe vaya más y más en aumento y nuestra entrega a ti sea cada día más completa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Salmo 21

  EL SIERVO DE DIOS SUFRIENTE ORA Y DIOS LE RESPONDE


  A media tarde, Jesús gritó:

  «Elí, Elí, lamá sabaktaní.»

  (Mt 27, 46)


  I


   Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?;

  a pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza.


   Dios mío, de día te grito, y no respondes;

  de noche, y no me haces caso;

  aunque tú habitas en el santuario,

  esperanza de Israel.


   En ti confiaban nuestros padres;

  confiaban, y los ponías a salvo;

  a ti gritaban, y quedaban libres,

  en ti confiaban, y no los defraudaste.


   Pero yo soy un gusano, no un hombre,

  vergüenza de la gente, desprecio del pueblo;

  al verme se burlan de mí,

  hacen visajes, menean la cabeza:


   «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;

  que lo libre si tanto lo quiere.»


   Tú eres quien me sacó del vientre,

  me tenías confiado en los pechos de mi madre;

  desde el seno pasé a tus manos,

  desde el vientre materno tú eres mi Dios.

  No te quedes lejos, que el peligro está cerca

  y nadie me socorre.


  II


   Me acorrala un tropel de novillos,

  me cercan toros de Basán;

  abren contra mí las fauces

  leones que descuartizan y rugen.


   Estoy como agua derramada,

  tengo los huesos descoyuntados;

  mi corazón, como cera,

  se derrite en mis entrañas;


   mi garganta está seca como una teja,

  la lengua se me pega al paladar;

  me aprietas contra el polvo de la muerte.


   Me acorrala una jauría de mastines,

  me cerca una banda de malhechores;

  me taladran las manos y los pies,

  puedo contar mis huesos.


   Ellos me miran triunfantes,

  se reparten mi ropa,

  echan a suerte mi túnica.


   Pero tú, Señor, no te quedes lejos;

  fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.

  Líbrame a mí, de la espada,

  y a mi única vida, de la garra del mastín;


   sálvame de las fauces del león,

  a este pobre, de los cuernos del búfalo.

  Contaré tu fama a mis hermanos,

  en medio de la asamblea te alabaré.


  III


   Fieles del Señor, alabadlo;

  linaje de Jacob, glorificadlo;

  temedlo, linaje de Israel.


   Porque no ha sentido desprecio ni repugnancia

  hacia el pobre desgraciado;

  no le ha escondido su rostro:

  cuando pidió auxilio, lo escuchó.


   Él es mi alabanza en la gran asamblea,

  cumpliré mis votos delante de sus fieles.

  Los desvalidos comerán hasta saciarse,

  alabarán al Señor los que lo buscan:

  viva su corazón por siempre.


   Lo recordarán y volverán al Señor

  hasta de los confines del orbe;

  en su presencia se postrarán

  las familias de los pueblos.


   Porque del Señor es el reino,

  él gobierna a los pueblos.

  Ante él se postrarán las cenizas de la tumba,

  ante él se inclinarán los que bajan al polvo.


   Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,

  hablarán del Señor a la generación futura,

  contarán su justicia al pueblo que ha de nacer;

  todo lo que hizo el Señor.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Hch 2, 32. 36


  Dios ha resucitado a Jesús; testigos somos todos nosotros. Así, pues, que todo el pueblo de Israel lo sepa con absoluta certeza: Dios ha constituido Señor y Mesías a este mismo Jesús, a quien vosotros habéis crucificado.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   Ga 3, 27-28


  Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre hombre y mujer: todos sois uno en Cristo Jesús.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   1Co 5, 7-8


  Tirad fuera la levadura vieja para que seáis una masa nueva, ya que ahora sois panes ázimos, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con la vieja levadura ni con levadura de malicia y perversidad, sino con los panes ázimos de pureza y verdad.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Dios nuestro, que nos has abierto las puertas de la eternidad con la glorificación de tu Hijo Jesucristo y con la venida del Espíritu Santo, concédenos que, por la recepción de dones tan grandes, nuestra fe vaya más y más en aumento y nuestra entrega a ti sea cada día más completa. Por Cristo nuestro Señor.


  


  VÍSPERAS


  HIMNO


  Ven, Creador, Espíritu amoroso,

  ven y visita el alma que a ti clama

  y con tu soberana gracia inflama

  los pechos que criaste poderoso.


  Tú que abogado fiel eres llamado,

  del Altísimo don, perenne fuente

  de vida eterna, caridad ferviente,

  espiritual unción, fuego sagrado.


  Tú te infundes al alma en siete dones,

  fiel promesa del Padre soberano;

  tú eres el dedo de su diestra mano,

  tú nos dictas palabras y razones.


  Ilustra con tu luz nuestros sentidos,

  del corazón ahuyenta la tibieza,

  haznos vencer la corporal flaqueza,

  con tu eterna virtud fortalecidos.


  Por ti, nuestro enemigo desterrado,

  gocemos de paz santa duradera,

  y, siendo nuestro guía en la carrera,

  todo daño evitemos y pecado.


  Por ti al eterno Padre conozcamos,

  y al Hijo, soberano omnipotente,

  y a ti, Espíritu, de ambos procedente,

  con viva fe y amor siempre creamos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Yo, el Señor, soy el que te salva y el que te rescata. Aleluya.


  Salmo 134

  HIMNO A DIOS POR SUS MARAVILLAS


  Vosotros sois… un pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. (1Pe 2, 9)


  I


   Alabad el nombre del Señor,

  alabadlo, siervos del Señor,

  que estáis en la casa del Señor,

  en los atrios de la casa de nuestro Dios.


   Alabad al Señor porque es bueno,

  tañed para su nombre, que es amable.

  Porque él se escogió a Jacob,

  a Israel en posesión suya.


   Yo sé que el Señor es grande,

  nuestro dueño más que todos los dioses.

  El Señor todo lo que quiere lo hace:

  en el cielo y en la tierra,

  en los mares y en los océanos.


   Hace subir las nubes desde el horizonte,

  con los relámpagos desata la lluvia,

  suelta a los vientos de sus silos.


   Él hirió a los primogénitos de Egipto,

  desde los hombres hasta los animales.

  Envió signos y prodigios

  —en medio de ti, Egipto—

  contra el Faraón y sus ministros.


   Hirió de muerte a pueblos numerosos,

  mató a reyes poderosos:

  a Sijón, rey de los amorreos;

  a Hog, rey de Basán,

  y a todos los reyes de Canaán.

  Y dio su tierra en heredad,

  en heredad a Israel, su pueblo.


  Ant. 1. Yo, el Señor, soy el que te salva y el que te rescata. Aleluya.


  Ant. 2. Bendito el reino que viene de nuestro padre David. Aleluya.


  II


   Señor, tu nombre es eterno;

  Señor, tu recuerdo de edad en edad.

  Porque el Señor gobierna a su pueblo

  y se compadece de sus siervos.


   Los ídolos de los gentiles son oro y plata,

  hechura de manos humanas:

  tienen boca y no hablan,

  tienen ojos y no ven,


   tienen orejas y no oyen,

  no hay aliento en sus bocas.

  Sean lo mismo los que los hacen,

  cuantos confían en ellos.


   Casa de Israel, bendice al Señor;

  casa de Aarón, bendice al Señor;

  casa de Leví, bendice al Señor;

  fieles del Señor, bendecid al Señor.


   Bendito en Sión el Señor,

  que habita en Jerusalén.


  Ant. 2. Bendito el reino que viene de nuestro padre David. Aleluya.


  Ant. 3. Cantemos al Señor, sublime es su victoria. Aleluya.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. Cantemos al Señor, sublime es su victoria. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Ga 5, 16. 22-23a. 25


  Si vivís según el Espíritu, no daréis satisfacción a las apetencias de la carne. El fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Si vivimos por el Espíritu marchemos tras el Espíritu.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  V. Os lo enseñará todo.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Todos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu, en compañía de María, la madre de Jesús. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Bendigamos a Dios Padre, que con tanta generosidad ha derramado los dones del Espíritu Santo sobre todos los pueblos, y pidámosle que no cese nunca de derramar su gracia sobre el mundo; digamos:


  Que la gracia del Espíritu Santo abunde, Señor, en el mundo.


  Señor, tú que nos has dado a tu Elegido como luz de los pueblos,


  abre los ojos de los ciegos y libra de toda esclavitud a los que viven en tinieblas.


  Tú que ungiste a Cristo con la fuerza del Espíritu Santo, para que realizara la salvación de los hombres,


  haz que sintamos cómo pasa de nuevo por el mundo, haciendo el bien y curando a todos.


  Envía a tu Espíritu, que es la luz de los corazones


  para que confirme en la fe a los que viven en medio de incertidumbres y dudas.


  Envía a tu Espíritu, que es descanso en el trabajo,


  para que reconforte a los que se sienten fatigados y desanimados.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Realiza la esperanza de los que ya han muerto,


  y haz que cuando venga el Señor obtengan una resurrección gloriosa.


  Dirijamos ahora al Padre nuestra oración con las mismas palabras que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que nos has abierto las puertas de la eternidad con la glorificación de tu Hijo Jesucristo y con la venida del Espíritu Santo, concédenos que, por la recepción de dones tan grandes, nuestra fe vaya más y más en aumento y nuestra entrega a ti sea cada día más completa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  SÁBADO VII DE PASCUA


  IN - O - L - M


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¿Y dejas, Pastor santo,

  tu grey en este valle hondo, oscuro,

  en soledad y llanto;

  y tú, rompiendo el puro

  aire, te vas al inmortal seguro?


  Los antes bienhadados

  y los ahora tristes y afligidos,

  a tus pechos criados,

  de ti desposeídos,

  ¿a dónde volverán ya sus sentidos?


  ¿Qué mirarán los ojos

  que vieron de tu rostro la hermosura

  que no les sea enojos?

  Quien gustó tu dulzura

  ¿qué no tendrá por llanto y amargura?


  Y a este mar turbado

  ¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto

  al fiero viento, airado, Estando tú encubierto?

  ¿Qué norte guiará la nave al puerto?


  Ay, nube envidiosa

  aun de este breve gozo, ¿qué te quejas?

  ¿Dónde vas presurosa?

  ¡Cuán rica tú te alejas!

  ¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres. Aleluya.


  Salmo 106

  ACCIÓN DE GRACIAS: DIOS SALVA A SU PUEBLO DE LAS CRISIS POR LAS QUE PASA A TRAVÉS DE LA HISTORIA


  Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz que traería Jesucristo. (Hch 10, 36)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Que lo confiesen los redimidos por el Señor,

  los que él rescató de la mano del enemigo,

  los que reunió de todos los países:

  norte y sur, oriente y occidente.


   Erraban por un desierto solitario,

  no encontraban el camino de ciudad habitada;

  pasaban hambre y sed,

  se les iba agotando la vida;

  pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Los guió por un camino derecho,

  para que llegaran a ciudad habitada.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Calmó el ansia de los sedientos,

  y a los hambrientos los colmó de bienes.


   Yacían en oscuridad y tinieblas,

  cautivos de hierros y miserias;

  por haberse rebelado contra los mandamientos,

  despreciando el plan del Altísimo.


   Él humilló su corazón con trabajos,

  sucumbían y nadie los socorría.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Los sacó de las sombrías tinieblas,

  arrancó sus cadenas.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Destrozó las puertas de bronce,

  quebró los cerrojos de hierro.


   Estaban enfermos, por sus maldades,

  por sus culpas eran afligidos;

  aborrecían todos los manjares,

  y ya tocaban las puertas de la muerte.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Envió su palabra, para curarlos,

  para salvarlos de la perdición.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.

  Ofrézcanle sacrificios de alabanza,

  y cuenten con entusiasmo sus acciones.


  Ant. 1. Dad gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres. Aleluya.


  Ant. 2. Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas. Aleluya.


  II


   Entraron en naves por el mar,

  comerciando por las aguas inmensas.

  Contemplaron las obras de Dios,

  sus maravillas en el océano.


   Él habló y levantó un viento tormentoso,

  que alzaba las olas a lo alto:

  subían al cielo, bajaban al abismo,

  su vida se marchitaba por el mareo,

  rodaban, se tambaleaban como ebrios,

  y no les valía su pericia.

  Pero gritaron al Señor en su angustia,

  y los arrancó de la tribulación.


   Apaciguó la tormenta en suave brisa,

  y enmudecieron las olas del mar.

  Se alegraron de aquella bonanza,

  y él los condujo al ansiado puerto.

  Den gracias al Señor por su misericordia,

  por las maravillas que hace con los hombres.


   Aclámenlo en la asamblea del pueblo,

  alábenlo en el consejo de los ancianos.


  Ant. 2. Contemplaron las obras de Dios y sus maravillas. Aleluya.


  Ant. 3. Los rectos lo ven y se alegran y comprenden la misericordia del Señor. Aleluya.


  III


   El transforma los ríos en desierto,

  los manantiales de agua en aridez;

  la tierra fértil en marismas,

  por la depravación de sus habitantes.


   Transforma el desierto en estanques,

  el erial en manantiales de agua.

  Coloca allí a los hambrientos,

  y fundan una ciudad para habitar.


   Siembran campos, plantan huertos,

  recogen cosechas.

  Los bendice, y se multiplican,

  y no les escatima el ganado.


   Si menguan, abatidos por el peso

  de infortunios y desgracias,

  el mismo que arroja desprecio sobre los príncipes

  y los descarría por una soledad sin caminos

  levanta a los pobres de la miseria

  y multiplica sus familias como rebaños.


   Los rectos lo ven y se alegran,

  a la maldad se le tapa la boca.

  El que sea sabio, que recoja estos hechos

  y comprenda la misericordia del Señor.


  Ant. 3. Los rectos lo ven y se alegran y comprenden la misericordia del Señor. Aleluya.


  V. Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva. Aleluya.

  R. Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  Año I:


  Tercera carta del apóstol san Juan


  CAMINEMOS EN LA VERDAD


   Yo, el Presbítero, al muy querido Gayo, a quien amo en la verdad.


   Carísimo, pido a Dios que en todo prosperes y que goces de buena salud, así como prospera tu alma. Mucho me he alegrado con la venida de los hermanos y con las noticias de tu permanencia en la verdad, de cómo caminas en ella. No hay para mí mayor alegría que oír de mis hijos que caminan en la verdad.


   Carísimo, te portas fielmente en todas las obras que haces en favor de los hermanos, aun de los que son forasteros. Ellos hicieron el elogio de tu caridad ante la Iglesia. Harás una buena acción en proveerlos de lo necesario para su viaje, de una manera digna de Dios. Ellos se han puesto en camino por el nombre del Señor, sin recibir nada de los paganos. Por eso nosotros debemos acogerlos para ser cooperadores de sus trabajos por la verdad.


   He escrito algunas palabras a la Iglesia; pero Diotrefes, que ambiciona el primer puesto entre todos, no acata nuestra autoridad. Por esto, cuando vaya, lo amonestaré, recordándole las malas obras que hace: habla desvergonzadamente contra nosotros; no contento con ello, rehúsa recibir a los hermanos; y a los que quieren recibirlos se lo prohíbe, arrojándolos de la Iglesia.


   Carísimo, no imites lo malo, sino lo bueno. Quien obra el bien es de Dios. Quien obra el mal no ha visto a Dios. Por lo que se refiere a Demetrio, todos hablan con elogio de él, incluso la misma Verdad. También nosotros lo recomendamos, y nuestra recomendación, como ya lo sabes, es verdadera.


   Tengo muchas cosas que escribirte; pero prefiero no confiarlas a la pluma y a la tinta. Espero verte pronto y hablaremos personalmente. La paz sea contigo. Te saludan los amigos. Saluda a los amigos, a cada uno en particular.


  Responsorio 3Jn 11; 1Pe 2, 19


  R. No imites lo malo, sino lo bueno. * Quien obra el bien es de Dios. Aleluya.

  V. A Dios le somos gratos cuando, por causa suya, soportamos penas injustamente inferidas.

  R. Quien obra el bien es de Dios. Aleluya.


  Año II:


  De los Hechos de los apóstoles   28, 15-31


  PABLO EN ROMA


  En aquellos días, los hermanos de Roma, que tenían referencias de nuestro viaje, nos salieron al encuentro en el Foro de Apio y Tres Tabernas. A su vista, Pablo dio gracias a Dios y cobró ánimo. Cuando entramos en Roma, dieron permiso a Pablo para alojarse en una casa particular, con un soldado para su custodia. Al cabo de tres días convocó Pablo a los notables de los judíos y, cuando estuvieron reunidos, les habló así: «Aunque yo, hermanos, no he hecho nada malo contra nuestro pueblo ni contra las costumbres patrias, fui detenido en Jerusalén y puesto en manos de las autoridades romanas. Éstas, después de haberme tomado declaración, quisieron ponerme en libertad, porque no había en mí causa alguna que mereciese la muerte. Pero, como los judíos se oponían a ello, me vi obligado a apelar al César, pero sin intención alguna de acusar a mi pueblo. Por este motivo os he llamado para veros y hablar con vosotros. Sabed que por defender la esperanza de Israel llevo estas cadenas.»


  Ellos le contestaron: «Nosotros, por nuestra parte, no hemos recibido de Judea ninguna carta referente a tu persona; ni nos ha llegado ningún hermano, contándonos o hablando algo malo contra ti. Tendremos sumo gusto en escucharte y saber lo que piensas; pues, por lo que a esta secta se refiere, sabemos que en todas partes encuentra oposición.»


  Le señalaron día, y acudieron en gran número a la casa donde se hospedaba. Pablo les expuso el reino de Dios, asegurando firmemente su advenimiento; e intentó convencerlos de todo lo referente a Jesús, a base de la ley de Moisés y de los profetas. Esto duró desde la mañana hasta la tarde. Unos se convencían de sus palabras; otros, en cambio, continuaban incrédulos. Y así se retiraban sin ponerse de acuerdo, cuando Pablo les dirigió últimamente estas palabras: «Bien habló el Espíritu Santo a nuestros padres por el profeta Isaías: “Dirígete a este pueblo y diles: Oiréis con vuestros oídos, pero no lo entenderéis; miraréis con vuestros ojos, pero no lo veréis. Porque se ha embotado la inteligencia de este pueblo; sus oídos se han vuelto torpes para oír, y sus ojos se han cerrado. No sea que lo vean con sus ojos, y lo oigan con sus oídos, y lo entiendan con su inteligencia y se conviertan; y yo los tenga que salvar.” Sabed, pues, que esta salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles, y ciertamente que lo escucharán.»


  Pablo permaneció dos años enteros en una casa que había alquilado; y recibía a cuantos acudían a él. Predicaba el reino de Dios, y con toda franqueza y libertad y sin obstáculo ninguno enseñaba lo referente a Jesucristo, el Señor.


  Responsorio  Hch 2, 39; 28, 28


  R. La promesa vale para vosotros y para vuestros hijos y * para todos los que llame el Señor, aunque estén lejos. Aleluya.

  V. Esta salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles.

  R. Para todos los que llame el Señor, aunque estén lejos. Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  De los Sermones de un autor africano del siglo sexto


  (Sermón 8, 1-3: PL 65, 743-144)


  LA UNIDAD DE LA IGLESIA SE MANIFIESTA EN LA PLURALIDAD DE LENGUAS


   Los apóstoles se pusieron a hablar en todas las lenguas. Así quiso Dios, por aquel entonces, significar la presencia del Espíritu Santo, haciendo que todo el que lo recibía hablase en todas las lenguas. Hay que entender, queridos hermanos, que se trata del Espíritu Santo por el cual el amor de Dios se derrama en nuestros corazones.


   Y, ya que el amor había de congregar a la Iglesia de Dios, extendida por todo el orbe de la tierra, del mismo modo que entonces cada persona que recibía el Espíritu Santo podía hablar en todas las lenguas, así ahora la unidad de la Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, se manifiesta en la pluralidad de lenguas.


   Por tanto, si alguien nos dice: «Has recibido el Espíritu Santo, ¿por qué no hablas en todas las lenguas?», debemos responderle: «Hablo ciertamente en todas las lenguas, ya que pertenezco al cuerpo de Cristo, esto es, a la Iglesia, que habla en todas las lenguas. Lo que Dios quiso entonces significar por la presencia del Espíritu era que la Iglesia, en el futuro, hablaría en todas las lenguas.» De este modo se cumplió lo que había prometido el Señor: Nadie echa el vino nuevo en odres viejos, sino que se ha de echar en odres nuevos; así se conservan las dos cosas.


   Con razón algunos, al oír que los apóstoles hablaban en todas las lenguas, decían: Están llenos de mosto. Es que se habían convertido ya en odres nuevos, renovados por la gracia santificadora, para que, llenos del vino nuevo, esto es, del Espíritu Santo, hablaran llenos de ardor en todas las lenguas, prefigurando así, por aquel evidentísimo milagro, la catolicidad de la Iglesia, que había de abarcar a los hombres de toda lengua.


   Celebrad, pues, este día, conscientes de que sois miembros del único cuerpo de Cristo. No lo celebraréis en vano, si procuráis ser lo que celebráis, viviendo unidos a la Iglesia, a la cual el Señor, llenándola del Espíritu Santo, reconoce como suya, a medida que se va esparciendo por todo el mundo, Iglesia que, a su vez, lo reconoce a él como su Señor. Como el esposo no abandona a su propia esposa ni admite que sea sustituida por otra. A vosotros, hombres de todas las naciones, que sois miembros de Cristo, que constituís el cuerpo de Cristo, la Iglesia de Cristo, la esposa de Cristo, os dice el Apóstol: Sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vinculo de la paz.


   Fijaos que al precepto de la mutua tolerancia añade la mención del amor, y cuando habla de la solicitud por la unidad hace referencia al vínculo de la paz. Tal ha de ser la casa de Dios, edificada con piedras vivas, para que el padre de familia se complazca en habitar en ella, y sus ojos no tengan que contemplar con disgusto su división y su ruina.


  Responsorio Hch 15, 8-9; 11, 18


  R. Dios, que conoce los corazones, ha dado su Espíritu a todos los pueblos, igual que a nosotros; * y no ha establecido diferencia alguna entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus corazones por la fe. Aleluya.

  V. Así, pues. Dios ha concedido también a los demás pueblos la conversión que conduce a la vida.

  R. y no ha establecido diferencia alguna entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus corazones por la fe. Aleluya.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, seguir siempre realizando en toda nuestra vida el espíritu de estas fiestas pascuales, que hemos celebrado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Contigo sube el mundo cuando subes,

  y al son de tu alegría matutina

  nos alzamos los muertos de las tumbas;

  salvados respiramos vida pura,

  bebiendo de tus labios el Espíritu.


  Cuanto la lengua a proferir no alcanza

  tu cuerpo nos lo dice, ¡oh Traspasado!

  Tu carne santa es luz de las estrellas,

  victoria de los hombres, fuego y brisa,

  y fuente bautismal, ¡oh Jesucristo!


  Cuanto el amor humano sueña y quiere,

  en tu pecho, en tu médula, en tus llagas

  vivo está, ¡oh Jesús glorificado!

  En ti, Dios fuerte, Hijo primogénito,

  callando, el corazón lo gusta y siente.


  Lo que fue, lo que existe, lo que viene,

  lo que en el Padre es vida incorruptible,

  tu cuerpo lo ha heredado y nos lo entrega.

  Tú nos haces presente la esperanza,

  tú que eres nuestro hermano para siempre.


  Cautivos de tu vuelo y exaltados

  contigo hasta la diestra poderosa,

  al Padre y al Espíritu alabamos;

  como espigas que doblan la cabeza,

  los hijos de la Iglesia te adoramos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Mis palabras son espíritu y vida. Aleluya.


  Salmo 118, 145-152


   Te invoco de todo corazón;

  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;

  a ti grito: sálvame,

  y cumpliré tus decretos;

  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,

  esperando tus palabras.


   Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche,

  meditando tu promesa;

  escucha mi voz por tu misericordia,

  con tus mandamientos dame vida;

  ya se acercan mis inicuos perseguidores,

  están lejos de tu voluntad.


   Tú, Señor, estás cerca,

  y todos tus mandatos son estables;

  hace tiempo comprendí que tus preceptos

  los fundaste para siempre.


  Ant. 1. Mis palabras son espíritu y vida. Aleluya.


  Ant. 2. Edificaste, Señor, un templo y un altar en tu monte santo. Aleluya.


  Cántico   Sb 9, 1-6. 9-11

  DAME, SEÑOR, LA SABIDURÍA


  Os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente… ningún adversario vuestro. (Lc 21, 15)


   Dios de los padres y Señor de la misericordia,

  que con tu palabra hiciste todas las cosas,

  y en tu sabiduría formaste al hombre,

  para que dominase sobre tus creaturas,

  y para que rigiese el mundo con santidad y justicia

  y lo gobernase con rectitud de corazón.


   Dame la sabiduría asistente de tu trono

  y no me excluyas del número de tus siervos,

  porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva,

  hombre débil y de pocos años,

  demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes.


   Pues aunque uno sea perfecto

  entre los hijos de los hombres,

  sin la sabiduría, que procede de ti,

  será estimado en nada.


   Contigo está la sabiduría conocedora de tus obras,

  que te asistió cuando hacías el mundo,

  y que sabe lo que es grato a tus ojos

  y lo que es recto según tus preceptos.


   Mándala de tus santos cielos

  y de tu trono de gloria envíala

  para que me asista en mis trabajos

  y venga yo a saber lo que te es grato.


   Porque ella conoce y entiende todas las cosas,

  y me guiará prudentemente en mis obras,

  y me guardará en su esplendor.


  Ant. 2. Edificaste, Señor, un templo y un altar en tu monte santo. Aleluya.


  Ant. 3. Yo soy el camino y la verdad y la vida. Aleluya.


  Salmo 116

  INVITACIÓN UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA


  Así es: los gentiles glorifican a

  Dios por su misericordia.

  (Rm 15, 8. 9)


   Alabad al Señor todas las naciones,

  aclamadlo, todos los pueblos:


   Firme es su misericordia con nosotros,

  su fidelidad dura por siempre.


  Ant. 3. Yo soy el camino y la verdad y la vida. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9


  Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. Que si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, para el Señor morimos. En fin, que tanto en vida como en muerte somos del Señor. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, para ser Señor de vivos y muertos.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  V. El que por nosotros colgó del madero.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Yo estaré siempre con vosotros hasta el fin del mundo. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Nosotros, que hemos sido bautizados en el Espíritu Santo, glorifiquemos al Señor, junto con todos los bautizados, y roguémosle:


  Señor Jesús, santifícanos en el Espíritu.


  Envíanos, Señor, tu Espíritu Santo,


  para que te confesemos ante los hombres como Señor y rey nuestro.


  Danos una caridad sincera,


  para que nos amemos mutuamente, como buenos hermanos.


  Dispón con tu gracia el corazón de los fieles,


  para que acojan con amor y alegría los dones del Espíritu.


  Danos la fortaleza del Espíritu Santo,


  y haz que sane y vigorice lo que en nosotros está enfermo y débil.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Bajo el impulso del Espíritu Santo, que ora en nuestro interior con gemidos inenarrables, dirijamos al Padre la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro.


  Oración


  Concédenos, Dios todopoderoso, seguir siempre realizando en toda nuestra vida el espíritu de estas fiestas pascuales, que hemos celebrado. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  SALMODIA


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  Sal 118, 121-128


   Practico la justicia y el derecho,

  no me entregues a mis opresores;

  da fianza en favor de tu siervo,

  que no me opriman los insolentes;

  mis ojos se consumen aguardando

  tu salvación y tu promesa de justicia.


   Trata con misericordia a tu siervo,

  enséñame tus leyes; yo soy tu siervo:

  dame inteligencia, y conoceré tus preceptos;

  es hora de que actúes, Señor:

  han quebrantado tu voluntad.


   Yo amo tus mandatos

  más que el oro purísimo;

  por eso aprecio tus decretos

  y detesto el camino de la mentira.


  Salmo 33

  EL SEÑOR, SALVACIÓN DE LOS JUSTOS


  Habéis saboreado lo bueno

  que es el Señor. (1Pe 2, 3)


  I


   Bendigo al Señor en todo momento,

  su alabanza está siempre en mi boca;

  mi alma se gloria en el Señor:

  que los humildes lo escuchen y se alegren.


   Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

  ensalcemos juntos su nombre.

  Yo consulté al Señor, y me respondió,

  me libró de todas mis ansias.


   Contempladlo y quedaréis radiantes,

  vuestro rostro no se avergonzará.

  Si el afligido invoca al Señor,

  él lo escucha y la salva de sus angustias.


   El ángel del Señor acampa

  en torno a sus fieles y los protege.

  Gustad y ved qué bueno es el Señor,

  dichoso el que se acoge a él.


   Todos sus santos, temed al Señor,

  porque nada les falta a los que lo temen;

  los ricos empobrecen y pasan hambre,

  los que buscan al Señor no carecen de nada.


  II


   Venid, hijos, escuchadme:

  os instruiré en el temor del Señor;

  ¿hay alguien que ame la vida

  y desee días de prosperidad?.


   Guarda tu lengua del mal,

  tus labios de la falsedad;

  apártate del mal, obra el bien,

  busca la paz y corre tras ella.


   Los ojos del Señor miran a los justos,

  sus oídos escuchan sus gritos;

  pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

  para borrar de la tierra su memoria.


   Cuando uno grita, el Señor lo escucha

  y lo libra de sus angustias;

  el Señor está cerca de los atribulados,

  salva a los abatidos.


   Aunque el justo sufra muchos males,

  de todos lo libra el Señor;

  él cuida de todos sus huesos,

  y ni uno solo se quebrará.


   La maldad da muerte al malvado,

  y los que odian al justo serán castigados.

  El Señor redime a sus siervos,

  no será castigado quien se acoge a él.


  Ant. Aleluya, aleluya, aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   Rm 5, 10-11


  Si, siendo aún enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mayor razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y confianza en Dios gracias a nuestro Señor Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido ahora la reconciliación.


  V. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.

  R. Y se ha aparecido a Simón. Aleluya.


  Sexta   1Co 15, 20-22


  Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Lo mismo que por un hombre hubo muerte, por otro hombre hay resurrección de los muertos. Y lo mismo que en Adán todos mueren, en Cristo todos serán llamados de nuevo a la vida.


  V. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya.

  R. Al ver al Señor. Aleluya.


  Nona   2Co 5, 14-15


  El amor de Cristo nos apremia, al pensar que, si uno murió por todos, consiguientemente todos murieron en él; y murió por todos, para que los que viven no vivan ya, para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.


  V. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya.

  R. Porque ya es tarde. Aleluya.


  Oremos:

  Concédenos, Dios todopoderoso, seguir siempre realizando en toda nuestra vida el espíritu de estas fiestas pascuales, que hemos celebrado. Por Cristo nuestro Señor.


  PENTECOSTÉS


  Solemnidad


  1V - IN - O - L - M - 2V


  I VÍSPERAS


  HIMNO



  Ven, Creador, Espíritu amoroso,

  ven y visita el alma que a ti clama

  y con tu soberana gracia inflama

  los pechos que criaste poderoso.


  Tú que abogado fiel eres llamado,

  del Altísimo don, perenne fuente

  de vida eterna, caridad ferviente,

  espiritual unción, fuego sagrado.


  Tú te infundes al alma en siete dones,

  fiel promesa del Padre soberano;

  tú eres el dedo de su diestra mano,

  tú nos dictas palabras y razones.


  Ilustra con tu luz nuestros sentidos,

  del corazón ahuyenta la tibieza,

  haznos vencer la corporal flaqueza,

  con tu eterna virtud fortalecidos.


  Por ti, nuestro enemigo desterrado,

  gocemos de paz santa duradera,

  y, siendo nuestro guía en la carrera,

  todo daño evitemos y pecado.


  Por ti al eterno Padre conozcamos,

  y al Hijo, soberano omnipotente,

  y a ti, Espíritu, de ambos procedente

  con viva fe y amor siempre creamos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. Aleluya.


  Salmo 112

  ALABADO SEA EL NOMBRE DEL SEÑOR


  Derriba del trono a los poderosos

  y enaltece a los humildes.

  (Lc 1, 52)


   Alabad, siervos del Señor,

  alabad el nombre del Señor.

  Bendito sea el nombre del Señor,

  ahora y por siempre:

  de la salida del sol hasta su ocaso,

  alabado sea el nombre del Señor.


   El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

  su gloria sobre los cielos.

  ¿Quién como el Señor Dios nuestro,

  que se eleva en su trono

  y se abaja para mirar

  al cielo y a la tierra?


   Levanta del polvo al desvalido,

  alza de la basura al pobre,

  para sentarlo con los príncipes,

  los príncipes de su pueblo;

  a la estéril le da un puesto en la casa,

  como madre feliz de hijos.


  Ant. 1. Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. Aleluya.


  Ant. 2. Aparecieron sobre los apóstoles unas como lenguas de fuego, y se posó sobre cada uno de ellos el Espíritu Santo. Aleluya.


  Salmo 146

  PODER Y BONDAD DEL SEÑOR


  Señor, Dios eterno, alegres te cantamos,

  a ti nuestra alabanza.


   Alabad al Señor, que la música es buena;

  nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.


   El Señor reconstruye Jerusalén,

  reúne a los deportados de Israel;

  él sana los corazones destrozados,

  venda sus heridas.


   Cuenta el número de las estrellas,

  a cada una la llama por su nombre.

  Nuestro Señor es grande y poderoso,

  su sabiduría no tiene medida.

  El Señor sostiene a los humildes,

  humilla hasta el polvo a los malvados.


   Entonad la acción de gracias al Señor,

  tocad la cítara para nuestro Dios,

  que cubre el cielo de nubes,

  preparando la lluvia para la tierra;


   que hace brotar hierba en los montes,

  para los que sirven al hombre;

  que da su alimento al ganado,

  y a las crías de cuervo que graznan.


   No aprecia el vigor de los caballos,

  no estima los músculos del hombre:

  el Señor aprecia a sus fieles,

  que confían en su misericordia.


  Ant. 2. Aparecieron sobre los apóstoles unas como lenguas de fuego, y se posó sobre cada uno de ellos el Espíritu Santo. Aleluya.


  Ant. 3. El Espíritu, que procede del Padre, él me glorificará. Aleluya.


  Cántico   Ap 15, 3-4

  CANTO DE LOS VENCEDORES


   Grandes y maravillosas son tus obras,

  Señor, Dios omnipotente,

  justos y verdaderos tus caminos,

  ¡oh Rey de los siglos!


   ¿Quién no temerá, Señor,

  y glorificará tu nombre?

  Porque tú solo eres santo,

  porque vendrán todas las naciones

  y se postrarán en tu acatamiento,

  porque tus juicios se hicieron manifiestos.


  Ant. 3. El Espíritu, que procede del Padre, él me glorificará. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Rm 8, 11


  Si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  V. Os lo enseñará todo.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Espíritu Santo. Aleluya aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor, tú que con la diversidad de lenguas congregaste todos los pueblos en la confesión de una sola fe. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Celebremos la gloria de Dios, quien, al llegar a su término en Pentecostés los cincuenta días de Pascua, llenó a los apóstoles del Espíritu Santo, y supliquemos con ánimo gozoso y confiado, diciendo:


  Envía tu Espíritu, Señor, y renueva la faz de la tierra.


  Tú que, al comienzo de los tiempos, creaste el cielo y la tierra y, al llegar la etapa final de la historia, quisiste que Cristo fuera cabeza de toda la creación,


  por tu Espíritu renueva la faz de la tierra y conduce a los hombres a la salvación.


  Tú que infundiste el aliento de vida en el rostro de Adán,


  envía ahora tu Espíritu a la Iglesia, para que, vivificada y rejuvenecida, comunique tu vida al mundo.


  Ilumina a todos los hombres con la luz de tu Espíritu y disipa las tinieblas de nuestro mundo,


  para que el odio se convierta en amor, el sufrimiento en gozo y la guerra en paz.


  Fecundiza el mundo con tu Espíritu, agua viva que mana del costado de Cristo,


  para que la tierra entera se vea libre de todo mal.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que, por obra del Espíritu Santo, conduces sin cesar a los hombres a la vida eterna,


  dígnate llevar, por este mismo Espíritu, a los difuntos al gozo eterno de tu presencia.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestros labios: Padre nuestro.


  Oración


  Dios todopoderoso y eterno, que has querido que la celebración del misterio pascual se prolongara simbólicamente durante cincuenta días, te pedimos que, por la acción del Espíritu Santo, lleves a la unidad en el amor a todas las naciones de la tierra, y que sus diversas lenguas se unan para proclamar unánimemente la gloria de tu nombre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  OFICIO DE LECTURA


  HIMNO


  ¡Oh bienvenido seas,

  Paráclito eternal, que con tus dones

  nos nutres y recreas!

  Lluevan tus bendiciones

  sobre nuestros contritos corazones.


  Si alguna vez caemos,

  tú a levantarnos ven, y tú nos guía

  y alumbra si no vemos,

  y, si el pecho se enfría,

  ven y tu calor santo en él envía.


  Ven y nos fortalece,

  si alguna vez nuestro valor flaquea,

  y tu ley enderece

  el pie, si se ladea,

  si tímido se para o titubea.


  El fuego centellante,

  que sobre los apóstoles ardía,

  al pecho de diamante,

  al alma seca y fría,

  ablande y dé calor en este día.


  Y unidos y enlazados

  en tus lazos, Amor omnipotente,

  de pueblo apartados

  haz una sola gente,

  un corazón, un alma solamente. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Espíritu sopla donde quiere; tu oyes el ruido que hace, pero no sabes ni de dónde viene ni a dónde va. Aleluya.


  Salmo 103

  HIMNO AL DIOS CREADOR


  El que es de Cristo es una creatura nueva: lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. (2Co 5, 17)


  I


   Bendice, alma mía, al Señor:

  ¡Dios mío, qué grande eres!

  Te vistes de belleza y majestad,

  la luz te envuelve como un manto.


   Extiendes los cielos como una tienda,

  construyes tu morada sobre las aguas;

  las nubes te sirven de carroza,

  avanzas en las alas del viento;

  los vientos te sirven de mensajeros;

  el fuego llameante, de ministro.


   Asentaste la tierra sobre sus cimientos,

  y no vacilará jamás;

  la cubriste con el manto del océano,

  y las aguas se posaron sobre las montañas;


   pero a tu bramido huyeron,

  al fragor de tu trueno se precipitaron,

  mientras subían los montes y bajaban los valles:

  cada cual al puesto asignado.

  Trazaste una frontera que no traspasarán,

  y no volverán a cubrir la tierra.


   De los manantiales sacas los ríos,

  para que fluyan entre los montes;

  en ellos beben las fieras de los campos,

  el asno salvaje apaga su sed;

  junto a ellos habitan las aves del cielo,

  y entre las frondas se oye su canto.


  Ant. 1. El Espíritu sopla donde quiere; tu oyes el ruido que hace, pero no sabes ni de dónde viene ni a dónde va. Aleluya.


  Ant. 2. De pronto, se oyó un estruendo que venía del cielo, como de un viento impetuoso. Aleluya.


  II


   Desde tu morada riegas los montes,

  y la tierra se sacia de tu acción fecunda;

  haces brotar hierba para los ganados,

  y forraje para los que sirven al hombre.


   Él saca pan de los campos,

  y vino que le alegra el corazón;

  y aceite que da brillo a su rostro,

  y alimento que le da fuerzas.


   Se llenan de savia los árboles del Señor,

  los cedros del Líbano que él plantó:

  allí anidan los pájaros,

  en su cima pone casa la cigüeña.

  Los riscos son para las cabras,

  las peñas son madriguera de erizos.


   Hiciste la luna con sus fases,

  el sol conoce su ocaso.

  Pones las tinieblas y viene la noche

  y rondan las fieras de la selva;

  los cachorros rugen por la presa,

  reclamando a Dios su comida.


   Cuando brilla el sol, se retiran,

  y se tumban en sus guaridas;

  el hombre sale a sus faenas,

  a su labranza hasta el atardecer.


  Ant. 2. De pronto, se oyó un estruendo que venía del cielo, como de un viento impetuoso. Aleluya.


  Ant. 3. Envías tu Espíritu y creas los seres, y renuevas la faz de la tierra. Aleluya.


  III


   ¡Cuántas son tus obras, Señor,

  y todas las hiciste con sabiduría!;

  la tierra está llena de tus creaturas.


   Ahí está el mar: ancho y dilatado,

  en él bullen, sin número,

  animales pequeños y grandes;

  lo surcan las naves, y el Leviatán

  que modelaste para que retoce.


   Todos ellos aguardan

  a que les eches comida a su tiempo:

  se la echas, y la atrapan;

  abres tu mano, y se sacian de bienes;


   escondes tu rostro, y se espantan;

  les retiras el aliento, y expiran

  y vuelven a ser polvo;

  envías tu aliento, y los creas,

  y repueblas la faz de la tierra.


   Gloria a Dios para siempre,

  goce el Señor con sus obras.

  Cuando él mira la tierra, ella tiembla;

  cuando toca los montes, humean.


   Cantaré al Señor mientras viva,

  tocaré para mi Dios mientras exista:

  que le sea agradable mi poema,

  y yo me alegraré con el Señor.


   Que se acaben los pecadores en la tierra,

  que los malvados no existan más.

  ¡Bendice, alma mía, al Señor!


  Ant. 3. Envías tu Espíritu y creas los seres, y renuevas la faz de la tierra. Aleluya.


  V. El Espíritu del Señor llena el universo. Aleluya.

  R. y él, que todo lo mantiene unido, conoce todas las voces. Aleluya.


  PRIMERA LECTURA


  De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos Rm 8, 5-27


  CUANTOS SE DEJAN GUIAR POR EL ESPÍRITU DE DIOS SON HIJOS DE DIOS


   Hermanos: Los que llevan una vida puramente natural, según la carne, ponen su corazón en las cosas de la carne; los que viven la vida según el espíritu lo ponen en las cosas del espíritu. Las tendencias de la carne llevan hacia la muerte, en cambio, las del espíritu llevan a la vida y a la paz. Porque las tendencias de la vida según la carne son enemigas de Dios y no se someten ni pueden someterse a la ley de Dios. Y los que llevan una vida puramente natural, egún la carne no pueden agradar a Dios.


   Pero vosotros ya no estáis en la vida «según la carne», sino en la vida «según el espíritu», ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Dios. Pero si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo haya muerto por causa del pecado, el espíritu tiene vida por la justificación.


   Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espíritu que habita en vosotros.


   Así, pues, hermanos, no tenemos deuda alguna con la vida según la carne, para que vivamos según sus principios. Si vivís según ellos, moriréis; pero, si hacéis morir por el espíritu las malas pasiones del cuerpo, viviréis.


   Porque todos cuantos se dejan guiar por el Espíritu de Olas son hijos de Dios. Que no habéis recibido espíritu de esclavitud, para recaer otra vez en el temor, sino que habéis recibido espíritu de adopción filial, por el que clamamos: «¡padre!» Este mismo Espíritu se une a nosotros para testificar que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, también somos herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, si es que padecemos juntamente con Cristo, para ser glorificados juntamente con él.


   Los padecimientos de esta vida presente tengo por cierto que no son nada en comparación con la gloria futura que se ha de revelar en nosotros. La creación entera está en expectación, suspirando por esa manifestación gloriosa de los hijos de Dios; porque las creaturas todas quedaron sometidas al desorden, no porque a ello tendiesen de suyo, sino por culpa del hombre que las sometió. Y abrigan la esperanza de quedar ellas, a su vez, libres de la esclavitud de la corrupción, para tomar parte en la libertad gloriosa que han de recibir los hijos de Dios.


   La creación entera, como bien lo sabemos, va suspirando y gimiendo toda ella, hasta el momento presente, como con dolores de parto. Y no es ella sola, también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, suspiramos en nuestro interior, anhelando la redención de nuestro cuerpo. Sólo en esperanza poseemos esta salvación; ahora bien, una esperanza, cuyo objeto estuviese ya a la vista, no sería ya esperanza. Pues, ¿cómo es posible esperar una cosa que está ya a la vista? Pero, si estamos esperando lo que no vemos, lo esperamos con anhelo y constancia.


   De la misma manera, el Espíritu acude en ayuda de nuestra debilidad, pues no sabemos pedir como conviene; y el Espíritu mismo aboga por nosotros con gemidos que no pueden ser expresados en palabras. Y aquel que escudriña los corazones sabe cuáles son los deseos del Espíritu y que su intercesión en favor de los fieles es según el querer de Dios.


  Responsorio Ga 4, 6; 3, 26; 2Tm 1, 7


  R. La prueba de que sois hijos por la fe en Jesucristo es que * Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: «¡Padre!» Aleluya.

  V. No nos ha dado Dios un espíritu de timidez, sino de fortaleza, de amor y de señorío de nosotros mismos.

  R. Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: «¡Padre!» Aleluya.


  SEGUNDA LECTURA


  Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías


  (Libro 3, 17, 1-3: SC 34, 302-306)


  EL ENVÍO DEL ESPÍRITU SANTO


   El Señor dijo a los discípulos: Id y sed los maestros de todas las naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hilo y del Espíritu Santo. Con este mandato les daba el poder de regenerar a los hombres en Dios.


   Dios había prometido por boca de sus profetas que en los últimos días derramaría su Espíritu sobre sus siervos y siervas, y que éstos profetizarían; por esto descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de Dios, que se había hecho Hijo del hombre, para así, permaneciendo en él, habitar en el género humano, reposar sobre los hombres y residir en la obra plasmada por las manos de Dios, realizando así en el hombre la voluntad del Padre y renovándolo de la antigua condición a la nueva, creada en Cristo.


   Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del Señor, descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el poder de dar a todos los hombres entrada en la vida y para dar su plenitud a la nueva alianza; por esto, todos a una, los discípulos alababan a Dios en todas las lenguas, al reducir el Espíritu a la unidad los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de todas las naciones.


   Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Abogado que nos haría capaces de Dios. Pues, del mismo modo que el trigo seco no puede convertirse en una masa compacta y en un solo pan, si antes no es humedecido, así también nosotros, que somos muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en Cristo Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la tierra árida no da fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, que éramos antes como un leño árido, nunca hubiéramos dado el fruto de vida, sin esta gratuita lluvia de lo alto.


   Nuestros cuerpos, en efecto, recibieron por el baño bautismal la unidad destinada a la incorrupción, pero nuestras almas la recibieron por el Espíritu.


   El Espíritu de Dios descendió sobre el Señor, Espíritu de sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo y de fortaleza, Espíritu de ciencia y de temor del Señor, y el Señor, a su vez, lo dio a la Iglesia, enviando al Abogado sobre toda la tierra desde el cielo, que fue de donde dijo el Señor que había sido arrojado Satanás como un rayo; por esto necesitamos de este rocío divino, para que demos fruto y no seamos lanzados al fuego; y, ya que tenemos quién nos acusa;- tengamos también un Abogado, pues que el Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con intereses.


  Responsorio Hch 2, 1-2


  R. Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar; de pronto, se oyó un estruendo que venía del cielo, * como de un viento impetuoso que invadió toda la casa. Aleluya.

  V. Y, así, estando congregados todos los discípulos, vino de pronto sobre ellos un estruendo desde el cielo.

  R. Como de un viento impetuoso que invadía toda la casa. Aleluya.


  Te Deum


  Oración


  Dios nuestro, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia en todo pueblo y nación, derrama los dones del Espíritu Santo por toda la extensión de la tierra, y aquellas maravillas que obraste en los comienzos de la predicación evangélica continúa realizándolas ahora en los corazones de tus fieles. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  LAUDES


  HIMNO


  Hoy desciende el Espíritu de fuego

  al corazón creyente de la Iglesia,

  el Señor que la quema y atraviesa

  enciende con su llama al universo.


  Ebrios del Santo Espíritu, los Doce

  rebosan de carismas y alabanzas;

  Dios baja al Sinaí, y en llamarada

  y en ímpetu de amor retumba el monte.


  Razas y pueblos quedan convocados;

  Dios se muestra en Sión, la bella altura,

  y en voz concorde aquí a los hombres junta,

  desde Babel dispersos en pecado.


  Se lanzan por el mundo los testigos;

  y sin ceñir espadas lo conquistan,

  y sin oro a los pobres dan la vida;

  el Espíritu guía y Cristo invicto.


  El Viento es brisa y fuerza de huracanes,

  y el Agua viva mueve los océanos;

  alzan los brazos y oran bendiciendo

  y el gozo transfigura sus semblantes.


  Espíritu de amor y de verdad,

  Espíritu confín de las promesas,

  oh Santo, a ti la gloria siempre sea,

  y a nosotros de ti la santidad. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. Señor, cuán bueno y cuán suave es tu Espíritu que habita en nosotros. Aleluya.


  Salmo 62, 2-9

  El ALMA SEDIENTA DE DIOS


  Madruga por Dios todo el que rechaza las obras de las tinieblas.


   ¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,

  mi alma está sedienta de ti;

  mi carne tiene ansia de ti,

  como tierra reseca, agostada, sin agua.


   ¡Cómo te contemplaba en el santuario

  viendo tu fuerza y tu gloria!

  Tu gracia vale más que la vida,

  te alabarán mis labios.


   Toda mi vida te bendeciré

  y alzaré las manos invocándote.

  Me saciaré de manjares exquisitos,

  y mis labios te alabarán jubilosos.


   En el lecho me acuerdo de ti

  y velando medito en ti,

  porque fuiste mi auxilio,

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo:

  mi alma está unida a ti,

  y tu diestra me sostiene.


  Ant. 1. Señor, cuán bueno y cuán suave es tu Espíritu que habita en nosotros. Aleluya.


  Ant. 2. Manantiales y cuanto se mueve en las aguas, cantad un himno a Dios. Aleluya.


  Cántico   Dn 3, 57-88. 56

  TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR


  Alabad al Señor sus siervos todos. (Ap 19, 5)


   Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

  cielos, bendecid al Señor.


   Aguas del espacio, bendecid al Señor;

  ejércitos del Señor, bendecid al Señor.


   Sol y luna, bendecid al Señor;

  astros del cielo, bendecid al Señor.


   Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

  vientos todos, bendecid al Señor.


   Fuego y calor, bendecid al Señor;

  fríos y heladas, bendecid al Señor.


   Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

  témpanos y hielos, bendecid al Señor.


   Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

  noche y día, bendecid al Señor.


   Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

  rayos y nubes, bendecid al Señor.


   Bendiga la tierra al Señor,

  ensálcelo con himnos por los siglos.


   Montes y cumbres, bendecid al Señor;

  cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.


   Manantiales, bendecid al Señor;

  mares y ríos, bendecid al Señor.


   Cetáceos y peces, bendecid al Señor;.

  aves del cielo, bendecid al Señor.


   Fieras y ganados, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

  bendiga Israel al Señor.


   Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

  siervos del Señor, bendecid al Señor.


   Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;

  santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.


   Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,

  ensalzadlo con himnos por los siglos.


   Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

  ensalcémoslo con himnos por los siglos.


   Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

  alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.


  No se dice Gloria al Padre.


  Ant. 2. Manantiales y cuanto se mueve en las aguas, cantad un himno a Dios. Aleluya.


  Ant. 3. Los apóstoles hablaban en otras lenguas las grandezas de Dios. Aleluya.


  Salmo 149

  ALEGRÍA DE LOS SANTOS


  Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, se alegran en su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio)


   Cantad al Señor un cántico nuevo,

  resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;

  que se alegre Israel por su Creador,

  los hijos de Sión por su Rey.


   Alabad su nombre con danzas,

  cantadle con tambores y cítaras;

  porque el Señor ama a su pueblo

  y adorna con la victoria a los humildes.


   Que los fieles festejen su gloria

  y canten jubilosos en filas:

  con vítores a Dios en la boca

  y espadas de dos filos en las manos:


   para tomar venganza de los pueblos

  y aplicar el castigo a las naciones,

  sujetando a los reyes con argollas,

  a los nobles con esposas de hierro.


   Ejecutar la sentencia dictada

  es un honor para todos sus fieles.


  Ant. 3. Los apóstoles hablaban en otras lenguas las grandezas de Dios. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Hch 5, 30-32


  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión, el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.


  RESPONSORIO BREVE


  V. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.

  R. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  V. Y comenzaron a hablar.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Recibid el Espíritu Santo; quedan perdonados los pecados a quienes los perdonéis. Aleluya.


  Benedictus


  PRECES


  Oremos a Cristo, el Señor, que ha congregado a su Iglesia por el Espíritu Santo, y digámosle con fe:


  Renueva, Señor, la faz de la tierra.


  Señor Jesús, que, exaltado en la cruz, hiciste que brotaran torrentes de agua viva de tu costado,


  envíanos a tu Espíritu Santo, fuente de vida.


  Tú que, glorificado a la derecha de Dios, derramaste sobre tus discípulos el Espíritu Santo,


  envía este mismo Espíritu al mundo, para que renueve la faz de la tierra.


  Tú que, por el Espíritu Santo, diste a los apóstoles el poder de perdonar los pecados y el poder de retenerlos,


  destruye el pecado del mundo.


  Tú que prometiste darnos el Espíritu Santo, para que nos lo enseñara todo y nos fuera recordando lo que nos habías dicho,


  envíanos este Espíritu, para que ilumine nuestra fe.


  Tú que prometiste enviarnos el Espíritu de verdad, para que diéramos testimonio de ti,


  envíanos este Espíritu, para que nos haga tus testigos fieles.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Señor resucitado pone en nuestros labios: Padre nuestro.


  Oración


  Dios nuestro, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia en todo pueblo y nación, derrama los dones del Espíritu Santo por toda la extensión de la tierra, y aquellas maravillas que obraste en los comienzos de la predicación evangélica continúa realizándolas ahora en los corazones de tus fieles. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  HORA INTERMEDIA


  HIMNO


  Fuego de Dios a nuestras frentes baje,

  intelecto de amor en ellas prenda,

  y con lumbres de gozo y de martirio

  nuestras almas encienda.


  Como el viento impetuoso; como el fuego,

  candente, nuestro celo se propague,

  ¡y juzguen ebriedad de los sentidos

  la divina embriaguez que nos embriague!


  Todos transverberados, desechemos

  nuestro albergue precario

  y escuche todo oído en toda lengua

  el subversor mensaje del Calvario.


  Nuevo diluvio de aguas cenagosas

  trae en cruda zozobra nuestra barca.

  ¡Vuelve, Amor, con el ramo del olivo!

  ¡Vuelve, Paloma, a serenar el arca! Amén.


  SALMODIA


  Antífona


  Tercia: El Espíritu Santo, viniendo del cielo, llenó invisiblemente el corazón de los apóstoles. Aleluya.

  Sexta: Acrecienta, Señor, nuestra fe y, con el fuego de tu Espíritu, inflama nuestros corazones. Aleluya.

  Nona: No seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. Aleluya.


  Salmo 117

  HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE LA VICTORIA


  Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular. (Hch 4, 11)


  I


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


   Diga la casa de Israel:

  eterna es su misericordia.


   Diga la casa de Aarón:

  eterna es su misericordia.


   Digan los fieles del Señor

  eterna es su misericordia.


   En el peligro grité al Señor,

  y me escuchó, poniéndome a salvo.


   El Señor está conmigo: no temo,

  ¿qué podrá hacerme el hombre?

  El Señor está conmigo y me auxilia,

  veré la derrota de mis adversarios.


   Mejor es refugiarse en el Señor

  que fiarse de los hombres,

  mejor es refugiarse en el Señor

  que confiar en los magnates.


  II


   Todos los pueblos me rodeaban,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban cerrando el cerco,

  en el nombre del Señor los rechacé,

  me rodeaban como avispas,

  ardiendo como fuego en las zarzas,

  en el nombre del Señor los rechacé.


   Empujaban y empujaban para derribarme,

  pero el Señor me ayudó;

  el Señor es mi fuerza y mi energía,

  él es mi salvación.


   Escuchad: hay cantos de victoria

  en las tiendas de los justos:

  «La diestra del Señor es poderosa,

  la diestra del Señor es excelsa,

  la diestra del Señor es poderosa.»


   No he de morir, viviré

  para contar las hazañas del Señor.

  Me castigó, me castigó el Señor,

  pero no me entregó a la muerte.


  III


   Abridme las puertas del triunfo,

  y entraré para dar gracias al Señor.


   Esta es la puerta del Señor:

  los vencedores entrarán por ella.


   Te doy gracias porque me escuchaste

  y fuiste mi salvación.


   La piedra que desecharon los arquitectos

  es ahora la piedra angular.

  Es el Señor quien lo ha hecho,

  ha sido un milagro patente.


   Éste es el día en que actuó el Señor:

  sea nuestra alegría y nuestro gozo.

  Señor, danos la salvación;

  Señor, danos prosperidad.


   Bendito el que viene en nombre del Señor,

  os bendecimos desde la casa del Señor;

  el Señor es Dios: él nos ilumina.


   Ordenad una procesión con ramos

  hasta los ángulos del altar.


   Tú eres mi Dios, te doy gracias;

  Dios mío, yo te ensalzo.


   Dad gracias al Señor porque es bueno,

  porque es eterna su misericordia.


  Tercia: El Espíritu Santo, viniendo del cielo, llenó invisiblemente el corazón de los apóstoles. Aleluya.

  Sexta: Acrecienta, Señor, nuestra fe y, con el fuego de tu Espíritu, inflama nuestros corazones. Aleluya.

  Nona: No seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. Aleluya.


  LECTURA BREVE


  Tercia   1Co 12, 13


  Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.


  V. El Espíritu Santo. Aleluya.

  R. Os lo enseñará todo. Aleluya.


  Sexta   Tt 3, 5b-7


  Dios nos trajo la salud mediante el baño bautismal de regeneración y renovación que obra el Espíritu Santo. Él derramó con toda profusión sobre nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, nuestro Salvador. Así, justificados por la gracia de Cristo, hemos obtenido la esperanza de poseer en herencia la vida eterna.


  V. El Espíritu Santo os enseñará. Aleluya.

  R. Todo lo que os he dicho. Aleluya.


  Nona   2Co 1, 21-22


  Dios es quien nos confirma en Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu.


  V. Los apóstoles hablaban en otras lenguas. Aleluya.

  R. Las grandezas de Dios. Aleluya.


  Oremos:

  Dios todopoderoso, haz brillar sobre nosotros el resplandor de tu gloria, para que la claridad de tu luz fortalezca con la gracia del Espíritu Santo a los que, por tu bondad, hemos recibido en el bautismo una vida nueva. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  II VÍSPERAS


  HIMNO


  Ven, Creador, Espíritu amoroso,

  ven y visita el alma que a ti clama

  y con tu soberana gracia inflama

  los pechos que criaste poderoso.


  Tú que abogado fiel eres llamado,

  del Altísimo don, perenne fuente

  de vida eterna, caridad ferviente,

  espiritual unción, fuego sagrado.


  Tú te infundes al alma en siete dones,

  fiel promesa del Padre soberano;

  tú eres el dedo de su diestra mano,

  tú nos dictas palabras y razones.


  Ilustra con tu luz nuestros sentidos,

  del corazón ahuyenta la tibieza,

  haznos vencer la corporal flaqueza,

  con tu eterna virtud fortalecidos.


  Por ti, nuestro enemigo desterrado,

  gocemos de paz santa duradera,

  y, siendo nuestro guía en la carrera,

  todo daño evitemos y pecado.


  Por ti al eterno Padre conozcamos,

  y al Hijo, soberano omnipotente,

  y a ti, Espíritu, de ambos procedente

  con viva fe y amor siempre creamos. Amén.


  SALMODIA


  Ant. 1. El Espíritu del Señor llena el universo. Aleluya.


  Salmo 109, 1-5. 7

  EL MESÍAS, REY Y SACERDOTE


  Él debe reinar hasta poner todos sus enemigos bajo sus pies. (1Co 15, 25)


   Oráculo del Señor a mi Señor:

  «Siéntate a mi derecha,

  y haré de tus enemigos

  estrado de tus pies.»


   Desde Sión extenderá el Señor

  el poder de tu cetro:

  somete en la batalla a tus enemigos.


   «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,

  entre esplendores sagrados;

  yo mismo te engendré, como rocío,

  antes de la aurora.»


   El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:

  «Tú eres sacerdote eterno

  según el rito de Melquisedec.»


   El Señor a tu derecha, el día de su ira,

  quebrantará a los reyes.


   En su camino beberá del torrente,

  por eso levantará la cabeza.


  Ant. 1. El Espíritu del Señor llena el universo. Aleluya.


  Ant. 2. Confirma, oh Dios, lo que has realizado en nosotros, desde tu santo templo de Jerusalén. Aleluya.


  Salmo 113 A

  ISRAEL LIBRADO DE EGIPTO; LAS MARAVILLAS DEL ÉXODO


  Reconoced que también vosotros,

  los que renunciasteis al mundo,

  habéis salido de Egipto. (S. Agustín)


   Cuando Israel salió de Egipto,

  los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente,

  Judá fue su santuario,

  Israel fue su dominio.


   El mar, al verlos, huyó,

  el Jordán se echó atrás;

  los montes saltaron como carneros;

  las colinas, como corderos.


   ¿Qué te pasa, mar, que huyes,

  y a ti, Jordán, que te echas atrás?

  ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros;

  colinas, que saltáis como corderos?


   En presencia del Señor se estremece la tierra,

  en presencia del Dios de Jacob;

  que transforma las peñas en estanques,

  el pedernal en manantiales de agua.


  Ant. 2. Confirma, oh Dios, lo que has realizado en nosotros, desde tu santo templo de Jerusalén. Aleluya.


  Ant. 3. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar. Aleluya.


  El cántico siguiente se dice con todos los Aleluya intercalados cuando el oficio es cantado. Cuando el Oficio se dice sin canto es suficiente decir el Aleluya sólo al principio y al final de cada estrofa.


  Cántico   Ap 19, 1-2. 5-7

  LAS BODAS DEL CORDERO


   Aleluya.

  La salvación y la gloria y el poder

  son de nuestro Dios.

  (R. Aleluya.)

  Porque sus juicios son verdaderos y justos.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Alabad al Señor, sus siervos todos.

  (R. Aleluya.)

  Los que le teméis, pequeños y grandes.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Porque reina el Señor, nuestro Dios,

  dueño de todo.

  (R. Aleluya.)

  Alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

  R. Aleluya, (aleluya).


   Aleluya.

  Llegó la boda del Cordero.

  (R. Aleluya.)

  Su esposa se ha embellecido.

  R. Aleluya, (aleluya).


  Ant. 3. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar. Aleluya.


  LECTURA BREVE   Ef 4, 3-6


  Esforzaos por mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la meta de la esperanza en la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo.


  RESPONSORIO BREVE


  V. El Espíritu del Señor llena el universo. Aleluya, aleluya.

  R. El Espíritu del Señor llena el universo. Aleluya, aleluya.


  V. Y él, que todo lo mantiene unido, conoce todas las voces.

  R. Aleluya, aleluya.


  V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

  R. El Espíritu del Señor llena el universo. Aleluya, aleluya.


  CÁNTICO EVANGÉLICO


  Ant. Hoy han llegado a su término los días de Pentecostés, aleluya; hoy el Espíritu Santo se apareció a los discípulos en forma de lenguas de fuego y los enriqueció con sus dones, enviándolos a predicar a todo el mundo y a dar testimonio de que el que crea y se bautice se salvará. Aleluya.


  Magnificat


  PRECES


  Oremos a Dios Padre, que por medio de Cristo ha congregado a la Iglesia, y digamos suplicantes:


  Envía, Señor, a la Iglesia tu Espíritu Santo.


  Tú que quieres que todos los que nos llamamos cristianos, unidos por un solo bautismo en el mismo Espíritu, formemos una única Iglesia,


  haz que cuantos creen en ti sean un solo corazón y una sola alma.


  Tú que con tu Espíritu llenaste el universo,


  haz que los hombres construyan un mundo nuevo en justicia y paz.


  Señor, Padre de todos los hombres, que quieres reunir en la confesión de la única fe a tus hijos dispersos,


  ilumina a todos los hombres con la gracia del Espíritu Santo.


  Tú que por tu Espíritu lo renuevas todo,


  concede la salud a los enfermos, el consuelo a los que viven tristes y la salvación a todos los hombres.


  Se pueden añadir algunas intenciones libres.


  Tú que por tu Espíritu resucitaste a tu Hijo de entre los muertos,


  infunde nueva vida a los que han muerto.


  Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado pone en nuestros labios: Padre nuestro.


  Oración.


  Dios nuestro, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia en todo pueblo y nación, derrama los dones del Espíritu Santo por toda la extensión de la tierra, y aquellas maravillas que obraste en los comienzos de la predicación evangélica continúa realizándolas ahora en los corazones de tus fieles. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.


  


  TEXTOS COMUNES



  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


   A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Ant. Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.


  Salmo 94

  Salmo 99

  Salmo 66

  Salmo 23


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


   A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Ant. Aleluya. A Cristo, el Señor, que asciende al cielo, venid, adorémosle. Aleluya.


  Salmo 94

  Salmo 99

  Salmo 66

  Salmo 23


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


   A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Ant. A Cristo, el Señor, que nos prometió el Espíritu Santo, venid, adorémosle. Aleluya.


  Salmo 94

  Salmo 99

  Salmo 66

  Salmo 23


  INVITATORIO


  V. Señor, abre mis labios.

  R. Y mi boca proclamará tu alabanza.


   A continuación se dice el salmo Invitatorio con la antífona:


  Ant. Aleluya. El Espíritu del Señor llena el universo, venid, adorémosle. Aleluya.


  Salmo 94

  Salmo 99

  Salmo 66

  Salmo 23


  Salmo 94

  INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA


  Animaos unos a otros, día tras día,

  mientras perdura el «hoy». (Hb 3, 13)


   Venid, aclamemos al Señor,

  demos vítores a la Roca que nos salva;

  entremos a su presencia dándole gracias,

  aclamándolo con cantos.


   Porque el Señor es un Dios grande,

  soberano de todos los dioses,

  tiene en su mano las simas de la tierra,

  son suyas las cumbres de los montes.

  Suyo es el mar, porque él lo hizo,

  la tierra firme que modelaron sus manos.


   Venid, postrémonos por tierra,

  bendiciendo al Señor, creador nuestro.

  Porque él es nuestro Dios,

  y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.


   Ojalá escuchéis hoy su voz:

  «No endurezcáis el corazón como en Meribá,

  como el día de Masá en el desierto:

  cuando vuestros padres me pusieron a prueba,

  y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras.


   Durante cuarenta años

  aquella generación me repugnó, y dije:

  «Es un pueblo de corazón extraviado,

  que no reconoce mi camino;

  por eso he jurado en mi cólera

  que no entrarán en mi descanso."


  Si para el Invitatorio se escoge el salmo 99, el 66 o el 23, y el salmo escogido formara ya parte de la salmodia del día, se diría entonces en su lugar, en la salmodia, el salmo 94.


  Salmo 99

  ALEGRÍA DE LOS QUE ENTRAN EN EL TEMPLO


  Los redimidos deben entonar un

  canto de victoria. (S. Atanasio)


   Aclama al Señor, tierra entera,

  servid al Señor con alegría,

  entrad en su presencia con aclamaciones.


   Sabed que el Señor es Dios:

  que él nos hizo y somos suyos,

  su pueblo y ovejas de su rebaño.


   Entrad por sus puertas con acción de gracias,

  por sus atrios con himnos,

  dándole gracias y bendiciendo su nombre:


   «El Señor es bueno,

  su misericordia es eterna,

  su fidelidad por todas las edades.»


  Salmo 66

  QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR


  Sabed que esta Salvación de Dios

  ha sido enviada a los gentiles

  (Hch 28, 28)


   El Señor tenga piedad y nos bendiga,

  ilumine su rostro sobre nosotros;

  conozca la tierra tus caminos,

  todos los pueblos tu salvación.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   Que canten de alegría las naciones,

  porque riges el mundo con justicia,

  riges los pueblos con rectitud

  y gobiernas las naciones de la tierra.


   ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

  que todos los pueblos te alaben.


   La tierra ha dado su fruto,

  nos bendice el Señor, nuestro Dios.

  Que Dios nos bendiga; que le teman

  hasta los confines del orbe.


  Salmo 23

  ENTRADA SOLEMNE DE DIOS EN SU TEMPLO


  Las puertas del cielo se abren

  ante Cristo que como hombre

  sube al cielo. (S. Ireneo).


   Del Señor es la tierra y cuanto la llena,

  el orbe y todos sus habitantes:

  él la fundó sobre los mares,

  él la afianzó sobre los ríos.


   ¿Quién puede subir al monte del Señor?

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?


   El hombre de manos inocentes

  y puro corazón

  que no confía en los ídolos

  ni jura contra el prójimo en falso.

  Ése recibirá la bendición del Señor,

  le hará justicia el Dios de salvación.


   Éste es el grupo que busca al Señor,

  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, héroe valeroso;

  el Señor, héroe de la guerra.


   ¡Portones!, alzad los dinteles,

  levantaos, puertas antiguas:

  va a entrar el Rey de la gloria.


   ¿Quién es ese Rey de la gloria?

  El Señor, Dios de los ejércitos.

  Él es el Rey de la gloria.


  HORA INTERMEDIA


  Tiempo Pascual


  Tercia - Sexta - Nona



  



  TERCIA


  Al Señor confesamos, ¡aleluya!

  en la hora de tercia a la mañana

  se llenaron los suyos de esperanza,

  y lejos de la noche y de la duda

  salieron con la llama y la palabra.


  Al Señor adoramos, ¡aleluya!

  Han marcado sus pies nuestros caminos,

  marcó su nombre el nombre de los siglos,

  y en la tierra su voz cual voz ninguna

  convoca seguidores y testigos.


  Al Señor esperamos, ¡aleluya!

  y ahora celebramos al Viviente,

  a Jesús victorioso de la muerte;

  acéptanos, oh Cristo, cual liturgia

  de gloria que ganaste ya ti vuelve. Amén.


  O bien:


  Espíritu de Dios, la tierra llenas,

  las mentes de los hombres las bañas en tu luz,

  tú que eres Luz de Dios, divino fuego,

  infunde en todo hombre la fuerza de la cruz.


  Sé luz resplandeciente en las tinieblas

  de quienes el pecado sumió en la obscuridad,

  reúne en la asamblea de los hijos

  los justos que te amaron, los muertos por la paz.


  Acaba en plenitud al Cristo vivo,

  confirma en el creyente la gracia y el perdón,

  reúnelos a todos en la Iglesia,

  testigos jubilosos de la resurrección. Amén.


  SEXTA


  Verbo de Dios, el sol de mediodía,

  amable mensajero de tu rostro,

  fecunda nuestra tierra y la hermosea

  como fuente de luz, de vida y gozo.


  Más hermoso tu cuerpo, que es pleroma

  del infinito amor jamás gastado;

  y de ese mar sin fondo ni ribera

  la Iglesia es tu pleroma continuado.


  Verbo de Dios, que reinas sin fatiga,

  que emerges victorioso del trabajo,

  reina dichoso tú que nos esperas

  mientras nosotros vamos caminando. Amén.


  O bien:


  Cuando la luz del día está en su cumbre,

  eres, Señor Jesús, luz y alegría

  de quienes en la fe y en la esperanza

  celebran ya la fiesta de la Vida


  Eres resurrección, palabra y prenda

  de ser y de vivir eternamente;

  sembradas de esperanzas nuestras vidas,

  serán en ti cosecha para siempre.


  Ven ya, Señor Jesús, Salvador nuestro,

  de tu radiante luz llena este día,

  camino de alegría y de esperanza,

  cabal acontecer de nueva vida.


  Concédenos, oh Padre omnipotente,

  por tu Hijo Jesucristo, hermano nuestro,

  vivir ahora el fuego de tu Espíritu,

  haciendo de esta tierra un cielo nuevo. Amén.


  NONA


  Reina el Señor allí donde ninguno

  ciñe corona que haya alado el mundo;

  reina el Señor allí donde la vida

  sin lágrimas es río de delicias.


  Reina el Señor, el compasivo siervo,

  que en sus hombros cargó nuestro madero;

  vive el muerto en la cruz, sepultado

  y con hierro sellado y custodiado.


  Cruzó el oscuro valle de la muerte

  hasta bajar a tumba de rebeldes;

  fingía que era suya nuestra pena,

  y en silencio escuchó nuestra sentencia.


  Pero reina el Señor, la tierra goza,

  y ya se escuchan los cánticos de boda.

  ¡Gloria al Señor Jesús resucitado,

  nuestra esperanza y triunfo deseado! Amén.


  O bien:


  Salvador del mundo,

  Señor de los ángeles:

  por tu cruz gloriosa

  la muerte venciste.


  Oh Señor, consérvanos

  los dones amables

  que, con sufrimientos,

  tú nos mereciste.


  Y a quienes a precio

  de dolor salvaste,

  llévalos al cielo

  para que te alaben.


  Llévalos a todos,

  Señor, suplicámoste,

  pues que nos hiciste

  reino de tu Padre. Amén.


  Te Deum


  Señor, Dios eterno, alegres te cantamos,

  a ti nuestra alabanza,

  a ti, Padre del cielo, te aclama la creación.


  Postrados ante ti, los ángeles te adoran

  y cantan sin cesar:


  Santo, santo, santo es el Señor,

  Dios del universo;

  llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.


  A ti, Señor, te alaba el coro celestial de los apóstoles,

  la multitud de los profetas te enaltece,

  y el ejército glorioso de los mártires te aclama.


  A ti la Iglesia santa,

  por todos los confines extendida,

  con júbilo te adora y canta tu grandeza:


  Padre, infinitamente santo,

  Hijo eterno, unigénito de Dios,

  Santo Espíritu de amor y de consuelo.


  Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria,

  tú el Hijo y Palabra del Padre,

  tú el Rey de toda la creación.


  Tú, para salvar al hombre,

  tomaste la condición de esclavo

  en el seno de una virgen.


  Tú destruiste la muerte

  y abriste a los creyentes las puertas de la gloria.


  Tú vives ahora,

  inmortal y glorioso, en el reino del Padre.


  Tú vendrás algún día,

  como juez universal.


  Muéstrate, pues, amigo y defensor

  de los hombres que salvaste.


  Y recíbelos por siempre allá en tu reino,

  con tus santos y elegidos.


  La parte que sigue puede omitirse, si se cree oportuno.


  Salva a tu pueblo, Señor,

  y bendice a tu heredad.


  Sé su pastor,

  y guíalos por siempre.


  Día tras día te bendeciremos

  y alabaremos tu nombre por siempre jamás.


  Dígnate, Señor,

  guardarnos de pecado en este día.


  Ten piedad de nosotros, Señor,

  ten piedad de nosotros.


  Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

  como lo esperamos de ti.


  A ti, Señor, me acojo,

  no quede yo nunca defraudado.


  MAGNIFICAT


  Cántico de María   Lc 1, 46-55

  ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR


   Proclama mi alma la grandeza del Señor,

  se alegra mi espíritu en Dios mi salvador;

  porque ha mirado la humillación de su esclava.


   Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,

  porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:

  su nombre es santo

  y su misericordia llega a sus fieles

  de generación en generación.


   Él hace proezas con su brazo:

  dispersa a los soberbios de corazón,

  derriba del trono a los poderosos

  y enaltece a los humildes,

  a los hambrientos los colma de bienes

  y a los ricos los despide vacíos.


   Auxilia a Israel, su siervo,

  acordándose de su misericordia

  —como lo había prometido a nuestros padres—

  en favor de Abraham y su descendencia por siempre.


  BENEDICTUS


  Cántico de Zacarías   Lc 1, 68-79

  EL MESÍAS Y SU PRECURSOR


   Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

  porque ha visitado y redimido a su pueblo,

  suscitándonos una fuerza de salvación

  en la casa de David, su siervo,

  según lo había predicho desde antiguo

  por boca de sus santos profetas.


   Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos

  y de la mano de todos los que nos odian;

  ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres,

  recordando su santa alianza

  y el juramento que juró a nuestro padre Abraham.


   Para concedernos que, libres de temor,

  arrancados de la mano de los enemigos,

  le sirvamos con santidad y justicia,

  en su presencia, todos nuestros días.


   Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,

  porque irás delante del Señor

  a preparar sus caminos,

  anunciando a su pueblo la salvación,

  el perdón de sus pecados.


   Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,

  nos visitará el sol que nace de lo alto,

  para iluminar a los que viven en tiniebla

  y en sombra de muerte,

  para guiar nuestros pasos

  por el camino de la paz.


  SALMODIA COMPLEMENTARIA


  PARATERCIA, SEXTA Y NONA


  Serie I


  SALMODIA PARA TERCIA


  Salmo 119

  DESEO DE LA PAZ


  Estad firmes en la tribulación,

  sed asiduos en la oración. (Rm 12, 12)


   En mi aflicción llamé al Señor,

  y él me respondió.

  Líbrame, Señor, de los labios mentirosos,

  de la lengua traidora.


   ¿Qué te va a dar o a mandar Dios, lengua traidora?

  Flechas de arquero,

  afiladas con ascuas de retama.


   ¡Ay de mí, desterrado en Masac,

  acampado en Cadar!

  Demasiado llevo viviendo con los que odian la paz;

  cuando yo digo: «Paz», ellos dicen: «Guerra».


  


  Salmo 120

  EL GUARDIÁN DE ISRAEL


  No tendrán hambre ni sed;

  no les molestará el sol ni

  calor alguno (Ap 7, 16)


   Levanto mis ojos a los montes:

  ¿de dónde me vendrá el auxilio?

  El auxilio me viene del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


   No permitirá que resbale tu pie,

  tu guardián no duerme;

  no duerme ni reposa

  el guardián de Israel.


   El Señor te guarda a su sombra,

  está a tu derecha;

  de día el sol no te hará daño,

  ni la luna de noche.


   El Señor te guarda de todo mal,

  él guarda tu alma;

  el Señor guarda tus entradas y salidas,

  ahora y por siempre.


  


  Salmo 121

  LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN


  Os habéis acercado al monte de Sión,

  ciudad del Dios vivo, Jerusalén

  del cielo. (Hb 12, 22)


   ¡Qué alegría cuando me dijeron:

  «Vamos a la casa del Señor»!

  Ya están pisando nuestros pies

  tus umbrales, Jerusalén.


   Jerusalén está fundada

  como ciudad bien compacta.

  Allá suben las tribus, las tribus del Señor,


   según la costumbre de Israel,

  a celebrar el nombre del Señor;

  en ella están los tribunales de justicia

  en el palacio de David.


   Desead la paz a Jerusalén:

  «Vivan seguros los que te aman,

  haya paz dentro de tus muros,

  seguridad en tus palacios.»


   Por mis hermanos y compañeros,

  voy a decir: «La paz contigo.»

  Por la casa del Señor, nuestro Dios,

  te deseo todo bien.


  Serie II


  SALMODIA PARA SEXTA


  Salmo 122

  EL SEÑOR, ESPERANZA DEL PUEBLO


  Dos ciegos… se pusieron a gritar:

  «Señor, ten compasión de nosotros,

  Hijo de David.» (Mt 20, 30)


   A ti levanto mis ojos,

  a ti que habitas en el cielo.

  Como están los ojos de los esclavos

  fijos en las manos de sus señores,


   como están los ojos de la esclava

  fijos en las manos de su señora,

  así están nuestros ojos en el Señor,

  Dios nuestro, esperando su misericordia.


   Misericordia, Señor, misericordia,

  que estamos saciados de desprecios;

  nuestra alma está saciada

  del sarcasmo de los satisfechos,

  del desprecio de los orgullosos.


  


  Salmo 123

  NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR


  El Señor dijo a Pablo: «No temas. .

  que yo estoy contigo.» (Hch 18, 9-10)


   Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

  —que lo diga Israel—,

  si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,

  cuando nos asaltaban los hombres,

  nos habrían tragado vivos:

  tanto ardía su ira contra nosotros.


   Nos habrían arrollado las aguas,

  llegándonos el torrente hasta el cuello;

  nos habrían llegado hasta el cuello

  las aguas espumantes.


   Bendito el Señor, que no nos entregó

  como presa a sus dientes;

  hemos salvado la vida

  como un pájaro de la trampa del cazador:

  la trampa se rompió y escapamos.


   Nuestro auxilio es el nombre del Señor,

  que hizo el cielo y la tierra.


  


  Salmo 124

  EL SEÑOR VELA POR SU PUEBLO


  La paz de Dios sobre Israel. (Ga 6, 16)


   Los que confían en el Señor

  son como el monte Sión:

  no tiembla, está asentado para siempre.


   Jerusalén está rodeada de montañas,

  y el Señor rodea a su pueblo ahora y por siempre.


   No pesará el cetro de los malvados

  sobre el lote de los justos,

  no sea que los justos extiendan

  su mano a la maldad.


   Señor, concede bienes a los buenos,

  a los sinceros de corazón;

  y a los que se desvían por sendas tortuosas,

  que los rechace el Señor con los malhechores.


   ¡Paz a Israel!


  Serie III


  SALMODIA PARA NONA


  Salmo 125

  DIOS, ALEGRÍA Y ESPERANZA NUESTRA


  Como participáis en el sufrimiento,

  también participáis en el consuelo. (2Co 1, 7)


   Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,

  nos parecía soñar:

  la boca se nos llenaba de risas,

  la lengua de cantares.


   Hasta los gentiles decían:

  «El Señor ha estado grande con ellos.»

  El Señor ha estado grande con nosotros,

  y estamos alegres.


   Que el Señor cambie nuestra suerte

  como los torrentes del Negueb.

  Los que sembraban con lágrimas

  cosechan entre cantares.


   Al ir, iban llorando, llevando la semilla;

  al volver, vuelven cantando,

  trayendo sus gavillas.


  


  Salmo 126

  EL ESFUERZO HUMANO ES INÚTIL SIN DIOS


  Sois edificación de Dios. (1Co 3, 9)


   Si el Señor no construye la casa,

  en vano se cansan los albañiles;

  si el Señor no guarda la ciudad,

  en vano vigilan los centinelas.


   Es inútil que madruguéis,

  que veléis hasta muy tarde,

  los que coméis el pan de vuestros sudores:

  ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!


   La herencia que da el Señor son los hijos;

  una recompensa es el fruto de las entrañas:

  son saetas en mano de un guerrero

  los hijos de la juventud.


   Dichoso el hombre que llena con ellas su aljaba:

  no quedará derrotado

  cuando litigue con su adversario en la plaza.


  


  Salmo 127

  PAZ DOMÉSTICA EN EL HOGAR DEL JUSTO


  «Que el Señor te bendiga desde Sión»,

  es decir, desde su Iglesia. (Arnobio)


   ¡Dichoso el que teme al Señor

  y sigue sus caminos!


   Comerás del fruto de tu trabajo,

  serás dichoso, te irá bien;

  tu mujer, como una vid fecunda,

  en medio de tu casa;


   tus hijos, como renuevos de olivo,

  alrededor de tu mesa:

  ésta es la bendición

  del hombre que teme al Señor.


   Que el Señor te bendiga desde Sión,

  que veas la prosperidad de Jerusalén

  todos los días de tu vida;

  que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel!
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